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NOTAS 


DEL 

EPÍSAYO TEORICO DE DERECHO MTÜRAL. 


NOTAS DEL LIBRO PRIMERO. 

I. 

JUSTIFICACION DE LA FILOSOFÍA ITALIANA. 

No queremos con esto atribuir exclusivamente á Francia el 
mérito de tan dichosa restauración, pues en todas partes la tira- 
nía del sensualismo indignó á los verdaderos filósofos y provocó 
" sus protestas. Pero no puede negarse que el grito de los espiri- 
tualistas franceses, por privilegio especial, de aquella nación, aun 
en nuestros mismos dias, ejerció mayor influjo sobre la Europa 
meridional ; y con tanto más gusto les reconocemos este mereci- 
miento, cuanto más acerbo y despreciativo ha sido el tono con 
que uno de sus filósofos más célebres, el Sr. Cousin, ha tratado 
de vituperar y rebajar la filosofía de los italianos , presentándola 
como á una esclava que va arrastrándose en pos de los sabios de 
Francia (a). Haciendo á estos la justicia que merecen, creemos 
tomar la más honrosa represalia de sus ultrajes. Permítasenos sin 
embargo recordar al Sr. Cousin, que ya en fines del siglo XVIII, 
y miéntras la filosofía francesa dormía un sueño letárgico bajo [b) 


la) «Se trainent á la suite de la France — leur présent est le pasé de 
»la France.»— (Cousin, intr. lee. 13, pág. 401.)— (Véase también suEis- 

toire de la PMlosojphie^ 1. 1, lee. 12, pág. 439.) 

(b) «Deux écoles se sont partagé le XYIII siécle, savoir le sensua- 
lisme en France.» Ávis des éditeurs de Plntroduction á PHist. de la Phil. 
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r e do la gloria de loe reetaaradores franceaee. Véase por ejemplo 
su ibra: del sentido moral . Msenrso Jilosofico acerca del 

liomire, etc. {a)* 


II. 


SOBRE EL LENGrUAJE FILOSÓFICO. 

Desde la época en que Descartes empezó á declamar contra to- 
dos los conocimientos no racionales , solicitando que se tuviese 
por dudoso cqanto acerca del particular nos dicen los sentidos, 
las historias, etc. {Lettre a% traducteur), los filósofos secuaces 
suyos levantaron el grito contraía irracionalidad, decían ellos, 
del lenguaje ordinario, y exigian que se inventara un lenguaje 
filosófico. El conde De Maistre (que sin profesar el eclecticismo 
tuvo tanta parte en la restauración de la filosofía) censura gran- 
demente el desideratnm de estos filósofos , y parece querer pro- 
barnos (en las Veladas de San Peterslurgó) que sus tentativas 
acerca del particular no fueron ni pudieron ser dichosas. Sin to- 
mar parte nosotros en la disputa, notemos únicamente que la 
lengua es la expresión del pensamiento, y por consiguiente, que 
la lengua no puede errar sino cuando vaya errado el pensamiento: 
la lengua, pues, no será filosófica cuando el pensamiento no lo 
sea. De este principio se deduce: 1.®, que respecto de las nocio- 
nes más comunes, la lengua común debe ser rectísima; 2.°, que 
respecto de las nociones ménos vulgares, la lengua debe expresar 
con rectitud lo que el hombre entiende naturalmente; 3.°, que el 
en^uaj'e filosófico es útil para los filósofos , pero debe ser necesa- 
riamen e sistemático, y por tanto variable al tenor de los sistemas; 

o'emrnnQ ^ pueden deducirse los principios más 

sófico. lenguaje usual ó común que del filo- 


Nuovo Sagxio í! pre'fl'Sj. Rosmini: 
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III. 

CONTINÚA EL MISMO ASUNTO : ANALOCÍA ENTRE LO ESPIRITUAL T 

LO MATERIAL. 


El ilustre profesor Sr. B. Galluppi no admite en el lenguaje 
filosófico, hablando del espíritu, las palabras movimiento y ten- 
dencia, las cuales, pregunta, ¿qué expresan (^)? Conviene, pues, 
explanar este principio para no dar lugar á posteriores dudas . 

Ántes de todo sentemos una observación. 

Todo psicológico, desde el mismo nombre de espiritu, 

, sujeto de la psicología , es una terminologia material : ni el pue- 
blo , ni los filósofos , aun los más resueltos á exterminar las metá> 
foras, supieron hasta ahora abolir enteramente la analogía del 
lenguaje espiritual con el material. El mismo egregio profesor 
cuya opinión examinamos, en el acto en que desecha al 
miento y á la tendencia, ¿con qué las sustituye? con el pensa- 
miento', lo cual en resumen no significa sino tomar en peso , ó sea 
pesar', y no veo en qué ni porqué nuestro ánimo pueda compa- 
rarse mejor á una balanza que pesa que áun caballo que corre y 
tiende á la barrera; una y otra fórmula son igualmente metafóri- 
cas en su origen , y si falsa es la segunda, no ménos falsa será la 
primera. 

En realidad de verdad es cosa natural al hombre el uso de es- 
tas formas para expresarse; y tan natural que, por mucho que las 
esquive, no puede hablar sin ellas: ¿hemos de deducir por eso que 
la naturaleza le ha puesto en la dura necesidad de estar dispara- 
tando perpétuamente? Por mi parte me guardaré muy bien de 
causar tal injuria á la madre naturaleza, desrnintiendo lo que la 
misma nos habla por boca de todos los hombres; ántes bien, ad- 
mitiendo el hecho como principio, pediré á la filosofía, no que lo 
corrija, sino que lo explique. Y pues el hecho constante del len- 
guaje me dice que la voluntad es una tendencia y tiene un movi- 
miento, pediré á la filosofía que me diga no si hay, sino cuál es el 
% principio de identidad que hace verdadero el vocablo, ora se le 

aplique al cuerpo, ora al espíritu. 

Cuando me pongo á meditar sobre el movimiento del cuerpo,, 


(a) Filosofía moral ^ c. 2, § 9. 




é interros’o á la filosofía, me responde que el movimiento es en el 
cuerpo una mudanza de lugar, ó sea el acto con que un cuerpo 
pasa de un lugar á otro. Y esta palabra ¿qué expresa? No 

Lpresa otra cosa sino una relación en el espacio concreto, ó como 
otros dicen, real. El movimiento activo del cuerpo es , pues , un 
acto con que el cuerpo cambia sus relaciones en el espacio con- 
creto. Este acto dura mientras el cuerpo no haya tocado el tér- 
mino á que tiende, ó que da complemento á su tendencia. Pero 
¿qué quiero yo significar con esto de tendencia del cuerpo? Claro 
está ; si moverse es el acto propio de quien tÍ/C7hdc 9 13/ t&7% * (h 


el principio, ó sea la causa del movimiento ; pero no ya de un mo- 
vimiento cualquiera, pues que el vocablo tcudcT es relativo, y 
contiene la idea de un término á que se tienda. Por consiguiente 
el análisis del movimiento corpóreo me presenta cinco ideas : l.^la 
del cuerpo que obra; 2.^ la del principio con que obra, llamado 
comunmente fuerza ; 3.^ la de la relación local (ó punto) de que 
parte su acción ; 4.^ la de la relación local d que se dirige ; 5.^ la 
de la continua mutación sucesiva de relaciones locales, ó lo que 
es igual, el no reposar ni un momento en una misma relación. 
La fuerza con que se mueve , se llama tendencia cuando se la con- 
sidera ordenada al término final , ó sea á la última relación á que 
debe llegar el objeto que se mueve. 

Ahora me pregunto á mi propio : ¿está el movimiento 
mente unido al cuerpo? Ciertamente que no , pues si de otro modo 
fuera, todo cuerpo estaria en movimiento: luego puedo separar 
del cuerpola idea de movimiento bien, si el espíritu es capaz 
de todas las afecciones expresadas en el análisis del movimiento 
corpóreo, excepto aquellas que son propias del cuerpo, recta- 
mente podré aplicar al espíritu la palabra movimiento » Analice- 


mos esta aplicación, y veamos si procede. Con sustituir al cuerpo 
el espirita, y á las relaciones concretas de espacio las relaciones 
inteligibles de orden, hallaremos que todo lo demas es lo mismo. 
Asi pues , el análisis del movimiento del espíritu me presentará: 
^ un espíritu agente ; 2.® el principio con que obra , llamado co- 
munmente fuerza ó facultad ; 3.° la relación de órden de que 

Sna ? q®® acción se ter- 

todo esto de estas relaciones. Si 

“1'° . alaa» as que tendremos nn 

uarnr„:sr.r7- " 
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Cuando pido al lenguaje vulgar una palabra que exprese un 
movimiento espiritual^ doy al instante con el verbo discurrir, 
veamos, pues, si á mi espíritu cuando discurre, puedo aplicarle 
la idea analítica de movimiento. Este espíritu mió, que abora está 
discurriendo ¿está verdaderamente corriendo de un punto á otro? 
Sin duda, pues ha partido de mi cuerpo semoviente^ y quiere lle- 
gar al movimiento espiritual ; por consiguiente , ha cambiado en 
realidad sus relaciones, ó mejor dicho, ha ido cambiándolas suce- 
sivamente; y á cada nuevo paso que ha dado en el raciocinio, se 
ha puesto en nuevas relaciones con las verdades que han ido pre- 
sentándose ante los ojos de mi inteligencia, ó sea de facultad 
to fuerza con que mi espíritu ha ido cambiando sucesivamente sus 
relaciones hasta llegar á la verdad en que al fin reposará. Nótese 
bien este hasta, pues él nos dice qué cosa sea te7idencia espiritual: 
tender, hemos dicho poco ántes, es voz relativa, y tanto quiere 
significar como moverse hasta llegar á tal ó cual punto deter- 
minado. 

Aquí tenemos ya halladas en el espíritu todas las ideas que 
hallamos en el movimieyito corporal, á saber: l.° el sér que se 
mueve; 2.® la fuerza; 3.® el punto de partida; 4.® el punto á que 
se dirige; 5.® la sucesiva mutación de relaciones. Tenemos igual- 
mente halladas todas las ideas contenidas en la tendencia, pues 
tenemos un movimiento que dura hasta llegar á un punto deter- 
minado. 

Y yo ahora pregunto : ¿por qué no he de poder usar el vocablo 
allí donde encuentro la cosa? ¿quizás porque el sujeto sea diverso? 
Pues entóneos todos los adjetivos tienen que apropiarse á un solo 
sustantivo, ó al ménos á una sola especie; y no podré , por ejem- 
plo , emitir de tres libros diversos tres proposiciones , pues que la 
proposición es un sér espiritual, y el libro un sér corpóreo; de 
manera que el tres tiene que aplicarse exclusivamente á uno ú 
á otro. 

No; el hombre, sér compuesto sí, pero también uno , no puede 
hablar sin asociar necesariamente con perfecta unidad los dos ór- 
denes de conocimientos cuyo principio siente en sí propio , y los 
objetos en uno y otro de los dos órdenes de séres que conoce. 
Ciertamente la primitiva significación de los vocablos procede del 
órden sensible; pero esto sucede porque de los sentidos procede la 
primera excitación de nuestras facultades para obrar según su 
naturaleza. Pero así como seria erróneo inferir de la precedencia 
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cronológica de las nociones sensibles la nulidad de las espiritua- 
les así también lo seria no menos inferir de la precedente signi- 
ficación material de las voces, que estas no tienen verdaderamente 
un significado espiritual. Pues el lenguaje nos ha sido dado para 
expresar todas nuestras ideas , claro es que realmente las expresa 
todas, ora sean espirituales, ora materiales; y aun pudiera aña- 
dir como lo enseña todo metafísico, que todavía es más necesario 
al espíritu que al sentido; de tal manera que si un juez equitativo 
oyese un dia á las ideas sensibles mover pleito contra las espiri- 
tuales en reclamación de la exclusiva propiedad del lenguaje , es 
j]2uy probable que las condenase con costas , recordándoles el es- 
trecho parentesco que tienen con los duividlcs oio JiübldTi^ y 
que así como la existencia del hombre comienza principalmente 
por el órden material, y se perfecciona principalmente en lo rela- 
tivo al órden espiritual, así tam.bien su lenguaje , rudo en el prin- 
cipio, tiene principdlmente un significado material, hasta que 
perfeccionándose luego, \QiievíQ principdlmente espiritual. 

Permítame, pues, la filosofía usar de las palabras tendencia y 
movimiento espiritual , palabras puestas en mis labios por la na- 
turaleza misma, claras en sí para todo el mundo. Cuando yo digo 
que se mueve la mente ó Id voluntad ^ quiero significar que se pone 
en estado de cambiar, sus relaciones; cuando digo que tiende^ 
quiero significar que se esfuerza en moverse para llegar á tal ó 
cual relación ; y cuando hablo de sus tendencias , me refiero á los 
conatos con que se esfuerza por tocar á su término. 


IV. 


OBSERVACION RESPECTO DE GALL. 

«Figurémonos un sér dotado de un órgano ; este sér sólo podría 

o?e f ® ’ y alguna para 

íág Ll í r' r inclinación, etc.» (Gall , Dr, cerleau, 

CÍO de su sisfp ' lucurre en el materialismo más bien por vi- 

Se t LTl'r.T'"'?™ oirvese de 

del error capital de ^ ^ consecuencia originada tan sólo 

órganos el ejercicio de la intelio-enc^a df i 

ncia, de la misma manera que 
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se les atribuyen las sensaciones. La refutación fisiológica de 

este error puede verse en Berard : Rapports du physiaue et du 
moral. 


V. 

UNIDAD DEL SER. 

Un sér que no fuese no seria el sér que es , sino dos séres; 
lo cual repugna tanto como que uno equivalga á dos. Esta unidad 
puede presentarse bajo diferentes aspectos, según los puntos de 
vista bajo los cuales puede ser considerado el sér mismo. Es pu- 
ramente lógica ó subjetiva la unidad, cuando depende de un sim- 
ple acto del entendimiento ; y objetiva ó real , cuando se encuen- 
tra en el objeto independientemente de un pensamiento; es com- 
plexa ó simple,, según abrace muchos términos ó no encierre más 
que uno solo ; es esencial ó accidental , según la unión de estos 
términos proceda de la esencia ó de los accidentes ; es natural ó 
artificial ,, según proceda de la naturaleza ó del arte. Pero en todo 
caso la unidad es siempre proporcionada al sér ; así como al sér 
lógico corresponde la unidad lógica , así corresponde al sér real 
la unidad real,, al sér natural la unidad natural, etc. 


VI. 

SOBRE LA PERCEPCION. 

Cuando usamos una expresión vulgar para alguna demostra- 
ción , no debe creerse que intentamos poner la fuerza de esta en 
la sola analogía de la .palabra; nuestra intención entónces es re- 
currir al testimonio del sentido íntimo, origen de la lengua co- 
mún, según la regla de Eeid. (Véase la nota III .) 

Así , pues , en la materia de que se trata , si consulto el voca- 
bulario psicológico de cualquiera lengua, veo que el acto ^aper- 
cibir es presentado como el de tomar ó coger alguna cosa de 
fuera {g). Todo hombre conoce por lo tanto que en el acto de 


(a) Tales sonenfranceslaspalabrasí¿^m>,cí)?w^r^^í?r^,etc.; en italiano, 
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comvrender algo de fuera {alstralit). Suponer que esta 

constante analogía de las palabras es puro efecto casual , equiva e 
rnegar el prinJpio mismo de causalidad. Su propio juicio dice 
al hombre que cuando conoce, toma algo: atribuir a error este 
sentimiento, seria tanto como enmendar la plana a la naturaleza 

en vez de explicarla. 

Al considerar la verdadera filosofía la lengua como un 
don de la naturaleza, consulta al sentido intimo y ve que en el 
acto de comprender se encierra una verdadera El en- 
tendimiento toma y hace suya la naturaleza, el ser de su objeto. 
No siendo asi, ¿podríamos decir: es^ Hé aquí , no obstante, el 
verbo de nuestra inteligencia y el lazo esencial de todo juicio. No 
son , por consiguiente , imágenes ni emanaciones de los objetos 
trasmitidas á nuestras inteligencias lo que llevan á estas el sér de 
.os objetos y nos hacen comprender lo que son. No : lo que acaece 
es que el entendimiento aplica su actividad á las sensaciones reu- 
nidas en un yí?, y de esta suerte, por efecto de su natural virtud, 
abstrae el sér del objeto cuyos fenómenos son las sensaciones; y 
recibiendo este sér en sí mismo, se trasforma en la imágen del 
sér que conoce. Tomar de esta manera In forma de un objeto es 
lo que llamamos comprender^ etc. ¿Ni cómo se podria compren- 
der ni conocer cosa alguna sin alguna semejanza intelectual en- 
tre lo que conoce y lo conocido, sin alguna modificación de nues- 
tra inteligencia que exprese el sér que ella conoce? 

Pero debe notarse que esta semejanza de la inteligencia con el 
objeto nunca puede llegar á ser objeto de nuestro conocimiento, 
á no ser en el acto de la reflexión , en el que conocemos que conoce- 
mos \ de otra manera, tendríamos necesidad de una segunda tras- 
formacion del entendimiento para conocer la primera semejanza, 
y así sucesivamente por una serie indefinida ; conoceríamos nues- 
tra idea y no el objeto exterior. Esta trasformacion de la inteli- 
gencia en la imágen de aquello que conoce , signifícase por medio 
délas penetrar , comprender, concebir, etc.: es, pues, un 


latín; en ingles, to conce 
tran que ’todos lo^ palabras, y muchísimas otras, demu 

es co&o Con ^ propenden á atraer á sí el objeté que 

Trinité): «El entendimiprif^rf^^K [Sermón sur la Sa'i 

Wr acopio de obra solo en sí mismo... esfuérzase 

cosa, etc.» utra fuera. De aquí que comj^rendemos \ 
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acto por el cml la inteligencia conoce ; pero no es el objeto cono- 
cido {a). Véase de qué manera la percepción es un principio que 
determina nuestra inteligencia , la cual es por sí misma indeter- 
minada. 


vr. 

DIFERENCIA ENTRE LO HONESTO T LO AGRADABLE. 

Discurriendo Mr. Cousin [b) sobre la moral de Locke, dice que 
«este filósofo saca la idea del bien y del mal, del temor y de la es- 
peranza, de los premios y castigos , es decir, que funda el princi- 
pio en la consecuencia, y confunde... el consiguiente con el ante- 
cedente...» En esta refutación demuestra Mr. Cousin su perspi- 
cacia distinguiendo lo útil y lo agradable de lo honesto. «Fijad 
la atención , dice, sobre lo que constituye la obligación: esta ver- 
sa sobre el bien que debe hacerse... nada tiene que ver la obliga- 
ción con la facilidad ó el peligro de su cumplimiento, ni con las 
consecuencias que de él se siguen... porque el placer y el dolor, 
la felicidad y la desgracia, sólo son objetos de la sensibilidad; y el 
bien y el deber moral son conceptos de la razón... Dado caso que 
lo útil fuese inseparable de lo bueno, no por eso serian estas dos 
cosas idénticas en sí mismas; no por lo que tiene de útil es la vir- 
tud obligatoria y se atrae el respeto y la admiración univer- 
sal... Si el bien fuese sólo lo útil, la admiración que excita la vir- 
tud guardaria siempre proporción con su utilidad , lo cual no su- 


[a) Por no haber comprendido bien esta diferencia , se declararon los 
escoceses en oposición con aquellos filósofos según los cuales la idea del 
objeto conocido se halla en el sujeto que conoce. (Véase Reid, Essais).-^ 
«Si se hallasen en él estas ideas, dicen los escoceses, conoceríamos las 
ideas y no los objetos. Esta es la razón de que todos estos filósofos pro- 
pendan al idealismo.» Mas sus adversarios pueden responder: — «¿De ve- 
ras? ¿Por qué condenáis asimismo por falsas no sólo la lengua vulgar, 
á cuya defensa salís frecuentemente con tanto ardor, sino también la 
aprobación de los hombres entendidos, unánimes en admitirla represen- 
tación de lo que se conoce? La dificultad de los escoceses desaparece si se 
toma la ideco, no como objeto^ sino domo forma del conocimiento. Conci- 
líase de este modo la existencia de una imágen interior con el conoci- 
miento directo del objeto exterior; porque el entendimiento que conoce 
se convierte en la imágen, pero no ve la imágen de lo que conoce.» 

(b) Historia de la filosofía ^ lee. 20. 
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cede. Quizá sea culpa de la humanidad el ser hecha de este modo; 
pero su admiración no siempre expresa su ínteres. . . No hay un 
Lto de virtud, por provechoso que sea que pueda compararse 
bajo el aspecto de la utilidad, con el benéfico influjo del sol. Y 
quién admiró nunca al sol? ¿Quién experimentó nunca hácia él 
ese sentimiento de admiración y respeto que nos infunde aun xa 
acción virtuosa más estéril?... Puede uno aprovecharse de una 
acción sin admirarla, así como puede admirarla sin aprovecharse 
de ella; de otra suerte la acción virtuosa no seria otra cosa que 
un cálculo afortunado. Ahora bien , la humanidad exige á sus 
héroes un mérito distinto del de un hábil mercader, y léjos de ser 
la utilidad del agente y su interes personal el título y la medida 
de la admiración, acaece que en igualdad de circunstancias el 
fenómeno de la admiración disminuye ó se aumenta en la propor- 
ción misma de los sacrificios que impone la acción virtuosa.» En 
efecto, para disminuir el mérito de cualquiera acción grande 
basta atribuirla á miras de interes ; y si llega á robustecerse esta 
sospecha, desvanécese el prestigio del heroísmo y el héroe se tras- 
forma en especulador. 

Demuestra después el Sr. Cousin que lo útil se junta natural- 
mente á lo honesto, y juzga lo honesto por digno de premio y la 
falta de honestidad por merecedora de castigo. Pero ya tratare- 
mos más adelante esta materia. 

La ocasión nos convida á decir algo del sistema utilitario que 
tantos progresos hizo en el pasado siglo; sistema presentado bajo 
formas tan seductoras, que para hacer inteligibles las doctrinas 
que lo caracterizan y poner de relieve su falsedad , es preciso des- 
enmascararlo por completo. Válgome de las citas de Bentham, uno 
de los más célebres defensores de esta doctrina , y de las de su edi- 
tor, el cual , en opinión de la Reme dJEdimlourg , puede ser con- 
siderado como segundo autor del sistema {g). Veamos reducido á 
pocas glabras el compendio de sus ideas. 

Mediano auxilio para fundar un sistema completo de legisla- 

antiguos publicistas Treboniano, Cocceyo, 
stone, etc.: era necesario, ante todo, establecer un princi- 

gaSe sus Bentham) á entre- 

que á no ser po/ lo ohp tiaq Perfectamente del espíritu de su 
sido difícil, etc. (Extracto de la J ®1 prólogo, hubiera 

tbam, t. II, p. 122. Bruselas^ 1839.) ^ en lis obras de Ben- 
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pió universal del cual procediesen todos los razonamientos. Sea 
este el principio de utilidad^ pero como puede darse el nombre de 
utilidad á todo lo que se quiera, fijaré el valor de esta palabra {a). 

« Utilidad es un término abstracto que manifiesta la tendencia 
de una cosa á evitar cualquier mal ó á proporcionar algún iien. 
El mal es la pena^ el dolor ó aquello que lo produzca; el lien es 
el placer ó lo que lo cause (5). 

^E1 hombre sigue la moral de lo útil si aprueba ó reprueba 
una acción , según la aptitud de esta para causar placer ó dolor. 
Nótese bien que placer ó dolor, en la significación que se da 
vulgarmente á estas palabras, sin mezcla alguna de metafísica 
ó de abstracción... La virtud sólo es un bien en razón de los pla- 
ceres que de ella emanan ; y sólo es un mal el vicio en razón de 
los sinsabores que le siguen. Si hallase yo en el catálogo de las 
virtudes una acción que produjese más dolor placer , coloca- 
ríala entre los vicios; y si encontrase entre estos algún placer 
inocente ic)^ lo pondria entre las virtudes {d). 

»En efecto, ¿por qué razón es la vida un bien, sino porque nos 
proporciona placeres (^)? ¿Y en qué consiste la felicidad sino en 
las diversiones (/*)? Desde el momento en que separáis la virtud 
de la idea del placer , del interes, etc. no sé ya en qué consiste [g), 
¿Qué garantía tendríamos de la bondad de Dios , que debe recom- 
pensarnos en la otra vida, si en la presente nos hubiese prohibido 
los placeres Qi)^ 

»E1 principio de la es precisamente el reverso de la 

medalla del de los filósofos ó de los teólogos ascéticos (i). No hay, 
por lo tanto , de qué admirarse , si hemos puesto en la categoría 
de crímenes , ciertos actos incluidos en el número de las virtudes 
por los estóicos y los devotos . Por eso llamamos crímenes de la 
primera especie á los ayunos (j) , á la excesiva continencia y á 


Oirás de Bentham, t. I, p. 5. 

T. I, p. 9 y 10. , ,71 

Sabido es que esta inocencia consiste en no causar alguno. 

T. I, p. 9 y 10. 

T. 1, p. 11. 

T. II, p. 196. 

T. II, p. 166. 

T. I, p. 11. 

T. I, p. 10 y 11. . , 

1 7 1 En esto sobrepuja este autor á Mahoma , que era por cierto 

harto competente en materia de placeres. En el Ramanad prescribe Ma- 
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te maceraciones; crímenes de segunda especie, á los temores re- 
ligiosos (cuando no reconocen una causa que perjudique la so 
Sad) . 4 las abstinencias 6 prácticas piadosas fundadas en un 
vo“ í la permanencia en un convento á consecuencia de voto, 

V i las peregrinaciones hechas por voto (u). 

»Léios de nosotros ese sér metafórico , llamado comunmente 
iereclo natural , ley natural. Lo natural en el hombre es sentir 
placer , dolor, inclinaciones', pero el llamar leyes á estas sensa 
ciones , es lenguaje contradictorio , pues, por el contrario , las 
leyes se hacen para reprimir dichas propensiones {b). Si los de- 
fensores de la ley natural quieren transigir con nosotros , pueden 
hacerlo con esta condiciona si la naturaleza ha hecho esta ó la 
otra ley , ellos que se glorian de ser los intérpretes de la natura- 
leza , deben convencernos de que tuvo buenas razones para pro- 
mulgarla; manifiéstennos qué razones son esas, y pronto nos 


pondremos de acuerdo. 

»Por lo que á nosotros toca , nuestro lenguaje es muy sencillo; 
tal ó cual acción produce este placer ó aquel dolor : ¿queréis saber 
cuál de estas acciones es la más honesta? calculad la que os pro- 
mete mayor suma de felicidad ó de placer puro (íj).» 

Tal es, en pocas palabras, la doctrina de lo útil , presentada, 
si no de una manera lógica (^), al menos sin máscara ni misterio. 
La virtud consiste en buscar el placer , la ley natural es un sueño; 
luchar contra sí mismo , un verdadero crimen. 

Basta de sistema utilitario , acerca del cual discurrí extensa- 
mente en una revista católica de Nápoles. {La Scienza é la 
Fede^ t, /). 


homa ana peregrinación anual. Indudablemente no fue dictado este 

mandamiento como acto de mortificación cristiana; pero no por eso deia 

religioso, y nunca les ocurrió á los mahometanos 
condenarlo como un crimen. 

(o) T. I, p. 39y320. 

(S) T. 1, p. 47. 

(c) T. I, p. 48. 

mo admite^muehlc^d’ no siempre consecuente consigo mis- 

ra?nos Desni^fH^e debe admi- 

toda la ciencia nráotipa moral , después de trastornar 

primeros Principio utilitario en los tres 

las teorías queexnone trifa cuarto, que no encuentra en 

ron. (T. IX, p 93 ), Eg+n pe. ^ exactitud que tanto le seduje- 

dondenos enseña en oue’ testamento de Bentham, 

sus principios. ^ supuesta evidencia que tenia de 
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VIL 

UNA PALABRA SOBRE LOSEOS GRANDES SISTEMAS DE FILOSOFÍA MORAL. 

Hemos demostrado que todos los sistemas de filosofía moral 
pueden reducirse á dos. En efecto , siendo toda moral una regla 
para hacer el hien^ cuantos son los bienes que hay, otros tantos 
sistemas puede haber para practicarlos (28). Ahora, lo útil, lla- 
mado bien en un sentido ménos propio, es un bien precario, un 
bien que mira á otro, hácia el cual se encamina y en el que, por 
último, se resuelve. Si me decis: «Haced esto ó aquello, porque 
es útil»— sin vacilar responderé:— «útil... para qué?»Debereis res- 
ponderme señalándome como último término el bien honesto ó el 
placer', de manera que á una de estas dos clases de moral se 
reduce la del ínteres , ó ntilidady, 

Hé aquí los dos caractéres esenciales que sirven para clasificar 
toda la filosofía moral. Un acto, dicen los unos, produce placer, 
luego es bueno ; este acto es bueno , luego os hará feliz , dicen los 
otros; los primeros son los moralistas placer , y los últimos, 
los de la honestidad . Verdad es que los moralistas del placer pue- 
den aplicar su teoría al placer del cuerpo y al del espíritu , y lle- 
gar á ser de este modo más ó ménos peligrosos ; mas de todas 
maneras , el peligro depende de este luego, que deduce lo bueno de 
lo que agrada , y supone implícitamente como indudable , que el 
placer es causa de la honestidad. 

Estos dos principios de moral pueden combinarse con diferen- 
tes doctrinas metafísicas , y producir de esta manera las más va- 
riadas teorías. (V. la nota IX.) 


VIII. 

EXAMEN CRÍTICO DE LAS DIFERENTES OPINIONES DE LOS FILÓSOFOS 

SOBRE LA FELICIDAD Y EL DEBER. 

No puede leerse sin repugnancia la idea de la felicidad , tal 
cual la expone Gioia {<£) ; viene á ser el sensualismo claramente 


[a) Elements de fhilosopUie, p. 3, c. I. 
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formulado , reducido á la práctica, y mas escandaloso por una 

vergonzosa profesión de epicurismo. 

Hé aquí en sustancia la teoría de Gioia : ^ , 

«Los filósofos han hecho inútiles esfuerzos para definir el pla- 
cer V el dolor. Sensaciones dolorosas son aquellas que procuramos 
sacudir ; sensaciones agradables las que tratamos de prolongar. 
El tiempo que dura una sensación, llámase momento si es 
agradable ; momento desgraciado , si es dolorosa . Bien es la suma 
de los momentos felices; mal la de los momentos desgraciados. 
La felicidad es la suma de bienes permanentes , hecha abstrac- 
ción de los males; desgracia es lo contrario. Al satisfacerse una 
necesidad, no sólo se pone término al dolor que la acompaña, 
sino que se produce un placer : de este modo , el que come no sólo 
se libra de la sensación dolorosa causada por el hambre , sino que 


al propio tiempo saborea el placer de los manjares y experimenta 
una sensación de bienestar que se extiende por toda la maquina. 
Como es imposible conseguir que desaparezcan todas las necesi- 
dades, y toda necesidad satisfecha produce placer, tendríanos 
más cuenta aumentar nuestras facultades que disminuir nuestras 
necesidades. En vez de aconsejar la privación de las cosas, acon- 
sejamos que se aumenten los medios de proporcionárselas: tra- 
tándose de placeres y de penas, es preciso tener en cuenta no 
sólo su duración sino también su intensidad: los placeres presen- 
tes en nada se parecen á los futuros, etc.» 

Ahora bien , dedúzcanse de una moral tan vergonzosa y re- 
pugnante como esta las leyes del deber, y se comprenderá que 
según ella, nace enteramente el deber de la necesidad de propor- 
cionarse el placer y de huir el dolor (c. 2); derivad de ella la 
idea de sociedad, y hallareis (lib. 2, c. 1, n. 8) que la sociedad no 
es otra cosa que un mercado general donde cada cual vende sus 
Uenes ó servicios para recibir los de los demas.,. ÁU7ique los 
hombres hagan servicios desmíeresados en la apariencia^ lospres- 
tan pai a pt oporcionarse un placer muy vivo\ á semeja^iza del que 
(la dinero por asistir d un fuego artificial. Magnífica compara- 
ción, digna ciertamente de esta grosera filosofía. Vosotros los 

exponéis vuestra vida para asistir á un apes- 

cion ^ pueblo afiigido, sabed que vuestra abnega- 

nm . 1 ^ lamente recompensada: saboread, pues, en cam- 


bio de ella el placer de 


un fiuego artificial. Investigad de dónde 


el deber de respetar la vida , los bienes y el honor de los de 
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mas (cap. 2, deber 1), y os encontrareis con que procede de la 
pena impuesta á los violadores de aquellos bienes... Hagamos 
alto : lo dicho basta para dar á conocer la moral de Gioia , la cual 
como se ve , descansa en dos errores : la felicidad nace del placer, 
primer error ; la verdad es lo contrario , pues el placer es el que 
nace de la felicidad. Todo placer es una sensación ; segundo error: 
esta es pura y simplemente una aplicación de la teoría fundamen- 
tal del sensualismo, según la que cualquier acto del espíritu es ni 
más ni ménos que una sensación trasformada. 

La doctrina de Genovesi se diferencia poco de la de Gioia : nada 
de pena para el espíritu ; conciencia íntima y continua de esto: 
aquí encierra este filósofo la felicidad de esta vida {a). Esta es en 
el fondo la doctrina de Epicuro en toda su deformidad: Bonam 
corporis tuenclam valetudinem animmque quietem ; liic enim finís 
est hene heateque vivendi, Hujus enim gratia omnia agirnus ^ ut 
ñeque doleamus ñeque perúurdemur,,. Non omnem voluptatem eli- 
gimus , verum seepe plerasque transgredimur. quando ex Jiis ma- 
jor molestia sequitur (é). Estas últimas palabras nos descubren 
todo el secreto de las virtudes epicúreas ; de esas virtudes acepta- 
das igualmente por Gioia, aunque condenadas por el filósofo ro- 
mano (c), precisamente porque en vez de subordinar el placer á 
la virtud, subordinan la virtud al placer y sólo admiten la virtud 
como medio para conseguir el placer. El impío autor del Syste- 
ms de la nature dedujo de este principio: «Que el hombre debe 
estimar el vicio, supuesto que le hace feliz. Inútil y quizá injusto 
seria exigir de un hombre que fuese virtuoso, si no puede serlo 
sin hacerse desgraciado.» Y téngase en cuenta que, según este 
autor, «la felicidad no es otra cosa que el placer continuo» (¿). 

El mismo Romagnosi vino á dar en este escollo á pesar de los 
esfuerzos que hizo en un principio para evitarlo, desentendiéndo- 
se de la cuestión de la verdadera felicidad [e)^ para apoyarse, se- 
gún dijo, en una base ménos controvertida. Pero un filósofo que 
raciocina en regla, debe forzosamente elevarse á los principios, y 
como el principio primero de toda moral , por confesión del mis- 


{fi) Du droit et du devoir, lib. I, c. 1, p. 5. 

(¿) Epist. ad Menicacum, apud Laert., 10, 

[c] Cicerón. De finibus, lib. I. 

((¿) En Gerdil. Z’ homme sous V empire de la loi, lib. II, c. 4 
[e] Véase por ejemplo el § 248 en que resume lo que antecede y los 
párrafos siguientes , particularmente los 257 á 261. 
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mo Ko^agnosi, es ,1a felicidad este ffldsofo 

cesidad de recurrir á la idea de felicidad , la que nos presenta 
rajo las groseras formas de un epicurismo impudente y abyec- 

*'*<<Lofíres sensibles constituyen las verdaderas bases del órden 
moral los que sólo pueden olrar puesta la mira en su propia feli- 
cidad, sin que les sea lícito por lo tanto tener otra ley que la vo- 
luntad general de experimentar sensaciones agradables , y siempre 
las más agradables posibles en su intensidad y duración... Esta 
es la razón de ser imposible que ningún deber moral se oponga 
á lo que realmente es más ventajoso... Nunca puede darse el caso 
de que el bien particular deba ceder con justicia al general» {a). 
Esta doctrina , tan abyecta como incoherente , encierra numero- 
sos absurdos, todos los cuales reconocen un solo oríg-en: el de no 
subordinarse la dicha de la sociedad al fin necesario de la natura- 
leza humana, y el reducir esta felicidad á la que puede alcanzarse 
en la tierra (5). Considerando el hombre en sus relaciones socia- 
les como un sér destinado á terminar su carrera con su vida , no 
es ya el hombre real \ es por consiguiente un sér incomprensible é 
inexplicable. No debió ocultarse esta consecuencia á Romagnosi, 
el cual habia escrito estas palabras en su primera carta dirigida 
al profesor Valeri: Una doctrina práctica no puede dejar de ser 
una cadena de fines y medios ; á la manera que una doctrina espe- 
culativa debe ser una serie de principios y consecuencias . ¿No de- 
bía deducir Romagnosi de observación tan exacta , que si el hom- 
bre está destinado á otra vida, si existe para él otra felicidad, 
final Ae la presente, toda teoría moral que no ordene el 
presente á aquel fin último , equivale á una teoría especulativa 
que se desvia de su primer principio? Rara ser consecuente con- 
sigo mismo, hallábase, pues, reducido Romagnosi á profesar 
írancamente el materialismo, declarando que el hombre se acaba 
en eramente en el sepulcro; ó si no quería deshonrarse con doo- 
rina tan absurda y vergonzosa, debió declarar desde el principio 
nnir""’ ^ 1 conservación y por el rápido y completo perfec- 

mente frecuencia habla , entendía simple- 

a conservación y un perfeccionamiento capaces de ase- 
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gurarnos un dichoso porvenir después de esta vida. Bajo el punto 
de vista de la existencia futura , vénse surgir nuevas relaciones 
entre el individuo y la sociedad , entre la sociedad y la totalidad 
del universo: á la manera que una columna, según lo observa el 
mismo Romagnosi(§ 49), está sometida á leyes de estética muy di- 
versas, según que se la considere aisladamente ó en sus relaciones 
con el edificio que sustenta. En el cuerpo de mi obra siento clara- 
mente esta verdad, limitándome aquí á consignar que Romagnosi, 
como otros muchos publicistas , no hace otra cosa que seguir las 
huellas de Puffendorf en la materia. Este naturalista protestante 
concibió la singular idea de escribir un tratado de derecho natural 
desentendiéndose de la vida futura. disciplina jnris naturalis^ 
immortaliias animm non negatur, sed ah eadem abstraliitur (g). 
Viene á ser lo mismo que si un astrónomo se propusiese fijar las 
leyes del movimiento diurno del sol ó de la luna prescindiendo de 
su curso periódico, de las alteraciones que este sufre ó de las re- 
laciones de nuestro globo con todo el sistema celeste. 

Burlamachi, á su vez , se acerca mucho á la doctrina epicú- 
rea. Para demostrar que existe una ley natural, recurre {b) al 
instinto natural que nos inclina á la felicidad, que define (c) di- 
ciendo ser la satisfacción qíie produce en el alma la posesión del 
bien ; y entiende por bien todo lo que conviene al hombre para si^ 
conservación , perfección , comodidad y placeres. 

Ofrecería ménos blanco á la censura la teoría del Sr. Dami- 
ron, si este hubiese seguido siempre las consecuencias de las ver- 
dades que nos ofrece al principio de su moral [d). Este autor ase- 
gura, que no se puede determinar el bien del hombre, si no se 
fija la atención en el fin á que propende su naturaleza: Todos los 
séres^ dice, tienen un fin conforme á su naturaleza', el hombre tiene 
de la misma manera el suyo ; pero se olvida de que en todos los 
séres es una la naturaleza, como lo hemos demostrado (5, 6), y 
por consiguiente, uno el fin que les es propio. Creyó que son bie- 


(a) Ins. Nat. et Gent., lib. II, c. 3. § 19. Conforme con la idea de Puf- 
fendorf, Romagnosi (§§ 67, 68 y 69) asegura, que el fin de las acciones li- 
bres, en cuanto puede ser conocido por la razón natural, consiste en la 
conservación y en el perfeccionamiento del género humano. Véanselas 
consecuencias de esta doctrina en mi nota XII y siguientes. 

(¿i) Principes du droit nat. p. 1, c. 5, § 4, y § 8. 

\c] Ibid.it. . n. 

(d) Damiron, Morale, 1. 1, Introducción, p. 11. 
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nes para el hombre todos los bienes particulares hácia los que se 
“dina cada un. de las facultades del hombre considerado aisla- 
damente; por manera que l.ldsica, la poética, la retórica, la 

Wiene V la economía , constituyen otras tantas obligaciones 
mLles (^); el hombre está, pues, obligado á ocuparse en la 
señanza de los animales inofensivos y en la destrucción de los 
dañinos y repugnantes; tiene el deber de amar á los suaves céfi- 
ros y alas frescas alamedas, y de aborrecer la tempestad y el gra- 
nizo (¿); en una palabra, debe amará la naturaleza bienhechora 
como á una hermana, y odiar lo (]^ue le es contrario, como á una 
madrastra. «I-Iija de Dios, como nosotros, hermana, compañera 
nuestra, nada nos niega de cuanto posee, porhermosoque sea(^). 
Pero como la naturaleza puede ser también maligna, claro es que 
entóneos el hombre ha de mirarla con horror y maldecirla y huir 
de ella : tal es el sentimiento que debe inspirarle todo aquello 
que turba su destino y se opone á él (¿).» No obstante, debo aña- 
dir en alabanza del autor, que en otro lugar se retracta de estos 
anatemas, y nos dice que aun la naturaleza maligna cumple los 
designios de Dios [e), que tiene á su cargo nuestra educación, q^v,e 
también entonces es muy buena, y debemos tratarla respetuosa- 
mente. y> 

Estas extravagancias poéticas, estas contradicciones filosóficas 
nacen de que dichos autores consideran aisladamente á cada fa- 
cultad, y no se les ocurre mostrarlas como concentradas todas 
en el único acto á que la naturaleza las destinó; en el acto hu- 
mano, que procede de una voluntad libre é inteligente, y se vale 
dei auxilio de las demas potencias. Si el Sr. Damiron las hubiera 
considerado con relación á este acto , propiamente Immayio, por- 
que es particular al hombre y está bajo su dominio, hubiera 
echado de ver, sin género de duda, que no está obligado el hom- 
le c. de^plegai todas las fuerzas que posee , por la sencilla razón 
de poseer MS (/) ; sino sólo las que necesita en las diferentes cir- 
cunstancias de la vida para obrar bien como hombre , y precisa- 

(a) Damiron, Introducción, p. 18. 

) ^ \ todo el capítulo 2, 

(d) Damiron, 3forale, p. 70. 

/• i? P- 153. 

J^OTClIc ^ P. J SBP T n *7 

devenir de flus en phis. ‘ > P* íorce, %l doit rester forcé, et le 
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mente porque las necesita', que de esta manera no tenemos ne- 
cesidad de ser herreros, mineros , fundidores , ni aun por medio de 
personas que nos representen en estos oficios [a) ; que asimismo 
estamos dispensados de ser retóricos, poetas, filósofos, médicos 
y economistas; que podemos darnos por contentos con ser hom- 
bres , y con buscar el verdadero bien del hombre , es decir, el 
hiende la inteligencia, valiéndonos de tal ó cual facultad según 
el caso lo requiera. 

Las ideas del Sr. Ahrens no difieren apenas en mi opinión de 
las del Sr. Damiron. A su juicio, el destino del hombre consiste 
en desarrollar por completo sus facultades y en aplicarlas á todo 
linaje de objetos, amoldándose, no obstante, al órden general y 
á la naturaleza de cada objeto en particular, ifií .Pililos, du droit, 
p. 54.) Estos principios le conducen á establecer en la teoría so- 
cial siete asociaciones distintas, una religiosa, otra política, otra 
científica, otra moral, otra industrial, otra estética y otra comer- 
cial (pago 309). Pero después junta todas estas asociaciones en 
unidad sintética , y de este modo parece que se retracta de lo di- 


cho (paga 458). 

Los Sansimonianos Furieristas hicieron esfuerzos inauditos 


para proporcionar al hombre una felicidad que proviniese de la 
satisfacción de las pasiones. (V. Maret, Pantlióisme , pág. 55 


y sig., 187 y sig.) 

De la misma manera podrían aplicarse estas reflexiones á la 
filosofía del Sr. Droz, el cual , en el capitulo XV de su obra, nos 
dice en sustancia, que «el hombre está obligado á desarrollar sus 


facultades y á gozar de los placeres á que la sábia naturaleza le 
convida. As; como no puede mutilar su cuerpo, así tampoco debe 
mostrarse insensible á las sensaciones agradables y puras, lo cual 


seria degradar su sér.» Estas obligaciones de disfrutar del placer 


son ciertamente fáciles en extremo de cumplir; y si la moral fuese 


presentada de esta manera , no hay duda que sería aceptada por 
el vulgo sin dificultad ; pero un secreto sentimiento de rectitud 


hace que los corazones superiores rechacen semejante doctrina, 
y les dice que por el contrario, cuanto más se eleven sobre los 
placeres sensibles, más ennoblecerán sus afectos. Una cosa es 


{a^ «No quiero decir con esto que todos los individuos deben ser 
personalmente mineros, herreros etc., sino que deben sevlo par repre- 
sentant.» 



- 24 — 

sentar que el placer inocente no hace culpable al que de él goza 
Y otra afirmar que todos estamos obligados á gozar de el, so pen 
de hacernos imperfectos. (Véase la siguiente no a.) 


IX. 


OBSERVACIONES SOBRE EL PRINCIPIO MORAL DEL SR. DROZ. 

El Sr. Droz, convertido después á ideas más sanas , escribió su 
Mamel de pililos, mor. animado de un espíritu más filantrópico 
que filosófico. Propúsose principalmente en dicha obi a demostrar 
que puede admitirse indiferentemente tal ó cual opinión como 
primer principio de moral, siempre que á continuación se em- 
pleen todos los elementos necesarios para inclinar el corazón del 
hombre á la templanza y á manifestar buena voluntad en el ser- 
vicio divino {a). La razón que da para este aserto es que ¡os re- 
sultados prácticos siempre son los mismos... cualqtiiera que sea 
el principio de acción que se sigue. Convengamos que semejante 
doctrina no eleva gran cosa da ciencia moral : graduar todo el 
mérito de un sistema por sus resultados prácticos , equivale á re- 
ducirlo á la condición de una de esas máquinas de que nos abas- 
tece diariamente el jirogreso material. De este modo podría defi- 
nirse en adelante la moral en estos términos : « Máquina espiri 
tual destinada á mantener el equilibrio entre la salud y el placer, 
entre las necesidades y los medios sociales.» Con tal que la má- 
quina produzca su efecto, ¿qué importa que esté movida por el 
vaporó por resortes? Nada sin embargo más lejos de nuestra 
mente que zaherir las intenciones del autor : tenia la desgracia 
de no ser católico, ó por lo ménos de no comprender el catolicis- 
mo, por lo demas, manifiesta en su obra nobles aspiraciones liácia 
el bien y gran deseo de propagarlo. Hago á sus intenciones la jus- 
ticia que merecen; pero no olvido que la buena intención nunca 
puede hacer verdadera una doctrina esencialmente falsa. En efec- 
¿puede haber error más patente que el de poner el bien mordí 

L vr i y Honradez resi- 

vo un a , y si esta es buena ó mala según el objeto á 


(«) Véase principiilmente el 


c. Xiy, p, 105 y sig. 
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qiie se dirige, ¿quién no ve que toda la moralidad de las acciones 
recibe su carácter del principio de acción que se proclama'l No es 
por lo tanto disputa de palabras la cuestión controvertida por los 
moralistas sobre el principio del bien moral : cuestión es esta de 
la cual depende la existencia ó no existencia de la moral. Si tu- 
viésemos que habérnoslas con economistas, podríamos proceder de 
otra manera, porque estos, en efecto, se proponen en su ciencia 
resultados puramente materiales y pecuniarios. Desde su punto 
de vista se puede recurrir indiferentemente á bailes , á reuniones, 
á asociaciones piadosas y á sermones á fin de recoger dinero para 
los pobres; puédese autorizar una rifa ó decretar una contribu- 
ción sobre el tabaco y los licores espirituosos para reponer el te- 
soro público. Pero el moralista no discurre del mismo modo: cua- 
lesquiera que sean los resultados prácticos, para él la voluntad 
culpable siempre será culpable, y la honrada, permanecerá honra- 
da. Verdad es que las apariencias exteriores pueden ser igual- 
mente favorables, cualquiera que sea el principio interior, y esto 
es precisamente lo que al Sr. Droz le hizo incurrir en error. Ater- 
rado indudablemente en presencia del deplorable espectáculo que 
entónces ofrecia la moral pública en Francia, y en el anhelo de re- 
mediar un mal que se propagaba más y más («), hubiera querido 
echar mano de la moral para cambiar por lo ménos los resultados 
prácticos. Pero si la acción del hombre debe dirigirse al bien por 
amor al órden y á la virtud, nunca podrá considerarse por tal el 
buscarlo -pov puro interes , por la salud, por los placeres ó la re- 
putación. Por el contrario, este proceder es esencialmente vicioso 
en su principio, por cuya razón y de una manera forzosa produce 
siempre los funestos resultados que el Sr. Droz lamenta induda- 
blemente tanto como yo {b). 

Otro error del mismo escritor: no sólo es falso que el bien deba 
determinarse por los resultados prácticos de las acciones, sino 


[a) Los periódicos publicaron no há mucho tiempo las estadísticas 
criminales, resultando de ellas más de 2.000 suicidios anuales en Francia. 

El Journal des Deux-Siciles correspondiente al 18 de Marzo de 1^5, 
publicó una estadística espantosa de la inmoralidad de Berlín. La w- 
zette du peuple del 13 de Enero de 1844 se expresaba en estos términos: 
4 cLos infanticidios conocidos van en aumento: el número de los naci- 
mientos ilegítimas se eleva al nivel de los de París, y forman las dos 
quintas partes de los nacimientos en general.» ^ 

(¿) Véase el § 277 y siguientes y otros pasajes de mi obra , en los que 

se prueba este aserto con hechos. 




también que todos los sistemas produzcan idénticos resultados. 
En el concurso de diferentes motivos , el que imprima el primer 
impulso á cualquier acto, obtendrá siempre la preferencia y será 
considerado como el primer principio al cual se subordinen los 

demas. 

Quizá hubiese conseguido este autor su objeto de una manera 
más segura acomodando todos los sistemas filosóficos á la división 
general de la filosofía en sensualista , espiritualista y mista \ di- 
visión nacida de ser el hombre un compuesto de espíritu y de 
cuerpo. Serán por consiguiente sistemas de moral, aque- 

llos que consideren al hombre en su coiijuntoj es decir, su espí- 
ritu , su cuerpo y la unión de estas dos sustancias : sistemas 
incomjoletos , los que sólo ven en el hombre una parte: unos y 
otros podrian todavía dividirse en racionales y animales , según 


tuviera la preponderancia la razón ó el cuerpo. Veríase de este 
modo que ios sistemas completos racionales reunirían todas las 
ventajas, cualquiera que ñiese por otra parte el punto de vista 
bajo el cual presentaran el primer principio de sus teorías; por- 
que con harta frecuencia se reducen las variaciones á algunas 
pequeñas diferencias en la manera de considerar el fin propio del 
acto humano. De este modo se establecerla la afinidad que tienen 
entre sí los sistemas completos que proceden del amor, del Mcn ó 
de la virtud^ del orden ^ de la felicidad espiritual^ de 
Dios, etc., (102, 258 y en otros). Los sistemas incompletos, pero 
racionales, que sólo consideran al sér raciorxal, resultarían defec- 
tuosos sin ser no obstante vergonzosos ; serian , pues , tolerables. 
Los sistemas que someten la razón humana á los placeres sensua- 
les, al interes material , á la sola sensibilidad ó á otros bienes del 
mismo linaje, quedarian relegados á la clase de sistemas propios 
8 Porque si se priva á la razón de su imperio , sólo resta 

ya a onibre la paite animal, á la cual suministra entónces la 
razón os nmdios de hacerse cada vez más viciosa, y se ve reducido 

sa" Vi miserable de los animales, aun- 

Lna obr fortuito practicar al- 

drocléa f ^^°“^sta , como se cuenta del león de An- 

tantí otros aub sensibilidad, y como sucede á 

otros animales que son agradecidos por interes. 


— 27 - 


X. 

TEXTOS DE ALGUNOS FILÓSOFOS ANTIGUOS QUE PONEN LA FELICIDAD 

EN LA CONTEMPLACION. 

La verdad de la visión heatifica en cuanto puede estar al al- 
cance de las solas luces naturales, fué columbrada por Aristóte- 
les (lib. X de su Etliic), y por Cicerón {Be finih., lib. VI. c. 19). 
Platón la indica también en su Pliedon y en el lib. VI de su Re- 
pública como lo sostiene el cardenal Bessarion en su obra Contra 
caluíúniatores Platonis (lib. I, c. 7). Encuéntrase, por último, en 
la disertación de Máximo de Tiro titulada: Be la belleza conocida 
en si misma. Stobeo (disc. 11), reproduce una frase de Pitágoras 
que hace á nuestro propósito; preguntado este cómo podria el 
hombre hacerse semejante á Dios, respondió: «Estudiando la 
verdad.» (Véase San Agust., de Civil. ^ lib. VíII, c. 8 y epist. 118 
al 56, n. 17.) Para no ser demasiado prolijo me limitaré á citarla 
autoridad de Aristóteles , el cual establece , en el lugar indicado 
más arriba, que la perfección del goce depende de la perfección 
de la facultad y de la del objeto. En el c. 7 manifiesta que la bea- 
titud debe consistir en un acto, «pues siendo la contemplación, 
añade, acto de la inteligencia, y esta la más perfecta de nuestras 
facultades , síguese que vita bonis ómnibus per se cumíilata nihil- 
que externnm desiderans in ea máxime beatitudine reperietur qu(z 
in rerum contemplatione versatnr... VidePur autem ea sola propter 
se diligi : niliil enim ex ea redil preler conlemplalionem. Seme- 
jantes á estas son las doctrinas de Sócrates en el Phedon : Quam- 
diu hoc Corpus circunferimus , numquam satis Jioc quod cupimus 
asséquemur. Roe a%item verilalem esse dicimus... Sic puri el a 
corporis demenlia liberati.-. cognoscemus omnem purilalem el in- 
tegrilalem. Ea fortasse est ipsa verilas. 

El nirvana , ó éxtasis final á que insensatamente aspiran en esta 
vida los llamados sabios de la India, esa contemplación de la ver- 
dad sin ilusión (maia), en que cifran la suprema felicidad, ¿qué 
otra cosa es sino un patente testimonio de que también ellos con- 
sideran aquella dicha come un acto de la inteligencia que percibe 
la verdad? 
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OBSERVACION SOBRE UNA TEORÍA DEL SE. DAMIRON. 

Los brutos, propiamente hablando, no tienen costumbres , sino 
sólo apetitos, pasiones y habitudes. Es por consiguiente Poco fi- 
losófico, por no decir ridículo, inventar, como lo hace el Sr. Da- 
miron, un precepto moral que obligue al hombre en conciencia a 
estudiar las costumbres del caballo, del asno, del buey y del per- 
ro, y de cuidar de su educación. {Morale, 1. 1, p. 132.) 


XII. 

OPINION DE ROMAGNOSI SOBRE LA JUSTICIA. 

No puedo explicarme cómo Romag’uosi, dotado por otra parte 
de rara penetración , tuvo valor para escribir las siguientes pa- 
labras: (§ 149. Introdmione,) i<El hombre que durante toda su vida 
sólo pensase en el mal y se inclinase d él, pero que obrase ordena- 
damente, no mereceria el nombre de injusto ; por el contrario , se- 
ría de todas maneras justo, y> No obstante , el párrafo que contenia 
estas palabras llevaba por epígrafe : cualidades morales de los 
afectos y actos interiores. Tan escandalosa doctrina, que hace 
descaradamente el elogio de la hipocresía, parece desprenderse 
del principio establecido por el autor: «El derecho natural pres- 
cinde de la vida futura.» (Véase la nota VIII.) Este principio se 
halla hoy generalmente adoptado por los autores racionalistas 
que escriben sobre derecho natural, como puede verse en Stahl, 
Historia de la filosofía del derecho. Para ellos , la idea de Dios va 
desapareciendo de la teoría del derecho : y Kant declara lisa y 
llanamente que la raion es la causa del Ethosifi). Por consi- 
guiente, admiten que el derecho debe limitarse á lo exterior y 
dejar lo interior bajo el dominio de la conciencia individual y de 


{<J) Stahl, Eíh, de la Pililos, du droit, p. 126. 


i 
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la moral. Siguiendo esta idea llama Romagnosi justo al hombre 
que ejecuta el solo acto exterior. Véase, en efecto, el razona- 
miento que sirve de base á su proposición:— El perfecciona- 
miento del género humano se consigue por solos los actos exte- 
riores; es así que la moralidad de las acciones humanas consiste 
en contribuir á aquel perfeccionamiento: luego la moralidad con- 
siste en el acto exterior. — La menor es falsa , y la aplicación de 
esta doctrina buena para infundir espanto en los corazones 
honrados. Á creer á Romagnosi, el género humano ha delirado 
hasta ahora atribuyendo más valor á la buena voluntad de los 
hombres , que á sus obras , más á sus sentimientos que á sus do- 
nes: las leyes naturales nunca se observan por el solo pensamiento 
y la sola voluntad. Estimar y amar á los demas no es, por lo 
tanto, un deber moral para el hombre: si un hijo desea la muerte 
de su padre, no por eso dejará de ser un perfecto hijo , con tal de 
que, temeroso de ser castigado ó desheredado, continúe dando al 
autor de sus dias todo linaje de pruebas de respeto y cariño. 
¡Bienhechores , amigos , parientes y esposos ! aquí teneis la más 
consoladora de las doctrinas para vosotros: acabais de saber á 
qué género de gratitud están obligados aquellos séres que son 
objeto de vuestra solicitud y desvelos. Si demostráis cariño á 
ciertos animales , si les dais un pedazo de pan , la naturaleza les 
impele á recompensároslo con cierto afecto, á su manera: si 
amais á un hombre y le hacéis bien , la naturaleza le obliga á con- 
vertirse en máquina puesta á vuestra disposición; pero, tenedlo 
entendido , en manera alguna puede exigir de él la naturaleza 
una cariñosa dbrrespondencia. ¿Estáis satisfechos? Tales son las 
ideas filosóficas de Romagnosi , muy propias para reconciliar á 
los ánimos más preocupados con esa teología católica,, que bajó del 
cielOy y por boca de Inocencio XI condenó precisamente la des- 
consoladora doctrina que aquí combatimos {a) La teoría católica 
veda desear mal, y aun complacerse en él, y establece de este 
modo una armonía entre lo exterior é interior del hombre , á fin 
de que este sea uno en su acción , como es uno en su sér. 


[a) Proposiciones 10, 13, 14 y 15, condenadas por Inocencio XI, 2 de 
Marzo de 1679. 
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XIII. 

SOBRE LA LIBERTAD SEGUN ROMAGNOSI Y GALL. 

La idea dada por Eomagnosi de la libertad de los séres racio- 
nales {Introdmione, p. 2, c. I, § H5) es harto inexacta Señala 
este autor como causa de la libertad, la inteligencia actml (con 
la palabra actml propónese , sin duda , recordar la teoría errónea 
que iguala en cierta manera al bruto con el hombre ajeno á la 
sociedad civil, § 136). Romagnosi parece confundir con 

los sensualistas, la voluntad con facultad/ del sentimiento^ 
conforme á su teoría sensualista. Define, pues, la libertad la acti- 
vidad del sér inteligente en cnanto esta exento de obstáculos en sus 
actús\ — debiera haber añadido — y de intTinsecO/ necesidad'^ pues 
de otro modo el sér moral podria llamarse libre en su tendencia á 
la felicidad ; y no obstante, ¿quién no experimenta la imposibili- 
dad de dejar de propender á la dicha? Ahora bien , ¿podrá lla- 
marse libre según la significación que vulgarmente tiene esta 
palabra cuando en un sentido moral se aplica á un sér inteli- 
gente', podrá, decimos, llamarse libre un acto que no puede abso- 
lutamente omitirse? Confundir los actos voluntarios y espontá- 
neos con los libres, es el desdichado sofisma de los fatalistas, á 
cuya cabeza coloca Bergier á Collins , de quien tantos otros auto- 
res copiaron después. (V. Bergier, Traite de la Relig. t. III, c. 6, 
art. 2, § IX y siguientes.) 

Gall nos da una idea todavía más falsa de la libertad (g). En 
su Opinión, ser libre y obrar sin motivo, viene á ser lo mismo; 
sosteniendo como consecuencia de este principio, que si la acción 
no fuese determinada por su organismo, obraria el hombre sin 
causa y nadie podria formar cálculos sobre las acciones futuras de 
los demas. Ambas objeciones están enteramente desprovistas de 
fundamento; porque una cosa es obrar sin motivo, y otra por un 
raoti\o que no trae consigo necesidad alguna. El organismo 
pue e dar impulsos, pero no imponer necesidad; los impulsos 
y esta es la razón de que podamos preveer los efectos de 
la voluntad ; pero la libertad puede resistir á estos impulsos , y de 

(a) FoncHons d% cerveau, t. 1, p. 269 y siguientes. 
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aquí que nuestras conjeturas sean siempre inciertas. No podia 
pues, el autor deducir otra cosa de la influencia del organismo 
sino que el hombre experimenta ciertas inclinaciones , lo mismo 
el bien (^ue lidcm el mnl* Peí o nse^urd í^ue estos impulsos 
forman la determinación del hombre, y que acaban por arras- 
trarle (a) \ y añade, que toda la diferencia entre el hombre y el 
bruto consiste en la complicación de dichas inclinaciones y en su 
nobleza (5). Ahora bien, esta complicación no hace que el hombre 
sea más libre. Una fuerza material, resultado de mil máquinas, 
obra necesariamente de la misma manera que la fuerza produ- 
cida por el choque más sencillo. La tacha de fatalista que pusie- 
ron á Gall sus adversarios, no carece, como se ve, de fundamento; 
y las palabras con que este autor se esfuerza (c), alguna que otra 
vez, por hacer revivir la libertad que acaba de matar, prueban 
tan sólo la bondad de sus intenciones, pero no la bondad de su 
doctrina. 


XIV. 

DIFERENCIA ENTRE UNA OBJECION INSOLUBLE Y UNA CUESTION 

INSOLUBLE. 

Hace Burlamachi una observación importante sobre esta ma- 
teria, que debe ser en este lugar mencionada {el). Entre una cnes- 
tion insoluole respecto de una verdad cualquiera y una objeción 
insoluble contra una doctrina, existe notabilísima diferencia. Ob- 
jeción insoluble es la que se propone demostrar que los términos 
de una proposición son opuestos y se excluyen. El que demuestra 
que la materia tío pensar por ser inerte., opone una obje- 

ción insoluble á la teoría del materialismo, porque demuestra que 
semejante teoría se compone de los términos contradictorios iner- 
cia-activa. Es insoluble una cuestión cuando trata de combinar 
dos verdades cuya trabazón y acuerdo no se comprende cómo pue- 


(а) Fonctions du cerveati, p. S81. 

(б) Ibid. p. ‘^83. 

(c) Ibid. p. 286 «II veut et il faü tout le contraire de ce que^ ses fe7i 
chans lui commandent » 

[d] Véase su Droit naturel , p. I, c. 2, § XI, not. 1, 
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da ser La objeción insoluWe procede de la idea clara que se tiene 
le la oposición entre los términos de una proposición. La cues- 
tión insoluWe, deque se ignórala relación de los términos. La ob- 
jecion insoluble es un ataque directo y positivo, y si no es des- 
atada, debe triunfar; la cuestión insoluble es el pam del ciego, da 
golpes al aire, sin saber dónde: la primera demuestra la falsedad 
te una doctrina ; la segunda, atestigua tan sólo nuestra ignoran- 
cia. Tales son las más veces las dificultades que se sacan de con- 
traponer "dos verdades que miradas aisladamente brillan con evi- 
dencia ; por ejemplo, la libertad humana y la presciencia divina. 


XV. 


REFUTACION DE LAS IDEAS DEL SR. DAMIRON SOBRE LA LIBERTAD 

HUMANA. 


Sistema del Sr. Damiron^ En sus objeciones contraía libertad 
humana, no sólo hace ver el Sr. Damiron que ha comprendido 
mal la naturaleza de la 'presciencia y de la necesidad, sino que 
su sistema está lleno de contradicciones, y que lógicamente le 
conduciria á negar una de las dos verdades que se propone conci- 
liar. Redúcese, pues, su sistema á las proposiciones siguientes: 

1. ® La libertad del hombre concluye donde empieza la pres- 
ciencia divina: 

2. "^ Hay en la vida del hombre como en la de las sociedades, 
ciertos momentos, ciertas épocas fatales , durante las cuales no 
son libres: 

3. ® Estas épocas están bajo la presciencia divina : 

4. ® En todos los demas casos obran los hombres independien- 
temente de la presciencia divina , y Dios , en vista de sus actos, 
toma sucesivamente sus resoluciones ; 

^ 5. El dia y lugar de nuestro nacimiento, nuestra familia , po- 
sición , carácter y fortuna , dependen del destino. Lo demas, fuera 
de las épocas fatales , entra enteramente en el dominio de núes- 

ra 1 ertad, y no se halla por lo mismo al alcance de la prescien- 

ÍMa nivir^Q i 


Contradicciones de este sistema. En este sistema : 

en el interrumpida de cambios 

ano , un continuo trastorno en sus designios , en 
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razón á que , para formarlos , aquel sér debe hallarse continua- 
mente bajo la dependencia de sus criaturas. Ahora, un sér nece- 
sario y mudable es una contradicción. 

2. ^ Se hace imposible la profecía, que es un hecho cuya posi- 
bilidad , por lo ménos , ha sido generalmente admitida por todos 
los pueblos y cuya existencia está probada por la historia con ca- 
ractéres de una autenticidad positiva. La razón y los hechos obli- 
gan por lo tanto á Damiron á suprimir la libertad, sino puede 
conciliaria con la presciencia divina. 

3. ® Por otra parte , si como lo supone Damiron , el naci- 
miento y la condición del hombre se hallan encadenados por la 
presciencia divina, todas las causas que ejercen algún influjo en 
su nacimiento ó condición deben obrar también por una fuerza ne- 
oesaria , sin la cual , siguiendo la teoría de dicho autor, podria 
engañarse la presciencia divina. Ahora bien; ¡ cuántas causas no 
concurren en el nacimiento y condición de cada uno de los hom- 
bres! La voluntad de sus padres cuando contrajeron su unión, 
cuando se afanan por preservar de todo peligro al niño que va á 
ver la luz ; la voluntad de todos aquellos que podrían quitar la 
vida á los padres, etc., causas todas que dejarían de ser libres si 
fuese necesario el nacimiento. ¿No podria suceder que el dia fi- 
jado para el nacimiento fuesen muertos los padres? La prescien- 
cia divina , tal cual la inventó Damiron, veríase entónces de- 
fraudada en sus cálculos. En lo tocanste á la condición del hom- 
bre, ¡de cuántas voluntades no depende! Cabalmente el estado 
del hombre es el conjunto de sus relaciones con todos los séres 
que le rodean. ¿Quiso la presciencia divina que yo fuese rico, sa- 
bio, que permaneciese en tal ciudad , que no perteneciese á tal 
estado, etc.? Pues debió imponer á este bienhechor la necesidad 
de ^enriquecerme , á aquel profesor la de enseñarme , á estos la de 
incorporarme en su sociedad, á aquellos la de proporcionarme 
mudanza de estado, etc. ¡ Qué de necesidades en las voluntades de 
los hombres! En medio de estas trabas y de tantas otras violenta- 
mente encajonadas por Damiron en sus épocas fatales, ¿qué 
lugar queda á la libertad? ¿Qué valor podemos dar todavía á la 
voz del sentido íntimo que incesantemente nos proclama libres en 
el momento mismo en que Damiron nos hace esclavos del des- 
tino? ¿Y quién podria decidir cuándo nos alumbra esta voz inte- 
rior, y cuándo nos engaña? 

4. ® No habiéndose dignado Dios manifestarnos cuáles son para 

3 
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cada hombre en particular las éjiocas fatales , no hay ey, ni cas- 
tigo, ni alabanza , ni oprobio que puedan ser considerados como 
justos; mandar al que no puede obedecer y castigarle si falta ne- 
cesariamente al mandato, es el colmo de la injusticia y del absur- 
do. Damiron condena , pues , á la justicia humana á inacción 

perpétua ó á injusticias sin cuento. ^ ^ ^ 

5.^ Respecto de las épocas J^atalcs de la sociedad ^ ¿ c^^uien es 
capaz de decir cuántas libertades pueden encadenar (][uizá para 
muchos años? La unidad social no tiene una voluntad social dis- 
tinta de las particulares ; obra en conjunto movida por las volun- 
tades particulares de los individuos. En el trascurso de dichas 
épocas , permanecerán estas voluntades sometidas al imperio de 
la necesidad. 

Estas consecuencias y multitud de otras que yo podría sacar 
del sistema de Damiron , demuestran su falsedad de la ma- 
nera más evidente. Admitiendo y negando sucesivamente la pres- 
ciencia y la libertad, cae este autor en todos los absurdos del fa- 
talismo y del ateísmo, que el mismo autor condena en otro lugar. 
¿De dónde nace ese dédalo de contradicciones? De no compren- 
der Damiron cómo puede Dios preveer una acción sin haberla 
preestablecido. ¿Pero comprende mejor cómo nos dió el Criador 
una existencia que nuestra y que no obstante sostenida por 
Él? ¿Comprende cómo forma Dios en nosotros la inteligencia, la 
voluntad , la fuerza ? ¿ cómo trasforma las sustancias ? ^cómo tras- 
mite las ideas por medio de la palabra? Pues si en todos estos fe- 
nómenos admitimos el hecho sin comprender el cómo , ¿porqué en 
la libertad queremos negar el fenómeno tan evidente para la con- 
ciencia por la sola razón de no comprender el modo ? 


XVI. 

LA LIBERTAD, Á PESAR DE LA OPINION CONTRARIA DE GALL , NO 

OBRA SIN MOTIVO. 

Gall consigna una verdad sin comprenderla bien cuando escri- 

seria ^i&uientes palabras: «Esta libertad 

que haría acuitad contradictoria en sí misma, puesto 

por último ó irracionalmente , justa ó injustamente; 

por ultimo, bien ó mal, pero siempre sin motivo.» (T. I, p. 263)! 
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Nada más cierto: si la libertad fuese una facultad , una cosa 
contradictoria ^ por(^ue seria una tciíídc7ic%a a no tcudcT : una tc 7 i~^ 
denciay porque seria una facultad (23); á no te7ider, porque seria 
libertad. Pero la contradicción desaparece si sólo se ve en el libre 
albedrío una propiedad de la voluntad respecto de los bienes li- 
mitados. Porque la voluntad tiene por objeto propio el bien infi- 
nito, yes por lo tanto una verdadera tendencia: la propiedad de 
ser libre con relación á los bienes limitados, es en ella una conse- 
cuencia de su carácter ilimitado (51). Léjos, pues, de haber con- 
tradicción en una voluntad libre , la habria por el contrario en 
una que no lo fuese. Pero si la voluntad es libre, no se sigue de 
aquí, sin embargo, que obre constoMtemente sin motivo. El bien 
es su motivo ; pero si este no es ilimitado, no es capaz de impri- 
mirle un movimiento necesario, y en este caso si la voluntad no 
le añade su propia determinación , recibirá un impulso , mas no 
entrará en acción , á la manera que la roca combatida por las olas 
se mantiene inmóvil cuando no está dispuesta á perder el equili- 
brio ó desplomarse. 


xvr. 

SOBRE LA LIBERTAD EN LOS JUICIOS PRÁCTICOS. 

Es digno de notarse que Cousin habla de los actos de la inte- 
ligencia que preceden á la libre determinación; pero este úl- 
timo acto, esta determinación final en que consiste la esencia de 
la elección, ¿pertenece enteramente á sola la voluntad? El análi- 
sis del filósofo francés, al parecer, viene á parar en esta conclu- 
sión; pero por poco que se profundice la naturaleza de las cosas 
humanas , cualquiera echará de ver sin género de duda que pre- 
cisamepte por ser la libre determinación acto humano, es á la vez 
obra de la voluntad y de la razón. No seria intrínsecamente acto 
humano determinación, si no encerrase intrínsecamente 

algún elemento de razón ; porque la forma propia que hace hu- 
mano un acto cualquiera, es la razón, sin la cual seria este un acto 
del hombre, no un acto humano. Verdad es que la razón no pro- 
nuncia aquí la palabra conviene de manera puramente especula- 
tiva, como lo hace desde luego comparando especulativamente el 
objeto que debe elegirse con el final de la felicidad; pero liiiiitán- 


\ 
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dose, en el caso de que se trata, á las circunstancias actuales del 
momento, falla la razón que en práctica , lo ménos al pre- 
sente, es un bien para la voluntad el seguir, por ejemp o, a 
cual partido, el secundar tal inclinación, mala por otra parte. En 
efecto, nunca podria determinarse la voluntad á secundar dicha 
inclinación , si la razón no so la presentase desde luego ajo una 
apariencia de bien. Por manera que , aun en el acto de la elección, 
en el movimiento de la voluntad se mezcla un juicio práctico, que 
en manera alguna puede llamarse necesario. 


XVII. 

RETO DE BERGUER Á LOS FATALISTAS. 

Bergier hace á los fatalistas una apuesta, que no deja de ser 
chistosa. Decís que cuanto hago es necesario : ¿apostamos un es- 
cudo á que no me siento durante una hora? Si no puedo disponer 
de mi persona , el partido en esta apuesta es igual : yo tengo pro- 
babilidades de ganar; pero también las teneis vosotros. ¿Hay al- 
gún fatalista que acepte el reto? Si existe, tenga por cierto que 
perderá su dinero. 


XVIII. 


OBSERVACIONES SOBRE LA LIBERTAD DIVINA. 


Para explicarme mejor, bueno será que me anticipe á una ob- 
jeción que puede presentarse. Creen algunos quizá , que la liber- 
tad supone , en nuestro sistema , cierta imperfección en la volun- 
tad , como la razón supone una imperfección en el entendimiento, 
y que , por consiguiente , no hay en Dios libertad de elección, así 

como no hay en él sucesión de discursos ; pero esta objeción fla- 
quea por muchas partes. 


I."" La razón por la cual supone el raciocinio cierta imperfec- 
ción, consiste en que aquel da por supuesto un progreso su-cesivo 

participa asimismo de esta imperfección la 

exisfp vp* dudando. Ahora , esta doble imperfección 

existe realmente en el hombre , no en Dios.' 
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2. ® La perfección de la razón consiste propiamente en com- 
prender el enlace de un principio con su consecuencia ; la perfec- 
ción de la libertad consiste propiamente en alcanzar un fin sin 
ser determinada á ello por medio alguno. Pues estas dos perfec- 
ciones se hallan en Dios eminentemente y de una manera in- 
finita. 

3. ® En el órden especulativo todas estas consecuencias están 
forzosamente encerradas en sus premisas , y el no distinguirlas 
en ellas no es más que flaqueza de entendimiento. Por el contra- 
rio, en el órden práctico no todos los medios son necesarios para 
el fin : así , pues , el no emplearlos todos no denota flaqueza de 
voluntad ni falta de poder. Estas observaciones pondrán de ma- 
nifiesto la solución de la dificultad propuesta. 

Es de tal manera falso que sea la razón una imperfección, como 
que esta constituye una sola y misma facultad con la inteligencia, 
como la libertad con la voluntad. Por lo tanto, primer lugar ^ la 
premisa de la dificultad deberla decir : así como la sucesión en el 
raciocinio supone imperfección en la inteligencia, de la misma 
manera la sucesión en la elección supone imperfección en la vo- 
luntad, lo cual es indudable. En segundo lugar ^ deberla decir la 
consecuencia : así como no se halla en Dios la sucesión intrínseca 
al raciocinio, tampoco se hallará en él la sucesión de elección^ lo 
cual no es ménos cierto. En tercer lugar ^ Dios es la razón sobe- 
rana, porque sin raciocinio alguno abarca las relaciones de todas 
las verdades: es la libertad soberana, porque sin medio alguno 
obtiene su propio bien , y si emplea alguno es tan sólo á elección 
de su voluntad. El hombre tiene una razón limitada, porque 
abarca el enlace de las verdades de una manera limitada y suce- 
siva; tiene una libertad limitada, porque sólo llega á su bien con 
el auxilio de medios, y porque el número de estos es reducido y su 
elección dudosa. Puede leerse sobre esta materia un interesante 
artículo de las Efemérides sicilianas (pág. 23, núm. 70, Ene- 
ro, 1840), en que el profesor Mancino examina la opinión de 
Cousin respecto de la libertad divina. 



f 
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XIX. 


SOBRE EL MATERIALISMO DE GALL. 


Rara vez pronmicianios la palabra órgano del sentido moral mi 
que al instante se fije nuestra mente en el célebre fisiólogo y en 
lo que llama origen de las cualidades morales y de las facultades 
intelectuales (libro I de su obra sobre las funciones del cerebro). 
En vano se esfuerza Gall por sacudirse el cargo de materialista (a) 
así como el de fatalista, consecuencia del primero. Si se hubiese 
limitado á establecer la necesidad de los órganos , como medios 
de sentir y condición esencial del ejercicio de la inteligencia y de 
la moralidad, podriamos considerar injusta la acusación de ma- 
terialismo. Pero quien ha dicho que las facultades espirituales 
sólo obran por medio de la materia, da á entender que no podrian 
obrar de otra manera. Y no para aquí: de quien hace consistir la 
libertad del hombre en la determinación de sus actos por medios 
múltiples, puede decirse que concentra al hombre todo en la ma- 
teria. «Las facultades, dice, son distintas del organismo.» Muy 
bien; pero dependen de él todas; luego el hombre no tiene opera- 
ción ni sér alguno que no sea material. De esta manera Gall re- 
duce al parecer toda la malicia del materialismo á no reconocer 
nada fuera de la materia; y como él admdte ademas la existencia 
de facultades, considérase de este modo al abrigo de toda 

acusación de materialismo. Pero es posible ser materialista y re- 
conocer , no obstante , fuerzas y facultades : nadie hay en estos 
tiempos tan miope que vea sólo en el universo pura materia: sólo 
que el materialista considéralas fuerzas de tal manera dependien- 
tes en su acción de la materia, que sin esta nada absolutamente 
pueden, ^ como nada pueden sin la materia la atracción , la fuerza 
vegetativa, etc. De esta manera considera Gall, ai parecer, el 
alma humana. De donde se seguiría que la inmortalidad de nues- 
tra a.ma no es más susceptible de demostración que la de la ve- 

Somentn o desaparecen desde el 

momento en que las abandona la materia en que subsisten. Cua- 


(a) Fonctions du cerveau, t. I, p. 231 j sig. 
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lesquiera que sean las intenciones del fisiólogo , su sistema en 
hecho de verdad , está saturado de materialismo. En cuanto al 
cargo de fatalismo , véase la nota XIIL 


XX. 

OBSERVACION SOBRE EL PRINCIPIO DEL DEBER. 

La necesidad del deber, mal concebida por Romagnosi , es uno 
de esos errores fundamentales que viciaron toda su teoría del De- 
recho público^ fundada exclusivamente en la tendencia necesaria 
del hombre hácia el placer ó el dolor (§ 77), y en la necesidad de 
la vida social para alcanzar el goce y la felicidad (§ 415 y otros). 
No intento acometer ahora la empresa de refutar las perniciosas 
consecuencias de este principio , limitándome á una sola observa- 
ción : que no concedo á Romagnosi que la vida social 3 ^ el placer 
son necesarios para la felicidad , y por tanto su teoría claudica 
por la base. Pues según todo lo que hemos dicho hasta aquí de la 
felicidad y perfección del hombre, parécenos incuestionable que 
la felicidad no exige , como de necesidad absoluta , el placer ni la 
vida social, por más que estas descosas sean un medio eficacísimo 
para alcanzar la felicidad. 


CONTINUA EL MISMO ASUNTO. 

En otro lugar hemos hablado (63 y sig.) de la idea del de- 
ber de Romagnosi. Burlamacchi trató del mismo asunto en tres 
diferentes lugares: en la Leparte del DeTcclio natural, c. VI y IX, 
y en la 2.^ parte, C. VIL En este último capítulo, sobre todo, es 
donde pretende establecer el principio de todas las obligaciones, 
y acudiendo á la necesidad final (§ VI), establece que toda regla 
es obligatoria, por ser el medio seguro para alcanzar un fin. Pero 
como Burlamacchi no establece la necesidad de este fin , la obli- 
gación de que nos habla no sale del terreno puramente hipoté- 
tico. Puede ser presentada dicha obligación en estos términos:— 
Si queréis vuestra conservación, es necesario etc. Esta es una 
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idea incompleta de la obligación , semejante á la que 

las refflas de la gramática ó de otro arte cualquiera, donde el que 

lita «i Jin, ¿U emplear M mciio. Indudablemente es un deber 

el conservarse J mejorarse, pero no un principio 4» 

Otros deberes ; sobre todo , según la teoría de Burlamacchi , que 

confunde la felicidad con el placer (parte I, c. 2, § 1 ). _ 

En el § 10, hácese Burlamacchi la siguiente objeción. JNa 
die puede obligarse á sí mismo; pues siendo la razón sólo un atri- 
buto del hombre , no puede, por lo tanto , obligar al hombre Esta 
Objeción habríase disipado por sí misma, si Burlamacchi hubiese 
establecido convenientemente desde luego la teoría de la obliga- 
ción; hubiérale bastado para ello consignar que el hombre no 
está obligado por su sola razón, sino por la ley eterna que la ra- 
zón le da á conocer. Burlamacchi se mete aquí en un laberinto, 
donde no hace otra cosa que dar vueltas en rededor de la cuestión, 
dejando en pié é intacta la dificultad. Lo mismo sucede en el pár- 
rafo 11, donde se propone una segunda dificultad que no resuelve 
mejor que la primera (a). 

Después (§ 13, 2), enseña Burlamacchi que el hombre se halla 
igualmente ligado por la voluntad de Dios , ¿pero qué respuesta 
podrá dar si se le pregunta la razón de esto? ¿Dirá que el hombre 
se halla en una dependencia necesaria con relación al Creador? 


{a) Hé aquí la segunda objeción: No hay obligación sin superior 
que obligue: si el hombre está obligado por la sola razón, no hay superior 
que le obligue. Debe darse á esta objeción la misma respuesta que á la 
primera; pero el autor, entre otras contestaciones que nada resuelven, 
retuerce este argumento: si el hombre no está obligado por su razón á 
obedecer á su superior, ningún superior podrá obligarle. Basta el más 
superficial análisis para demostrar lo que se encierra de débil y de equí- 
voco, ora en la objeción, ora en la manera de retorcer su argumento. No 
se compiende en ía una ni en la otra si se trata de un superior creado ó 
incieado. si la lazoii forma la ooligacion ó no hace más que manifestarla. 
Aclaremos estos puntos: Nada puede ligar á la voluntad como no sea el 

no íorma la obligación, sino que la da áco- 
nocer Un superior criaao no tiene la plenitud del bien, y no podría por 
lo tanto obligav por si mismo á la voluntad El Creador está en po^esmn 

Él sbrábernL ifno adquisición á ciertas acciones, 

mana dStra^dn «b/* V”®'’ obligar naturalmente á la voluntad hu- 

de tal’o^cual btfcon Íl bTn^ conformidad 

sistible. Y si el Creafinr lian aspira el hombre de una manera irre- 

unihombre. podrá este obligL nordeSis^Soíínílr^'''® ^ 

sino en virtud del poder que recibió del Cr’iabor " ’ 
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¿Mas porqué? ¿Quién le obliga á depender del Creador? Yo observo 
leyendo el capitulo IX de la primera parte (§ 6), que según él no 
basta ser Creador para producir semejante obligación; que (§ 8y 9) 
el verdadero fundamento de la soberanía consiste en el poder en 
la sabiduría y en l^bondad. Pero también aquí flaquea la teoría de 
este autor; porque su principio conduce á dos consecuencias fal- 
sas en extremo : primera , que cualquiera que me sobrepuje en 
estas tres cualidades, es mi superior; segunda, que un superior 
pierde sus derechos desde el momento que pierde cualquiera de 
dichas cualidades. 

Estas ligeras indicaciones bastarán para demostrar la exi- 
gua profundidad de este jurista en materias filosóficas, al propio 
tiempo que lo dañoso de sus doctrinas. 

Las ideas emitidas por Wolfio y por Helvecio respecto del deber, 
fueron sábiamente criticadas por el profesor Gallupi [a)\ este 
filósofo aplica desde luego las teorías de ambos escritores á la mo- 
ral del interes, y las refuta después. 

Ancillon, autor citado en el trabajo de Gallupi , define así el 
deber: La voluntad general del género humano. La verdad sea 
dicha, paréceme esta definición más bien histórica que filosófica. 
La definición filosófica debe explicarme lo que la cosa definida y 
no decirme dónde se encuentra. Ahora bien, la definición de 
Ancillon, tomada en su sentido más aceptable, me hace co- 
nocer que yo hallarla á todos los hombres de acuerdo acerca de 
lo que es un verdadero deber, pero no me dice en qué consiste el 
deber. He dicho tomada en su sentido más aceptable , porque, 
si tomándola por verdadera definición, entendiésemos que la vo- 
luntad humana es la causa que constituye el deber, incurriríamos 
en el error de Rousseau , el cual atribuye al pueblo una libertad 
absoluta para hacer leyes , y muy pronto habríase de conceder al 
príncipe, conHobbes, el derecho de crear la moral. 

No menos desdichado es el principio del deber establecido por 
Kant y expuesto también por Gallupi: Mandarme que obre de tal 
manera qxie la máxima adoptada por mi como regla pued.a servir 
de norma al género humano ,¡ equivale á decirme que obre como 
hombre, ó lo que es igual, es no decirme nada. Con semejante afo- 
rismo no se me da á conocer lo que se entiende por deber ni en que 


(a) PUlosopUe morale, § 22 y sig. 
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co^sistenifiis deheves* ¿Cuál 
deberes del género humano y 


será, pues, el medio de conocer los 
de ajustar á ellos mi conducta? 


XXII. 


SIGUE EL MISMO ASUNTO. 

Como por todos los medios posibles he procurado eu el^ cuerpo 
de esta obra establecer claramente mi doctrina , me limitaré en 
este lugar á mencionar los principales sistemas contrarios á mi 
teoría, poniendo de manifiesto sus partes ñacas. 1.*^ Según Burla- 
macclii, Finetti, Droz, etc., es inútil investigar el principio del 
deber; basta que la moral sea justa. Pero si esto es así ¿de qué 
sirven los principios científicos?— Sin conocer el primer princi- 
pio, puédense conocer los secundarios. — Cierto, a la manera que 
puede uno ser albañil sin entender de arquitectura, y cantar sin 
comprender una nota de música. ¿Pero se conocerá la razón de 
ser del principio secundario si no se conoce el primer principio? 
No por cierto, pues precisamente consiste la ciencia en el enlace 
délas consecuencias con el principio de donde proceden; luego no 
conociéndose el primer principio, siempre la ciencia será imper- 
fecta. La investigación de este principio es por lo tanto útil , no 
sólo para conocer las consecuencias , sino para conocerlas cien- 
tificamente. 

2.® Después de rechazar, como hemos visto, la hipótesis de un 
principio único, Burlamacchi, Buddeo , Finetti j otros, adoptan 
tres principios: la piedad^ el amor de si mismo y la sociabilidad, 
Pero si estos tres principios no tienen la mira en un bien, ¿expresarán 
deberes natuTales^ De ninguna manera. El deber de obrar bien es, 
pues, un principio anterior á aquellas tres obligaciones, yes de tal 
manera necesario este principio único , que lo admiten implícita- 
mente aquellos mismos que lo niegan. En efecto, ¿podría llamarse 
nna la ley natural, si no estuviese subordinada á un solo princi- 
pio? Todo órden supone esencialmente un solo principio de órden; 
luego SI la serie de preceptos naturales constituye el órden moraL 
tener piincipio. Las verdades evidentes por sí mismas que 
«rven de base á una demostración , no negamos que pueden ser 

mpníri’ evidentes sino por hallarse evidente- 

mente encerradas en el primer principio ? ¿Porqué , por ejemplo, 
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es evidente que la piedad es un deber natural, sino porque es el 
bien respecto de Dios ? 

3. ^ En sentir de Hobbes, cuyas opiniones con pequeñas va- 
riantes siguen muchos sin saberlo, el primer principio es mante- 
ner la paz ó hacerla guerra paraobtenerla {a). Ahora bien; si fuese 
este el primer principio de la ley natural, quedarían abolidos nues- 
tros deberes para con Dios y con nosotros mismos. 

4. ^ Idéntica observación puede aplicarse al sistema de Puffen- 
dorf y otros autores que reducen toda la ley natural á la so- ' 
ciahilidad, 

5. ^ Thomasi y otros moralistas la reducen á la conservación 
y felicidad de la vida presente : el cual en sustancia es el sistema 
de Romagnosi. (Véase la nota VIII.) 

6. ® Cousin sintió la fuerza encerrada en la demostración 

que prueba la necesidad del primer principio por la natura- 
leza misma de la voluntad ; pero como no trató de explicarse lo 
que es natnraleza ni loquees voluntad^ dejó su teoría en un estado 
de oscuridad poco á propósito para satisfacer á un filósofo. Hé 
aquí la ley moral establecida por dicho autor {Histoire de lapM- 
losopliie morale , lección I, pág. 386 y siguientes): Sér libre^ per- 
manece libre] j para probar su teoría, se contenta condecimos: 
pCóMO no liahia de ser la ley del hombre el seguir su naUiraleza% 
Pero esta pregunta, 1.® no es una demostración; 2.® supone que 
el hombre es libre ^ ó por lo ménos , que la libertad es la naturaleza 
del hombre ; y por último, no guarda conformidad con la defini- 
ción dada por el autor: «El hombre es una fuerza Bueno; 

pero ¿cuál es la naturaleza de esta fuerza? Si Cousin se hu- 
biese fijado en ello, habría visto que esta fuerza se dirige ne- 
cesariamente hacia el bien y de aquí habría deducido nuestro prin- 
cipio: «Sér que tiendes al bien, tiende, pues, al bien.» 

7. ^ Otros filósofos admiten como primer principio ciertos axio- 
mas que, por más ó ménos indeterminados, pueden reducirse á 
nuestro sistema ó al de Epicuro: á nuestro sistema , si son aplica- 
dos por el bien ^ el orden ^ el fin del sér racional] al epicurismo, 
si lo son por el bien material. 

De la teoría del profesor Gallupi hablaremos en otro lugar 
(XXIX); entre tanto , la demostración hecha en el curso de mi 


{a) De cive, c. 2, § 2. 
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obra, asi como las observaciones contenidas en el núm. 2 de esta 
nota , parécenme á propósito para demostrar lo que niega el ilus- 
tre escritor, esto es, que los deberes del hombre pueden deducirse 
todos de un solo principio {lógico^ de conocimiento [(£)• 

Por lo demas , no me explico cómo Gallupi , después de negar 
esta unidad de principio, se esfuerza con tanto arte en deducir 
los deberes del hombre para consigo mismo de sus deberes para 
con los demas (b). Esto equivale á tenderse voluntariamente y 
sin necesidad .alguna en el lecho de Procusto ^ porque nada im- 
pide que quien admite dos principios , admita tres , cuatro , ó 
ciento , si fuese necesario. 

Por otra parte, pretender que el hombre sólo está obligado á 
buscar su propia felicidad para ayudar á los demas, es incurrir en 
patente contradicción y pedir un imposible. Es pedir un imposi- 
ble, porque imposible es que el hombre profese más amor á los 
demas que á sí mismo: es caer en contradicción manifiesta, porque 
la consecuencia de esto seria que estoy y no estoy obligado á 
buscar la felicidad ajena. En efecto , ¿porqué estoy obligado á 
buscar la felicidad de los demas? Porque son mis semejantes , res- 
ponde el autor (c?). Pues sisón mis semejantes, les debo cuanto 
me debo á mí mismo: luego sino estoy obligado á buscar mi feli- 
cidad, ¿cómo he de estarlo á buscar la ajena? 

¿Pero de dónde nace que para probar los deberes del hombre 
recurra Gallupi á este motivo imposible, contradictorio, y cuya 
falsedad manifiesta el sentido común? De que admite dos pri- 
meros principios , y con Kant establece que donde hay interes 
propio no puede haber virtud {d). 


K 


[a] PUL morale, § XXXVI, p. 157. 

[h) PUL mor ale, § LXIV, p. 294. 

cep^cion SoX’efomo ^ 
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xxriL 

EL PRIMER PRINCIPIO DE UNA CIENCIA ES UNA APLICACION DE LA 
DEFINICION DEL OBJETO PROPIO DE LA MISMA. 

Esto puede verse en cualquiera ciencia reducida á principios 
exactos: el ser es el objeto de la metafísica, y su primer principio 
se forma de este modo : el sér es.— El objeto délas matemáticas 
es la cantidad , y su primer principio la constancia inalterable de 
la cantidad mqualihus (Bq^ualia^Xz, — El primer principio de la geo- 
metría es la definición de la línea recta, primer elemento de la can- 
tidad continua ; y así de las demas ciencias. En esta misma razón 
consiste que , propiamente hablando , el principio supremo de 
todas las ciencias se halle en la metafísica , porque toda ciencia 
estudia el ser de alguna cosa, y el ser es el objeto peculiar de 
la metafísica. 


XXIV. 

EN QUÉ SENTIDO SE CONOCE LA LEY NATURAL POR LA RAZON. 

Lejos estoy de afirmar que la razón humana conoce de hecho 
y por sus solas fuerzas toda la ley natural. En el capítulo IX 
demostré cuánta necesidad tenia la razón humana del don de la 
revelación, y que precisamente por la necesidad que de semejante 
don experimentó desde el origen, recibióla de su Criador, como lo 
han demostrado hasta la evidencia gran número de sabios con- 
troversistas. 

Pero, diránme, — ¿Porqué se nos enseña el derecho natural^ si el 
raciocinio natural no puede alcanzar á conocerle? — Aunque en rea- 
lidad muy diferentes, hay dos proposiciones que suelen ser confun- 
didas con mucha frecuencia, á saber: — el derecho natural puede de- 
mostrarse por sola la razón — y — el derecho natural puede conocerse 
por la sola razón: — En este caso, como sucede en otros muchos, es 
más dificil encontrar una verdad que demostrarla. Por ejemplo 
¿conoce un geómetra una verdad prácticamente, por experiencia? 
No, pero este geómetra puede consagrar al examen de esta ver- 
dad tanto tiempo y estudio, que acabe por hallar medio de demos- 
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tralla. Así fué como Arquímedes con el auxilio de la idea de su po- 
lígono descubrió la proporción del diámetro con la circunferencia. 
Pero cuando la verdad resulta desconocida ó dudosa, ¡cuán diiicil 
es descubrirla, y adquirir su certeza con el auxilio de la sola ra- 
zon! Todo error nos deja en la incertidumbre de si es un error de 
tésis ó de raciocinio , y toda objeción puede ser veraad ó sofisma. No 
es, por consiguiente, la misión del filósofo el descubrii por si sólo 
todas las verdades; sino ántes bien estudiar los vínculos de razón 
que las hacen necesarias, y la filiación intelectual en cuya\irtud 
se derivan unas de otras. En esta parte debe la filosofía católica 
insignes beneficios á la revelación: le debe el tener sobre muchos 
puntos completa certidumbre aun ántes de hallar su demostra- 
ción. Así pues , el cargo hecho por Cousin á los filósofos italianos 
de fermanecer todavid con las traías de la teología (g) no sólo es 
poco respetuoso, sino también poco filosófico. ¿Quiere decirse con 
esto que los filósofos italianos toman los hechos revelados como 
principios para demostrar las verdades filosóficas ? Pues esto 
seria dar pruebas de calumniador ó de ignorante , y Cousin no es 
ni lo uno ni lo otro. ¿Quiere decirse que los filósofos italianos y 
católicos, movidos por su fe, empiezan á creer muchas verdades, 
que evidencian después con el auxilio de la razón? Pues en este 
caso están todos los católicos, empezando por los de Francia. Si, 
de la misma manera proceden todos los filósofos que creyeron pri- 
mero en los sentidos, en la autoridad, etc. para demostrar des- 
pués por el raciocinio loque ántes creyeron. El cargo de Cou- 
sin sólo puede, por lo tanto, tener dos significaciones: ó afirma 
que no se puede ser filósofo y católico al mismo tiempo , contradi- 
ciendo de este modo lo que en otra parte consignó él mismo res- 
pecto de la filosofía escolástica (¿); ó pretende quedebe negarse en 
filosofía lo que se cree en teología: de todos modos crea un 
extraño compromiso {IMd. p, 361) según el cual elfilósofo católico 
aparentaría creer por un lado lo que negaría por otro. 


í?l \ Iniroduction, lee. 13. 

del talento humano^ v^aha^r grandes monumentos 

pleto de moral V aun^p metafísica, un sistema com- 
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XXV. 

IDEA DE LA CAUSA FINAL. 

Todo el mundo se reiría del que dijese que los relojes se forman 
á la ventura de las limaduras que la lima arranca del metal ma- 
nejado por la mano del relojero, y aun seria mayor la carcajada 
si se añadiera que si el hombre se sirve de los relojes, es por haber 
descubierto que señalan las horas. ¿Quién no ve en esas ruedeci- 
tas, en esa cadena, etc. una combinación dirigida á un fin por 
medios proporcionados? 


XXVI. 

SOBEE EL KANTISMO. 

No ignoro que penetro en el laberinto del kantismo, pues lo 
subjetivo debe sin duda modificar lo objetivo. (Véase Villers, Pili- 
losopMe de Kant ^ pág. 112 y sig.); pero no puedo menos de supo- 
ner resuelto ya en metafísica un problema cuyos elementos recuer- 
do en este lugar, y me limito á observar tan sólo que quien como 
Kant, duda si la inteligencia tiende á la verdad objetiva, duda 
por consiguiente de toda tendencia á la verdad, porque esta es 
la conformidad de nuestro juicio con los objetos; de lo cual se de- 
duce que el kantismo es la negación de la filosofía. En efecto, 
cuando se llega al extremo de decir (pág. 301): — el entendimiento 
no recibe sus leyes de la naturaleza ; él se las impone,— está con- 
sumado el idealismo : no puede ya contarse con una filosofía que 
explique la naturaleza; porque entónces, como frecuentemente lo 
confiesa Kant , toda filosofía se ve reducida á explicar el yo. Ridí- 
culo será pues argüir contra su sistema: la primera respuesta que 
Kant daría á todo contrincante, siempre seria esta: — ¿Y quién eres 
tú? Para mi un fenómeno subjetivo , ni más ni ménos; tus argu- 
mentos son formas de mi razón que no me dan seguridad sobre 
objeto alguno, ilusiones trascendentales (pág. 329 y siguientes); 
y sin embargo el mismo autor nos dice (pág. 394),— que siendo la 
razón práctica una misma en todos los séres racionales, hay una 
razón suprema para todos manifiesta.— Pues paréceme que puede 
decirse §tro tanto de la razón teórica : Kant lo afirma al parecer 
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(páff. 407); pero añade— esto no puede demostrarse— Mas ¿porqué 
lo supone demostrado? Si está demostrado por la razón práctica, 
¿como no lo estará igualmente por la teórica? 

XXVII. 


DE SI EXISTE UNA POSIBILIDAD ETERNA, INDEPENDIENTE DE DIOS. 

¿Puede V. negar que , aun prescindiendo de la existencia de 
Dios, el cuadrado no puede ser círculo?; luego en el cuadrado hay, 
independientemente de Dios, un principio de sér en virtud del 
cual la forma circular se opone al mismo cuadrado . — V amos á cuen- 
tas, señor mió. ¿Qué es un ¿Una sustancia de forma cua- 

drada? pues entóneos dependerá indudablemente de Dios, princi- 
pio de todo sér: ¿es una forma? ¿pero dónde se halla su sér? ¿es 
real en alguna sustancia? ¿es ideal en alguna inteligencia? Ni 
las sustancias ni las inteligencias creadas son necesarias; luego 
en ellas no se encuentra el ser del cuadrado, sér necesario á todas 
luces: luego no hay más remedio que decir, que la necesidad del 
cuadrado se halla en las ideas eternas de Dios. 

— Cierto, me responderán; pero esta necesidad no depende de 
Dios, puesto que Dios mismo no podia hacer que lo cuadrado fuese 
redondo. Esto prueba que la esencia de las cosas no depende de la 
noluntad de Dios, pero no prueba que la misma esencia sea absolu- 
tamente independiente de Él. Al contrario, por poco que se refle- 
xione, se verá que el del cuadrado depende necesariamente del 

divino. En efecto, cuando digo, el cuadrado no es redondo, 
buyo al cuadrado un sér y un sér finito, puesto que excluye lo 
redondo que, sin embargo, es también un sér. Es así que el sér 
finito participa del Sér absoluto; luego el cuadrado participa del 
sér infinito; luego depende de él, como todas las cosas derivadas 
dependen del principio de donde se derivan. 

Por lo dicho se ve que entendida la primera objeción en cierto 
sentido, encierra un equívoco en que no se fija bastante la aten- 
ción. Esta es, en resúmen, la dificultad que el profesor Stahl {a) 
pone en boca de Grotius, de Leibnitz y de otros cuando dice: 
^^rescindiendo de la existencia de Dios, el cuadrado no ^uede ser 


(d) Historia de la Filosofía del derecho. 
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circulo. Si por ia prescindiendo se quiere significar que el 

sér propio del cuadrado se opone al del círculo, en el espíritu de 
aquellos mismos que no considerasen á Dios en cuanto es causa 
de estos dos séres la proposición es verdadera, porque siendo 
nuestro espíritu, por creación, semejante á la inteligencia divi- 
na, le es absolutamente imposible juntar estos dos términos 
cmdrado-redondo, aun cuando no piense en la causa de su sér. 
Pero el caso varia, si por prescindir ó hacer ahstracion se entien- 
de (y esto es en efecto, como lo observa el Sr. Stahl, lo que 
quieren nuestros adversarios), que si no existiese Dios, tendría 
por sí mismo el cuadrado un principio de sér, en cuya virtud se 
opondría á la forma circular. 

En esta hipótesis, primero, se admite, con exclusión de Dios, 
un sér eterno y necesario; segumdo, se da realidad á las abstrac- 
ciones de nuestro espíritu. ¿Qué son, en efecto, como lo observa 
el Sr. Galliipi {a), una posibilidad intrínseca y una imposibili- 
dad intrínseca sino el poder, la imposibilidad y la necesidad que 
siente una inteligencia de unir ciertos términos? Estas son, por 
consiguiente, abstracciones de la inteligencia. Suponed por un 
momento que no existe inteligencia alguna, y desaparecerán por 
el mismo camino todo poder, toda falta de poder y toda necesidad 
de esta especie. Pero se resiste que la inteligencia divina deje de 
existir; y esta es la por qué se resiste que la posibilidad in- 
trínseca de los séres deje de existir en aquella inteligencia. 

Por aquí se vendrá en conocimiento, no sólo de que todas las 
verdades necesarias dependen de Dios, sino también de la manera 
cómo dependen; esto es, se ve: 1.® que el sér de las verdades nece- 
sarias depende del Sér divino, del cual reciben su sér limitado; 
2.^ que su actualidad eterna depende de la inteligencia divina, 
donde subsisten eternamente (5). 

Así, pues, engáñase Storchenau cuando en apoyo de la opi- 
nión contraria aduce el ejemplo de un artista criado: Si pona- 
mus nullum existere artificem... rera manet linee propositio: non 
est contradictorum ut ex hoemarmore statua efjiciatur. — Engáña- 


(a) Elementos de Filosofía, c. 7, vol. Ilf, p. 174. 

(¿) El Sr. Gousin ve esta verdad cuando escribe: «una teoría de 
Scott y de Occam señala por base de la moral, no la naturaleza de Dios, 
lo cual seria muy verdadero ont ológicamente, sino su voluntad, lo que des- 
truye á un tiempo mismo la moral y al m*ismo Dios,» [Hist. de laFhilos.^ 
t. 1, p. 224.) 


4 
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se diffo, porque el sér de la materia marmol y el de la forma 
no dependen en este caso del sér ni de la inteligencia de 
artista de la misma manera que el ser del cuadrado depende 
sér divino, y su actualidad de la inteligencia divina. Asi, pues, 
este ejemplo nada prueba: para hacerlo menos arriezga o e i 
decir:-Suponed que Phidias no existió nunca; pues no obstante, 
podria existir una estátua suya.- Al momento chocaría la contra- 
dicción que se advierte en estos términos, en razón á que Phidias 
viene á ser aquí hipotéticamente la causa necesaria de la forma 

estatua. 


XXVIII. 

EL HOMBRE NO TIENE NINGUN DEBER PARA CON LOS ANIMALES. 

La moral del Sr. Damiron en la materia se asemeja más que 
á un tratado de filosofía , á una fantasía poética, pues al personi- 
ficar la naturaleza, animales, plantas y minerales, nos pone 
dicho autor en contacto social con ellos, obligándonos á estudiar 
las costumires del perro, del caballo, del buey y del asno, con el 
objeto de educarlos.,, (Véase la nota VIII.) Extrañas ideas, que 
más bien mueven á lástima que exigen refutación. Los deberes 
morales que nos dirigen en el uso de las criaturas, son relaciones 
que nos ligan con nosotros mismos, con Dios, y algunas veces 
con los demas hombres. Si entre los séres irracionales y el hom- 
bre existiese una conexión moral que impusiese á este deberes mo- 
rales respecto de los animales, tendria también derechos sobre 
ellos, y los animales, á su vez, tendrían derechos y deberes para 
con el hombre; lo cual es tan absurdo, como atribuir á los ani- 
males una inteligencia capaz de abstracion y libertad moral. Sólo 
hay deber moral respecto de séres morales; y esta es una proposi- 
ción que puede demostrarse de otra manera. El deber nace del 
principio general,— haz el bien (102). — Si tuviéramos deberes para 
con las criaturas irracionales, estaríamos por ellosobligados ápro- ^ 
curai su bien, pero como su bien es su fin, y su fin es contribuir al 
servicio el hombre (14), vendría á resultar que nuestro deber para 
cm os animales seria en realidad un deber para con el hombre. 

de tiene deberes que cumplir respecto 

su criado, considerado simplemente como servidor, puesto que la 


esencia de este consiste en servir en provecho ajeno. Y en efecto 
todos los deberes del amo para con su criado, no los tiene consi- 
derado este como tal, sino como hombre ¿ Ahora 

bien , las criaturas irracionales no se hallan ligadas con el hom- 
bre por otro lazo que el del servicio , puesto que su fin es ser- 
virle ; luego el hombre no tiene que cumplir deber alguno res- 
pecto á ellas. 

La superioridad del hombre sobre los animales es una tradición 
primitiva , y la cual sufrió la suerte común á la mayor parte de 
estas tradiciones. Oscureciéronla primero los extravíos de la 
razón , y andando el tiempo borráronla casi por completo las 
tinieblas del mundo pagano. El paganismo divinizó, colocándolos 
en el cielo, álos bueyes, los cocodrilos, los perros, y hasta las ce- 
bollas, é hizo inclinar la frente del vulgo más estúpido é ignorante 
ante aquellas divinidades groseras. No se contuvo aquí, pues que 
sus filósofos más célebres trasformaron álos animales en séres in- 
feriores al hombre. La metempsícosis de Pitágoras y las tradi- 
ciones indianas, el Bagavat Purana, entre estas últimas, im- 
pone como deber el amar no sólo á las personas, sino á las cosas. 
Por desgracia aquellos errores del mundo pagano se reproducen en 
nuestros dias , á medida que el protestantismo propaga las ideas 
paganas en el mundo cristiano. La Gazetta di Ndpoli del 5 de Marzo 
de 1845 hace mención de una sociedad muy original por cierto, 
fundada bajo los auspicios de un príncipe aleman, y cuyo objeto 
es, no sólo impedirlos malos tratamientos que se da especialmente 
álos caballos y á los animales destinados al consumo, sino instruir 
al pueblo y difundir en él esta verdad: «Hasta los animales sien- 
»ten dolor, y maltratarlos es obrar contra las máximas de la reli- 
»gion.» Tan rápidos parece que han sido los progresos de esta so- 
ciedad, que desde principios de 1854 contaba otras 80 afiliadas á 
ella, cuya misión era reprimir la dureza é insensibilidad de los 
hombres con los animales, logrando por último fomentar otras se- 
mejantes en diferentes Estados de Europa y esparcir gran número 
de folletos encaminados al indicado fin. Como unos de estos folletos 
. mencionaremos las dos publicaciones del Sr. Zagler, en que trata 
el autor de los castigos que se aplican á los animales y de los de- 
beres que tenemos para con ellos; y entre las sociedades formadas 
de aquel modo colocaremos lanacional del reino de Hannover con- 
tra los malos tratamientos impuestos á los animales , y otra esta- 
blecida en el Holstein con el mismo fin. Estas dos sociedades 



confiesan que deben su existencia al impulso impreso por la pri 

mitiva. . i -I 

En el Journal des Dehats publicóse una sentencia dictada en 

Inglaterra, por la cual se condenaba al pago de una multa en 
metálico á un hombre que maltrató á un gato. El celebre natura- 
lista Boris de Saint- Vincent publicó un folleto sobre el ins- 
tinto y las costumbres de los animales, con motivo del cual sufrió 
una reprimenda del TJnivers (30 de Agosto 1848), y en el trascurso 
de este mismo ano se ha visto la Universidad 0 atólica en la ne- 
cesidad de censurar á Michelet por igual motivo. De entón- 
ces acá esta ternura filantrópica se ha manifestado más de una 
vez en los tribunales para defender los derechos de los perros , ca- 
ballos etc., nuestros hermanos, ó por lo ménos, nuestros próji- 
mos. Así, ni más ni ménos, calificó al asno el Sr. Michelet, citado 
por la Universidad Católica^ 2.^ série, pág. 450. Si este afecto se 
limitase á movernos á compasión hácia los animales, conside- 
rándolo como un bien para el hombre, cuyo corazón preserva de 
la crueldad , nada tendríamos que censurar en este punto como 
no fuese la contradicción en que incurren ciertos filántropos; pues 
los hay que á esta terneza añaden gran dosis de crueldad, ó por lo 
ménos , una culpable indiferencia con relación á los hombres que 
padecen. ¿No es ridículo, por no usar de otra palabra más dura, 
que de puro sensibles desfallezcan cuando se trata del falderillo ó 
del gato, mientras dejan perecer á una infeliz familia irlandesa en 
su húmeda vivienda, que es peor que una pocilg'a? Pero lo que re- 
pugna á la razón tanto como á la humanidad, es oir hablar de 
costumbres, de educación , de derechos y de paternidad entre el 
hombre y los animales. El que de esta manera discurre, demuestra 
sin género de duda haber perdido en el fango de su sensualismo 
todo sentimiento no sólo del fin para qué fué criado, sino aun de 
lo sublime de la dignidad humana. 


XXX. 


RELACION ENTRE LA PRUDENCIA Y LA CONCIENCIA. 

asegura nuestro juicio acerca de la premise 

nremi=;i v \ en parte se desprende de dichs 

Lrvarse’ L^e’^^ dictámen de la conciencia . podido ob- 

q en esta materia nos hallamos á mucha distancia de! 
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profesor Gallupi , el cual se ve obligado á deducir una conse- 
cuencia muy extraña de las definiciones que da de la conciencia 
y de la prudencia. Veamos esta conclusión : Sucede á veces ha- 
llarse en contradicción la prudencia con la conciencia {a). Estimo 
en gran manera á este ilustre autor, que merece esta estimación 
más todavia por la sinceridad de sus sentimientos religiosos que 
por lo vasto de sus especulaciones filosóficas, y por esta razón me 
inclino á creer que esta proposición se escapó inadvertidamente 
de su pluma , y que á poco que refiexione sobre ella retractará 
espontáneamente su error. Formulado este error como máxima 
práctica, lastima al alma dotada de moralidad tan exquisita, 
como sin género de duda posee la del autor. ¿Quién podrá tolerar 
la enseñanza de que el obrar con arreglo d la conciencia es en cier- 
tos casos imprudencia, y gue la virtud de la prudencia obliga al 
hombre á obrar contra su conciencia!: ¿Qué otra diferencia hay 
entre \dü prudencia y la bellaquería., sino es que precisamente la 
primera obra teniendo por guia á la conciencia, miéntras que la 
segunda la contradice, ó por lo ménos la desdeña? 

Tengo, por lo tanto, el convencimiento de que esta proposi- 
ción no es de Gallupi, pues desatino semejante no cabe ni en su 
corazón ni en su conciencia ; pero no me atreveré á asegurar que 
no pertenezca á su sistema. El autor ha reconocido la nocion del 
deber como primitiva (5), y asi, no habiéndola analizado, no ha po- 
dido hallar en ella la idea de la felicidad. Debió establecer, por con- 
siguiente, que el hombre tiene dos últimos fines ^ el deber y la feli- 
cidad (c); pero si son últimos estos dos fines, claro es que no se debe 
subordinar el uno al otro , pues de otro modo uno de ellos vendría 
áser penúltimo (¿). Deberá, pues, la conciencia seguir al deber sin 
hacer caso de la felicidad'., la prudencia deberá, por el contrario, 
buscarla felicidad., desentendiéndose del deber. La sana filosofía, 
no ménos que el sentido común condenan igualmente estos dos 


{a) PMl. morale, c. V, §48. p. 217. 

(¿) PUl. morale, § 30, p. 127, § 31, p. 133. 

(c) El hombre ama la felicidad por sí misma, como su último fin, y 

quiere el deber como su último fin (§ 34, p. 149), ^ ^ 

id) Así se ve que aj salir el autor de sus ideas sistemáticas y volver a 
los nobles sentimientos de su corazón, subordina el interes al deberi^ 51, 
p. 234): lo cual equivale á decir, que el es propiamente último fin, 
ai cual cede aun el amor á la felicidad. Y en efecto, ¿es metafísicamente 
posible que un solo é idéntico sugeto tenga dos fines últimos! 
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aforismos; porque estando la conciencia y la prudencia en un solo 
é idéntico sugeto, al que es igualmente imposible renunciar á la 
idea de la felicidad y borrar la del deber , aquellos dos aforismos 

se hacen impracticables, y son inconciliable^ . c -x n 

En nuestra teoría, es uno el fin último, el Bien infinito. De aquí 
nace • 1 ° la idea de la felicidad , que no es otra cosa que el des- 
canso dd me la consigue-, 2.° la idea del deber moral, que es la ne- 
c^’sidad moral que resulta de la tendencia necesaria que impulsa al 
hombre á alcanzar la felicidad (89). Hé aquí porqué en nuestra 
teoría nunca puede hallarse la prudencia en la necesidad de com- 
batir á la conciencia; lejos de esto, es su guía; ayuda á la con- 
ciencia á determinar los medios necesarios para llegar al bien, úl- 
timo objeto, y á la felicidad , último descanso , hácia los cuales 
dirige la conciencia la movible voluntad. 


SOBRE LA PALABRA DERECHO. 


Entiéndese por derecho natural, civil, eclesiástico, etc., el 
conjunto délas leyes que conducen al hombre derechamente al fin 
de la raturaleza, de la sociedad política, de la religión, etc.; 
derecho juridico es aquella facultad de obrar á la que nadie puede 
oponerse sin apartarse del deber, del recto órden, etc. Los 
latinos llamaban al derecho, jubendo , porque sólo puede 

mandarse lo que es recto. Esta palabra es más práctica y mate- 
rial; la muestra más especulativa y espiritual: aquellos partian del 
efecto del derecho, al paso que nosotros partimos de su causa: 
apoyando el derecho en el mandato del hombre, preludiaban en el 
mundo antiguo esa legalidad de los modernos paganos, que íS 
conceder á la autoridad política la omnipotencia moral, exigen 
obediencia á todas las leyes: Jubetur, ergo jus est. Los católicos, 
partiendo por el contrario de la rectitud intrínseca del acto, re- 
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XXXL 

SE COMBATE LA OPINION DE SOAVE {a) SOBRE LA VIRTUD. 

Singularísima es la opinión de Soave, el cual hace consistir 
la virtud en el hábito de hacer buenas acciones, no mandadas ó 
superiores al deber. Digo que es singular esta opinión: 

1. ° Porque del catálogo de las virtudes borra la fe, la es- 
peranza y la caridad, cuya práctica indudablemente es un de- 
ber. Estas, se nos responderá, son virtudes de un orden sobrena- 
tural; pero esto no es decir nada. En primer lugar, estas tres vir- 
tudes pertenecen ademas al orden natural, puesto que el hombre, 
aim naturalmente^ debe creer en Dios, esperar en él y amarle; y 
después, porque aquel análisis es defectuoso, que considera la 
naturaleza de las ideas contrayéndolas á un solo orden, cuando 
el uso las aplica también á otros órdenes distintos. Esto no es 
analizar las ideas generales, sino imponer á los demas las que 
son propias del autor: cosa muy fácil es en verdad el determinar 
de este modo su valor, pero este método es engañoso y á propósi- 
to para pervertir el juicio. 

2. ® Porque borra del catálogo de las virtudes la justicia^ la 
castidadj etc., y semejante doctrina debe lastimar aun los oidos 
sólo acostumbrados al lenguaje vulgar. 

3. ° Porque al colocar en el número de las virtudes el acto de 
un hombre que salva á su patria, ó de un soberano que labra la 
felicidad de sus pueblos, parece suponerse que semejantes accio- 
nes son supererogatorias. 

4. ^ Porque ensalza como virtudes de Bacon, Descartes, Loche, 
Galileo y Newton, habernos dado alguna luz con sus escritos. 
Y en verdad que si escribiendo tratados de óptica, por ejemplo, se 
alcanza fama de hombre virtuoso, la virtud, forzoso es decirlo, 
no exigirá aquel temple de alma de que el autor nos habla, y 
nunca habrá existido en el mundo tanta virtud como en nuestros 
dias, en que es tan común y vehemente la comezón de instruir 
á los hombres por medio de la prensa. 


(a) BticUy p. 2., sez, 3. 
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XXXIL 


SOBRE LA UNIDAD DEL HOMBRE. 


Sin ocuparme en la filosofía peripatética, cuyo carácter pro- 
pio brota precisamente de la teoría de la unidad del hombre, ci- 
taré en este lugar á alguno que otro fisiólogo moderno de los 

que deducen esta doctrina del lincho vital. 

«Háse considerado al alma como esencialmente distinta del 
cuerpo en todas sus operaciones, y se ha aislado á esta de la 
manera más absoluta , cuando en realidad habia necesidad de 
considerar su unión como un hecho primitivo, inexplicable, etc., 
es preciso ver al hombre tal cual es, en los hechos y en el ejerci- 
cio de sus facultades sensitivas, intelectuales y morales. El hom- 
bre es un cuerpo viviente penetrado en cierta manera de un 

principio que siente 3^ piensa, que con él forma %na misma cosa, 
un mismo ser, sujeto á las leyes comunes, etc.» (Bérard. Doctri- 
ne des rappoo'ts, etc., §. 394.) 

De Sauvage cree que «es indispensable, si han de explicarse 
las operaciones de la fibra viviente, suponer un motor desconoci- 
do ó recurrir al inñujo del alma... Nuestro mismo sentido íntimo 
(decia con el napolitano Borelli, matemático profundo) nos de- 
muestra, que el principio del movimiento en los animales es el 
alma, etc.» (Tommasini, FisioL, vol. L, p. 80.) 

Whytt no acertó á desentenderse del infiujo del alma en el 
movimiento de las fibras vivientes, y propúsose demostrar que 
del principio que siente dependen aun los movimientos involun- 
tarios y físicos de los animales. 

De la misma opinión es el Sr. Félix Fontana. [lUd, p. 82 
y sig.) «Como el alma es activa en todo el cuerpo, concíbese sin 
dificultad que los actos necesarios ó involuntarios dependan de 
ella.— Los actos voluntarios se ejecutan con conciencia..... de la 
suma de estas funciones vitales surge la idea de personali- 
dad, etc.» (Platnerap. Sprengel. de la mecí. vol. 5, p. 266.) 

Este mismo autor añade: «Tantos esfuerzos inadvertidos del alma, 

tantos efectos de las pasiones sobre el cuerpo, confunden al que 
quiere entregar los afectos morales al dominio de la metafísica, 
puesíe®e obligado á admitir entre U psicología emgñrica yla his- 
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Xov%(h C'io67*^o Jh'U/^yytctíifto u.n9/ trs/bs^zoii más iiitimci (^^110 entro ostn 
última y la mecánica ó la química.» {Ibid,, p. 269.) 

Grimaud <.<sólo admite un solo é idéntico principio inteligente 
simple para la vida y para el pensamiento, y lo considera como apli- 
cado á mover la materia y á darle sus propiedades, etc.» (Dumas. 
Pñ^ysioL, vol. I, pág. 151. V. Romano. Scienza delV iLomo inte- 
riore,) 


XXXIII. 

SOBRE EL EPICÜRISMO DE GIOIA. 

La teoría de Gioia sobre la felicidad (de esta teoría hemos 
tratado en la nota VIII), tiene muchos puntos de contacto con la 
estolidez de estos otros autores. Reprueba Gioia el sistema de 
los que acostumbrados á ciertas privaciones y disminuidas sus 
necesidades se consideran ménos dependientes, y por tanto más 
dichosos, y dice: «El dolor, resultado de necesidades no satisfechas, 

les condujo á poner término á todas ellas En vez de aconsejar 

la privación general de las cosas que nos agradan, aconsejamos á 
todos el mayor desarrollo posible de las facultades necesarias 

para obtenerlas » Debe observarse que ántes había dicho este 

autor, que «cuando se satisface una necesidad, no sólo se pone tér- 
mino al dolor que la acompaña, sino que también se produce un 
placer. De esta manera, no sólo se libra el que come de la penosa 
sensación del hambre, sino que gusta el sabor de los manjares y 
se proporciona un bienestar que se extiende por toda la máquina 
(sic.)» Y acababa de decir: «El tiempo que dura la sensación, se 
llama momento feliz: bien es la suma de momentos felices.» 
Luego si el hombre debe tender al bien, tenían razón los roma- 
nos cuando se proporcionaban artificialmente el gusto de los 
manjares sabrosos y la sensación del bienestar que producen. 
(V. Gioia. Filoso/, III, c. I, p. 194 y sig.) 
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XXXIV. 


ACCIONES INDIFERENTES EN ABSTRACTO Y NO EN CONCRETO. 

Extraño es que Burlamacchi sólo haya visto en esta distin- 
ción una sutileza de los autores escolásticos; pero su modo de 
refutarla es más extraño todavia. — Una acción in abstracto^ 
dice, no es otra cosa que un ente de razón] por tanto, si hay en 
realidad acciones indiferentes, (en lo cual no puede haber duda), 
deben serlo in concreto equivaldría á decir: el hombre sólo 
es m un sér racional; luego si en realidad le es indife- 

rente el ser blanco ó negro, grande ó pequeño, lo cual es indis- 
putable, todo esto debe serle indiferente in concreto: proposición 
tan falsa como ridicula. ¿Se propone Burlamacchi enseñar un 
menguado empirismo y borrar por completo la realidad absoluta 
de las ideas universales? En este caso nos es imposible disputar 
con él. ¿Concede á las ideas universales algún derecho á llamar 
la atención del filósofo? Pues en este caso debe reconocer también 
en estas ideas cierta vaguedad que desaparece así que se hacen 
individuales. 

No cabe la menor duda en que es indiferente para el hombre 
en general, ser blanco ó negro, grande ó pequeño; mas desde el 
momento en que trato de fijarme en un individuo, debo atribuirle 
estatura y color determinados. Lo mismo puede decirse respecto 
á las acciones: de esta manera, la acción de sentarme ó la de 
pasearme . consideradas en general pueden ofrecer cierta in- 
determinación, pero luego estas mismas acciones se concretan 

entrando en el órden moral, donde nada puede hacerse sin un fin 
determinado. 

Es preciso, por consiguiente, distinguir atentamente el órden 
moral teórico del práctico, lo abstracto de lo concreto. ¿Es con- 
forme á los designios del Criador que un hijo obedezca á su 
padre? Aquí tenemos una cuestión teórica. ¿Es conforme á los 
designios del Criador que en este acto obedezca yo á mi padre? Hé 
^ui una cuestión práctica, y de tal modo distinta déla pri- 

ra, que pue e exigir en casos dados una solución contraria. 
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XXXV. 

SOBRE LA PERFECCION MORAL. 

Sabido es cuánto aprecio liacianlos romanos de sus Vestales, á 
causa de su perpétua virginidad: los indios estimaban á. sus gim- 
nosofistas por su pobreza; los chinos á sus*bonzos, etc., y hablando 
en tésis general, siempre y en todas partes entre muchas accio- 
nes diferentes, pero todas honestas y aun obligatorias, con la 
diferencia de que la razón domina naturalmente en las unas, 
mientras que en las otras dominan la sensibilidad y la pasión, 
ios corazones rectos han preferido las primeras. Un hombre ham- 
briento no cumple menos con un deber cuando come, que el ca- 
ritativo cuando da limosna; y sin embargo, la aprobación del ’sen- 
tido moral se inclina más al segundo que al primero: aquel podrá 
llegar á ser hasta objeto de admiración, este nunca podrá serlo. 
Así cuando se queria atribuir á algún personaje divino un origen 
humano, ¿cuál era más comunmente en los primitivos pueblos 
la condición indispensable para ennoblecer semejante origen? 
La virginidad de la madre, ora surgiese espontáneamente esta 
idea del fondo del hombre , ora fuese un recuerdo de tradicio- 
nes antiguas. Sin fijarnos en los israelitas y en los pueblos del 
mismo origen, veremos que los indios, según William Jones, decla- 
ran que cuando se digné Dios venir al mundo de esta manera^ en- 
carnóse en el seno de una virgen] asi fue conceiido Boudha de Ua 
virgen Maiapor medio de una inteligencia y voluntad virginales, 
Sommonacodom, suspiro del universo^ fué, según los Siameses, 
concebido por una virgen bajo el influjo de los rayos solares. Este 
es también el origen que en el Thibet, en China y en el Japón 
atribulan los pueblos á ScacJia y Fó, Descúbrense vestigios 

de esta maternidad virginal entre los egipcios en su virgen Isis, 
cuyo culto se mostraba en las Galias entre los druidas, y la misma 
América ofrece hechos análogos: Muratori habla de una virgen 
madre, venerada en las orillas del lago Zarajas; y los peruanos, 
los mejicanos y otros pueblos del Nuevo Mundo, honraban la vir- 
ginidad, como los romanos la veneraban en sus Vestales y los 
germanos en sus Velledas {a). Bien se considere esta veneración 


(a) V. Amales deshilos., N. t. VIL ,p. 103 y sig., anné 1833. 
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como espontánea, bien como tradicional, siempre será una prueba 
sólida de la existencia del sentimiento natural del hombre res- 
pecto de la virtud de la continencia; sobre todo si se fija la 
consideración, por una parte, en lo difícil que es en si misma esta 
virtud, y por otra, en cuán poco razonable es en la apariencia 
renunciar, como se hace practicando esta virtud, á propagar las 
familias y á dar ciudadanos á la sociedad. 


XXXVI. 

I.A TOLERANCIA DEL SR. DROZ. 

El Sr. Droz, cuyo libro fué premiado por el Instituto en 1824, 
no teme salir en defensa de la indiferencia bajo el especioso pre- 
texto de la tolerancia. Dirigiéndose á los franceses doctos: — Filó- 
sofos, exclama, respetad la fe cristiana; y vosotros, teólogos, 
aprobad, ó por lo ménos, tolerad todos los sistemas completos de 
filosofía.— En punto á intolerancia perseguidora , los teólogos 
siempre se han mantenido pasivos. Quien se movió en la Conser^ 
jeria. en los Carmelitas, en la plaza Delfina y en los anegamien- 
tos, fueron únicamente los filósofos. En materia de intolerancia 
dogmática ya es otra cosa; no un teólogo, sino el mismo señor 
Cousin la admite. «La distinción, dice, entre las verdades de la fé 
y las filosóficas constituye una extraña conciliación, que permite 
negar por una parte lo que se aparenta aprobar por otra (a).^ 


XXXVII. 


IDEA PRIMITIVA DEL CULTO EXTERNO. 

El primer hombre empezó su vida alabando á su Criador 
(Eccl. 1/), y debió asimismo haberla empezado sacrificando la 
latal manzana en reconocimiento del supremo dominio de su 
benor. El Mediador, primogénito de Dios, el hombre por exce- 


Leibniz también 


a 
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lencia [Fcce-Iiomo), que vino á restablecer en el universo el órden 
natural y á perfeccionarlo , empleó su vida entera en alabar aí 
Omnipotente {manifestavi nomen tuum liominibus) y murió ofre- 
ciéndose en sacrificio:, dejó á la Ig-lesia su cuerpo místico, la 9>er- 
dad infalible y un altar sobre el cual se ofrece la victima de cuya 
santidad recibe su valor el sacrificio de todo justo que se mortifi- 
ca (se da místicamente la muerte) en honor de su Dios. De este 
modo, hállase perpetuado y perfeccionado el cumplimiento de los 
dos deberes naturales de alabanza y sacrificio^ que tienen su ori- 
gen en los actos esenciales de la naturaleza inteligente,- conoci- 
miento y amor. Esta alabanza y este sacrificio del Hombre-Dios, 
que un día debía cumplir enteramente el deber natural para con 
Dios, fueron el principio de la institución de los ritos positivos, 
que los figuraron desde el principio del mundo; lo cual prueba 
que la esperanza en un Redentor se hallaba difundida por todos 
los pueblos (V. De Maistre, des sacrifices). El sacrificio del Re- 
dentor fué el sublime cumplimiento del deber que, así como á 
nosotros, le fué impuesto en razón de haber tomado la naturaleza 
humana: los ritos positivos de los sacrificios que le precedieron, 
fueron su figura profética; y el sacrificio de la Iglesiacatólica , su 
continuación. 

Esta es la razón de los dos grandes deberes que la Iglesia im- 
pone á sus ministros, los cuales hacen las veces de su cabeza 
{pro Christo leg alione fimgimnr): el de alabar que la mis- 

ma Iglesia llama por antonomasia oficio^ y el de ofrecerle el Santo 
Sacrificio. 


FIN DE LAS NOTAS DEL LIBRO PRIMERO. 



NOTAS DEL LIBRO SEGUNDO. 


XXXVIII. 

NINGUNA SOCIEDAD PARTICULAR ALCANZA SU ÚLTIMO FIN. 

No se comprende á primera vista porqué una sociedad par- 
ticular no ha de alcanzar absolutamente su fin en la tierra, 
cuando tantas asociaciones militares, científicas y comerciales 
consiguen al parecer el suyo, ó con la conquista de un país , ó 
con el descubrimiento de una verdad, ó con la adquisición de 
algún lucro. Pero si fijamos la atención en la naturaleza de las 
sociedades particulares , veremos que todos estos fines particula- 
res sólo impropiamente se llaman fines, por hallarse subordinados, 
como medios, verdadero fin , la felicidad. Esta es la causa de 
que, tan pronto como aquellas sociedades ven completamente 
realizados sus proyectos , se disuelvan por sí mismas y apliquen á 
obtener la felicidad los medios adquiridos merced á su anterior 
unión. ¿Qué revela este hecho^l Que la asociación no tuvo por ob- 
jeto un fin verdadero, pues de otra suerte, su realización habria 
proporcionado á los asociados un verdadero descanso (18-19); que 
sólo era un medio , y como este no puede ser más que un término 
de transición, desde el momento en que la sociedad llegó á él, 
dejó de buscarlo para continuar en la prosecución de su verdadero 
fin. Por consiguiente, no habia alcanzado completamente su des- 
tino, y esta es la razón de que , después de alcanzado este fin par- 
ticular, no repose en él : una vez deshecho el vínculo particu- 
lar^ deja de ser tal sociedad particular para resolverse en otras 
particulares , ó al ménos , en la sociedad universal del género 
humano. 
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Existe no obstante cierto bien final en el que haba descanso la 
sociedad, tomando esta palabra en un sentido mas limita o, y 
aplicándola á cierto número de hombres reunidos hacer jun- 

tos su peregrinación sobre la tierra. Siendo el fin de esta unión, 
como lo veremos en lugar oportuno, vivir juntos en el orden, 
podemos decir qne alcanza sii fin cuando sus instituciones impri 
men en ella una iwrfeccion constante. Entónces halla descanso la 
sociedad M3) como sér que lleg*a á su fin; y este descanso social 
en el órden llámase á la cualj como se ve ^ concurien dos 
orden y descanso. Si este último fuese sólo producido 
con independencia del órden , por la tiranía dél que manda, ó por 
la servil apatía del que obedece, no seria paz, sino inercia; si 
por el contrario, reina \n justicia , pero combatida del crimen, 
tendremos órden sin paz. La unión de estos dos elementos, del 
órden y la tranquilidad, proporciona á la sociedad un verdaderoy 
glorioso descanso, porque asi consigue toda la felicidad anhelada 
y posible en la tierra. 


XXXIX. 

LO ABSTRACTO Y LO CONCRETO. 

Dice Cousin que <da razón humana concibe todas las cosas 
bajo la razón de dos ideas... ¿Piensa en las formas? pues entonces 
concibe una forma finita, determinada, mensurable, y ademas ve 
algo que es principio de la misma forma, y que no es mensura- 
ble y limitado: en una palabra, ve lo infinito. La verdadera 
existencia, la verdadera realidad, se halla en la unión de estos 
dos elementos, por más que sea el uno esencialmente {a) supe- 
rior y anterior al otro. Es preciso que coexistan estos dos ele- 
mentos para que de su coexistencia resulte la realidad.» Estas 
doctrinas reducidas sustancialmente á la antigua teoría de las 
ideas platónicas (¿), con la diferencia de no considerarlas como 


(<í) Introduction d V Histoire de laPhilosophie lee 4 n lOft Rnis 

á disculparlo de la^octrínaTan^-^^^' profesor Mancino tienden 

cesaría, sentada al parecer en el lur¿o de°dichfleccfon^® 

) Vease Itogacci, Uno necessario, t. I, c. 15, § 22* 
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realmente existentes , esperamos que harán comprender el punto 
de vista desde el cual nos proponemos considerar la sociedad, y 
combinar los dos sistemas opuestos , demostrando de qué manera 
resulta realmente la sociedad del elemento abstracto y del con- 
creto, los cuales tomados aisladamente harian la sociedad tan 
necesaria^ que no admitiria desenvolvimiento ni variedad , ó tan 
contingente ^ que dependería toda entera del hecho puramente 
humano. 


" XL. 

PRINCIPIOS DE DERECHO NATURAL. 

Como primer principio del derecho natural admite Wolf la si- 
guiente máxima: CommittendíB actiones qum ad perfectionemho- 
minis tendunt (Inst. j, n y g* § 43); Albertino statum primavoe in- 
tegritatis (Comp. j, n. orthod. p. 1, c. I, § 14); Bodino el orden; 
Heineccio el amor; Romagnosi el derecho etc. Todos estos autores 
y otros muchos pueden interpretarse favorablemente, aplicando 
al verdadero lien lo que dicen del bien en general. Pero ya lo he 
dicho en otro lugar, se extravian comunmente al considerar al 
hombre social tan sólo respecto de esta vida transitoria , y por 
consiguiente, el bien de que hablan nunca es el verdadero, ó por 
lo ménos no es adecuadamente verdadero. 


XLI. 

DE LA SOCIEDAD HUMANA. 

El Sr. de Haller, ilustre publicista cuyo testimonio necesita- 
remos invocar frecuentemente, se niega á aplicar á la monarquía 
el nombre de sociedad, porque, según dice \a)^ la sociedad existe 
sólo entre iguales; y por idéntico motivo recházala calificación 
de civil^ unida ordinariamente á la palabra sociedad^ observando 
que procede de la aplicación mal entendida de las formas republi- 
canas á cualquiera asociación humana. Reconocemos la verdad de 
esta observación aplicada á la deplorable confusión de la repú- 


{a) Restanration de seAence politiquea Introduct,.^ o>, 
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l)lica con la asociación humana, y esperamos demostrar oportu- 
Bamente la diferencia esencial de las fuerzas sociales; pero es a 
Bo es razón para desechar el nombre de sociedad humana , puesto 
que los hombres están en realidad asociados por su naturaleza, 
iqual en todos, y esta asociación natural es el principio de cual- 
quiera otra asociación particular. Pronto hemos de ver de qué 
manera, léjos de excluir la igualdad natural las diferencias socia- 
les, es por el contrario su base, su más firme apoyo. Por lo de- 
mas, siendo iguales los hombres por naturaleza, y estando unidos 
por la naturBleza misma, la palabra sociedad es muy á propósito 
para expresar dicha unión ; porque como dice Valla (^), socius est 
j)ar, comes minor, quilpe qui sequitur, et ducemhabet. Por esto dice 
Cicerón (Ij) ut societas hominum conjunctioque scTvetuT ^ y en otra 
parte íc) ratio qua societas hominum Ínter ipsos et vitm quasi 
communitas continetur. Facciolati [d) se expresa en los mismos 
términos que Valla: compañero es un inferior^ asociado un 
igual \ el compañero sigue d un jefe, el asociado ayuda aun 
ajenie', y del mismo modo Ambrosio de Colleppio y otros. Luego 
si no nos formamos la idea de una sociedad sin deberes mutuos, ni 
de deberes sin tendencia á un fin necesario (95) ; y si este fin es el 
mismo para todos, considerados los hombres bajo este punto de 
vista son en realidad asociados (que se ayudan en sus actos, y por 
consiguiente, el nombre de sociedad se adapta perfectamente á 
nuestro intento ; tanto más cuanto que la sociedad llamada civil 
de ordinario, resulta precisamente, como en breve lo veremos, 
del deber de sociedad humana, que podria yo llamar deber de huma- 
nidad (494) aplicado á un hecho particular. 

Podria suceder que por comprender mal el Sr. Haller la na- 
turaleza de la soberanía y de la sumisión confundidas por él con 
el dominio y la servidumbre [e), se viese en la necesidad de re- 


(a) De ling. latinm, eleg. t. IV 
quippe qui sequitur, et ducem habet,» 

í n\ X T _ 


IV, C, 


do. «Socius est par, comes 


{h I, c. 17. 

(c) De ojie., 

iJtí, ' 

«lÍs' prfnciDerldlo fp politigue. Introd., c. V, p. 33, nota 

en los de sus súbditn<f negocios particulares No se ocupj 

modo de sentir L aquellos. Es 

mas, rebosa verdad y saw! (V^rno^ta LXIE)®'^ 



t 


— 67 — 

chazar la palabra sociedad, que establece un título de igualdad 
natural entre el superior y el súbdito. 


XLII. 

REFUTACION DE HOBBES. 

Las anteriores consideraciones ponen de manifiesto el origen 
del error de Hobbes, cuando violentando la naturaleza del hom- 
bre le supone en estado natural de guerra, ó por lo ménos, de 
desconfianza; y en apoyo de su aserto, observa que la recíproca 
tendencia de unos hombres para con otros, procede del amor pro- 
pio y no del ajeno. «En efecto, dice, (a) si el amor ajeno tuviese 
su principio en la naturaleza, no se comprende porqué todos los 
hombres no deberían ser igualmente amados, siendo todos igual- 
mente hombres; en cuyo caso no se veria que aquel que más nos 
honra, es más amado que el que nos desdeña.» Después saca por 
consecuencia, que «sólo buscamos la sociedad por los honores 
que proporciona.» Como se ve, consiste la esencia de esta doctri- 
na en no reconocer otra tendencia que la de las pasiones, porque 
pasiones son el excesivo afan de honor, de lucro, etc.; pero como 
la pasión no es un elemento especifico del hombre, teda la teoría 
de este escritor se desprende de una falsa idea del hombre ra- 
cional. 

Si hubiese comprendido la naturaleza humana, habría visto 
que los motivos por los cuales es preferible una sociedad á otra, 
son una circunstancia individual que dá sér concreto á esa ten- 
dencia común, social, racional, que inclina á amar ai hombre, 
porque la falta de este amor seria un desorden opuesto á las miras 
del Criador, y porque Dios, al dar á todos los hombres la misma 
naturaleza, quiso que se amasen los unos á los otros (214). 

Esta tendencia, nacida del amor al órden, y por lo tanto espe- 
cíficamente propia del hombre, es un amor muy diverso del que 
nace, commercii, causa,6 officii, 6animiet hilaritatis etc., deque 
sólo nos habla Hobbes, demostrando con su silencio, que en rea- 


{a) De Cive, 1 . 1 , §. 2 . 
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lidad de verdad, M sabe lo que es hmire, -¡lo que eiMm. Pero 
¡qué idea pedia tener del drden quien iernoraba su pnneipio? ¡a) 

XLIIL 

ARMONÍA ENTRE EL DERECHO Y EL DEBER : SE REFUTA Á ROMAGNOSI. 

Cuidemos de no considerar la oposicioTi d6 TclctcioTi como una 
especie de contradicción, como parece haberlo hecho Romagno— 
si, el cual pone en prensa su cerebro para encontrar en^ el amor 
propio el se7itÍMÍe7ito dcl dcTCcho y oponerlo al seTitiW/ieTito del 
deher (h). Verdad es que siendo el derecho y el deber los dos tér- 
minos de una relación, hay entre uno y otro una oposición lógi- 
ca, como la que, amándose, existe entre padre é hijo. El derecho 
y el deber se derivan ambos del conocimiento y del amor natural 
del (’yrden\ el conocimiento da idea de él, y á esta idea añade el amor 
el sentimiento oue oroduce sin dificultad el conocimiento del ver- 

ji X 

dadero bien, como lo observamos al tratar del sentido moral (88.) 
Pero Romagnosi se hallaba en la necesidad de recurrir á esta 
sutileza de ingenio, por haber confundido, como lo vimos en otro 
lugar, el deseo de sentir agradablemente [placer') con el amor del 
bien, amor constitutivo de la voluntad humana, que es una ten- 
dencia racional (30.) Por esto hubo de buscar el amor del derecho 
en el amor propio^ enemigo mortal del órden; y de empañar con 
imaginarias deducciones el brillo de uno de los más naturales 
sentimientos del hombre, el amor innato de Injusticia. (VI.) Con 
harta razón dijo al tratar de esta materia un filósofo, cuyo cora- 
zón moderaba los extravíos de su mente, el Sr. Droz , que «un 
»aiguraentador sofista puede explicar valiéndose del amor pro- 
> pió todoí5 los movimientos del alma; pero como sólo lo consigue 
»haciendo^\iolencia al ingenio, debe creerse que su opinión es 
/>poco coniorme con la naturaleza. Siempre creerá el género hu- 
»mano, á despecho de tan capciosos análisis , que esos benévolos 


§. 22 :) [S^pedal. Dritt delV mmo, 1. I, c. 17, 

miento P corazón del hombre encierra un... sentí-- 

V cuja acción Parece "^^^^i^iniente del amor propio... 

j ion parece estar en razón inversa del deher. 
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»sentimientos (yo diré, la idea y el amor de lo justo) nacen en 
»nosotros sin que necesiten para producirse el auxilio del amor 
»propio. {Manmly c. 8, pág*. oO.)» La inteligencia está hecha esen- 
cialmente para el orden, para la armonía y la proporción, y no ne- 
cesita, por consiguiente , otro atractivo para amarlo en sí misma 
y en las demas, aun á despecho de las pasiones del corazón [a). 


XLIV, 

DE LA AUTORIDAD. 

De este modo se ve confirmado lo que en otro lugar deci- 
mos (101) sobre el verdadero origen de la autoridad, el cual atri- 
buye Burlamacchi poder ^ á la sabiduría^ bondad del que man- 

da. Por más que el derecho no constituya autoridad (346), toda 
autoridad es, no obstante, un derecho, un poder para establecer 
el órden conforme á la razón (114), y tiene , por lo tanto, su ori- 
gen en el órden mismo de la naturaleza^ como más adelante lo 
demostraremos, y no en las cualidades fortuitas de cualquier in- 
dividuo. ¿La misma autoridad eterna de Dios no la vemos surgir 
del órden eterno que forma en la inteligencia divina la necesidad 
de las cosas (116)? 


XLV. 

ACERCA DE ROSELLI. 

No veo con qué razón el sabio y discreto Roselli censura en 
esta materia á Heineccio, porque este llama imperfectos á los de- 
beres correlativos á esta especie de derechos. Al declarar que 
sigue en su filosofía los principios del más eminente de los mora- 
listas, debía saber que el mismo Santo Tomás no impone con 
igual rigor todos los deberes de justicia. (2. 2 q. 80, art. L) 


[a) V. De Maistre, Soirées de Saint Petershourgy t. II, p. 115. 
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XLVL 


SOBRE LA IGUALDAD NATURAL. 


Estas ideas explican el equivoco que á fines del pasado_siglo, 
como en otras muchas épocas de exaltación febril , fué seductor 
talismán de tantos entendimientos inquietos. Los hombres, de- 
cian, son naturalmente iguales; y sacaban de aquí por consecuen- 
cia ser hecho contra naturaleza la diversidad de las condiciones 
sociales [a). En la palabra naturaleza confundían dos ideas muy 
distintas, por más que puedan hallarse en ella al mismo tiempo, y 
que son: la hmanidad, tomada en un sentido general y abs- 
tracto, y el orden concreto establecido por el Criador al formar el 
Universo por donde se conocen las leyes naturales (112); deducien- 
do de ser una en todos la humanidad, que la igualdad individual 
es ley de la naturaleza. Todo lo contrario: una cosa es decir, todos 
los hombres son por naturaleza igualmente hombres, y otra muy 
diversa afirmar que todos son por naturaleza iguales, (igualmente 
grandes, hermosos, instruidos, ricos y virtuosos). Esta proposi- 
ción concreta es tan falsa á todas luces, como verdadera la abs- 
tracta; Y sin embargo, en la segunda, y no en la primera, podía 
apoyarse su igualdad, como quiera que pretenden demostrar una 
igualdad individual y concreta de derecho, que no puede ser de- 


mostrada con la sola igualdad abstracta de hecho. Sus declama- 
ciones todas no tenían, pues, más fundamento que un mero equí- 
voco; esto es, la confusión de la naturaleza, órden del universo, 
con la naiv raleza considerada como esencia del hombre; y de la 
confusión de la 'tgualdady de dicha naturaleza en todos , con la 
igualdad ae todos los individuos entre sí. Estas consideraciones 
demuestran la verdad de una observación del Sr. Cousin, la cual, 
por lo mismo que ataca francamente una preocupación del si- 
glo X\ ííí y el supuesto sacrificio hecho en el pacto social, podrá 


sistemas^^^?f Eseniqs la série de estoí 

toda distinción otras mil reproducidos. oRechazabar 

worf. T. T, p, m.-Exárnen cr¡7¡cí. t c o ® ^ phüos., 

Tdisi07i de los súbditos . ' ^ ^ 
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parecer á ciertas inteligencias una paradoja , aunque no por eso 
deja de ser una verdad palmaria. En la sociedad primitiva, dice 
el autor de la Introducción á la Eistoria de la filosofía («), 'todos 
los hombres son necesariamente desiguales por sus necesidades 
sus sentimientos, sus facultades físicas , intelectuales y morales- 
pero en presencia del Estado , que sólo considera á los hombres 
como personas libres, todos son iguales, por ser la libertad, igual 
en sí misma, el único tipo y la sola medida de la igualdad, que 
fuera de esto, no es más que parecida, es decir, diversa. 


XLVII {h). 

SOBRE LA INDEPENDENCIA. 

Vuelve á salimos al encueatro el equívoco de que hemos ha- 
blado al tratar de igualdad^ pues que de este mismo equívoco se 
deriva el derecho de independencia, 

¡Se ha hablado tanto de la independencia natnral\ Pero ante todo 
veamos ¿qué significa la palabra natwaVl {c) ¿Quiere decir nati- 
va? No, porque lejos de esto , el hombre nace en la dependencia 
más absoluta. ¿Quiere decir término de la perfección del hombre? 
Tampoco, puesto que nunca llega á una independencia y 

rara vez la goza ni aun imperfecta. La independencia natural in- 
dica tan sólo el derecho que tiene la naturaleza humana, conside- 
rada en el orden abstracto, de dirigirse á sí misma con las luces de 
la razón. Los que de la independencia natural de la razón han 
intentado deducir prácticamente la libertad de pensar (574), se 
asemejan al mecánico que se propusiese aplicar á la acción las 
teorías abstractas de la dinámica , sin parar mientes en la frota- 


(a) Lee. I, pág. 2 y sig. 

(b) Hace referencia al fin del §. 360. , 

Tratamos de la independencia en todo el Examen Ctííico^ pero espe- 
cialmente en la introducción y en la primera parte, c. I. 

(c) El filósofo de Ginebra, que acumula en esta materia los mas 

atrevidos paralogismos, confunde la independencia con \z. libertad o 
libre albedrío. «Renunciar á la propia libertad, es... incompatible con la 
naturaleza del hombre: quítese la libertad á su desaparece to- 

da moralidad de sus actos.» (Contr. soc. 1. 1, c. 4, p. 12.) Doctrina tan os 
tensiblemente falsa no há menester ser rebatida, y nietos habiéndolo ya 
sido por la idea de libertad dada en el libro primero, c. lü. 
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cion, en la inflexibilidad de ciertos cuerpos, ni en la imperfección 

de la elasticidad, etc. , r . , 

Mas siendo esto así, podrá oponérsenos— que conduce la 

teoría abstracta de los derechos y los deberes, si carece de apli- 
cación en la práctica?— La respuesta surge eyidentemente del 
ejemplo que nos suministran las ciencias físicas. ¿Para que sirven 
las teorías abstractas de la dinámica? Para dirigir la acción apli- 
cada á las condiciones de la materia. De la misma manera, una vez 
establecidas las condiciones de hecho , veremos brotar natural- 
mente las diferentes sociedades con la serie de sus derechos y 
r^.y. Concretándonos á nuestro asunto, dado que el hombre es inde- 
pendiente en el órden abstracto, tiene, por consiguiente, el dere- 
cho y el deber de buscar el bien alli donde su razón le enseña que 
podrá hallarlo con seguridad. Figurémonos ahora á la humani- 
dad abstracta en un máiVithio particular , cuya inteli- 

gencia y demas medios de conocimiento son inferiores, y veremos 
al instante á esta razón misma intimarle el deber de someterse á 
luces superiores, precisamente porque tiene el derecho y el deber 
de buscar la verdad con seguridad, y por saber que puede ha- 
llarla indudablemente, auxiliada de luces superiores. De este 
modo llega á ser la independencia natural fuente de dependencia 
personal, corno ántes vimos á la igualdad natural ser el funda- 
mento de la desigualdad individual. 


XLVIII. 


SOBRE EL DERECHO DE GUERRA. 

Se me opondrá tal vez en este punto, el caso de guerra en 
que cada uno de los dos combatientes tiene derecho á matar á su 
ad\ errarlo : pero esta contradicción aparente procede de falta de 
exactitud en las ideas. El soldado no tiene derecho para matar á 
su enemigo, sino tratándose de guerra justa, y una guerra justa, 
propiamente hablando, no es el derecho de ofender, sino de de- 
fenderse, como en otro lugar lo veremos; y aun la guerra ofen- 

tuviese por objeto reparar algún agravio 
LdeS m este derecho es del individuo, sino de la 

truniento concepto de miembro é ins- 

trumento. El derecho de matar á un enemigo pertenece, por lo 
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tSiiitOj sólo ct l(L socI/B^új^ (^^0 Itctco la q itOTTa jV/Sta^yioTtlo* y 6st8< 
considerado el órden de la justicia teórica, es necesariamente %m 
en toda cuestión, en todo litigio. Verdad es que algunas veces 
podrán ambas partes hacer valer derechos, y aun estar persuadi- 
das de tenerlos por un error involuntario. En este caso, por efecto 
del derecho aparente que resulta del órden lógico en una concien- 
cia errónea, les será lícito prácticamente el choque mútuo. 

Pero el derecho real que surge del órden de las cosas y no del 
de las ideas, nunca podrá corresponder á ambas partes sin con- 
tradicción manifiesta: si tengo derecho á pedir una satisfacción 
por exigirla el órden, en que consiste el derecho, es imposible que 
el órden quiera que me la neguéis; de otra manera, este querria 
y no querria á la vez. 


XLIX. 

SOBRE LA VALIDEZ DE LOS CONTRATOS : CONTRA ROMAGNOSI. 

Seános lícito notar un error de Eomagnosi , el cual monta en 
cólera contra los teólogos, que pretenden ser doctores del derecho 
natural (como si los teólogos pudiesen dar lecciones contra la na- 
turaleza, ó como si debieran enseñar conforme á la naturaleza sin 
conocer el derecho natural), y sostiene que es absurda, dañosa é 
impía la doctrina de muchos autores que no niegan toda ralidez, 
rescindible no obstante por la autoridad, á los contratos cuyo 
consentimiento fue arrancado por el temor (<z). En prueba de tan 
formidable cargo , prescindiendo, dice, de las armas que le sumi- 
nistraria la más profunda psicologia , limítase al siguiente racio- 
cinio: «Lo que es contrario á la justicia no puede producir derecho 
alguno en favor del que comete la injusticia; luego es imposible 
que produzca una obligación correlativa.» 

Los principios elementales que hemos establecido, bastan para 
demostrar que el derecho de saber la verdad y de ootener el 
objeto de una promesa, así como la obligación de ser fiel á ella, 


(a) Introduzione , p. 2, § 336; es refutado por el erudito anotador 
Aless dei Gíorgi,t. III, p. 2. Por lo demas, no es sólo délos teologos esta 
opinión; Grocio la defiende en su obra De ^ure helli et pacis, lib. ll, 

c. IX, § 7. 
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no nacen solamente de la reciprocidad de quien lo demanda , sino 
principalmente de la esencial conformidad de la palabra con la 
voluntad y del hecho con la palabra del que prestó un consenti- 
miento voluntario (370). Por consiguiente, en la doctrina de los 
teólogos, citada por Romagnosi, el derecho en favor de lo injusto 
es resultado, no de la injusticia, sino del órden natural que exis- 
te entre la voluntad, la palabra y la acción. 

Desenvolvamos estas ideas de una manera más concreta. ¿De 
dónde nace el deber de no mentir.'^ Resulta ante todo de ser la 
palabra el único medio de comunicación entre las inteligencias 
humanas. Admitamos por un momento (^ue este vehículo de los 
conocimientos puede emplearse leg’itimamente para trasmitir la 
mentira, y tendremos que ya es imposible toda comunicación 
intelectual, pues sucederá respecto á los individuos lo que se veri- 
fica en las naciones enemigas que no respetan la bandera de paz 
del parlamentario. Indudablemente abusaron algunas veces los 
heraldos de la bandera blanca ó del ramo de oliva; ¿pero deduci- 
ríais de aquí que estos símbolos pacíficos no deben ser una garan- 
tía de seguridad para aquellos que los llevan? Os veríais confun- 
didos por el derecho práctico de todas las naciones civilizadas, 
convencidas todas de que no deben privarse de este medio de 
restablecer la paz, porque esta ó aquella haya abusado de él para 
hacer más sangrienta la guerra. En caso semejante, respetar á 
un mensajero desleal no es favorecer la injusticia, sino tomar en 
consideración una necesidad universal de los pueblos, que exige 
permanezca expedita é inviolable la senda de sus comunicaciones. 

Romagnosi, que no pára mientes en este primer principio de 
veracidad . reduce la o^egla de la validez de los convenios á la sola 
'igualdad de derechos de hombre á hombre ^ y dice que la libertad 
y el conocimieuto son tan sólo condiciones', doctrina un tanto ex- 


traña, y según la cual, el valor de los actos humanos es efecto de 
un principio colocado fuera del hombre, y en los que el hombre 
solo es una mera condición. Si el valor de los compromisos re- 
sulta de igualdad ó independencia de derecho (la cual me pare- 
ce á mí una simple condición), el consentimiento no será válido 
cuando la igualdad ó la independencia no .sea igual para ambas 
partes, v cualquiera que sea la cau.sa que produzca la desigual- 

Íto ™ necesidAd vende á un rico, da á su 

tiene valor; luego un miedo 
aanqve no injusto, obsta á la valide.z de lo.s convenios, puesto 
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que siempre será verdad el decir que res est imperiosa timor. 

Parécele extraño á Romagnosi que los teólogos concedan al 
hombre, víctima de una injusticia, el derecho de gestionar para 
ser desligado por la autoridad pública del compromiso contraido* 
pero ¿cuál es el motivo de su admiración? ¿Porque dicha autori- 
dad carece de poder? Esto seria limitar á esta sus derechos. ¿Acaso 
porque atemorizado llegó á ligarse? ¿Pero cómo pudo perder en 
tal caso el derecho que todo hombre tiene á la reparación de una 
injusticia por parte de la autoridad competente? 

Romagnosi puede estar tranquilo respecto á las desgracias que 
la doctrina de los teólogos prepara al hombre honrado, y respecto 
al próximo triunfo délos malhechores. Por mi parte, algo peor pro- 
nostico de su doctrina ; pues si llegase un bandido á comprender- 
la, frecuentemente llevaría al colmo su crimen asesinando al 
hombre honrado, por no poder prometerse comunmente compen- 
sación ni impunidad á consecuencia de la promesa ó juramento 
que este le hubiera otorgado. Ademas tengamos en cuenta que la 
doctrina que Romagnosi tanto se esfuerza en combatir y deni- 
grar, le pareció á Régulo , un pagano , motivo bastante poderoso 
para marchar á la muerte, y le hizo objeto de la admiración de 
veinte siglos, que ignoraban el derecho natural (de Romagnosi). 


L. 

SE REFUTA Á GROCIO SOBRE LA MENTIRA. 

Grocio, cuya opinión en la materia siguen la mayor parte de 
los protestantes, consideraba como incompatible con los demas 
deberes sociales la perfecta armonía de la palabra con el pen- 
samiento ; y por tanto , conforme á prácticas de los filósofos de su 
tiempo, trocó la definición de la mentira , haciéndola consistir en 
hablar contra el derecho de aquel á quien se dirige la palabra {a). 
De esta definición sacaba por consecuencia , que no es mentir el 
decir cosas falsas á un niño ó á cualquiera otra persona que no 
asienta á ellas , aun cuando puedan caer en engaño las personas 
presentes; ni decirlas á hombre á quien diviertan en vez de can- 


ia) De jure helli et pacis, 1. III, c. I, §. II. «Sermorepugnanscumjure 
existente et manéate ejus ad quem sermo dirigitur.» 
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sarle enojo; ni á una persona sobre la cual se ejerza autoridad, ni 
cuando se dice con la mira de salvar á un inocente, etc. 

Con semejante doctrina , preciso es confesarlo , le era lícito 
atacar las restricciones mentales {a)^ de todo punto inútiles, y 
podia estar seguro de haber extirpado , no sólo el abuso de ellas, 

sino hasta la tentación de formarlas. 

¿Pero es acaso lo mismo alterar una definición que cambiar 
la naturaleza? Partamos del hecho natural i la naturaleza dió al 
hombre Va palabra para que se sirviera de ella con el fin de expre- 
sar su pensamiento; hizo al hombre VjTío imprimiéndole una ten- 
dencia natural á conformar los signos exteriores con los sen- 
timientos del alma; inspiróle el horror y la vergüenza que hace, 
brotar del corazón la pérfida doblez, y sobre la buena fe asentó 
los fundamentos de la sociedad. Por consiguiente, hablar contra 
lo que se siente, es contrario á la naturaleza y malo en sí, pres- 
cindiendo del derecho ajeno ; y cuando mintiendo se viola el de- 
recho de los demas, se añade la injusticia á la infracción de las 
leyes morales; pero esta injusticia no constituye por sí sola todo 
el mal de la mentira. 

El bien de la sociedad, que sirvió de pretexto á esta teoría, 
encuentra en ella su completa ruina; porque una vez admitida 
como licita la mentira, se hace del todo imposible la comunica- 
ción de las ideas. Si es tan común en nuestros dias la mala fe, 
preciso es atribuirlo en gran parte á la favorable acogida que se 
dispensó á las doctrinas de Grocio. 


LI. 


SOBRE LA UNIDAD SAGRADA DE LAS CIENCIAS. 

Mara\illa será quizá para muchos el verme citar á Suarez 
tratándose del derecho natural, falsamente convencidos como lo 

Pnff”’ 1 *^ ciencia fué creada por los protestantes Grocio, 

1 nffendorl, etc. Este error nace de confundir el hecho de crear 

•1’^^ ^“tes de dichos 

escntoies se ensenaban los deberes de la moral natural las más 


(a) De jure belli etpacis, 1. III, c. I, §. 17, 5 ^ 
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veces (^) junto con la moral cristiana, en un mismo cuerpo de 
doctrina, donde los teólogos se proponían demostrar la confor- 
midad, y por consiguiente , la distinción entre una moral y otra. 
En esto procedían según un sistema generalmente recibido, de no 
aislar nunca completamente á las ciencias separando una de otra- 
cuyo sistema indudablemente es muy conforme á la naturaleza de 
la verdad^ que es esencialmente una. 

Tal vez la necesidad de penetrar en ella con el análisis , divi- 
dió insensiblemente la ciencia humana en diferentes ramos; y esta 
necesidad pudo hacerse mayor, aun entre los católicos, por efecto 
de la superficialidad de los estudios y el excesivo temor al tra- 
bajo. Pero esta división fué de absoluta necesidad ^ara los protes- 
tantes; pues una vez concedido á cada individuo el derecho de in- 
terpretar el Evangelio con las luces de su razon^ viéronse obligados 
á forjar una moral independiente del Evangelio, como quiera que 
el que juzga no puede depender de la cosa juzgada; pero lo hicie- 
ron tan bien, que aquel libro santo vino á ser para ellos del todo 
inútil; adquiriendo el privilegio de ser considerados como funda- 
dores del derecho natural, por haberlo aislado y hécholo ateo, 
según las palabras de Saint Simón , autor poco sospechoso cier- 
tamente en favor del catolicismo {p). 

¿Pero fué un prog-reso este aislamiento científico, ó fué un 
verdadero retroceso? Para los protestantes fué una apostasía, y 
por consiguiente, un mal real; mas considerada la cuestión de 
una manera abstracta, viene á encerrarse como aplicación parti- 
cular en esta otra más general: ¿es útil el estudio de las cien- 
cias aisladamente? La más leve idea de la ciencia basta para de- 
mostrar que el análisis ayuda á profundizar la verdad , pero que 
extravia el juicio si no viene la síntesis tras él á reconstruir los 
primitivos elementos. Así es como el matemático, después de 


{a) Digo las más x^eces, porque no faltan obras de derecho natur^ y 
positivo publicadas en aquella época, como los dos tratados sobre el Cro- 
hierno de los frincipes^ uno de Santo Tomás y el otro de^Egidio Romano. 
(V. Villemain, Conrs de Litter,^ lee. 14, t. I, p. 2, pág. 28, 29.) ^ ^ 

[h] «Puede decirse que en todas las épocas orgánicas lue teológica la 
ciencia, puesto que en el templo era donde se cultivaba por los sacerdo- 
tes... Dividióse en ciencia sagrada ^profana desde que se emp^o 'd.pro- 
testar'^ y desapareciendo la ciencia, sólo quedaron las En seme- 

jante estado se hallan hoy los conocimientos humanos. 
cion, etc. Exposition de la doctrine de Saint Simón, ano 1. Io2o, /¿u, 
sesión 14, pág. 364 y sigs. 
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abstraer de la materia las cantidades del espacio, del tiempo y 
del movimiento , debe aplicarlas de nuevo á los cuerpos si quiere 
conocer la realidad,. El exceso del análisis es , por lo tanto, de 
suyo una falta. 

Pero la ciencia de la religión, por lo ménos, ¿no deberá segre- 
garse de las demas? El que sólo ve en la religión una fábula sin 
valor, fórmulas de política, una moda ó una costumbre del pa^s, 
que obliga ai que habita en él como al siervo sajelo al te^iaao^ 
deberá considerarla separadamente; pero cuando se la juzga una 
verdad, íntimamente enlazada con la naturaleza del hombre, 
¿cómo segregaría de las demás ciencias? Si la religión nos oescu * 
bre los designiós del Criador respecto de nosotros, y si la tenden- 
cia que nos impele á cumplirlos es lo que llamamos natUTd- 
leza (7), ¿quién no ve que la religión da al hombre perfecta 
conocimiento de su propia naturaleza? Véase la razón porqué 
ciertos problemas (en el curso de la obra tendré ocasión de seña- 
larlos) permanecen siempre en estado problemático para la filo- 
sofía que no recurre á las ideas religiosas, y porqué amenazan 
ruina ciertas instituciones faltas del apoyo del sentimiento reli- 
gioso. Decia Romagnosi tratando de otra materia [a)\ «¿Os admi- 
ráis de que el hombre salvaje aislado no se nos presente en estado 
de perfección y de que difícilmente ofrezca condiciones de inte- 
ligencia humana? ¿Debe sorprender esto? No, porque el hombre 
no se haHa destinado á este estado.» Aplicando estas palabras al 
hombre filosófico podría yo decir? «Os admiráis de que la filosofía 
no explique completamente la naturaleza del hombre, la natura- 
leza de la sociedad? ¿Por qué? si el hombre está destinado á alcan- 
zar su completo perfeccionamiento sólo por medio de la religión. 
Estas refiexiones demuestran, que el separar la metafísica y la 
moral de la religión es tan absurdo para un católico, como racio- 
nal,y necesario para un protestante. Luego el haber sido Suarez 

un insigne teólogo, no es razón para no tenerle por un profundo 
filósofo {b). 


derecho penal., §. 103 y sig. 

del Espr^deTlois dp conde De Maistre, cuál seria la suerte 

hubiera sido la o®"" Suarez, y cuál 

del escrito con la pluma 

tas a^l finTe las Petersbourg ea las notas^pues- 
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LII. 

PRINCIPIOS SOBRE EL DEBER DE LA GRATITUD. 

Los que gustan remontarse á grande altura en las esferas es- 
peculativas, querrán tal vez profundizar más el primer principio 
de esta importante ley moral , base de todo edificio social. Es un 
hecho evidente que esta se halla grabada en el corazón del hombre 
con caractéres indelebles ; y pruébalo la indignación que produce 
en todas las almas humanas el ver la desigualdad. por 
el hombre entre los que la naturaleza y su situación personal 
hicieron iguales , ó el espectáculo opuesto de una igualdad vio- 
lenta entre séres desiguales. Pero esta indignación supone en 
el ánimo el conocimiento de un desorden (29); este se manifiesta 
evidentemente en una injusticia palpable, y merced á la cual, 
la violencia quita á otro un objeto sobre el que mantiene sus 
derechos ; ¿pero de dónde nace nuestro sentimiento cuando, por 
ejemplo, la generosidad gratuita de un donador obra sin pe- 
dir recompensa alguna? Este renunció á toda compensación, y, 
no obstante, el sentido moral la exige, y parece como que pro- 
testa contra su misma generosidad. 

La razón de este sentimiento surge , si no me engaño , del ma- 
nantial mismo de los conocimientos, de la idea del sér^ el cual pue- 
de ser considerado, en su origen, ó en sus manifestaciones. El pri- 
mer origen es el Ser criador, respecto del cual conservan siempre 
los séres criados una relación de necesaria dependencia (209), pero 
que, en ciertos limites, comunica á la criatura el poder de con- 
vertirse á su vez en manantial secundario de otros séres ^ los 
cuales tienen , por consiguiente, cierta dependencia respecto de 
ella, como la tiene la criatura misma hacia el Criador; dependen- 
cia tanto más grande , cuanto que la criatura es más verdadero 
origen del nuevo sér que produce. De aqui que siendo la criatura 
racional y libre origen más eficaz , la miramos como justamente 
propietaria de lo que produce ; y este su derecho de propiedad 
nace no de la voluntad de poseer, sino del órden de necesaria de- 
pendencia que media entre la causa y el efecto; órden que se 
presenta á la razón bajo la forma de una proporción necesaria y 
enteramente independiente de la voluntad humana. Ademas, 
aunque la voluntad renuncie á sus derechos, no por eso demuestra 
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menos !a razón que el he%eficio pertenece al MenUchor; de- 
pende forzosamente de él, y que á él debe volver ó en si ó en algo 
equivalente. La gratitud es por lo mismo un deber del órden 
puramente moral , y por consiguiente inalienable pa,ra el sér do- 
tado de razón; al paso que la correspondencia lucrativa está íun- 
dsida en una necesidad de medios materiales, que puede no existir 
para el donador; luego dicha correspondencia puede ser por su 
parte renunciada ia). 


LIIL 


HIPÓTESIS DE DESCARTES OPUESTA A LA UNIDAD DEL HOMBRE. 

— La sensación no se verifica en los órganos de los sentidos, sino 
en el cerebro {h ). — Los colores no están en los cuerpos que los ma-^ 
nificstan [c ): — tales eran los dogmas filosóficos admitidos en el pa- 
sado siglo, y defendidos en algunas ocasiones con la tenacidad del 
furor jinfeliz del que se hubiese atrevido á poner en duda estos 
artículos de fe cartesiana! Para demostrar que se negaba la exis- 
tencia del alma en el sér animado^ bastará recordar la hipótesis 
con que los cartesianos explicaban las acciones de los brutos ani- 
males {(1)\ y todo el que por otra parte, sabe lo que significan las 
palabras animado y viviente^ comprende sin vacilar, que en el sis- 
tema de Descartes el cuerpo del hombre mismo no merecería ya 
el nombre de animado. Estar vivo no es , en efecto, lo mismo que 


(a) V. Santo Tomás, 2, 2, q. 106. 

(¿>) «Haud satis scio an revera manus haheam: id tantnm novi quia illo 
temjporis momento, quo manus movere mihi videor, excitantur quídam motus 
in quadarn cerchri mei farte^ quce, ut fertur^est sedes sensus communis. 1 ^ 
Malebranclie. Ilustrationes^ cap. 10, de inquisit, verit. t. 2, pág. 225 edit. 
ixenev(B^i)Q^ Tournes, 1753. \Td tantum novi\ ¡quién había de creerque fue- 
se tan lejos la manía de las hipótesis! Entiéndalo quien pueda. 

[Cj «Ocuíi nostri repreBsentant colores in superficie corporum... cerium 

est omnes illas qualitates non esse extra animam quoe illas sentit.^ 
loid. pag. 224. ^ 

[d) Evellendurn prxjudicium quo prmoccupati sumus circa hestiarum 



ODoniendo ú pcfo f 'k vengó poéticamente la causa de losanimales 

de los ratones y del cl^abel del gato^ ® invención sobre la historia 
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estarse moviendo, pues la vida es un principio intrínseco del sér 
y el movimiento un principio extrínseco del obrar. Ahora bien el 
alma creada por Descartes, confiscada en la glándula pineal 'no 
ejerce otra acción en el cuerpo que la de ponerle en movimien- 
to («) ; el cuerpo no está por consiguiente animado. Puédese 
consultar sobre la materia á Bérard : Doctrina de las relaciones 
de lo físico con lo moral, de donde hemos citado un pasaje en la 
nota XXXII, y cuya doctrina tiene en su apoyo el testimonio de 
otros fisiólogos. 


LIV. 

DIGNIDAD DEL HOMBRE. 

La diferencia y comparación de estos principios producen una 
consecuencia que los hechos ponen constantemente á nuestra 
vista, por más que sea tal vez desconocida de muchos, y que su 
sola indicación tenga trazas de paradoja á todas luces contraria 
al sentido común. Consiste esta consecuencia en que el criado es 
naturalmente igual al señor, mientras que el súbdito es natural- 
mente inferior al gobernante. Parece esta proposición paradójica, 
porque en el común sentir, la dependencia del criado, considerada 
como servil, degrada mucho más que la condición de súbdito. 
¿Quién se atreveria, no obstante, á negar que el servidor trata 
con su señor de igual á igual, que estipula su salario, conviene 
en las condiciones, y segnin son ó no aceptadas, se va ó se 
queda (5), al paso que el súbdito se somete obedeciendo á un de- 
ber que no puede declinar, y las más veces no querido ni elegido 
por él? Pues esto precisamente es lo que hace más baja la condi- 
ción del servidor y confirma nuestros principios. Lo que es efecto 


(a) Naturales el vitales functiones, sed insu^per animales^ hoc est spiri- 
Iwni animaliuTn^ Tniisculorum, nervorum^ etc. motus^ quatenus^ cogitatione 
üut volúntate nos tr a non pendent,*, in aliquo automato concipi haud (vgre 
jjossunt.iy — «C onsideramus mortem nunquam accidere vitio aniincB sed soluin 
modo quod qucedam ex principalihns partilus corporis corrmipitur^ et ^udi- 
camus Corpus hominis viventis differre tantum d corpore mortui, quantum 
diff'ert horologium cum recte dispositum est, et liahet in se principium mo- 
iuum. ah eodem horologio cum rumpitur, etc.» Cartes. de pass. anim, p. L 
art. 6, Amstel. ed. Elzevir, 1677, p. 3. 

ih) V. Romagnosi, Assunto primo, § 18, p. 162 y sig. 


6 
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de la naturaleza, lejos de degradar, perfecciona; y, por consi- 
fí'uicnte, la dependencia del súbdito no puede ser de suyo degra- 
dante. Pero no siendo la dependencia del criado una exigencia de 
la naturaleza, parece como que le rebaja, y puede , en ciertos 
casos, imprimirle un carácter tanto mas humilde, cuaUi^o que I 0 
razón de serv>idor no busca su propio bien, sino el de su seiior. 

Esta consideración nos revela al propio tiempo la verdadera 
dign idad del Itomhre, que tanto tienen en los labios los partidarios 
del contrato social, y la cual no cesan de exagerar para envile- 
cerlo des’^HiCs. El hombre que obedece á otro hombre se rebaja, 
pucstí') que se liace dependiente de un igual suyo, pues precisa- 
mciitc* la esencia <le la hipótesis del pacto social consiste, según 
sus aiííores (5G3), en producir una autoridad enteramente Jm- 
mana: luego degrada al hombre, a pesar de todas las ficciones con 
que se frota de hermosearla para probar que el Iiomhre sólo ole- 
dece á si mismo (a). (V. la nota LXX hácia el final.) 

Eli iiue.-tra teoría, por el contrario, en que el orden, y por con- 
sigu ente la dependencia social, son exigencia de la naturaleza, el 
homi're no obedece al hombre, sino á la naturaleza y á su Autor. 
Verdad filosófica, que expuso el divino Legislador del Cristianis- 
mo, cen tanta concisión como profundidad, en estas palabras: 
Qiiica os oye me oye^ quien os desyrrecia me des2)reeia\ palabras su- 
blin.ea que elevan el estado del súbdito á una relación con el Al- 
tísimo, fundando al mismo tiempo el órden social sobre la base 
inconmovible de la sabiduría eterna y del sér necesario (117). 


LV. 


LA SOBERANIA BIENHECHORA POR NATURALEZA. 

El soldado cimbrio que retrocede en presencia de Mario, su 
antiguo general; Alfieri á los piés de Manuel IV, su soberano ; el 
antiguo entusiasmo de los franceses por sus principes, y en naes- 


lib 'f. TcTud^ esu demostración todo el § 3 y 4 del c. 13, 

«¿Como puede transffirirsp ITT, 


<aicnabl<^ «Esta transferirse un derecho fn- 

quien obedezco y ySqüiM mandoAová y ®eg«?da ilusión...» «Yo soy 

j JO quien mando . soy a la vez súbditoy soberano, etc.» 
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tros dias por Bonaparte, por quien corrian alegremente á la 
muerte , y otros muchos hechos semejantes, demuestran cuáles 
son los sentimientos naturales de los súbditos para con sus sobe- 
ranos. En vano se opondrán á ellos las rencillas, los odios repu- 
blicanos y otras monstruosidades. Esta aparente contradicción, 
fruto de una época de vértigo, demostraría a lo sumo que el hom- 
bre puede cb veces extraviarse: pero no probarla que el amor 
mútuo entre soberano y súbditos no es instinto de la naturaleza, 
como es necesiclacl social {(i). 

Si después de consultar al instinto de la naturaleza recur- 
rimos á la historia, nos responderán los hechos que este instinto 
es conforme á razón, y que el poder soberano nació y desarrollóse 
comunmente sólo por ser un verdadero beneficio para la sociedad; 
pues si alguna vez fue causa de abusos, estos siguieron de ordi- 
nario á una larga serie de beneficios. Vióse esto en el pueblo 
hebreo, donde el poder soberano estuvo primero en manos de 
Moisés, su libertador y legislador, para pasar después á las de los 
héroes que rompieron las cadenas del pueblo y fueron sus jueces 
hasta que, ansiando librarse de nueva servidumbre, los israelitas 
jndieron un rey. «Dejoces fué elegido por dos veces rey de los 
ruedos, como -el único capaz de organizar un Estado.» (5) «Los 
reyes se hacen obedecer de los germanos por la admiración que 
les inspiran... Los salvajes aprendieron ‘por necesidad a formar 
entre sí una manera de sociedad y á elegirse un jefe, al cual dan 
nombre de cacique.., y') {c) Cualesquiera que hayan sido las faltas 
del gobierno de los primeros Hierócratas, su imperio tuvo por 
origen un principio legítimo y fiié un beneficio para el género 
humano {d). «La colonia Albana que fundó á Eoma, pidió un go-- 
bierno semejante al de la madre patria, tener tan sólo motivos 
para felicitarse de él>y (e). «En Grecia fué introducida la dignidad 
real con la civilización por los primeros legisladores» (/). Entre 
los hunos, el que por su nacimiento tenia derecho á la dignidad 
soberana, tenia por máxima considerarla como una verdadera 


(a) Exame critico, t. 2, c. 4, §. 45. 

\h) Cantú. Historia universal, t. III, p. 8. 

[c) Guizot. Civilitation, etc., lee. VII, p. 192. 
id) Gioberti. Introd,, t. II, p. 432. 

(ef Dionisio de Halicarn. 1. I. 

(/) Poucqueville, Hist. de Grecia, p. 6 y 7. 
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carga ig)] y otro tanto dice el P. Smet de los caciques entre los 

testepiatos. ^ r i j- • 

En España, en Portug-al y en Sicilia vióse elevarse a la digni- 
dad de reyes á los que libertaron á estas naciones del yugo de los 
sarracenos. La casa de Heristal habia reinado en Francia por sus 
beneficios ántes de ceñirse la corona, y andando el tiempo, <<por 
los cambios que introdujo en la legislación el celebre Suger, ins- 
piró á los mismos súbditos el deseo de ver acrecentarse el poder 
real, que protegíalos intereses del pueblo {h). «Si después se mul- 
tiplicaron las causas de jurisdicción real, consistió en que cada 
cual quería ser juzgado por el santo rey Luis» (c). No por otros 
caminos vióse llegar al más alto grado de poder, en los Países Ba- 
jos, á Felipe el Bueno; en Florencia, á Cosme y Lorenzo de Médi- 
ds. Finalmente, el origen común del poder soberano es la expe- 
riencia, ó por lo ménos, la esperanza de sus beneficios. Esto es lo 
que confirma Vico al vengar «el eterno principio de autoridad, de 
las vulgares acusaciones de fraude y de violencia, puesto que la 
humanidad y la generosidad fueron siempresus primeros orígenes, 
y á los cuales deben reducirse todos los demas, aunque algunos 
hayan sido adquiridos {gppresso) con fraude ó violencia. No tuvie- 
ron esto en cuenta los políticos que digeron que los Estados se 
conservan con las mismas artes con que se adquieren, pues siem- 
pre y en todas partes se han conservado con la justicia^ cle- 
mencia, cosas harto diversas de la fuerza y de la impostura» {d). 

El coronel \Yeiss que, como tantos otros, asienta magistral- 
mente ser probable, «teniendo en cuenta la historia y el conoci- 
miento del espíritu humano, que la mayor parte de los Estados 
inevon fundados 2)or la fuerza» (e), dió pruebas de no haber pro- 
íiindizado la historia, ni el espíritu, ni aun el cuerpo humano; por- 
que ¿quién no ve, aun sin haber sido coronel, que fuerza presupone 
asociación'] ¿\ dónde está el Hércules, que sin contar con súbditos 
vohintarios, puede violentar á las masas] La historia, pues, y el 
conocimiento del hombre físico y moral hállanse de acuerdo con 


(a) Muller, t. I, p 304 

nenie. ’’ la de Saint louis por Ville 

(c) Ihid, p. 624. 

(\ L pág. 155. 

p. 105, u"eÉ! «1 coronel Weiss 
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las teorías metafísicas para demostrar que la sociedad y la auto- 
ridad son resultado no ya de la violencia, sino de la naturaleza, 
y que el uso de la violencia contra una sociedad supone la exis- 
tencia anterior de otra sociedad. 




LVI. 

LA SOCIEDAD HUMADÍA IMaUEN DE LA TRINIDAD DIVINA. 

En su Introducción ci la historia de la filosofía, lección 5, de- 
muestra el Sr. Cousin que esta halla en la naturaleza imágenes 
admirables del inefable misterio que ocupa el primer lugar en las 
creencias católicas: el misterio de la adorable Trinidad. No es 
propio de esta obra examinar el grado de ortodoxia del filósofo 
teólogo; acepto gustoso lo que sus lecciones encierran de verda- 
dero, y me complazco en hallar como él {d) en la naturaleza entera 
un cierto vestigio del inefable misterio; vestigio que si no repre- 
senta al vivo, por si solo, al Sér infinito que en él fué estampado, 
nos hace, sin embargo, evidentemente creíble , y me atrevería á 
decir intuitivamente visible , la verdad de este misterio, desde el 
instante en que la Bondad infinita nos lo da á conocer por la Re- 
velación. 

En la sociedad, obra maestra del Criador, debia resplandecer 
más todavía que en el resto de la naturaleza, aquel vestigio divi- 
no, siendo como es ella la imagen de la sociedad eterna de las tres 
Divinas Personas en una esencia única; y esto es asimismo lo que 
á toda sabia inteligencia ofrecen las dos personas sociales, con la 
íntima y necesaria relación que forma de ellas un solo sér. En la 
primera persona social, de la cual, según lo demostramos, procede 
como de su origen todo órden social, y en quien reside el poder ^ 
vemos al Padre, llamado por los santos doctores fuente y origen 
de la divinidad, y al cual particularmente atribuyen Jas obras del 
poder. En la segunda persona social, que contribuye al órden re- 
gulando las inteligencias y disponiendo las voluntades, vemos re- 
flejarse al Verbo, que estableció todo órden y que es la sabiduría 


(a) V. también al autor del fíeme du Ckristmnisme. 


% 
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del Padre. La unión de las dos personas sociales que, como lo pro- 
bamos (447), es naturalmente amor, ofrece un símbolo evidente 
de la tercera Persona de la Triada prototipa\ persona que no en- 
cierra en sí su nombre propio, sino que, como Espíritu Santo. 
lleva el nombre de todo el Sér divino; así como en la Triada efigie 
el nombre de sociedad, propio de los dos principios sociales re- 
unidos, significa en un sentido abstracto su misma unión. Sólo 
podemos indicar estas icieas; peroles lionibies instruioos, para 
quienes especialmente escribimos, si son verdaderos católicos, ve- 
rán de esta suerte estampado en el rostro de la hija la fisonomía 
paterna; y los incrédulos, si acaso leen esta obra, convenceránse, 
por lo menos, de que el católico fiel está lejos de creer en misterios 
cuyos términos no comprenda (240), y de que ios misterios más 
abstrusos son destellos celes líales, que abren horizontes inmensos, 
no sólo en el órden sobrenatural de la fe, sino en el natural de las 
ciencias humanas. (V^. la nota LI sobre la unidad de las ciencias.) 

En hecho de verdad, los incrédulos que á la luz de su razón 
lleguen á distinguir los tres elementos sociales, conocerán los 
principios déla sociedad, y conocerán que ademas de estos prin- 
cipios {esenciales en su naturaleza, pero contingentes en su exis- 
tencia), tienda sociedad un Criador á quien debe la suya. Pero si 
desean elevarse á mayor altura y preguntar al Eterno porqué 
quiso formar con estos tres elementos su obra maestra en la tierra, 
¿qué respuesta recibirán de la razón, sino la de que esta fue la 
vohíutad del Criador't Por el contrario, introducido el católico 
por hi razón en el santuario de la fe, en él ve resplandecer á la 
luz de la antorcha divina, la primera causa, cuyo sello lleva 
el triple elemento social; y la respuesta del santuario le dice que 
tal resulta el hecho, porej^ue tal es el Criador. 

Otra importante ventaja reporta aún la filosofía católica de 
estos paralelos entre las teorías que demuestra su razón y las ver- 
dadeb que la fe le revela, pues en ellos ve confirmada con gran 
uerza la exactitud de sus raciocinios. La materia de que trato nos 
suministra un hermoso ejemplo de ello: acabo de demostrar que el 
amor es lazo social, y he tenido sumo cuidado en no basar esta de- 
mostración filosófica en el misterio de la Trinidad Santísima. Pero 
conducido á esta verdad por los principios de la naturaleza , ¡con 

miSosf armonía con el más sublime de los 
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LVIL 


CONSECUENCIAS DEL PRINCIPIO CONCRETO EN LA SOCIEDAD. 


En otro lugar podremos hacerla aplicación de esta regla ge- 
neral; entretanto basta para desenvolver nuestra proposición, 
recordar la manía que aqueja á ciertos publicistas de fabricar 
constituciones para uso de pueblos que nunca conocieron. Platón 
conocía á Siracusa, y no obstante, como dice Palmieri cuan- 
do «le rogaron por escrito los amigos de Dion, que les propu- 
siese una forma de gobierno, y el filósofo estableció tres reves, un 
senado, una asamblea, un magistrado, etc., esto no tuvo, ni acaso 
pud.o tener lugar ¿Qué acogida ni qué aplicación podrán espe- 
rar ciertas %itopias escritas por plumas ménos capaces que la 
que filé llamada divinad ¿Qué relación puede existir entre estos 
sueños y las sociedades á que están destinados? Toda sociedad 
tiene derechos, necesidades, tradiciones, deberes, hábitos, etc., de 
donde debe derivarse toda su acción. ¿Cómo queréis que rompa 
con toda su existencia anterior para plegarse á las ideas del 
primer filósofo á quien le ocurra dictar desde el rincón de su es- 
critorio leyes á un sér que no conoce? Observa muy bien el Se- 
ñor Roux de Rochelle en su Historia de los Estadios Unidos {])) 
que la constitución redactada por Locke parala Carolina en 1662, 
«hubo necesidad de modificarla tan pronto como las especulacio- 
nes del teórico fueron sometidas al crisol de la experiencia.» 
Puede verse sobre el mismo asuntólas observaciones de Augusto 
Saint-Hilaire en la historia de las revoluciones del imperio del 
Brasil (Denis, Historia del Brasil en el Universo pintoresco, 
pág. 153-4), y las de Cantú dirigidas contra Bentharn, Historia 

tomo III, pág. 141, en nota. ¡Cuán inmensa es la dis- 
tancia que separa á estas vanas teorías del sentido práctico del 
pueblo rey y conquistador, cuya civilización, trasmitida hasta 
nosotros como modelo, guia hoy todavía en sus meditaciones al 
político! Todos los italianos, dice Cantú, (tomo V, p. 19), fueron 
llamados por los antiguos romanos á disfrutar del derecho de 
ciudadanía, conservando sus propias ley es ^ con más, la exención 


[a] Hist, de Sicilia, c. 8, p. 169. 

\h) Traducción de Falconetti, Venecia Antonelli, p. 166. 




de impuestos, la constitución municipal, rica en libertades, que 
caracterizó á la Italia política, y que fué el tipo de las institucio- 
nes republicanas de la Edad Media. Guillermo Penn imitó este 
prudente proceder, cuando en la constitución que, con su nombre, 
dió á la Pensilvania, después de garantizar á los habitantes sus 
antiguos derechos, anadia: es difícil trazar un buen gobierno, peror 
la experiencia puede hacerlo. Tratando el mismo Roux de Rochelle 
de las instituciones de las diferentes provincias^ que se unieron, 
en el momento de la insurrección, observa {^Ihid, p. 310) «que 
cada una de ellas aportó á la nueva organización del gobierno 
cuanto pudo retener de las anteriores instituciones. Las antiguas 
leves de Inglaterra continuaron en vigor bajo el nuevo gobierno, 
y hi revolución llevóse d calo sin sacudidas , porque no conmovía 
ninguna de las antiguas lases de la sociedad.'^ Por el crontrio, el 


frenesí que arrastró á la Francia filosófica á romper todos los lazos 
que la ligaban con la historia, y á aplicar la piqueta demoledora á 
todos los monumentos de la religión y del Estado, de la legisla- 
ción y las costumbres, de las artes mismas y del calendario an- 
tiguo, fue guerra titánica, que sólo podía producir un mionton de 
ruinas enrojecidas por un rio de sangre. iVpénas una mano ro- 
busta puso un dique al torrente devastador, vióse á aquel noble 
pais unir sus destinos á los de las anteriores edades, y hallar en su 
restauración histórica una tregua á sus desventaras. 

Estos datos históricos bastan para demostrar con hechos la 
verdad de este teorema fundamental: que toda sociedad, es resul- 


tado de hechos anteriores', para más esclarecerla, deberíamos abrir 
las páginas de la historia universal, descubrir bajo toda nueva 
sociedad los restos de la antigua, y en el seno de cada sociedad 
que envejece, el germen de otra que nace; en una palabra, empe- 
zar de nuevo, respecto de cada pueblo, el trabajo de Niebuhr 
sobre la sociedad romana. «En el autor aleman es donde debe 
\er^^e áe^ta sociedad f orinarse de la mezcla de muchos puellos 
con diferentes derechos. El es, quien con ejemplos tomados de 
Grecia etc., nos hace comprender muchas cosas de la historia ro- 
mana ántes no advertidas.» (Villemain, Curso de literaturay 
lee. XIV, p. 18.) 

Como consecuencia de este teorema, haremos otra observación 

absurdo que resultaria para el historiador 6 
^ q^mrer conocer una sociedad y juzgar sus institucio- 
po ¿ ícas ajo el aspecto de los derechos y principios que sur- 
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gieron de los hechos en otra sociedad distinta. Toda sociedad es 
una persona moral, y toda persona moral, como toda persona 
física, tiene, ademas del sér especifico, un sér mclwiclual \ el sér 
especifico, determinado por las leyes universales, debe aparecer 
el mismo en todas las sociedades; el sér individual debe variar 
según los hecbxos. Por lo tanto, quien quiera apreciar discreta- 
mente dicha existencia individual, apreciación muy fecunda aun 
para el conocimiento del ser especifico, debe trasportarse en es- 
píritu á los tiempos de que se habla ó escribe {a). Sólo desde este 
punto de vista podrá fijar una mirada segura sobre los actos de 
la sociedad, sus instituciones, derechos y deberes; así como el 
médico aunque conozca el carácter general de la enfermedad, no 
obraria cuerdamente si no tuviese ademas en cuenta las disposi- 
ciones personales del enfermo. Puede consultarse también sobre 
este asunto, en los Anales de las ciencias religiosas, (Roma, 
tomo XI, cuad. 33, 1840), un interesante articulo á propósito de 
la historia de Inocencio III, por Federico Hurter. 


LVIII. 

SOBRE LA PERFECCION DE LA SOCIEDAD. 

Durante la impresión del libro II de esta obra, publicó un pe- 
riódico de estadística un artículo muy adecuado para confirmar- 
nos en las ideas que ligeramente hemos bosquejado, y que halla- 
rán en el III su desarrollo. Dicho artículo es debido á la pluma 
del Sr. Francisco Perez, filósofo digno de este nombre, el cual 
establece que la regla de perfección de Una sociedad es la propor- 
ción entre los medios y el fin, atendiendo á que la idea de bondad 
para los séres creados lo es de simple relación, y está constituida 
por la aptitud del medio para conseguir el fin, Dóyme el para- 
bién al verme en tan perfecta conformidad sobre este principio 


[f) Conócese que Voltaíre sólo vivió con la imaginación en los .tiem- 
pos que describe. Todos los personajes de que habla son figuras muer- 
tas, etc Lo que falta á su obra es la cosa misma que ofrecía, la filosofía, 
<5 lo que es lo mismo, el juicio imparcial de todas las épocas. Villemain, 
Oonrs, t. 1, p. 2, lee. Í6, p. 120 y 130.) Muchos empolvados y 

viejos encierran más estilo y colorido local del 

autor del Essai sur les moeurs et Vesprii des nations. 
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fundamental con un pensador semejante, el cual deduce precisa- 
re de la tendencia hácia el fin sus primeras nociones de la 
perfección social (308), como yo deduzco ademas las e len 


Lspues de pagar al mérito del autor este tributo de admira- 
ción, séame lícito hacer una observación con el objeto de escla- 
recer sus mismas doctrinas, dándolas mayor desarrollo, y quiza 
también mavor realidad. Filósofo como es, y liaoituado por tanto 
á abarcar el conjunto de los objetos, no podrá negar lo^ que de- 
mostré en mi primer libro, y que es bastante claro por si mismo, 
á saber: que Id cieTtcid del hoyiíibTe no puede ser perfecta si no lo 
considera en todo su sst. no limitándose este seo al corto numero 
(le anos de esta vida. Para ser perfecta la ciencia, deberá fijar su 
mirada en la perspectiva que se descubre más allá del sepulcro. 
Allí es, en efecto, donde los católicos, y aun los filósofos que no 


tienen la dicha de serlo, vislumbran la solución de muchos pro- 
blemas, que dentro de los límites de este mundo son pavorosos é 
insolubles {a). 

Pero si este es el objeto de la ciencia especulativa, es evidente 
que debe ser también el principio de la práctica ; la cual, como 
manifiesta dicho autor, supone la primera, y toma de ella sus teore- 
mas como reglas de dirección. Ademas, para dar una idea exacta 
de la perfección social, es absolutamente necesario considerar las 
relaciones civiles con tal extensión que abarquen aun este término 
extremo, donde únicamente puede hallarse en su perfección la 
idea del homibre. 


Considerada desde este punto de vista, la perfección social nos 
ofrece aspectos un tanto distintos de los indicados por el referido 
autor, pues sin abandonar su idea, tan verdadera como bella, que 
hace consistir la perfección en la correspondencia entre los in- 
tentos y los medios Y), añadiré á ella un término constante, que 
les señala cierta medida y realidad, atribuyendo lo perfecto de la 
civilización á las sociedades en que los poderes son proporcionados 
a os intentos y estos son pegulados peoría honestidad. 

De esta manera habría evitado el autor el escollo en que, á mi 


págma lio Histoire 
de investigacionel ® 1’-^® llegar por medio 

tituyen un verdadero sistp^» constantes á los principios que cons- 
hombre.» ^ sobre la naturaleza moral y el destino del 
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juicio, tropezó, huyendo de otro escollo. Quería combatir (§. VIII) 
la suposición gratuita de un statu quo^ tipo inmóvil de la civiliza- 
ción, y la preocupación tan común que toma por regla de perfec- 
ción social el mismo siglo en que vive , sin advertir que seme- 
jante regla seria desproporcionada así á los siglos anteriores, para 
los cuales está harto desarrollada, como á los venideros, para los 
que resulta menguada. La observación es exacta, pero ¿qué de- 
duce de ella el autor? Infiere que aRoma naciente^ donde los 

padres legisladores, sacerdotes, capitanes, por una parte; por la 
otra, los plebeyos condenados á encorvarse bajo el peso de las 
armas, ó á revolver la tierra para arrancar el pan penosamente de 
su seno; los primeros aptos para contraer nupcias civiles, y á los 
otros concedida solamente la unión meramente carnal ; por una 
parte dominio personal, real, familiar, civil, y de la otra nada; de 
un lado inteligencia, voluntad, poder, y de otro el idiotismo de 
la servidumbre,» que aquella Roma naciente ofrece con relación á 
aquellos tiempos %na sociedad perfecta. aquí deduce (§. VII), 
que la independencia vagabunda del árabe y la refinada sociedad 
del europeo «serian dos estados iguales de civilivacion , si cada 
uno de ellos tuviese lo que desea.» Estas consecuencias presentan 
aun ante el mismo autor, algo que repugna á su hiien sentido^ y 
contra lo cual ha tenido que armarse de un acto de fe en su lógi- 
ca [d]\ pero no todos sus lectores tendrán quizá este inmenso valor. 

Ahora bien, si á la ley de proporcionalidad juntara el autor 
nuestra ley de honestidad^ desvaneceriase esta consecuencia como 
contraria al buen sentido y á la honestidad y subsistiría en la 
parte relativa al progreso material de las ciencias , de las artes y 
la industria, y así podría calificarse de igualmente civilizadas, á 
condición de tener y observar leyes adecuadas á su desarrollo, á 
la Florencia del Dante y de los Médicis, ála familia délos pa- 
triarcas bajo la tienda de Mambré, y á la de Luis XIV bajo el ar- 
tesonado de las Tullerías. 

De este modo evitaríase otro inconveniente no ménos funesto 
á la sociedad, como es la mutabilidad de las ideas d,e justicia., de- 
ducida por el mismo autor como consecuencia de sus principios. 


(d «Cuando me veo frente á frente de una consecuencia legítima, no 
acostumbro á espantarme ante los resultados de principio^ demostra,- 
do por la dialéctica, y lo acepto francamente.» [Giorn. statis. fase. 14, 

página 201.) 
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-<Fií?uraos, dice , que el estado de inteligencia , de voluntad, de 
poder (en la plebe), va sucesivamente aumentando, y que tiende 
áio-iialarse al de los patricios; seguiráse de aqui una encarnizada 
ludia entre una clase, celosa de antiguos derechos que ya no exis- 
ten, y otra clase, ávida de ejercer los que ántes no tema y 
que ahora ha conquistado.» Aquí vemos de qué manera la inteh- 
yenda, la voluntad y el poder pueden producir el derecho de in- 
surrección tribunicia y el de cambiar el orden del Estado, 

Si, por el contrario, con la proporcionalidad de los poderes y 
de los intentos se mantiene sagrada e inviolable la regla de lo 


justo y de lo honesto, no se verá más legitimada la opresión en la 
Roma naciente que en la Roma engrandecida, y se comprenderá 
cómelos patricios, menos duros é interesados, habrian derramado 
la felicidad sobre la cuna de Roma, y C o ÍXl o 1 o S t X X I 3 XX 4 

inquietos y arrogantes, la habrian dejado prosperar en la paz. 

La idea misma de la felicidad del hombre, reducida en el pár- 
rafo IV á una serie de necesidades satisfechas ^ tomaria al influjo 
de la honestidad un aspecto ménos material, y por consiguiente, 
más justo y coxistante, puesto que dicha felicidad no dependeria 
sólo de los intentos en general, sino de six rectitud. Para com- 
prenderlo bien, no debe olvidarse que la xxnica necesidad absoluta 
del hombre, según las leyes de la honestidad, soxi el órden y la 
verdad', todas las demas son accesorias^ que añaden sí estímulos 
pasajeros, y cuya satisfacción le proporciona un placer momen- 
táneo, pero que no puedexi constituir la felicidad esencial del hom- 
bre (1020). Por consiguiente, la dicha verdadera de la sociedad 
huxxxana sólo consiste en el orden moral; lo demas no es otra cosa 
que una felicidad accidental , que puede desaparecer sin que el 
hombre lo advierta. De esta manera se resuelve en uxxa idea real 


la verdad que ixxdicó el autor, y que podia á primera vista presen- 
tarse como una paradoja: la verdad de la igualdad, de civiliza- 
ción entre dos sociedades, inculta la una, adelantada y madura 
la otra. La felicidad seria, según la idea de dicho escritor, una 
o, fantasía de la imaginación', «créese dichoso el salvaje con 
un vestido de pieles, una cabana y un tosco alimento (p. IV), y por 
que ciee serlo, lo es, mientras que el europeo se reputa desgra— 
cxado sxn palacios, libreas y carruajes, y lo es en efecto cuando 
se ve prxvado de ellos.» Compréndese que con un sistema seme- 
jan e, e mas oco de los hombres podria ser muy bien el más 
dichoso , SI creyese ser lo que desea , aunque en realidad no lo 
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fuese. A esta especie de dichosos pertenecería aquel loco que 
creía ser rey. 

Por el contrario , cifrando la felicidad en el órden , cualquiera 
hombre puede alcanzarla en todos los grados de la civilización 
siempre que ajuste los intentos y el empleo de los medios á las 
leyes del órden ó sea á la honestidad; y como el órden es un bien 
universal, eterno y constante, puede sostenerse rigorosamente 
que la sociedad todavía inculta, pero bien ordenada, es tan 
dichosa como la más civilizada, pues posee el bien que le es 
esenciaL 

En su consecuencia, diré con el mencionado autor: que el 
desarrollo posible de los poderes existentes según las leyes del 
órden, es la idea moral de la perfección de la sociedad^ siempre 
que. y esto no debe perderse de vista, sea considerado el orden 
en toda su extensión, aplicándolo no sólo al logro de los intentos, 
sino también á su honestidad. 

Pero si esta idea normal nos da la esencia de la perfección de 
una sociedad^ no por esto llega á desenvolverla en toda su exten- 
sión; la cual extensión debería considerar la estadística para re- 
montarse á toda la perfección posible. En la teoría que hemos 
deducido de la idea de sociedad-^ con la que hemos establecido la 
base de perfección social en la perfección de %hnidad y eficacia, 
el lector atento vislumbrará un gérmen, que desenvolveré ligera- 
mente en este lugar, á fin de dar á la materia de que se trata la 
extensión que una simple nota permite. 

Si perfección de la unidad uno de los elementos de la per- 
fección social (455) , cuanto más perfecta sea esta unidad tanto 
será más perfecta la sociedad. Ahora bien, la unidad es tanto 
más perfecta cuanto más abarca y une: luego su perfección es la 
UNIDAD infinita, que abraza á todos los séres á quienes se comu- 
nica; y entre las unidades criadas, son las más perfectas aquellas 
que reúnen en un principio único mayor número áe f uerzas ^ de 
facultades y elementos. De este modo una verdad universal y 
científica pertenece á un órden más elevado que una verdad pu- 
ramente histórica y particular \ el alma humana es más noble 
que la de los animales privados de razón, etc. Como consecuencia 
de esto, la unidad de la sociedad será, en condiciones iguales, 
tanto más perfecta, cuanto más numerosa sea la sociedad; yen 
efecto, cuanto mayor número de individuos cuenta una socie- 
dad, más vastos son los proyectos que puede ejecutar; ; así la so- 
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cieflad doméstica es más perfecta que la simple sociedad conyu- 

o-al y el Estado lo es más que la familia. 

Luego si existe un tipo perfecto de extensión social , es c aro 
que la estadística, si ha de conseguir completamente su objeto, 
debe dirigir hácia este lado su atención y sus investigaciones; y 
es igualmente claro, que el máximum de la extensión natural en 
la sociedad humana es la asociación de los hombres. Tal es, 
por consiguiente, en cuanto á su extensión , la idea completa de 

perfección social. 

Las observaciones de hecho confirman en la práctica la ten- 
dencia de la naturaleza, ó sea la perfección de extensión que aca- 
bamos de demostrar metafisicamente. El individuo trata de re- 
producirse en una familia, la familia quiere extenderse acuidad, 
las ciudades aspiran á aglomerarse en Estados (a). Restringidos 
al principio, pero extendiéndose gradualmente, experimentan los 
Estados, á medida que crecen, la necesidad de confederaciones y 
(le.relaeiones cada vez más vastas. De esta manera se formaron 
las naciones anteriores al diluvio, las que poblaron de nuevo la 
tierra, y todos los pueblos primitivos, como lo veremos en el 
capitulo IX. 

Si de la historia de los hombres nos elevamos á la considera- 
ción de las vias seguidas por la Providencia divina en el desen- 
vulvimieiito de las formas religiosas, veremos á la verdadera 
religión, encerrada primero en el hogar doméstico, salir de él por 
obra del mismo Dios, para llegar áser religión nacionod entre los 
hebreos constituidos en nación; extenderse entre los gentiles 
con la dispersión de losjudios, y llegar á ser al cabo por obra 
del Redentor, la religión universal (católica). Como idea funda- 
mental y tipo supremo, según lo observa muy bien el cardenal 

iseman {])], tiene el catolicismo á Dios hecho hombre , modelo 
vi\o de la soberanía y perfección universal, destinado á cautivar 
ia admiración y el amor de todos los hijos de Adan, aunque divi- 
didos entie si, por las influencias nacionales, respecto de las ño- 


la) La historia de la civilización nos ofrece al primer írolne de vista 

dL®esTs;ko- 

magnosi, Or^iae e faltón de la civ., p. 13, ed, de Florence. 

tan ílebieron copiar el modelo vivo que represen- 

tan... aestinado a formar en si el tipo de la unidad á la nue se a^mnan 
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dones de lo bello y de lo grande , de lo verdadero y de lo justo. 

Observemos en este progresivo aumento que el estado infe- 
rior toma siempre del superior, y le pide en cierta manera, una 
perfección á que no podría llegar abandonado á sí propio. El 
individuo recibe de la familia el primer apoyo para todo linage 
de bienes ; la familia encuentra en la ciudad la represión de los 
desórdenes, que no puede impedir en su propio seno ; la ciudad 
saca del Estado, y este de las confederaciones y alianzas, fuerzas 
que no les suministrarían sus propios medios {a ) . ¿ Y dónde 
podrían hallar su perfección todas estas sociedades particulares, 
sino en la honestidad natural, lazo de la sociedad universal, ó, 
para concretarnos á nuestra época, en la religión católica, única 
base real de la asociación universal? 

La extensión cada ^mz más grande de la sociedad, debe por lo 
tanto formar parte de los estudios del filósofo que se proponga, 
con el auxilio de la estadística , contribuir al progreso de la ver- 
dadera civilización; y después de establecer su esencia en la ho- 
nestidad de los fines y en la proporción de los medios, dará idea 
completa de ella, señalándole una extensión que abrace todas las 
naciones del globo. 

Esta consecuencia que lógicamente se desprende de nuestra 
teoría acerca de la perfección social ¡cuán querida debe hacer al 
católico la augusta sociedad de que forma parte , y en la que 
halla, aun humanamente hablando, el mayor grado de perfección 
fundada en X^nnidady y en la eficacia ih)\ Verdad es que en nues- 
tros dias, esto es, diez y ocho siglos después de haber promulgado 
el divino Legislador su plan, emprendido su ejecución y anunciado 
su triunfo [c) , la delirante filosofía de los incrédulos se despierta 
de repente, pregonando en tono declamatorio, como si fuera in- 
vención suya, la fraternidad universal, y al paso que detesta como 
barbárie de ideas y proscripción fanática la intolerancia cató~ 


(a) Debe esclarecerse este pensamiento, y lo haremos en la nota 
CXXI, al fin del VII libro, aplicando especialmente estas ideas al sistema 
de Kant en su obra la Religión en los límites de la razón. 

{h) Observa Muller muy oportunamente sobre este asunto (t. 11,1. 18 
p. 156), que las relaciones políticas de los Estados europeos estuvieron 
hasta el siglo XV poco extendidas, porque cada pais se ocupaba exclusi- 
vamente en sus intereses; pero en dicha época empezaron á comprender 
la necesidad de un equilibrio político, que fuese garantía de paz, etc.... y 
el progreso de las ciencias siguió á este movimiento. 

[c] «Docete omnes gentes — illi jgrcedicavernnt %bique—Jiet unum ovile.» 


Uca presume de venir á perfeccionar la institución del Hombre 
Dios con la tolerancia filosófica. En esto mismo demuestra tal 
filosofía, que sobre no ser capaz de concebir aquel tipo per- 
fecto de sociedad universa!, aun después de concebido y promul- 
j^ado por el Hombre Dios , %o sdhc íoddvid lo ni imitarlo, 

ig’norancia uii tanto humillante para esta 9 c^cTiddoTd y W/dGS^ 
trd del universo. En efecto, si el primer elemento de la unidad 
social es la unidad intelectual (302-304), es evidente que la filo- 
vSofís. tolerante del indiferentisnio ataca liasta en su raíz y esencia 
la verdadera unidíid de la sociedad. Ks ag*radable ver cómo flore- 
cen los diferentes ramos del comercio, cómo se multiplicad vapor 
y se abren caminos de hierro á través de las montanas, ó cómo 
se desafia a las olas para poner en comunicación países y conti- 
nentes; pero si estos medios pueden servir para aproximar á los 
hombres, no alcanzarán á unirlos y asociarlos moralmente. La mo- 
ral tiene su oríg-en en un juicio de la intelig'cncia, y por consi- 
guiente, la íinidad moral es producida por la unidad de juicio: 
ahora bien , la unidad, de juicio de la tolerancia filosófica con- 
siste en no contradecir á nadie, es decir, en un juicio puramente 
negativo^ que nada afirma; luego el fundamento de esta unidad 
social será una negación^ la nada, ¡Digno apoyo ciertamente, de 
una sociedad que se aisla del Sér Supremo, de Dios (^)! ¡Qué 
suerte cabrá á un edificio intelectual levantado sobre cimiento 
aun ménos sólido que el punto de Arepuimedes ! Sabido es que 
hasta una torre material, edificada sobre terreno sólido, desapa- 
rece y cae, si por ventura le falta la unidad de traza. 


LIX. 


LA UXIDAD DE LOS HOMBRES RESTAURADA. 


, La sociedad universal de todos los hombres no puede tener 
por si misma una existencia concreta , por ser moralmente im- 
posible que toáoslos hombres, en el estado de corrupción en que 
se hallan, concurran efectivamente al verdadero objeto de su fe- 
licidad. Por otra parte , como el primer intento del Criador fué 
conseguir redlmente en toda su plenitud la asociación del género 
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humano [a), el Restaurador del orden turbado por el hombre 
quiso , en cuanto de su intervención dependiese , restablecer aun 
bajo este aspecto el plan divino, y formar con este objeto una 
sociedad universal, con una existencia concreta y visible. ¿De qué 
manera realizó este designio? Estableciendo una autoridad con- 
creta y visible, de la cual saliese, como de un centro, la sociedad 
universal : dándole la infalibilidad, dióle á esta autoridad el de- 
recho de unir las inteligencias; y dándole la santidad, el de ligar 
las voluntades. De este modo venia en ayuda de la razón, oscu- 
recida por las tinieblas, y de las voluntades corrompidas, que en 
el actual estado de la naturaleza hacen imposible fuera de la 
Iglesia la sociedad universal, y formaba sobre la tierra la más 
completa, como la más perfecta de todas las sociedades: perfecta 
en la forma de su legislación, completa en la universalidad de su 
extensión ib). 


\d] «Vult omnes homines salvos fieri, et ad agnitionem verüatis venire.y> 
ib) Puede consultarse sobre esta materia, en los Ánnali di scienze re^ 
ligiose di Boma, un artículo estractado de la Remie d^ Edimbourg , escrito 
por un protestante (T. XI, p. 446): «No existe, dice, ni existió nunca sobre 
la tierra obra de política humana comparable á la Iglesia católica de Ro- 
ma. Su historia enlaza entre sí las dos grandes épocas de la civilización: 
ninguna otra institución domina tantos siglos ni trasporta nuestra 
mente á aquellos tiempos en que el humo de los sacrificios se elevaba 
en el Panteón , ó los tigres y leopardos saltaban en el anfiteatro enroje- 
cido por la sangre. Las más ilustres estirpes reales sólo datan de ayer, 
comparadas con la sucesión de los Sumos Pontífices : sucesión que pre- 
senta una sene no interrumpida, desde el Papa que coronó á Napoleón en 
el siglo XIX hasta el que coronó á Pipino en el VIII: dinastía augusta 
que se extiende mucho más allá de los tiempos de Pipino hasta perderse 
en la oscuridad de la cronología. (La oscuridad sólo existe en la época pre- 
cisa del reinado de los tres ó cuatro Papas del primer siglo.) En lo tocante 
á antigüedad, ocupa el segundo lugar la república de Venecia , pero 
nos parece moderna comparada con el pontificado soberano ; ademas, 
aquella república desapareció, y el pontificado permanece en pié; en pié, 
no en estado de decadencia ó como simple monumento histórico, sino 
lleno de vida, de lozanía y de vigor. La Iglesia católica envia ince- 
santemente hasta los últimos límites del mundo á sus misioneros, no 
ménos celosos que aquel Agustín que el condado de Kent (Inglaterra) vio 
tomar tierra, é incesantemente desafia á las potencias enemigas coa 
igual magnanimidad que retó al iracundo Atila. 

El número de sus hijos sumisos es mayor que en, época alguna; sus 
conquistas en el Nuevo Vundo han compensado superabundantementelas 
pérdidas experimentadas en el antiguo , y su dominio espiritual se ex- 
tiende por vastos países, etc.» Hurtar hace en la historia de Inocen- 
cio III consideraciones todavía más poderosas y elevadas respecto á esta 
Iglesia, que edificada sobre una roca , presenta frente serena á todas las 
borrascas que vienen á asaltarla. 


7 
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Los herejes, por el contrario, que privan la Iglesia de su 
autoridad visible y concreta , podian y aun debían por una con- 
secuencia lógica, rehusarle la existencia visible y concreta, re- 
duciéndola á sepultarse en las tinieblas de los divinos decretos 
y de una predestinación impenetrable. Esto fué precisamente lo 
que hicieron los protestantes j pero con tan singular desdicha, 
que destrozados , divididos en innumerables sectas , patentizan, 
la necesidad de VjTKí autoridad , donde quiera que deba existir 
%u(í sociedad. (V. la Hísiovid d^c las vdTÍdCÍ 07 i 6 s de Bossuet.) 


LX. 


SOBRE SI EL ALMA DEPENDE DEL HOMBRE. 


He calificado j)oco fundada^ aunque no enteramente falsa, 
esta expresión «el alma depende del hombre,» puesto que real- 
mente no podria ser empleada sin producir una manera de extra- 
ñeza y error. El hombre es el sugeto que obra; el alma forma 
parte de él; por consiguiente no puede decirse que el alma sea 
independiente del hombre en su modo de obrar, porque la inac- 
ción de este envolveria la inacción de aquella. Pero como el hom- 
bre sólo obra con las potencias del alma , las cuales al ménos en 
parte pueden ejercitarse aun después que el alma separada del 
cuerpo pierde la integridad del sér Jmmano , síguese de aquí, que 
la proposición — el alma depende del hombre — encierra un prin- 
cipio de error, que por lo ménos la hace equívoca y engañosa. 

A este engaño ó extrañeza viene á reducirse en la teoría so- 
cial, la Opinión de aigunos teologos que sostienen la superioridad 
del Concilio sobre el Papa: si la autoridad pontificia es el prin- 
cipio de unidad que da á una reunión de Prelados la eseucid de 
Concilio, es evi.ienle que Concilio saperior al Papa, equivale á 
decir, lioinbrn superior al alma (a). 


7 . 7' ' l\hiistre , Pape , T. I, c. 12 , p. 120 v Puffendorf ( De ha- 

I uie ig. cirist, acl vitam civilem, §. 38; citado por í)e Maistre,p. 76. 
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LXL 

ARMONÍA DE LAS DOCTRINAS FILOSÓFICAS. 

Nos falta hacer una observación, que servirá para extender y 
generalizar más las doctrinas que dan razón del sér social. Ha 
expuesto el Sr. Cousin , en su Introducción , lee, XII, una ver- 
dad de gran valía, al decir que la metafísica, que comprende 
los principios de todo el saber humano , tiende incesantemente á 
inocular en todas las ramas de la ciencia las teorías de que ella 
misma se sustenta : de aquí que siempre vemos reinar cierta ar- 
monía íntima entre las ciencias, aun las más distintas, cuando 
es una misma la escuela que las cultiva. 

De este modo, si comparáis el derecho social del siglo XVIII 
con su fisiología , vereis que su materialismo fisiológico {a) no era 
en cierto sentido otra cosa, que el contrato social trasladado de la 
persona moral á la física. En efecto, ¿cuál es el fundamento de 
esta teoría social? El dogma de que toda autoridad ó principio de 
unidad y de acción social , es efecto ó suma de las voluntades j 
fuerzas individuales. ¿Y en qué se funda la teoría del materialis- 
mo fisiológico? En el dogma de que la unidad y acción del sér ani- 
mado son el efecto ó la suma de las fuerzas químicas y mecáni- 
cas. Seguiríase de aquí que el organismo es causa de la vida . co- 
mo el pacto organizador de la sociedad es cansa de la autoridad (b). 

¿Cómo procede el hombre político para unir á los individuos? 
Observa en el amor propio ó en el interés lien entendido (c) una 


[a) No intento ciertamente decir que todos los autores hayan se- 
guido semejante doctrina , antes he protestado de lo contrario : hablo 
tan sólo del espíritu general de la escuela sensualista de aquella época. 

(á) «Pueden reducirse á dos las principales opiniones sobre la fuerza 
que se desplega en el universo : concíbela la primera como efecto de la 
materia; y la segunda, como principio separado que se une á los elemen- 
tos materiales.... ; por una parte , se explica la fuerza por la materia, la 
vida por el organismo', por la otra, el movimiento de la materia por la 
fuerza, el juego del organismo por la vida.» (Damiron, Hist., p. 248.) 

{c) Vemos extenderse desmedidamente el amor á las riquezas, etc., 
en cada mónada individual.... y oponerse á los esfuerzos de los demas, á 
causa de estas mismas tentativas- (Romagn. Fondam . , 702 y las Istü. di 
civ. filos,, t. 1, p. 528 y sig.) La esencia de la vida de los Estados es para 
este escritor la lucha incesante de los intereses individuales, como la 
vida humana es para la fisiología materialista la lucha de las fuerzas 
físicas. Después de decir que la fisiología no conoce el principio vital del 
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fuerza de atracción y de repulsión á la vez; la necesidad une á 
los hombres; y la limitación de los medios de satisfacerla los 
separa : el equilibrio de estas dos fuerzas constituye la unidad y 
el antagonismo social. ¿Cómo procede el fisiólogo organiza or 
para unir entre si las moléculas elementales? Ve en ellas dos 
fuerzas, una de atracción y otra de repulsión: su equilibrio 
constituye el cuerpo y la vida. 

Pero ¿cómo podría tener la materia unidad de acción no siendo 
movida por la unidad de fuerza? Háse creado á este efecto una 
unidad material, concentrando en un punto del cerebro los ner- 
vios que producen el conocimiento intelectual y moral, y sacando 
luego de aquí los movimientos espontáneos y voluntarios. De 
la misma manera se da unidad de acción á la sociedad, reuniendo 
en una asamblea los diputados de la muchedumbre, que hacen la 
ley y comunican el movimiento á todo el cuerpo social. Así ven- 
dríamos á parar en que la ley no seria otra cosa que la opinión ó 
la idea de la muchedumbre, como el pensamiento no es más que 
la sensación de las moléculas concentrada y trasformada. 

Bastan estas ideas para indicar la analogía de doctrina entre 
dos ciencias muy distintas ; si hacemos igual paralelo entre las 
doctrinas opuestas, descubriremos una perfecta armonía entre 
nuestra teoría moral y las que se apoyan en la doctrina media en 
las ciencias fisiológicas (a)- 

En efecto, ¿qué nos enseña la fisiología espiritualista? Que en 

todo ser animado, en toda planta, debe reconocerse un principio 

superior á las fuerzas mecánicas, el cual, al mismo tiempo que 

da forma á la materia, le comunica la unidad de esencia, ordena 

su organismo, la dispone para un fin único, y léjos de ser producto 

de fuerzas químicas, resiste por naturaleza á su acción destruc- 
tora (b). 


om 3re (p. oO /y anade el autor que la política sólo encuentra principio 

B^sticia en los sentidos v en el individuo (p. 539). 
que colocó á los sentidos sobre el trono de la 
de lian^^p sobre el de la moral.» (Viliers, 

í¿! <<T ^ notas del capítulo II del libro primero, 

írun la.' leves producida por una fuerza que no obra se- 
des químicas » del todo contraria á las afinida- 

p. 30d V V. tamWTf°^Qi?>^\ Sprengel, des scienc. med,, tom. VI, 

rupcion... es el miP ^ í^cto conservador que se opone á la cor- 

PhysioL I , esencialmente la vida.» (Stalh, en Dumas, 
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Y ¿qué dice la teoría social? Que en toda sociedad debe reco- 

noccrsGj anterior 8. su 0xist6iicÍ8 ^ un. principio social uníver 

sal (325) que une moralmente á los hombres, apénas se encuen- 
tran; que comunica una autoridad á toda asociación (324), y 
determina su forma (462), y la ordena hácia un fin único (455); y 
que léjos de ser producida dicha autoridad por todas las volun- 
tades asociadas, debe por el contrario resistir á la libertad del 
amor propio individual , que destruiria la sociedad (426). 

Por consiguiente , toda organización social producida por las 
leyes de la justicia natural, es asociación legítima; y para que 
un gobierno sea natural, no es necesario quesea monarquía ó re- 
pública absolutas (525) , con representación ó sin ella : basta que 
sea legítimo (552). Así es cómo para formarse una idea exacta de 
todos los seres vivientes , no es necesario concentrar todas sus 
operaciones en un punto material, toda vez que la naturaleza 
puede perfectamente concentrarlas en unos y dividirlas en otros; 
porque no consiste la unidad de esencia en una unidad material, 
sino en un principio de fuerza única e% si, cualquiera que sea la 
complicación del organismo en que la acción se desplega {a). 

Existe, pues, un enlace íntimo entre nuestra teoría social y 
las doctrinas espiritualistas, como lo hay entre el contrato social 
y el materialismo; por más que, como es sabido , estos diferentes 
ramos de la ciencia , merced á la debilidad de la razón , pueden 
ser separados. (V. la nota LI sobre la unidad de las ciencias.) 


LXIL 


SOBRE CIERTA DOCTRINA DE HALLER. 

Para convencerse de que mi doctrina difiere ménos en el fondo 
que en la forma de la del ilustre publicista de Suiza, basta exa- 
minar con detención el pasaje del tomo II, cap. 18, p. 239 que he 
citado. Con el fin de demostrar que el gobierno es cosa accesoria 
en el príncipe , da el autor por razón «que el gobierno no tiene 


Las no oléenlas del cadáver se hallaban formando combinaciones con- 
trarias á las fuerzas químicas , y sólo estaban mantenidas por la activi- 
dad vital: la putrefacción las vuelve á someter á las hyes generales de 
la química y la mecánica. (Adalon, Physiologie t. I , p. 36 y 44.) 

[a] V. Berard, Doctrine des raprorls du physique et du moral. 
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esencia pTopia, sino que es simple deducción de los derechos 
particulares de la persona que reina, consecuencia natural de su 
| 3 oder y cualidades , de que no puede separarse su autoridad más 
que la sombra del cuerpo.» Estas palabras demuestran que el au- 
tor se refiere al orig*en material , ó , como lo hemos llamado , al 
principio concTcto de autoridad. Pero no podrá decirse que ha 
dejado de reconocer la existencia de un principio de dicha autori- 
dad en la esencia de la naturaleza humana, en la ley de justicia y 
amor, cuando incesantemente se le oye repetir, que esto consti- 
tuye la base de todos los derechos y de todos los deberes del sobe- 
rano (a). 

Dig'olo para justificar la intención del célebre escritor; aunque 
también es preciso confesar que hasta cierto punto confunde la 
idea de la soberanía con la del dominio; y que el derecho social, 
tal como lo presenta, conduce algmnas veces á doctrinas que 
ofrecen pocas garantías respecto de ciertos derechos concedidos 
á ios individuos, tales como el de castigar á los culpables, admi- 
nistrar justicia, etc. En otro lugar veremos algunas aplicaciones 
particulares: por de pronto me limitaré á citar aqui la siguiente 
frase: «El auxilio obtenido por los débiles, se llama servidumbre^^ 
cuando es obtenido por iguales, atención \ si por los más podero- 
sos, jurisdicción', pero en todo caso, la esencia de la cosa perma- 
nece la misma. (Tomo II, c. 15, p. 191.) El error se descubre fá- 
cilmente: cuando la jurisdicción me presta su auxilio, impone á 
la otra parle un deber ^ aunque no estuviese apoyada por la 
fuerza ; pero el auxilio que recibo de mis criados ó amigos, podrá 
en^ ciertas ocasiones forzar á la parte contraria , pero nunca 
le impondrá un deber. 


LXIÍI. 


DIFERENTES CLASES DE AUTORIDAD. 

En este punto me hallo en desacuerdo con Romagnosi, el cual 
íf r ?'’ identifica en la sociedad patriarcal 

deur que ser p adre y rey es una misma cosa, por considerarse el 

{a] V. entre otros el cap. XV del tomo I hacia el final. 
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poder como consecuencia del ser. La unión de dos poderes en una 
misma persona es un hecho diario en el orden social, pues apénas 
hay soberanos que no sean al mismo tiempo padres ; pero nunca 
se deduce de aquí que estén identificados estos dos poderes. 

Procede en este punto el error de Romagnosi de no haber 
desechado todavia por completo las teorías del siglo pasado, á las 
cuales (con honra suya) asestó los primeros golpes. De aquí la 
diferencia que establece entre la patriarcal y senatorial 

y la civil, por predominar en esta el consentimiento de toda la so- 
ciedad reunida. A no arrastrarle prevenciones sistemáticas, ¿cómo 
no habia de haber visto un Jieclio, que salta á los ojos, puesno hay 
quizá sociedad donde el consentimiento sea ménos real y posible 
que en la civil? 

El análisis hecho en este capítulo, en mi juicio demuestra la di- 
ferencia esencial que existe entre el estado patriarcal y la socie- 
dad civil : en el uno es doméstico el poder y está ejercido sobre 
personas cuya unión resulta de relaciones de unidad en cierta 
manera individual (492); en el otro, el poder es público y surge 
del JiecTio de la asociación : aquí la unión produce unidad , allí la 
unidad causa unión. Cuando veo en el padre el principio que 
hace existir á la familia, y en el señor el centro y término de la 
acción, preséntanse á mis pad.re j señor como causa déla 
familia ; pero cuando considero á esta como reunión de indivi- 
duos por naturaleza iguales, y contemplo al padre ó al señor 
como obligado por los deberes de la humanidad, y autorizado 
por otra parte para encaminar á la familia hácia su verdadero 
bien, llámole entónces superior ó patriarca, y descubro en la fa- 
milia el fin, la causa de su superioridad Añadid á esta 

súbditos que no sean de la familia, de la casa (non familiar, 
non domestici), y tendréis autoridad pública; dad á esta indepen- 
dencia, y tendréis soberanía. 


LXIV. 

REFUTACION DE LAS IDEAS DE SPEDALIERI SOBRE LA SOBERANIA. 

Es verdaderamente extraño ver á un autor tan cristiano y de 
vigor lógico tan bien templado como el de Spedalieri , perderse 
en sutilezas para acomodar la autoridad escrituraria á su sis- 
tema del contrato social, cuando nos dice [Dr. de r^.,1. 1, c. 17,. 



párrafo 27), que al considerar la Escritura en la soberanía una 
participación de la autoridad divina, la atribuye á Dios, como se 
le atribuye ser causa del íiambre. Extrañas serian con interpre- 
tación semejante estas palabras dirigidas al Señor por un rey 
inspirado : Habéisme elegido por soberano de vuestro pueblo {g ) ; 
incomprensible manera de exhortar á los soberanos seria empezar 
por decirles: «El Señor os ha dado el poder (5)» si debiesen com- 
partir esta gloria con el hambre y la peste; extraño hubiese sido 
el precepto del apóstol San Pedro , de honrar al rey ci causa de 
Dios (c) ; y San Pablo habría repetido un precepto muy singular 
al decir : que todos los espíritus se someten d los poderes , porque 
iodo poder procede de Dios^ y el que le resiste^ resiste d la orden de 
Dios \d). Los primeros fieles habrian podido fácilmente desenten- 
derse de semejante precepto, haciendo observar á los señores de 
la tierra que aun cuando la enfermedad procede de Dios, no están 
obligados á respetarla, ni á obedecerla, ni á dejarla hacer vícti- 
mas á sil arbitrio. No eran estos los sentimientos de David cuan- 
do se estremecia de horror ante la idea de poner la mano sobre el 
ungido del Señor; ni fueron los de Tertuliano cuando decia (^) 
que el soberano y el hombre tienen el mismo autor, quien igual- 
mente LES COMUNICA VIDA Y PODER; ni los de San Irenéo, al re- 
petir (/) que LOS REYES SON ESTABLECIDOS DE ÓRDEN DE AQUEL qUe 

hace nacer d los homhres\ ni los de San Agustín cuando pres- 
cribía {g) que el poder para dar la corona y el imperio sólo debe 
atribuirse al verdadero Dios^ que concede d los buenos y á los 
malos los remos de la tierra^ ni los de San Crisóstorno al obser- 
var (/¿) que la soberanía^ el dominio de los uno^, y la sumisión de 


[a] Tu me elegisti regem populo tuo. IX, 7.) 
ih) DatH est a Domino polentas vobis. \Sap. IV, 2.) 
c Propter Deum .... regem honorificate. (c. I, Petr, IV, 6.) 

. r / anima potestatibus subdita sit, non est enim potestas 

“íw Xlíi V' resistit, Dei ordinationi resistit. 

itti unde et spiH- 

V. ÍT2I) consíüm»- 

Deo^ Deis íDse dat regni aique imperii potestatem nisi 'vero 

y XXXIIl.) terrena bocis et mahs. (De civit Dei, cap. XXI 

Q'‘od principatus s¡nt. quod isti imperent hi vern snhipcti »int 
divmee sapientiae opus esse dico. (Hom. XIH in Ep. ad Rom ¡ * * 
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los otros ^ son obra de la sabiduría divina. La Iglesia universal 
que envió legiones de mártires al suplicio, pero nunca un solo 
diputado á la Convención, ha profesado estas mismas doctrinas. 

Pero el lenguaje Je Spedalieri admira tanto más en labios ca- 
tólicos, cuanto que estos debieran repetir respetuosamente las pa- 
labras de la Escritura y de los Santos Padres; sobre todo, cuando 
se oye reconocer á los paganos mismos esta verdad que hemos 
demostrado, según los principios de la razón; cuando los egipcios 
creen que sin la intervención de la divinidad no alcanzan los reyes 
un poder soberano y ziniversal (^), y los Esenios que nadie obtiene 
el imperio sin un cuidado especial de Dios. (Porph., L 5.) Otros 
muchos testimonios del mismo linaje fueron recopilados por Ta~ 
magna en su erudita refutación de Spedalieri (carta I, c. 6); pero 
escribo como filósofo y no como teólogo : ni habria invocado el 
testimonio de la autoridad, á no haberme obligado el filósofo á 
que contesto, á abandonar el terreno en que yo combatía. 


LXV. 

SOBRE MONTESQUIEU. 

Montesquieu adopta una clasificación un tanto diversa , pues 
divide los gobiernos en republicano (democracias y aristocracias), 
monárquico y despótico. Es esta una extraña división, ó mejor 
diré, una enumeración en la que se pasa revista á los vicios de los 
gobiernos y á sus formas. Si imitando semejante lógica se propu- 
siese un naturalista describir el género humano, lo clasificarla 
en hombres^ mujeres y cojos. Pero ¿qué error puede causar mara- 
villa tratándose de un escritor que da pruebas en toda su obra de 
no tener plan ni principio fijo? (é). Quiere establecer las reglas de 
la legislación, y les señala por base esta división falsa, sin aducir 
para ella prueba alguna de hecho, de razón, ni de autoridad ic^. 

Después de esto, atribuye los siguientes supuestos principios 
de acción á cada una de dichas formas , y los distribuye de esta 


(a) En Diodoro de Sicilia; lib. í. ^ 

Ib) Los adoradores dei célebre publicista leerán con proveclio auto- 
res no sospechosos, como Bentham, t. III, p. 80, y Füangáeri, p. 402, los 
cuales demuestran ia necedad de semejante idolatría. 

(c) Esprit des lois^ h IT, c. I. 
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manera: la virtud á la democracia, la moderación á la aristócra- 
ta el honor á la monarquía, el terror al despotismo . Poco cono- 
tmiento del corazón humano hasta para comprender fácilmente 
que estos resortes son necesarios en toao gobierno bien ordenado, 
porque en todas las muchedumbres hay condiciones que pueden 
ó deben experimentar el influjo de uno ó de otro de aquellos im- 
pulsos (732). Uii gobierno ménos perfecto necesita indudablemen- 
te más virtud personal para sostenerse ; pero esto no quiere decir 
que los demas no hayan menester del mismo medio. Nada digo 
de la palabra viTtud considerada con exclusión de la moral y la 
religión, y consistente en una manera de entusiasmo que todo lo 
sacrifica á los intereses puramente políticos de la patria (¿^). «Idea 
tan falsa como dejilorable» dice Romagnosi , refiriéndose a esta 
virtud política de Montesquieu. (^Ist. di civ. t. I, i. 6, p. 485.) 
A propósito del brillo que en los tiempos lieróicos despidió el 
amor á la patria, observa Vico ser este «un grande amor á los 
bienes, un grande interes privado.» ( Scienza nuova^ tomo I.) Hé 
aquí en qué cifraba Montesquieu el colmo de la virtud y la es- 
peranza de la sociedad. ¿Preguntáis en qué consiste la lihertaá 
'politica'l En el capítulo III del libro II os responde, que es el 
derecho de hacer lo que las leyes joermiten^ (definición curiosa á 
decir verdad; porque, ¿es acaso posible no tener derecho para 
hacer lo que esto, permitido^ Podrá ser impedida la acción , pero el 
dxrecho está implícito en la permisión); y en el capítulo sexto se 
presenta á la libertad como aquel descanso del alma nacido del 
convencimiento de la propia seguridad. De esta singular definición 
saca el autor, que la libertad reclama división de poderes, y edi- 
fica sobre esta base un vasto sistema de raciocinios , como si su 

aserto fuese un dogma y él un oráculo Con razón pudo decir 

Haller que , ligero y sofista como era, no merecia Montesquieu la 
recitación que ha gozado (¿). De la misma opinión es el vizconde 
e onald, y hasta cierto punto el mismo Steward, el cual, aunque 
astante favorable por otra parte á Montesquieu , le hace el 
^^íq^c) ^ escrito sin hilacion, sin plan y cuasi sin ob- 


en la misma obra 

i.d. 4 c'r4 
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Con todo ^ por 8/(ju0ll8/ lc 8 <l iinparcisilidsid (][U 6 obscrvstnios siuii 
con los enemigos de la verdad , debemos reconocer que el Espí- 
ritu de las leyes fue una transición del derecho social de lo abs- 
tracto á lo concreto , y si el autor no hubiese quemado en aras de 
la impiedad, á la sazón reinante, algunos granos de incienso que 
condenó en presencia de la muerte; si su talento, extraviado por 
las doctrinas republicanas, no hubiese maleado los conceptos de 
su ingenio, la idea de escudriñar en el carácter individual de cada 
pueblo el fundamento de la individualidad de sus leyes, hubiérale 
hecho digno de la gratitud de la filosofía práctica. Pero extravió- 
se en el empirismo puro de la época, y en lugar de ver en las con- 
diciones del individuo un hecho determinante de las leyes univer- 
sales é inmutables de la naturaleza, dió muestras alguna que otra 
vez (aunque en otra parte habla en sentido contrario) , de querer 
sepultar en este elemento material á la libertad humana, la virtud 
y la justicia, deduciendo de semejantes principios toda moralidad, 
ó, por lo ménos, haciéndola depender de ellos. 


LXVI. 

TRATA DE LAS DIFERENTES CLASES DE GOBIERNOS. 

Cómo, preguntará acaso alguno , ¿querrás afirmar que el pre- 
dominio de este ó aquel cuerpo electivo no produce efectos esen- 
cialmente diversos (^)? ¿Pues es lo mismo tener Senado único 
que tener una segunda Cámara, ó una asamblea legislativa y otra 
ejecutiva, etc.? ¿Y creeis que el que sea dux ó sea rey la persona 
investida del poder ejecutivo, no produce diferencia alguna en 
la forma de gobierno? 


curiosidad casual que por plan alguno preconcebido, etc.^> {Hist, de 
sciencies metaph,, 1. I, p. 303 y sig.) El Sr. Villemain viene á confirmar 
este jucio. «En otro tiempo consideró la obra de Montesquieu como com- 
posición sabia, completa en todas sus partes.... pero estudiándola con 
profundidad, la he entesndido ménos. Me ha parecido ver en ella contra- 
dicciones, lunares y más de un problema sin resolver. Sobre todo, tiene el 
mérito de ser historia. [Cours delitter,^ 1. 1, lee. 14, p. 2y 46.) Montesquieu, 
dice Romagnosi, carecia del primer requisito necesario para hallar lo 
verdadero, lo justo y lo útil, etc. [Introduction^ §. 370.) Véase sobre la 
idea de la libertad, el §, 319 de mi obra. 

[a) V. Exame critico ^ t. I, c. 2. Suffrag, univ. 
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No niego , ciertamente , que en esto exista diferencia ; pero 
digo que no es esencial, ni tan claramente determinada y precisa 
que pueda caracterizar una especificación filosófica, deducida, no 
ya de los accidentes del objeto, sino de su naturaleza misma. En 

realidad las circunstancias mencionadas , un dux, la pluralidad 

de cámaras, etc., pueden encontrarse en una república democrá- 
tica ó aristocrática. Luego no constituyen diferencias esenciales. 
¿Quién podría por otra parte dejar de convenir con Montesquieu, 
citado en el § 507, en que una aristocracia numerosa se convierta, 
en el sistema de nuestros adversarios , en verdadera democracia, 
en la que nada es el pueblo , como nada eran ios esclavos en las 
antiguas aristocracias? ¿Y quién podrá negar que existan algunas 
supuestas democracias, que con relación al mayor numero de ciu- 
dadanos no son sino verdaderas aristocracias {aJl 

He dicho en el sistema hipotético de nuestros adversarios; 
porque en la teoría de Haller que sigo, toda poliarquía nace ó 
llega á ser, por la inevitable ley de su propagación natural , una 
aristocracia compuesta de los fundadores mismos de la sociedad, 
ó de sus sucesores, como en breve lo veremos (519-524); pues !a 
verdadera democracia de todos, no es más que un estado momen- 
táneo y transitorio (¿). 

—Pero no negareis por lo ménos que cuando las leyes depen- 
den de la doble sanción , existe un verdadero gobierno mixto, 
diferente del uno y del no uno . — No puedo admitir semejante 
aserto, y nuestra teoría bien comprendida, hará ver que la obje- 
ción es contradictoria. No digo que muchos individuos no puedan 
constituir una sola autoridad; ántes he demostrado que esta es 


r república desde el momento que traspasa ciertos 

limites, ünpais mas ó menos vasto, mandado porcierto número de hom- 
Dres que toman ei nombre de república, pero en donde siempre es uno el 

república diseminada.» (De Maistre. 
uu F ape. t. 1, c T, p. 5.) ^ 

á la cuaí?bimkhÍ^Alf^^^^ Platón, aborrecía como él la democracia pura, 
gobiernos gobierno, sino mercado de todos los 

aristocracia, oligarquía, y am 
dirigían á «iii 0*»^^ + oesen uno o muchos los farsantes que promovían y 
ligera, y que n^o ob^tariTp incierto de la miichedumbre , siempre 

la naciom» (Palmieri fíi\f ^ip ^ ^^^tidad, esla mayoría de 

sabios de los tiemnos antlo>kn« p. 166). Aquí tenemos dos 

otro en la teoría del «‘obiern^ ^^**^^^08 el uno en la práctica, el 

gírico del pueblo soberano ofreciéndonos un bello pane- 

bilidad de la democracia. ’ ^ ^ nuevas reflexiones, la insta- 
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esencialmente una , en la democracia , como en la aristocracia 
como en toda sociedad, puesto que la autoridad es el principio de 
la unidad social. (421 y sig.) Pero una cosa es unidad de autori- 
dad y otra unidad de superior, es decir, del poseedor de la auto- 
ridad (467). Poseen la autoridad siempre %ina, en la monarquía un 
individuo, en la poliarquía muchos : ¿es posible hallar un término 
medio entre estas dos formas? Cuando las leyes exigen doble san- 
ción , claro es que entónces existen dos principios que producen 
la ley y obligan á la sociedad; pues quien tiene derecho para obli- 
gar, es poseedor de la autoridad (114 y sig.) ; hay por lo tanto, 
dos poseedores de esta; y como dos no son uno, también esta forma 
pertenece á la categoría de lo no uno, 

— Pero si dos no son uno, hacen uno aquí, y por consiguiente 
producen una especie mixta. —¿Y cuál es el gobierno donde los mas 
no formen iintí^ Si es esencial á la autoridad social ser una, claro 
es que todo gobierno de muchos podrá en este sentido llamarse 
mixto, puesto que el gobierno se hace imposible donde no en- 
cuentra algún elemento de unidad que forme la ley de la misma. 
Este principio de unidad es en la monarquía una voluntad; en la 
poliarquía un consentimiento; pero siempre un solo elemento, y 
repugnaría que la unidad surgiese de la pluralidad {a). La dife- 
rencia esencial de las dos formas consiste en que la unidad social 
de la monarquía nace de la unidad natural , y la de la poliarquía 
resulta de unidad artificial ó moral; en la una, el soberano posee 
la autoridad social; en la otra, son sus propietarios los socios ó sea 
los verdaderos ciudadanos (5) ; en la primera , la unidad de auto- 
ridad exige la cooperación de gran número de ministros , porque 
no bastaria una sola persona para dar movimiento á todas las 
ruedas administrativas; en la segunda, la pluralidad de los 


[a] «No concebimos qué en el órden intrínseco de las cosas pueda 
existir la variedad, sin que ántes haya existido la unidad .. Esta tiene 
existencia anterior á la variedad.» (Cousin, Intr . 1. IV, p. 113.) 

(h) Esta diferencia esencial entre la monarquía y todo linaje de po- 
liarquía, fundada sobre lo uno y lo no uno propietario del poder, fue ya 
observada por el autor del opúsculo sobre el gobierno de los Principes 
(1. IV, c. I), que se encuentra entre las obras de Santo Tomás. Después 
de observar que toda clase de poliarquía dicitur contra regnum, anade 
que la principal diferencia esencial de ambos gobiernos consiste en que 
el verdadero rey es propietario del poder, tn ipsius pectore sunt leges*, por 
el contrario, en la poliarquía, aun cuando domine uno solo, el gobierno 
depende de muchas voluntades, quamvis unus dominetur, regimen lamen 

pendet ex plurihus. 
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duelos del poder rieue á concentrarse en una asamblea para 
Mar unidad de juicio y de voluntad, esto es, i.rwov«» ¿s 
órden, que entre muchos sólo puede nacer de uno. 

LXVII. 


RESPUESTA Á LAS OBJECIONES. 

Dos obieciones se rae hacen sobre esta materia; 1.^ ¿No ten- 
dría el padre derecho para evitar los extravíos de sus hijos libres 
de la patria potestad y establecidos en territorios independien- 
tes? Si lo tiene , no puede decirse que su autoridad reconozca su 

origen en el dominio territorial. 

2.'^ ¿No tienen dereclio los hijos para impedir los excesos del 
padre? No obstante , no puede decirse que sean superiores á él. 

JLa respuesta á esta segunda objeción se halla ya contenida en 
el § 495: evitar los excesos, que es un derecho y un deber de quien 
puede hacerlo sin causar mayor daño, no es por su naturaleza 
ejercicio de autoridad, sino acto de humanidad. La prohibición 
no se hace con autoridad sino en cuanto se hace con derecho de 
quien provee de un modo universal, y es centro de acción social, 
á quien toca no sólo evitar el mal sino también ordenar el bien. El 
hijo no provee en las cosas tocantes á la sociedad que hemos con- 
siderado ; luego al reprimir los excesos del padre procederá con 
derecho, pero no con autoridad. 

Esta contestación resuelve al propio tiempo la primera difi- 
cultad. El padre que impidiese la consumación de cualquier cri- 
men por parte de sus hijos libres de la patria potestad y estable- 
cidos fuera de sus dominios, ejerceria á lo sumo cierto derecho 
paterno, pero no la, autoridad de un superior, puesto que sepa- 
rado de ellos en intereses por su ausencia y emancipación, no es 
ya quien pro\ ee al bien de esta sociedad. Los hijos deberán por lo 
auto obedecerle si previene cualquier desórden, no porque tenga 
au oridad para gobernarlos, sino por el deber en que están de no 
acer ano, el respeto y amor que le deben, aun después de salir 

Pprn paterna, harán este deber todavia más sagrado, 

nararon permanecen en las tierras del padre, no se- 

dad de interpííP^ ereses de los de este ; ahora bien , la comuni- 
tereses sólo puede proceder ordenadamente por la unidad 


I 
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en la dirección; esta pertenece de derecho al superior común* 
luego allí donde el bien común exige dicha dirección, sólo el 
padre tiene derecho para ejercerla sobre sus hijos á pesar de la 
emancipación de estos, miéntras una completa separación de inte- 
reses no haya establecido dos sociedades distintas. 


LXVII (a). 

SOBRE LA NOBLEZA. 

De esta suerte vemos surgir de la naturaleza misma del hom- 
bre el primer gérmen y la primera idea de la nobleza ó patriciado, 
objeto de tantos debates para esos demagogos que sólo aciertan á 
ver en ella la prepotencia del fuerte y la opresión del débil. 

La etimología de la palabra misma debia traer á la memoria el 
origen del patriciado, que nos recuerdan los anales romanos; y el 
más ligero estudio de la propagación humana basta para demos- 
trarnos, que donde quiera que una sociedad de iguales funda, ó 
por sí misma ó bajo el impulso de su soberano , un nuevo estado, 
allí llega á formar gradualmente dicha sociedad un cuerpo de pa- 
tricios. De esta manera entre los etruscos, como lo demuestra el 
erudito Artaut de Mentor (d) «solos los patricios, ciudadanos 
milivosj legítimos, gozan de la plenitud del soberano poder.» «En 
Cartago , dice Cantú (c), existió probablemente una nobleza here- 
ditaria, descendiente de los seTiores, entre los que condujeron la 
primera colonia.» Entre los gálatas, los descendientes de los con- 
quistadores disfrutaban de privilegios {d) ; en Florencia, los 
Buondelmmnti, los Amedeos, losUberti, etc., bajo cuyos auspicios 
formóse la nación , llegaron á constituir naturalmente la nobleza y 
el patriciado, gobernando el Estado hasta la dominación de Gaul- 
tero de Brienne (e). Compúsose el patriciado en Venecia de las fa- 
milias que gobernaron la república el año de la extinción del 
Consejo (año 1297) (/). El gobierno de Ragusa estuvo en manos de 


[a) Se refiere á la conclusión del § 520 

[h] Histoire de Italie (en el Universo i] de Fermin Didot, p. 83 y 85. 
( cj Historia universal, t. IV, p. 140. 

Hist, %niv. p. 198. 

( e) Muller, t. II, p. 15 y 45. 

( f) Muller, p. 19 y 20. 
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los primeros fundadores de la república y de los nobles del territo- 
rio que adquirieron en Bosnia («): la población restante compo- 
níase de marineros , comerciantes , y campesinos. El ptriciado 
de Berna formóse de la nobleza reunida para constituir un Es- 
tado por Bertoldo de Zeringen (5). «Las prerogativas de los ha- 
bitantes modernos de Asturias fueron herencia debida al mag- 
nánimo arrojo desplegado por sus antepasados en defensa de la re- 
ligión y de la patria (^).» Por regla general, compónese toda la 
nobleza feudal de los descendientes de los jefes que condujeron los 
ejércitos bárbaros á la conquista de las provincias romanas (¿)« 

La nobleza , lo mismo que la sociedad de que forma parte , debe 
pues su origen á circunstancias de hecho \ si entre los hechos hay 
algunos violentos é injustos, no por eso deben atribuirse todas las 
prerogativas á violencia é injusticia . Generalmente hablando , la 
nobleza como la soberanía, son resultado de beneficios y manifes- 
tación de pública gratitud por parte de aquellos á quienes se dis- 
pensaron. (470 ysig.) 

Hasta la nobleza conferida por la voluntad libérrima de los sobe- 
ranos, que podria parecer excepción déla regla, confirma la teoría 
que he deducido de los hechos. En efecto, ¿conqué título se acos- 
tumbra á concederla? Sabido es que en los tiempos anteriores á la 
revolución había tres medios para elevarse á la nobleza: la adqui- 
sición de propiedad, la carrera de las letras, y la de las armas; tí- 
tulos los tres que corresponden exactamente á las tres maneras de 
adquirir superioridad por medio de beneficios (§460) y con la ayuda 
al débil, bien proporcionándole medios de subsistencia, bien en- 
seiiándojela verdad, ó bien defendiéndole contra la opresión. Mu- 
cha razón tiene, pues, Vico para decir, que el arte de cultivar los 
campos, la fuerza para defenderlos de invasores, justicia y la 
genei osidad que acoje é instruye á los ignorantes, son causas de 
no leza {Se. JV, t.l, c. 2, § 18). En el mismo sentido se expresa 
uizot {Civ. fran,^ 1. XII). «La fuerza física, la preponderan- 


(«) Muller, p. 63 y sig 

«■¡oñel M Íe'lrjuí'lííi'" >1« proesdiá la forma- 

roñes norSosVue P‘ En 1060, los ba- 

consejo de guerra al cual se dié S'^rracenos de Sicilia, reuniéronse en 

roroo. (Oollllo. ¿J'. « '¿i f Kp Tlll'pl'li;"” ? S“»' 
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€ia social y la superioridad moral , son grados de la aristocra- 
cia.» Conferir un título era más bien declarar la nobleza que fun- 
darla ; y al concederlo el soberano ó el Estado , declaraban que el 
personaje agraciado estaba en aptitud de auxiliar á los demas 
por la abundancia de sus recursos, por sus riquezas, por la ciencia 
ó por el valor con que contaba. 

Por eso la naturaleza misma de la nobleza excluia á los que se 
dedicaban á oficios lucrativos; trabajar para ganar hubiera sido 
como reconocerse necesitado , y por consiguiente incapaz de 
auxiliar á los demas: hubiese equivalido á degradarse despoján- 
dose de la nobleza. 

No intento aplaudir, ni me detengo á censurar el abuso lle- 
vado en algunos casos hasta la vanagloria y el orgullo , hasta el 
exagerado lujo y la locura. Limitóme á consignar el hecho de la 
producción natural de estos sentimientos en toda la sociedad euro- 
pea, como de tantos otros , porque mediante estas observaciones 
puede irse conociendo el trabajo que emplea la naturaleza en el 
sér social, particularmente en la sociedad de que formamos parte; 
y al mismo tiempo procuro depurarlo del vicio que el vano prurito 
de forjar sistemas se ha esforzado, primero, en establecer con las 
doctrinas, y después, en ejecutar con la violencia. La nobleza, el 
patriciado, considerado así en el hecho ^ es evidentemente: 1.®, un 
producto natural de la asociación, el cual puede muy bien ser tras- 
plantado á otro terreno, pero no desarraigado ; 2.®, se apoya en el 
hecho mismo en que se funda toda superioridad de derecho (470), 
y 3.°, es un primer paso hácia la soberanía, la cual no esotra cosa 
que la superioridad independiente. Hé aquí porqué el espíritu 
anárquico de 1791 acometió igualmente al trono y á la nobleza. 
Ciertamente hemos visto con frecuencia á X^nobleza hacerse sobe- 
rana, elevándose á la independencia sin sacudidas y por el solo 
hecho de cesar un poder superior: así en muchos Estados de Italia 
hízose la nobleza soberana á medida que fué cayendo la autoridad 
del imperio de Alemania (cí)\ y cuando dicha autoridad se resta-^ 
bleció, la nobleza descendió de nuevo á la clase desde la cual se 
habia elevado á la aristocracia. 


(a) «Muchas ciudades de Italia, hechas independientes, negaron al 
rey los impuestos en tiempo de Rodolfo de Hapsburgo... prefirieron ser 
gobernadas por las grandes familias, etc. (Muller, t. II, 1. 17, p. 14.) 
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LXVIII. 


CNA CONSECUENCIA DEL PACTO SOCIAL. 


Dice sin ambag*es el ciudadano de Ginebra, uno de los sofistas 
más arrogantes en sostener paradojas, que todo gobierno legítimo 
es republicano: y aspira á probarlo en una nota donde observa 
que, como no esté dirigido por la voluntad general , no es legíti- 
mo ningún gobierno; razón por la cual, no siendo el soberano 
en toda soberanía legitima sino primer ministro del pueblo, es re- 
pública la misma mo%argV/%a^ {OoTitr > soc.y 1. II, c. 6, p. 63.) 

Rousseau habia sentado de antemano el fundamento de su ar- 


ia laea ae 


gumentacion en el cap. II, p. 41, donde determinando Is 
la voluntad general, dice «no ser necesario que sea unánime, pero 
sí que se cuenten todos los votos , porque toda exclusión formal 
destruye la generalidad.» Aquí tenemos una verdadera sociedad 
de iguales, déla cual, por necesidad natural, dehe resultar un go- 
bierno común (524). 

De aqui se desprende otra consecuencia de la mayor impor- 
tancia , formulada por Juan Jacobo hace cerca de un siglo , pero 
todavia no comprendida del todo, á saber: que todos los gobiernos 
donde los soberanos reconozcan la doctrina del pacto social, se 
declaran ipso jure , no ya monarquías , sino repúblicas , puesto 
que el soberano se reconoce administrador de la autoridad común, 
y protesta que no le pertenece como propia , en cuya propiedad 
está la esencia misma de la monarquía. 

Sin explicárselo quizá, los republicanos veian esta verdad 
cuando se alzaron contra el título de rey de frangía, trocado por 
ellob en el de rey de los franceses, porque repugna, decían, á la 
de la nación ser considerada como propiedad de un in- 
dividuo. Proponíanse armonizar la lengua con sus doctrinas polí- 
icas, que no admitían monarquía propietaria', y con el expresado 

Lnln rey era propietario, pues ningún 

iPTicr ®er propiedad de otro, como no fuese esclavo. La 

suc!^s^rp^^^v^''í contrario, creada por la naturaleza de los 

hieran aueridn\^ ^ verdad de nn hecho, que los innovadores bu- 

orrar de la historia, á saber: que el soberano go- 
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bernaba á los franceses como heredero de los derechos, más ó 
ménos reconocidos, del conquistador de Francia {a). 

El monarca era, según la idea de los tiempos antiguos, Señor 
de Francia y soderano los franceses; pues así como here- 
daba los derechos de propiedad de todos aquellos feudos cuya 
reunión formaba la monarquía francesa, heredaba, como propie- 
dad suya, el derecho de gobernar á las personas; el cual conti- 
nuaba en virtud de la prescripción, aun después que las ideas de 
justicia, rectificadas por la verdadera religión, no permitíanla 
barbárie de aquellas conquistas; no siendo posible admitir en la 
sociedad, después de cierto tiempo, la disolución del orden pre- 
sente por causa de desórdenes antiguos. 

La lógica de los sofistas confundió la propiedad del derecho 
con la de los hombres^ y convenció á la inteligencia de los cándi- 
dos de que el subdito de un monarca es esclavo cuando el monar- 
ca es propietario de la soberanía. Borlamacchi, que forma un 
anillo entre las opiniones históricas de la Edad Media y la de los 
sofistas que se iban formando en sus dias, admite que puede ser 
propietario y pudiendo el derecho de gobernar formar 
parte del comercio como cualquiera otro derecho (5), y que el dere- 
cho de conquista hace al soberano propietario de su reino {c)\ 
pero á estas dos proposiciones añade muchas restricciones, que 
prueban cuán dura y difícil de tragar le parecía esta píldora. En 
mi Opinión, si Burlamacchi hubiese comprendido de dónde y cómo 
nace una monarquía patrimonial (518), y cómo su derecho se de- 
riva no de la utilidad del que gobierna, sino del deber de procurar 
el bien común, habría desvanecido sus dudas; pero partía de la 
suposición sistemática de un contrato entre el principe y los súb- 
ditos (d); teoría según la cual la soberanía procede del pueblo, por 
lo ménos miéntras no la abdica {e), j á veces aun después de ha- 
berla abdicado (f). El pueblo, por lo tanto, es á juicio de Burla- 
macchi el poseedor; pero como quiera que este sólo puede ser des- 
pojado en virtud de títulos positivos y evidentes, de aquí la gran 
dificultad para admitir las monarquías patrimoniales, y la su- 



Exámen critico^ 1. 1, c. 3, § 4, n. 201 y sig. 
Derecho político, p. 1, c. 7, § 53. 

Derecho político^ § 52. 

Derecho político^ § 53. 

Derecho político, p. 1, c. 6, §6. 

Derecho político^ p. 2, c. 6, § 24 y p. 1, c. 7, § 14. 
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puesta necesidad de un consentimiento tácito ó expreso 

Pero como !a historia, según reconoce el mismo Burlamacchi, 
nos presenta gran número de estados patrimoniales y e enaje 
naciones de provincias y reinos, este autor acabó por reconocer 
que el hecho es tan opuesto á sus hipótesis, como favorable á nos- 
otros, y recurrió para explicarlo á consentimientos tácitos ó á la 
violencia, declarando tácitamente que en este, como en otros mu- 
chos casos, se prefiere acomodar los hechos á un sistema, á fun- 
dar el sistema en los hechos. 


LXIX. 


LA FORMA DE GOBIERNO DETERMINADA POR LOS HECHOS ANTERIORES. 


La historia entera depone en favor de nuestra teoría, pues, 
como fácilmente puede observarse, tercia entre el sistema ex- 
clusivo de los publicistas que sólo querian ver ^repúblicas en el 
mapamundi (a), y la sentencia de ciertos escritores que declaran 
forzosamente monárquicos á todos los gobiernos primitivos (5). 
Verdad es que en muchos ' autores antiguos ¡halla esta última 
opinión una base sólida, pues que, al verificarse la primera sepa- 
ración de los pueblos en las llanuras de Sennaar , cada nación 
agrupó sus tiendas en torno de la de su patriarca {c ) , y el 
aumento natural de la familia, cuando el hombre vivia aún dos ó 
tres siglos, debió constituir, ántes de la muerte del padre, á cada 
familia en un pueblo, y á cada jefe de familia en un monarca (316). 
Pero desde entónces acá, ¿no se han formado poblaciones nue- 
vas? Durante el largo trascurso de años en que hubo playas toda- 
vía despobladas (¿ y cuándo dejará de haberlas?) las colonias pro- 
cedentes de los pueblos primitivos han podido formarse, ora con 
individuos sometidos á un padre ó jefe supremo, ora con iguales 
unidos entre sí por espontáneo consentimiento: en el primer caso, 
ebmn nacer monarquías; en el segundo, repúblicas. 

Monarquías son, en efecto , las que fundan en el suelo de 



Derecho jwUHco, § 24 y p. 1, c. 7, § 14. 

Sel// c xTxiv! 
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Grecia un Cecrope, un Inaco, un Danao, etc. {a), los cuales 
dieron á los helenos, sumidos en la barbárie desde que se sepa- 
raron del centro de la civilización oriental, los conocimientos tra- 
dicionales conservados en Fenicia y Egipto; también se consti- 
tuyen en monarquía los hunos bajo el mando de Atila, que los 
conduce á la victoria (5), como entre los árabes se funda una 
monarquía cuando un Mahoma se impone á ellos como profeta 
dominador; reúriense los mongoles en estado monárquico bajo 
Gengis-Khan , que constituye con ellos un solo pueblo {c) , y 
monarquías son las que se levantan en España y Portugal cuando 
Pelayo y Enrique I con sus sucesores reaniman el valor de los 
cristianos y forman nuevas naciones. ¿Cuántos entre los con- 
quistadores de América hubieran podido establecer allí nue- 
vos reinos, si no hubiesen necesitado el apoyo de los soberanos 
de Europa (d)? 

Pues volviendo la hoja, veamos cómo se formaron en Sicilia 
nuevas poblaciones : grupos de ciudadanos libres se hacen á la 
vela en los puertos de algunas repúblicas griegas; toman tierra 
en las costas sicilianas, y encuéntranse, así que llegan, cons- 
tituidos en república. De esta manera se fundaron, entre otras, 
Nasso por los de Megara; Siracusa por los de Corinto; Acre, 
Casmena y Camarina por los siracusanos, Gela y Agrigente 
por los cretenses y rodeneses, etc. etc. (e); y este carácter repu- 
blicano lo conservan casi todas las colonias griegas en Italia 
y en las márgenes del Ponto-Euxino, como formadas todas ellas 
por una reunión de individuos que eran iguales entre sí. Ve- 
necia y Florencia, Berna y Friburgo, Ragusa y tantas otras 
ciudades acrecentadas insensiblemente por la reunión de hom- 
bres extranjeros é iguales entre sí, constituyéronse en repúblicas; 
y aun en el dia varios de estos pueblos cuyo elemento es monár- 
quico por naturaleza, toman frecuentemente con las confede- 
raciones un carácter republicano. Asi sucedia también, por 
regla general, en los pueblos todavía semi-bárbaros: en los ger- 


{a) V. Poucqueville, Hist. de la Gréce, en el ünivers pitioresque, p. 7. 

(b) Muller, Hist. Üniv,, t. I, p. 400. 

(c) La Crimée, en el Ünivers pittoresque^ Famin, p. 13. 

(d) Nadie ignora la autoridad, en cierta manera real, ejercida por el cé- 
lebre Diego Alvarez sobre los Topinambos en el Brasil. (V. en el ünivers 

pittoresque, BrésiLi^.Sl y sig.) , . ^ .7. t n 

V» S. (J OTíl'pClfldjXO dcllOf StOTlQi w6 C# Ij p* 9# 
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manos cada tribu tenia un príncipe, en los etruscos cada ciudad 
su Lucumon (a), y en los tártaros-kalmucos cada tribu tema su 
Kan (6), cuya asamblea gobernaba la nación. ¿Los griegos mis- 
mos, bajo los muros de Troya, no representaban, como observa 
Poucqueville, una verdadera república federativa? 

Y ya que he mencionado las confederaciones, pregunto; ¿por 
qué ofrecen estas siempre formas republicanas sino porque se 
componen de Estados legalmente iguales entre sí? La liga An- 
seática y la de la Holanda, los Cantones Helvéticos y la Union 
Americana fueron repúblicas por deber su origen á la reunión de 
Estados iguales entre sí, y el mismo imperio de Alemania en la 
Edad Media, aunque un emperador único le daba apariencias de 
monarquía, fué en realidad, como lo era también Polonia (c), 
una verdadera aristocracia. 

La historia entera justifica, pues, la teoría que me ha suge- 
rido el estudio del incremento natural de la familia humana (¿). 


LXX. 

^ LO RIDÍCULO DEL PACTO SOCIAL. 

El que quiera una prueba de esta ridiculez con que entrete- 
nerse agradablemente , puede pedírsela á Burlamacchi , quien se 
la suministrará en la primera parte del Derecho político al capí- 
tulo V , al consignar «que la dependencia de todo súbdito nace de 
su propio consentimiento Allí aprenderá, si lo ignorase aún, 
que, «á los primeros fundadores de los Estados se les imputa ha- 
ber estipulado que sus hijos tendrían derecho á disfrutar de las 
ventajas comunes (§ 9). Pero como el convenio del padre no pue- 
de justamente obligar , á pesar suyo, á sus hijos (§ 10), inventa 
Burlamacchi un expediente para hacerles consentir sin adver- 
ir o. Al efecto, según el contexto del párrafo undécimo: «basta 
que os hijos , llegados á la edad de discernir , deseen vivir en 


Ím t? ^ ^ — Artaut. Italie en el Uniner^ n Ra 

iJ\ V > P- 188 y 277. ’ 

tos, particular^e^nte^^^^^ ^uiancipacion de los pueblos adul- 
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su patria ó con su familia , para ser reputados como si hubiesen 
prestado un acto de sumisión.» 

No se hizo cargo Burlamacchi de una cosa que reclama la 
mayor atención , y es ^ si/ se Tía de considerar ^ue consiente en La 
sumisión el hijo que quisiese vivir en familia, pero que protesta 
en términos categóricos que no entendía con esto someterse. Exi- 
gir que por ser libre , no puede vivir en familia si disiente , seria 
reducir la libertad natural á una condición harto triste: y pre- 
tender que su disenso sea repletado consentimiento^ es querer que 
la filosofía comulgue con ruedas de molino ; porque como di- 
senso es lo contrario de consentimiento, ese jóven disfrutará délas 
ventajas sociales sin haber asentido de modo alguno. ¿Le obliga- 
reis en nombre de la libertad á emprender el camino del destierro 
después de romper todos los lazos tan consoladores de afecto na- 
tural que le ligaban á un padre , á una madre , á hermanos y 
hermanas? 

Miéntras se nos proporciona la solución de un problema tan 
complicado, prosigamos leyendo á Burlamacchi, pues esta tarea 
nos ha de suministrar ficciones sociales^ todas ellas á cual 

más divertida. Los extranjeros que van á establecerse en un país, 
deben considerarse libres de toda ley, por no tener arte ni parte 
en el pacto social: ¿cómo nos compondremos para obligarles? «Es 
máxima considerada como ley natural...» El tono sentencioso no 
está del todo mal tomado ; pero ¿qué significa la frasecilla? En un 
sentido, que desde luego salta á la vista, significa que la necesi- 
dad de sistema da al traste con las ficciones de ley natural {a). 
«Es en todo caso máxima considerada como ley natural, el ser 
reputados los que llegan al territorio de un Estado, como si re- 
nunciasen á su libertad natural y aceptasen las condiciones so- 
ciales.» ¿Ahora salimos con esas? ¡Quién nos hubiera dicho que en 
pleno siglo XIX no se podría viajar sin que uno perdiese su liber- 
tad natural\ Y si usted no lo há á mal, ¿podrá decirnos en virtud 
de qué derecho?» Porqué, si rehusáis el yugo (tan suave) de nues- 
tra legislación , dais derecho para que se os trate como d enemi- 
gos. Ya ¡conque mi consentimiento se da por supuesto, sopeña 
de encarcelación ó fusilamiento! Por favor, señores asociados, 


(a) Si esta fuese realmente ley de la naturaleza, habría tenido el autor 
la franqueza de decirlo sin rodeos 5 pero la delicadeza del oido exigía un 
recurso de elocuencia ; tal es la liierza del pleonasmo considerada. 
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maltrátenme Vds. si en su legislación, que yo no conocía cuando 
tuve el mal pensamiento de visitar su tierra, hallan causa abonada 
para hacerlo. Cometerán Vds. una injusticia y un atentado contra 
mi libertad ; pero no añadan Vds. á la injusticia^ la burla, dicién- 
dorne que de antemano sancioné con un consentimiento tácito las 
tropelías que conmigo cometan (par. XII); porque así me dan 
una patente de tonto, que francamente, mi modestia no me per- 

mite aceptar. , . 

Si ha sido preciso construir un tinglado de tantas suposiciones 

para proporcionarse el consentimiento de persouar pacíficas, sobre 
qué puntas de aguja no se basará el acuerdo entre dos naciones 
enemigas y prontas á degollarse mútuamente! El capítulo ter- 
cero de la segunda parte nos ofrece el cuadro de un pueblo que, 
espada en mano , presta su consentimiento, y declara someterse 
á sus enemigos en el momento mismo que prepara los medios 
de exterminarlos (§ 8): «los vencidos son considerados 
antemano hubiesen prestado un consentimiento tácito á las condi- 


ciones que el vencedor les imponga.» ¿Por qué? «Por haberse 
empeñado en una guerra injusta.» Así pues, las desdichadas na- 
ciones, que comunmente no saben una ¡Dalabra de los verda- 
deros motivos que asisten á las potencias beligerantes , ^pagaran 
la pena de una ignorancia forzosa, primero, sufriendo todos los 


horrores de la guerra, y después, viniendo á sumirse por su pro-- 
pia voluntad en una servidumbre sin esperanza . Y no tendrán 


medio para consolarse, porque tal es sn propia voluntad. 

¿1 si la guerra fuese justa por parte de los vencid.os é injusta 
por la de los conquistadores? El caso toma un aspecto más serio 
y dificultoso, pero anatema a quien desconfie de la salvación del 
Estado \(i), todo se arreglara en un abrir y cerrar de ojos, mediante 
una nueva suposición: ^presúmese que el soberano legítimo y sus 
herederos han renunciado á la corona (§ 9)... Con que el usurpa- 
or haya reinado pacíficamente durante algún tiempo, basta para 
que motivo de creer que el pueblo acepta su autoridad.» Y 
aquí tenemos de qué manera se establece la conformidad entredós 

tantico intransigente hubiera consi- 

tad violencia y consentimiento , fuerza y volun- 

tad. li.to era justamente lo que dehia demostrarse, pues Burla- 


1 . XXII.f república non desperasset.» (Tito Livio, 


í 


macchi había prometido demostrar al principio de este capítulo, 
ícque el único fundamento legítimo de toda adquisición de sobera- 
nía, es el consentimiento ó la voluntad del pueblo (§ 1)... y que se 
puede adquirir la soberanía jpor la violencia (p. 2).» La lógica, 
ello sí, cuando no ha tropezado ha caido; pero por lo ménos no 
podrá negarse que el autor ha conseguido mezclar muy hábil- 
mente lo útil con lo agradable. Omne tulit punctum q%ii miscuit... 

Después de elevar á tanta altura la fácil dialéctica de las hipó- 
tesis, sólo faltaba acometer una empresa encaminada á demostrar 
que cuantos malhechores hay encerrados en las cárceles, sólo van 
á ellas en virtud de un pacto ^ en el que libremente consintieron. 
Al dar nuestro autor este último salto, sin duda se asombró de su 
obra (o)^ y cansado de viajar por los espacios imaginarios, se vuel- 
ve á lo positivo (b)\ pero aún salieran mal parados los malhecho- 
res, si Dédalo de atléticas formas, al salir del laberinto que había 
fabricado, no hubiese echado sobre sus robustos hombres la ligera 
carga de otra paradoja. Spedalieri nos había ya demostrado en el 
cap. 13 del libro I, § 3, cómo puede hacerse que un ciudadano lo 
haya cedido todo^ y sin emhnrgo, no haya cedido nada: ¿por qué no 
nos había de demostrar como superabundancia de corolarios (§6 
y siguiente), que si un criminal se entrega en manos del verdu- 
go, es por su propia voluntad? Sin esta previsora suposición, sor- 
prenderíamos á la justicia (cap. XII, § 3) obrando contra natura- 
leza. Sólo faltaba añadir que del mismo modo, mana propria^ se 
dan garrote los reos, y en efecto se añade, pues considerando que, 
por medio del pacto social, yo persona real he ajustado un con- 
trato conmigo^ ser abstracto y colectivo^ y que yo soy quien Juzga, 
quiere y obra con el juicio, la voluntad y acción social (c), se de- 
duce de manera indudable y clarísima, que siendo los susodichos 
yo á un mismo tiempo ejecutores y víctimas, el yo abstracto juz- 


(g) Dritt polit., (t. 

(í) Algunos jurisconsultos suponen que cuando el soberano impone 
una pena á sus súbditos, lo hace en virtud de su propio consentimiento 
(§ PK Pero semejante presunción exigiría un pasaporte que no se ex- 
pedirá en todas las Comisiones. 

(c) «Las ideas colectivas no representan seres que existen realmen- 
te... son conceptos abstractos que se realizan cuando dimanan del es- 
píritu, de la voluntad, de la fuerza de los individuos. Mi entendimiento 
es por lo tanto, el que juzga en los juicios públicos, mi voluntad la que 
determina la voluntad pública, mi fuerza la que obra en la fuerza publi- 
ca.í> (Dt. deW uomo, lib. I, c. 15, pár. 3 y sig*) 
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ffará al yo concreto. Conclusión consoladora sin genero de duda 
para el desdichado que, al marchar á la muerte puede envane- 
levse todavía de ir á ella como soberano, tal cual le hizo la na- 
turaleza, y de no perder, hasta exhalar el último suspiro, el de 

Techo indlieThdble de su libcTtdd (d). 


LXXI. 


ACLARACIONES SOBRE LA CUESTION (§ 529.) 

Fíjese ^íverdddero estado de la cuestión, desfigurada por los 
defensores del pacto social en las pruebas mismas aducidas en 
favor suyo, y aun cuando estos escritores lograsen hallar docu- 
mentos con los cuales pudiesen demostrar que siempre se hallan 
los hombres reunidos en sociedad por via de contrato , habrian 
conseguido un brillante precedente para su causa, pero no habrian 
demostrado su principio, ni aun tocado el punto de que se trata. 
No se ventila, en efecto, una cuestión de hecho ^ sino de derecho’, 
no se inquiere si la superioridad de tal hombre depende de un 
contrato , sino si tal hombre puede tener superioridad sin el li- 
bre (¿) consentimiento del subdito. 

Sin embargo, es tan grande la fuerza de las ideas, que sobre 
esta teoría tan poco fundada se apoyaron secretamente casi 
todas las revoluciones modernas, y por un modo singular, las tres 
más famosas, ó sean la revolución de Inglaterra, que elevó al 
trono á Guillermo líl (c), la de los Estados-Unidos en el célebre 
acto de la independencia (¿), y la de Francia en los derechos del 


(a) Una suposición muy semejante contienen las teorías liberalescas, 
especialmente las que se refieren al parlamentarismo. Exam. crit. t. II, 
cap. 2, par. 6. 

(o) Decimos libre, porque si el súbdito está obligado á consentir, se 
conviene ya en que la autoridad no depende de un contrato (577). 

Estatuder convocó á la asamblea de los representantes de la 

de Convención, declaró vacante el trono, en 
«^ohprann labiendo violado el rey Jorge el pacto primitivo entre el 

etc. (Muller, t. VII, l?b. 3, p. 353 ) Todavía es más 

Jorge anularais habiendo intentado el rey 

rey^y pueblo hahi^iiíin remo, violando el contrato original entre 

(á) (Del 4 de Julio de 1T76:) «Tenemoa por evidente la verdad de que 
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hombre y del ciudadano, y en las innumerables Constituciones 
que la siguieron («). 


LXXII. 

SE REFUTA Á ROMAGrNOSI SOBRE EL PROGRESO DE LA CIVILIZACION. 

Así nos representa la historia á aquellos pueblos que llevaron 
durante muchos años una vida nómada, ó que permanecen todavía 
en ella: ora como hordas (5) devastadoras recorren los países más 
cultos devorando el trabajo del labrador pacífico , como hicie- 
ron á la caida del imperio romano aquellos enjambres de bárbaros 
que lo absorbieron; ora permanecen en tribus desparramadas por 
los bosques y las montañas de América ó en las inmensas llanu- 
ras de las estepas^ donde el dolor y la inhumanidad no se dan tre- 
guas en segar como mies las poblaciones (c). 

Por el contrario, ¿de qué modo fueron convertidos á la vida 
tranquila del campo {d) aquellos feroces hunos que devastaron á 
Europa? «La barrera que les opusieron los reyes de Alemania y 
los margraves de Austria, obligóles á abandonar su vida de ra- 


todos los hombres nacieron iguales y recibieron de su Criador ciertos de- 
rechos inalienables, como el derecho de vida, el de propiedad y el de pro- 
porcionarse una existencia (iichosa; que para asegurarles la posesión de 
estos derechos, se establecieron para los hombres gobiernos que recono- 
cen recibir su legítimo poder del consentimiento délos gobernados, y que 
así, tan pronto como la forma de gobierno es contraria á este fin, tiene de- 
recho el pueblo para cambiarla ó destruirla, estableciendo nuevo gobier- 
no, etc.^ (Cf. Roux Rochelie, Rist. des Estats-ünis, dans VUnivers^ 
página 211.) 

{a) «Rompiendo Francia con lo pasado, y queriendo levantarse de 
nuevo (volver) al estado natural, debió aspirar ádar una declaración com- 
pleta de los derechos del hombre y del ciudadano... declaración famosa, 
que fué puesta á la cabeza de la Constitución de 91. (Thiers, Histoire de 
la rerol.) 

[h) Derivada de orto ú ordo, en tártaro tienda, y por ampliación 
familia. 

‘ [c) Obsérvanse entre los nogais aquellos síntomas enfermizos que 
dice Herodoto haber notado en los escitas : las fatigas de la rida nómada 
son causa de que á los hombres no les crezca la barba, y hacen temblo- 
rosos sus miembros, etc. (V. en el Univers de Fermín Didot, Región du 

C/ C(/VjC(XS€ p* 40 j 

id] Véase sobre el resto de sus costumbres pintorescas (en Hungría) 
Tin artículo muy interesante de la Gacette de Liege, reproducido por los 
Précis historiques, Bruxelles, 1857 cuad. 142, p. 190 y sig. 
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pina... entónces pudo Geisa dedicar á sus súbditos á las artes y á 
los trabajos agrícolas» {a). ¿Cómo fijaron su residencia en las tier- 
ras de Gesen los hijos de los últimos patriarcas. Aguijonea os por 
el hambre , y atraídos por lo apacible de las fecundas campi- 
ñas» (¿). «¿Y cuándo se organizaron como Estado los antiguos 
habitantes del Lacio? Después de haber sido derrotados por los 
etruscos: cuando estos hubieron sometido también á los umbros 
y á los demas pueblos antiguos, entregados á la vida TiÓTyiddctif vió 
Italia fiorecer con la agricultura, las artes y el comercio [c).» 

En el opúsculo titulado JPtítubt pTÍ7bCipio del dcTecfio Tidtu-^ 
rdl (§ 97) explica Romagnosi bastante bien la necesidad natural 
que obliga á los hombres, por lo ménos pasado cierto tiempo, á 
dedicarse á la vida agrícola, sin la cual perecerían ó serian 
aniquilados. Pero como si quisiese pagar tributo á la impiedad del 
pasado siglo (¿), la cual, como dice De Maistre, nunca acertó á decir 
una sola verdad entera y clara , funda el autor su demostración 
en el supuesto de que «fuera del hombre no existe un poder su- 
perior que le ilumine acerca del conocimiento del bien y del mal, 
de sus derechos y deberes, etc., ni que le auxilie, etc.» i<Por con- 
siguiente^ prosigue , debió trascurrir al principio largo período de 
tiempo durante el cual , después de miles de pruebas, de obser- 
vaciones y vicisitudes, el hombre ignorante é inculto pasó gra- 
dualmente á un estado racional y civilizado... Este curso de su 
naturaleza... puede ser considerado como ley positiva de la mis- 
ma. En su consecuencia, el régimen de la fortuna... .las diferentes 
fases de ninez, juventud, adolescencia y edad madura de las 

naciones, constituyen asimismo una ley necesaria de la natu- 
raleza.» 


Que los pueblos caminan en tal materia por las vias de todos 
los demas séres vivientes, y que se desenvuelven tomando formas 
más ó ménos perfectas, nadie intenta ponerlo en duda ; pero que 
este desenvolvimiento atestigüe el largo período y los millones de 
experimentos y de aberraciones que debieron verificarse inter- 
vención de poder alguno superior que ilustrase al hombre] que 


(“I S'xf V ■ '■ '> “’>■ P- 

, (3 í'if ? iib 

cipulo. * P* ^ P* 386, en que se reconoce su dis- 
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este haya podido pasar por sí mismo al estado de razón , después 
de haber nacido ignorante^ desnudo é indefenso, en la gran selva 
de la tierras estas proposiciones y otras muchas del mismo linaje, 
son , no sólo impías 3" contrarias á la revelación divina, sino tam- 
bién TiistÓTicamente falsas^ JilosófícaTnente, inexactas ó absurdas, 
y personalmente en Romagnosi, contradictorias é incoherentes. 

Ante todo son históricamente falsas, porque el Génesis, aun 
prescindiendo de la inspiración divina, es la autoridad histó- 
rica más elevada, y contradecirlo sin mencionarlo, es demostrar 
un espíritu muy distante de aquella imparcialidad en que debie- 
ran inspirarse siempre la historia y filosofía políticas. En el punto 
que se ventila, hállase confirmado el relato de Moisés con el de 
todos los historiadores profanos , como el mismo Romagnosi nos 
dirá en breve. 

Filosóficamente hablando son inexactas dichas proposiciones, 
por ser deber de la sana filosofía distinguir la civilización moral 
del progreso material {g). Que en ciertos casos este progreso pueda 
empezar y durante algún tiempo crecer sin el auxilio de extraño 
inñujo, no puede negarse, porque los sentidos del hombre tra- 
bajan naturalmente en él, así como siente naturalmente los be- 
neficios de este progreso. Pero la civilización moral encierra dos 
elementos, que dificultan y en algún modo imposibilitan, no sólo 
su espontaneo origen en una nación salvaje , sino también su con- 
servación en un pueblo civilizado: las nociones metafísicas en 
que se apoya la moral, y la lucha del placer contra el deber, son lo 
que en gran parte constituye la vida moral. Estos dos elementos 
son evidentemente contrarios á las inclinaciones de los sentidos; 
pues estos tiranizan ála razón, por lo ménosen la mayor parte de 
los hombres, si carecen de auxilios exteriores; luego natu- 
ralmente hablando , el hombre no se eleva por sí mismo á la civi- 
lización moral , ni persevera mucho tiempo en ella , sin la inter- 
vención de un poder externa que le ilumine. Por eso , como con 
razón observan Villemain, Schlegel y otros «en el ócio délas 
naciones cultas nacen el escepticismo y el epicurismo» fb) , des- 
tructores , el uno de las nociones y verdades metafísicas , y el 


(a) V. Muller , Btst, univ , , t. I, p. 16. , „ . 

(¿) Villemain, Cours. de litter.,\ec, XIV , p. 47. — Schlegel , Essai sur 
la lana, et la phil. des hindous, lib. III, p. 202.— Véase X9.nbi&nEsame cri- 
tico . 1 1, c. 8 y 9: Naturalismo é felicita, t. II, o. 5, § 2: La richeua, etc. 
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otro de la moral y del deber. Luego si Romagnosi quería sostener 
la espontaneidad de la civilización, debió concretar más su pro- 
posición, restringiéndola al progreso material, en el que sutésis 
seria ménos intolerable, y debió expresar con mayor exactitud su 


proposición. , ^ 

Si intentaba sostener ami en el orden natural el origen espon- 
taneo de la civilización, tal cual se va mostrando en ese hombre 
K^NORANTE, desnudo é indefenso que se eleva pasito d paso á las 
luces de la razón, su tésis seria no ^6\o inexacta , sino absurda; 
porque, á lo ménos moralmente, es imposible, como en otro lugar 
se demostró , que el hombre llegue á filosofar sin hablai , ni á ha*” 
blar sin maestro y sin la necesidad (330 y sig.), como el autor 
mismo reconoce, de hacerlo. Pues si no se puede hablai sin so- 
ciedad, y sin hablar no puede formarse la sociedad ni adquirirse 
la luz necesaria al desarrollo filosófico, ¿cómo había de conse- 
guirse sin el auxilio de unpoder iluminador externo salir de aquel 
estado de bárbara ignorancia? El teorema de la civilización na- 
tiva sin potencia alguna iluminadora es pues filosóficamente, ó 
inexacto ó absurdo. 

Por último, personalmente son estas proposiciones contradic- 
torias é incoherentes. El mismo Rcunagnosi nos habla en otro 
lugar de la necesidad de «combatir que un pueblo salvaje pueda 
llegar á la civilización sin mas auxilio que el de su propia energía. 
Esto es un desatino... y la observación que hacemos, debe con- 
siderarse como un aviso para esos hombres poco ilustrados, que 
tan torpemente urden la trama de la sociedad civil, y al través 
del engañoso prisma de sus teorías ven surgir ciudades bajo la 
huella de sus pisadas. Recuerden los tales que la historia (hé 
aqui la historia de acuerdo con Moisés) no nos suministra ejemplo 
alguno de civilización nativa , es decir , originada y propia sólo 
de él, pues sólo nos ofrece civilizaciones importadas , ó , lo que es 
lo mismo, comunicadas y empezadas por medio de colonias, de 
conquistas y de legislaciones extranjeras... Las tradiciones que 
nos ari á conocer el origen de las naciones, nos descubren todas 
un estado primitivo de ignorancia nativa y el advenimiento de 
^^uciou extranjera... La obra civilizadora es penosa de 
ficil toUA ^ izacion difícil de conservar, y su progreso más di- 
desaoare^er ^ uo porque deje de exigirlo la naturaleza, sino por 

onueLosinfliU^^ gérmen, comunmente destruido por 

puestos influjos. Por el contrario, para ser introducida la barbárie 


% 
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en SU origen, no exige arte alguno , pudiendo ademas penetrar 
fácilmente en un país civilizado sin el menor auxilio de poder al- 
guno extranjero , por ultimo , la concj^uista puede cegB/r muy fá- 
cilmente los manantiales de una civilización.» Tal vez ^admirada 
vuestra cándida inteligencia al descubrir este conjunto de ideas 
incoherentes en Romagnosi, os preguntéis de dónde vino al 
cabo la civilización, si no pudo nacer por sí misma, como el hongo 
de nuestros bosques, y si tampoco es don de alguna potencia 
externa é iluminativa . Tranquilizaos ; si la historia no nos 
suministra ejemplo alguno de civilización nativa, Romagnosi 
nos lo ofrecerá. «Por el concurso de las más felices circunstan- 
cias, veis en un país único (si los anales no mienten, fué la 
isla de Tomás Moro,) surgir desde luego la civilización, crecer 
y desarrollarse; desde su nacimiento, este rio emprendió su curso 
por convenientes cáuces , hácia extranjeras tierras.» (g) 

Indudablemente deseareis encontrar aquí la respuesta á mu- 
chas preguntas y dudas que os asaltarán, y diréis, ¿cómo se ex- 
plica que Romagnosi, sin prueba alguna histórica^ sin recursos de 
encantamiento, se halle tan bien enterado^ ¿De qué manera pues 
h.(\VLe\pais único vió brotar lo que fuera de allí no se descubre en 
parte alguna? Ademas, ¿cuáles fueron, por merced, aquellas fe- 
lices circunstancias que hicieron posible lo imposible? ¿Y por qué 
no les es lícito reproducirse , y sólo se manifestaron una sola vez 
en el largo trascurso de los tiempos? ¿Cómo las conquistas y tan- 
tas otras causas de barbárie no destruyeron el benéfico influjo de 
aquella combinación única’? ¿Quién descifra tales enigmas? 

Por lo que á mí toca, estoy satisfecho con haber aprendido del 
mismo Romagnosi que la civilización nativa es imposible, y que 
aun adquirida, se pierde facilísimamente, y sin que á ello concur- 
ran causas exteriores. En vez de hacerme retroceder estas dos pro- 
posiciones un largo período de tiempo con millones de experien- 
cias, en cuyo término hallaríamos al hombre ilustrado con el 
auxilio de un poder superior , el estado de progreso de la civili- 
zación europea eleva mi mente á la contemplación de ese poder 
externo que habló al hombre para iluminarle, y bendigo la mano 
que se abre incesantemente para derramar sus beneficios sobre 


(a) Lógica de Genovesé con vedute fondamentali di G. D. Romagnosi, 
(nella Biblioteca delb intelleto, Milano, 1832.) Consideraciones acerca de 
la civilización, p. 688 y 690. 
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nosotros. Si desea Romagnosi saber el nombre de este Dios des-- 
conocido^ el Sr. Villemain, orador de un areópago nada sos- 
pechoso, se lo revelará. «'En Lóndres , en París (y en otras 
partes) el cristianismo ha sido frecuentemente negado y des- 
conocido ; pero en lejanas regiones se extiende con la civiliza- 
ción misma ; de gvddo ó poT fucTza , es inseparable del tTiuufo 
de esta.,, y la religión se establecerá por si misma en medio de 
todo el poder de la industria humana {a), 

Muller le repetirá, tomándolo del protestantismo racionalista, 
que «la religión cristiana fué el relámpago que hizo salir de su 
sueño intelectual á los bárbaros habitantes del Norte (¿); la fuerza 
que disciplinó á las naciones que el Norte empujó hácia el Medio- 
dio para fundar allí imperios»; y el mismo Romagnosi se refutará 
desde lo alto de su cátedra diciendo que ^cla enseñanza moral del 
cristiajiismo, cuyas sublimes razones penetran en el alma, y el 
derecho romano, fueron las primicias déla civilización... que, 
andando el tiempo, debia extenderse al trato social de la mayor 
parte de Europa (c).» Si nuestro autor desea tener más con- 
firmaciones históricas, vaya á la plaza del Belfin, y verá en la 
nación más culta, según dicen , de nuestros dias, abandonada du- 
rante algún tiempo por aquel Poder iluminativo , servir de hor- 
rible pasto á séres humanos las carnes asadas de sacerdotes y de 
señoras; y en la Convención veria á un héroe de la república ofre- 
ciendo á la patria en homenaje, las ensangrentadas cabezas de 
un padre y una madre, culpables del crimen de aristocracia; y 
Nantes, Lion, París le manifestarían innumerables víctimas de 
las luchas fratricidas del 93 ó del 48. En todos estos lugares veria 
qué es la civilización humana apartada del foco de las luces! 


(a) Conrs de litter lee. XV, t. I, p. 2, pág. 57. 
(¿) Hist, Umv., t. I, p. 543. 


(«) 


Considerations fundamentales, lib. III, § 20, p. 753. 
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LXXIII. 

KEINO DE LA VERDAD EN LA IGLESIA. 

Asunto muy digno de nuestras reflexiones es la respuesta 
dada por Jesús al gobernador romano cuando'este le pidió jurídi- 
camente los títulos de su soberanía: «Tú lo dices, respondió, que 
yo soy Rey. Yo para eso nací y para eso vine al mundo, para dar 
testimonio de la verdad: todo aquel que está por la verdad, oye mi 
voz. Rex sum ego: in hoc natus sum, et ad hoc veni in mundum, nt 
testimonium perliiheam veriiati: omnis qui est ex veritate, audit 
vocem meam {a).y> 

Digna es en efecto de reflexión esta idea de un reino fundado 
en la verdad., cuando se la compara con las descripciones del 
reinado del Mesías hechas por los profetas ; las cuales por cetro 
y armadura le dan la justicia: el emblema de equidad y sabiduría 
será símbolo de vuestro imperio; la justicia ceñirá su pecho como 
coraza; la plenitud áe\ juicio brillará como casco en su frente; su 
mano asirá la equidad^ como impenetrable escudo; su reinado 
será el de Ib. justicia, etc. (¿). 

No dimana este carácter tan sólo de la perfección moral del 
legislador divino, incapaz de faltar á la justicia, sino de la esen- 
cia misma de la autoridad doctrinal que debia imperar en la 
Iglesia, su reino visible. De la naturaleza de esta autoridad re- 
sulta, como he demostrado, que el gobierno espiritual está 
esencialmente cimentado en la verdad y el derecho: justicia y 
equidad serán las de vuestro trono (í?); y miéntras los 

gobiernos de otros linajes se sostienen , sobre todo , por la fuerza, 
y pueden frecuentemente carecer de justicia ó perder su derecho 
sin perder la fuerza misma de su imperio , si llegase á faltar al 
gobierno espiritual esta habitual rectitud, no sólo perderla todo 
derecho, sino presto también toda su fuerza. En lo cual resalta 
toda la grandeza del beneficio que hizo el Hombre-Dios á sus fie- 
les dándoles á la Iglesia como intérprete infalible de su volun- 


[a) San Juan, XVIII, 37. 

(¿) Yirga aquitatis ó directionis virga regni tui. — Accipiet pro tho— 
VdíOñ juslitiam. pro galea }\xái(íi\xm certum, siimet scutum inexpugnabile 
aqmtatem . — Judicare populum tuum in justitia,QÍQ. 

[c) Justitia Qi praparatio seáis tuce. 


9 
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tad y colocándolos bajo la egida de una autoridad cuya existen- 
cia supone forzosamente la observancia de la justicia ; pues si la 
autoridad espiritual se hiciese tiránica, dejaría de existir [a). No 
porque la humana flaqueza no pueda introducir abusos en el 
ejercicio de esta autoridad, sino porque el abuso no podría per- 
petuarse sin destruir la autoridad misma (5). 

El divino legislador creó, pues, en la sociedad cristiana una 
obra maestra que, de tres tercios de siglo á esta parte , los hom- 
bres políticos no cesan de enaltecer y ensayar, aunque harto va- 
namente, ni de imitar en sus proyectos de constituciones: un po- 
der LEGISLATIVO INDEPENDIENTE DEL EJECUTIVO. En laS SOCiedadeS 

cuyo plan forjan, el poder ejecutivo conoce muy pronto el arte 
de comprar á los legisladores, su independencia y sus leyes {c)\ 
en la sociedad cristiana, las virtudes personales y la gracia que 
las sostienen, enseñan al Cuerpo legislativo á morir, si necesario 
fuese, ántes que violar las leyes y el derecho ; el dominio tempo- 
ral garantiza á su jefe la independencia necesaria para proclamar 
la verdad, al propio tiempo que la debilidad de este dominio im- 
pide sus extravíos, obligándole á buscar salvación y fuerza sólo 
en la verdad de la doctrina y en la justicia del gobierno. 

La admirable constitución de la cristiandad , en la cual el su- 
premo poder legislativo, el que hace las leyes universales de todo 
el órden espiritual, es distinto del poder ejecutivo de cada pueblo, 
forma, como observa Guizot, la base de la verdadera libertad 
civil de las conciencias, y presenta un contraste notable con el 


(a) Tiatando Damiron de otra materia, consigna esta gran verdad. 
«Para que se establezca en una sociedad el imperio de un sistema, seria 
preciso que fuese verdadera, de verdad infalible. Sólo la infalibilidad jus- 
tificarla la soberanía.» [Hüt. de la Philos., pág. 53.) 

(¿>) Esta es la razón del justo elogio tributado por Villemain con 
noble franqueza á la legislación de la Iglesia cuando dice; «Por más que 
pueda disgustar, debe confesarse que el derecho canónico fué la primera 

emancipación del espíritu humano; porque emancipar al hombre es 

conducirle del yugo de la fuerza al de la moral, de la obediencia ciega á 
la te, de la pena al arrepentimiento.» [C%rs. de litter., 1. XIV.) «En muchos 

pueblos retundióse el derecho canónico en el común, y lo trasformó fué 

un nuevo poder legislativo ejercido por los sabios.» 

íIa TQÍLai diceMuller, tuvo principio en el reinado 

?ina viifi'f compró Tomás Loug los votos de 

tanescatiflnln«ñr**>r’’ posible que puedan subsistir 

Ctónl Silo 
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despotismo que se introduce donde el poder espiritual (como su- 
cede en los pueblos ruso y árabe) es absorbido por el tempo- 
ral (a). 

Los que en algunas ocasiones declaman tan violentamente 
contra el poder temporal de los Sumos Pontífices, ¿reflexionaron 
alguna vez sobre la importancia de su independencia? Verdad es 
que la Providencia divina no Labia menester de auxilio humano 
para sostenerla, y de hecho la sostuvo en los primeros siglos y en 
nuestros dias sin semejante apoyo ; pero puesto que tuvo á bien 
emplear medios humanos, ¿podia escoger uno más eficáz para 
poner los oráculos de la Iglesia al abrigo de todo influjo, y aun de 
toda sospecha fundada de instigación humana ? 

Otra observación se encierra en las anteriores consideracio- 
nes. Mucho ruido se ha metido con las usurpaciones , el orgullo^ 
las exigencias, etc. de la corte romana', este ha sido recurso orato- 
rio fecundísimo para los políticos de cierta estofa, que ni respetan 
la gloria del ingenio ni la aureola de la santidad. Si quisiese yo 
echar mano de la ironía, hablaría de las incesantes rapiñas y de 
la soberbia de la república de San Marino (¿), porque en verdad, 
el poder temporal de los Papas, respecto de las demas potencias, 
puede muy bien compararse á las fuerzas de aquella república an- 
tigua. A esto sin duda replicarian mis adversarios, que no comba- 
ten tanto el abuso de la fuerza como el de la autoridad espiritual 
cometido por los Papas; pero yo les preguntaría, ¿puede existir 
dicho abuso en la extensión, en el tiempo y con la intensidad que 
ustedes suponen? (6?).— Es muy posible, contestarían, merced á la 


[a] «Empezaba la Iglesia á realizar un grande hecho, la separación 
del poder espiritual y del temporal. Esta separación es el origen de la li- 
bertad de conciencia Fúndase la separación en la idea de que la fuerza 

material no tiene derecho ni acción sobre los espíritus, sobre la convic- 
ción y la verdad. (Guizot, 1. II, pág. 23.) Por el contrario, los árabes eran 

conquistadores y misioneros En la unión de los poderes temporal y 

espiritual fué donde tuvo su origen la tiranía que parece inherecte á esta 
civilización. Tal es á mi juicio la causa del estado estacionario en que 
cayó el islamismo por todas partes.» (Ib. pág. 30.) 

[l) Refiere la historia que en 1797 se propuso á San Marino por ins- 
tigación de Bonaparte, un engrandecimiento de territorio, y anade, que 
San Marino lo rehusó. Es su población de 7.600 habitantes, y compónese 
su Senado de 60 miembros Hállase enclavada dicha república en el Es- 
tado Eclesiástico, y puesta bajo la protección del Papa. 

[c) Hemos reconocido que el error y la debilidad pueden introducir 
. abusos pasajeros, pero estos no pueden justificar la vehemencia de 
los cargos. 
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supina ignorancia de los pueblos, agoviados por el yugo de los 
Papas.— Pero en medio de esas universales tinieblas ¿sólo brilló 
la luz sobre el trono Pontificio? ¿Salidos del clero y del cláustro, 
no hallaron nunca los Papas en el cláustro y en la gerarquia 
adversarios que dispensasen ó vendiesen á sus enemigos, con sus 
luces, una habilidad é infiuencia no menores, humanamente ha- 
blando, que la suya? Y sin embargo, rodeado de enemigos, com- 
pletamente despojado, fugitivo en tierra extranjera, el Vicario de 
Jesucristo hablaba, y los pueblos le escuchaban, mandaba, y el 
mundo le obedecía. ¿No debe reconocerse que por su boca ha- 
blaba la vco*ddd y mandaba el derecho, puesto que el poder tem- 
poral ningún apoyo le daba? (342). — ¿Y qué tiene de extraño, si 
tal era la opinión de los enemigos mismos del poder romano? Por 
eso Hallam no cesa de lamentarse de que en la Edad Media, 
príncipes y prelados reconociesen aquella autoridad y allanasen 
el camino á la tiranía de los Papas. «Como la bellota contiene á la 
encina, así también estas máximas resúmen la doctrina de Bellar- 
mino.» (V. Hallam, Europa en la Edad Media, cap. VII, en la co- 
lección completa de los historiadores. Lúea 1840, t. XX, pág. 236, 
en nota.) — Pues señores, Vds. dan á aquellas gentes una patente 
de cándidas, contraria álo que Vds. mismos han confesado más de 
una vez. Y cuenta que la patente no excluye á nadie, porque los 
hombres más eminentes fueron los que más contribuyeron á que 
en todo y por todos fuera acatada la autoridad de los Papas. Y 
siendo asi ¿ cómo puede considerarse como crimen en los Sumos 
Pontífices el haberse conformado al común sentir , tomándolo por 
norma de conducta , ni el haber sacrificado todo ántes que violar 
lo que todo el mundo consideraba como un derecho? 

—Deber de los Papas era enmendar el error común. — Induda- 
blemente , nada más fácil ni ménos peligroso : ¿recordáis en qué 
consistia el error? En preferir la protección de un Pontífice, á pa- 
sar á cuchillo á miles de hombres, ¿no es cierto? Preguntad si lo 
dudáis á un ilustre catedrático de historia eclesiástica de la Sor- 
bona, al sacerdote Fager (en la Unir, catliolifiue, t. XIX, pági- 
na 4l6 y sig.), y os dirá de qué manera ambicionaban los prínci- 
pes el honor de ser vasallos de la Iglesia, haciéndola homenaje de 
su soberanía (acto al cual se da el nombre de recomendación en 
as fórmulas de Marcolfo), y cómo buscaban en esta sumisión un 
apoyo que les preservase de los ataques de sus vecinos, á quienes 
imponía la autoridad tan respetada de la Iglesia. Entre otros cita 
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Fager al rey de Dalmacia, protegido contra sus enemigos; á De- 
metrio, rey de los rusos, que solicitó el apoyo de la Iglesia para 
resistir á los polacos ; á Guillermo el Conquistador ántes de mar- 
char á Inglaterra, etc. 

El Pontífice que aceptaba la defensa de sus intereses, se inspi- 
raba, no sólo en los sentimientos cristianos, sino también en 
los de humanidad. Si en nuestros sangrientos dias bastase una 
bula pontificia para arrancar de la muerte á miles de victimas 
que se degüellan en la guerra de Oriente (1854), estas no echarían 
de ménos progreso intelectual que nos reduce á no reconocer 
otro arbitraje que el de la metralla, ni más sentencia inapelable 
que la del campo de combate. Por lo demas, si me expreso en estos 
términos, es por no omitir ninguno de los alegatos que presentan 
los políticos de cierta escuela; pero ni esta misma concesión legi- 
tima sus cargos: no acepto ciertamente error universal. Nemo 
omneSy omnes neminem fallunt . Que las desastrosas inspiraciones 
del fanatismo protestante cedan el lugar al sereno juicio de la ra- 
zón, y ningún ánimo imparcial desconocerá las cuerdas conclusio- 
nes de Romagnosi contenidas en sus Consideraciones fundamen- 
tales., libro III, § 20, pág. 151 y sig., á saber: l.° La verdadera 
religión debe tender constantemente d ordenar los sentimientos 
del hombre interior (a). 2.^ Seria inútil su palabra., si no tuvie- 
se por órgano un cuerpo respetado é independiente; 3.^ En el 
ministerio por una ley necesaria existe cierto instinto de sobe- 
ranía, porque debe hacer frente d las vicisitudes exteriores de la 
fortuna y de los hombres. 

Estos principios sustentados en una obra política, no sospe- 
chosa de parcial á la religión, pondrán de manifiesto á las inteli- 
gencias rectas la índole de la soberanía de la Iglesia durante los 
siglos en que debía hacer frente á lo^ bárbaros ejércitos de todas 
las fuerzas de la tierra, cuyas salvajes pasiones se mostraban im- 
pacientes por sacudir todo yugo (b). Si entónces la Iglesia cató- 
lica hubiese faltado á su deber y humillado la Cruz ante el adul- 
terio sobre el trono de Alemania, como el clero anglicano inclinó 
su frente en presencia del príncipe que leyó un nuevo Evangelio 
con los ojos de Ana Bolena, no se oiria el clamoreo de tantas iras 


(а) Así que muchas naciones se unen en una misma religión, fundan 
una verdadera soberanía. 

( б ) V. la nota anterior. 
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contra los impetuosos HiUehrandos ; ¿pero habría más, qué digo, 

habría tanta civilización en Europa? («). 

Enmudezcan, pues, esos rancios odios de algunos malos cató 
licos, ya que los protestantes mismos toleran á la Edad Media sus 
costumbres (á) : callen las lenguas que se manchan repitiendo el 
aserto, tan falso en filosofía como en historia, de que pede el 
hombre sin fueTzd ni deTCclio someter la tierra á su capricho. En 
cambio, tranquilícense algunos católicos que, aturdidos al ver se- 
mejante audacia, casi llepron á aceptar tan increíble suposición; 
y en vez de buscar convicciones en escritores apasionados hasta 
el furor, remóntense á los primeros manantiales, donde hallarán 
aguas tanto más puras , cuanto más profundas ; allí verán con 
cuánta frecuencia se apoyan esas declamaciones en un error evi- 
dente, ora de hecho, ora de derecho, ó en la ridicula pretensión 
deque en el siglo X pueblos y pontífices debían vivir, ni más ni 
ménos que como viven en el siglo XIX. 


LXXIV. 


TRATA DE LA SOCIEDAD ESPIRITUAL', SOBERANÍA TEMPORAL DE LO* 

PONTÍFICES DE ROMA. 

• > 

Dije en el párrafo 547 : Durarnte el tiempo en que permanezca la 
ciencia siendo iase de autoridad. Como quiera que el influjo del 
error es tan ocasionado á desvanecerse de cerca como á deslum- 
brar de lejos, todas las sociedades que se elevan en hombros de la 
impostura, no tardan en buscar otra base más sólida en la so- 
beranía territorial ó militar. El musulmán impío nos muestra 


(¿i) V. DeMaistre Du Pape. Historia del Papa Gregorio F.f/ (Hilde- 

originales , por J. Voigt, profesor de la universi- 
^ 1 ? eimar 1815, 2 vol. in 8.^): fué traducida al francés por el 

pres 1 ero Fager (1839). Sobre la cuestión de las investiduras empezada 
dpi (Gregorio VII, puede leerse el artículo exacto y luminoso 

clasique d^histoire et geograpUe, palabra In- 


traducida III, por Federico Hurter, 

V. Anales ÍA Samt-Cheron y Heiber, in 8.° París 1839. 

P^ebas nodria^T? 374, Roma 1840. Otras mil 

nuestros^dias n ^®^^^chton y Leibnitz, hasta 

tants, pág 42 ) ^ *• b c. IX. Timoignages protes- 
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hace siglos un trono levantado por un impostor, pero tenienda 
por centinela consagrado á su defensa á la ignorancia, con su 
fuerza y crueldad salvajes; y aun así, si no hubiese acudido en su 
ayuda el despotismo militar, nunca habria adquirido vigor. 

Igual Observación puede hacerse respecto del imperio chino, 
en el que la autoridad es en gran parte espiritual , pero donde se 
sostiene por medios ménos violentos , tales como la exclusión de 
los extranjeros, á quienes mantiene en cierta manera aquella civi- 
lización en patriótica ignorancia, y en cierto fondo de verdades 
morales que constituj^en la esencia de la filosofía en China [a), Al 
estado de China se asemejaba en cierto modo el de Rusia hasta el 
reinado civilizador de Pedro el Grande, y aún no ha abandonado 
enteramente las antiguas huellas. 

La Inglaterra de Enrique VIII y de Isabel, Prusia y Suecia so- 
metidas á las violencias del luteranismo, Bohemia bajo el yugo 
de los husitas, y Grecia en la época del cisma triunfante, nos 
ofrecen diferentes resultados de la acción que ejerce el principio 
de autoridad territorial ó militar^ y descubren á la mirada del 
historiador vasto campo para apreciar la importancia y natura- 
leza del infiujo de estos elementos en el carácter de la sociedad. 

El Estado Pontificio, del cual se separáronlos que acabamos de 
citar, indudablemente ocupa el primer lugar entre las sociedades 
espirituales, y cuando se estudian atentamente su origen, progreso 
y situación actual, no se puede ménos. aun á despecho de siste- 
máticas preocupaciones, de admirar no sólo su sublime fin, (V. la 
anterior nota), sino también los senderos de esa Providencia que 
mezcla la suavidad con la fuerza , y que eleva algunas veces al 
trono, como á pesar suyo, á los maestros de la sociedad católica. 

Oigamos sobre el particular á un protestante, nada afecto á la 
Santa Sede. ¿Cuál fué, según Mueller, el origen de la soberanía 
temporal de los Papas? El amor de un pueblo. «Quisieron los em~ 
peradores de Constantinopla resolver cuestiones teológicas... y 
exaltaron los ánimos (5)... Los Pontífices, que mostraban igual 


[a) Aplícase también esta observación á las verdades filosóficas é 
históricas enseñadas por Mahoma á los árabes, para quienes fueron, en 
cierto sentido, una manera de progreso la unidad de Dios, y algunas 
nociones de la Biblia, como que ofrecen á los hijos de Ismael tradiciones 
de familia sobre el desierto y sus antepasados: la mezcla de verdad y error 
hacia este ménos inverosímil para pueblos ignorantes y de imaginación 
impresionable. 

(5) Hisi. univers., 1. 1, p. 424. 
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«elo en mantener la fe y defender las prerogatims délos roma- 
nos (a), conquistaron su amor. Abusó nunca de este sentimiento la 
ambición de los Papasal Cuando [b) Constantino II fué á Roma, y 
arrebató sus obras maestras de arte , llegando hasta apoderarse de 
la magnífica cúpula del Panteón, y seguido de las execraciones áe 
sus súbditos llevó el pillaje al resto de Italia, á Oerdena y Sicilia, 
avergonzáronse los romanos de sufrir el yugo de los griegos, á 
Quienes casi consideraban como barbaros... En tiempo de Bardano 
diéronse á escogitar el medio de no prestar ya obediencia al empe- 
rador, y habrían conseguido hacerlo, y de una manera terrible para 
los partidarios de este, si no hubiesen acudido los sacerdotes á 
plantar el estandarte de la cruz y la paz en aquella tierra destinada 
á teatro de sangre y horrores. Por segunda vez aspiraron los roma- 
nos á su independencia, cuando León Isaurico expidió su decreto 
contra las imágenes... Era entónces anhelo de todos los italianos 
la elección de nuevo emperador, pero Gregorio II les hizo com- 
prender, como hombre prudente, que no se hallaban madurets 
aún los negocios, (c) añadiendo que podía penetrar la gracia en el 


{a) ¿En qué consiste que las plumas , las lenguas y buriles que no se 
ca nsan de reproducir poéticamente los altos hechoKS del héroe de Suiza 
ó los triunfos del libertador de los Estados-Unidos^ encuentran sola- 
mente injurias para \o^ protectores de Italia, y «no sólo de Italia, si que 
también de todos los reyes de las naciones bárbaras que derribaron el 
imperio? El poder de estos príncipes fué robustecido por la autoridad de 
la Santa Sede , y viendo ellos en el Pontífice de Roma el tutor y p adré 
común de la cristiandad, emplearon sus fuerzas todas en la caida del im- 
perio de Occidente, para reemplazarle.» (Mueller, t. II, p. 65 ) Este pasaje 
encierra la explicación de otro del mismo autor (t. í. p. 607); da á cono- 
cer los medios empleados por los Papas para dominar la opinión públicUy 
mientras su enemigo «mutilaba, enviaba al patíbulo, ó quemaba vivos á 
muchísimos sacerdotes, sirviéndose para usos profanos de los vasos sa- 
grados, edificatido en Sicilia una mezquita para los musulmanes, crue- 
les enemigos del nombre cristiano... miéntras se reproducían incesante- 
mente las insurrecciones en Italia... en presencia de las crueldades del 
jeroz hzzelinü, lugarteniente del emperador. ¿Qué tiene de maravilloso 

®,^lemania, para quienes era el Papa como tutor y pa- 

á las exhortaciones de Inocencio III, cuya 
fortalecía SU poderla 

natural^^rnmn poder internacional, consecuencia 

nes de Romíf ení «I XXVI), de las relacio- 
Rió el Pontificada influjo de este hecho sur- 

(í) Muller, 1. c origen, al frente de los pueblos.» 

que^fufobra dTUprudencia d íf ’ inieren convertir lo 

político. ^ ^ candad de este Papa, en maquiavelisito’íx 
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corazón del emperador y hacerle abrazarla fe... De este modo dejó 
de reconocer Italia á los emperadores, y sólo el Pontífice per- 
maneció á la caleza de uva poderosa liga,>'> Permaneció equivale á 
decir que sintióse superior é independiente de hecho, en medio de 
un pueblo sometido á las violencias de los bárbaros, por la impo- 
tencia de sus príncipes , cuyas vejaciones habían agotado ya su 
paciencia. ¿Y de qué manera concibió aquel pueblo el proyecto 
de someterse á la autoridad de los Papas (^)? «Debióse en gran 
parte á las cualidades superiores de los Pontífices que sucedie- 
ron á Gregorio II, como , por ejemplo, el sabio y animoso Zaca- 
rías, etc., etc. La colección de las cartas que estos Pontífices 
escribieron á Garlo Magno y á su padre , prueban hasta la evi- 
dencia , que la autoridad de los Papas sobre sus contemporá- 
neos fué consecuencia necesaria de la política, previsión y elo- 
cuencia con que se distinguieron.» Estas palabras, en labios 
protestantes, significan terminantemente, que la sabiduría, el 
tacto y la ciencia de los Papas, indujeron á los pueblos á prestar 
voluntaria obediencia á su voz paternal. Para atender á la defensa 
de estos mismos pueblos, viéronse obligados á aceptar la liga con- 
tra los lombardos, con Gárlos Martel (¿) y Pipino, el cual «des- 
pués de vencer á Astolfo , le obligó á devolver una parte de sus 
conquistas, cuya parte por demasiado lejana de los dominios de 
Pipino, fué puesta bajo la administración del Papa Esteban II.» (c) 
Confirmó Garlo Magno á su vez, «las donaciones hechas por Pi- 
pino d la Iglesiay> {d). Véase por qué caminos, según confesión de 
un enemigo de los Papas, después de dictar leyes á la tierra los 
ambiciosos gefes de la cristiandad, durante más de siete siglos; 
después de ver en el trascurso de otros cuatro inclinar la frente 
ante sus decisiones á los Gonstantinos, Teodoricos y Marcianos, 
recibieron del amor de los pueblos y de la generosidad de los prín- 
cipes, en su reducido territorio de Italia, el cetro que muchas 
veces rehusaron. Esta ambición^ preciso es confesarlo , sólo tomó 
á empeño merecer la soberanía, y al ejercerla, todavía trató du- 
rante mucho tiempo al imperio caído con cierto respeto, que su- 


(a) Mueller, p. 480. . _ ^ 

(¿) Mueller, p. 48) . Quien acepta una liga [istrmge in lega] es ya supe- 
rior de hecho y aun de derecho á su aliado. 
ic) Mueller, p. 482 y 483. ^ , , 

(¿í) La palabra donaciones explica la de administración ^ empleada mas 

arriba. 
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ministra una nueva prueba de su escaso anhelo por obtenerla. No 
es esta razón para desconocer sus títulos, como muy oportunamen- 
te observa Guizot, siendo este el desenvolvimiento natural que 
tiene todo derecho que se forma paulatinamente «En mi opinión, 
no se atribuia completamente la soberanía al Papa ni al empera- 
dor, sino que fluctuaba entre ambos incierta y dividida . de aquí 
las diflcultades de una cuestión, que ha dejado de serlo ya para 
todo el que conoce la época, etc.» (L. c. p. 358.) Sólo cuando «el 
menosprecio de la dignidad imperial llegó al extremo de que un 
duque de Benevento osase retener prisionero á Luis II, pudieron 
ver con indiferencia los romanos confirmadas por el emperador 
las elecciones de los Papas , que , de derecho , correspondían al 
clero {a)..,y> 

Finalmente, cuando abandonada Italia por los Carlovingios, 
reducida á la imposibilidad de resistir y de tener libertad, fué 
repartida entre multitud de poderosos señores; cuando ni el valor, 
ni la destreza, ni el ardor bélico fueron ya bastantes á restable- 
cer el órden y la paz , ¿qué tiene de extraño que no fuesen los 
Pontífices á solicitar el yugo de algún duque , igual suyo, y 
que mantuviesen su independencia como la mantuvieron casi to- 
dos los Estados de Italia? 

Hemos insistido en el origen progresivo de la soberanía de la 
Iglesia de Roma , en primer lugar, porque suministra una her- 
mosa prueba de la verdad de mi teoría, y ademas, porque la ig- 
norancia de los católicos y las prevenciones de los impíos co- 
munes en esta materia, están reclamando una historia verdadera-- 
mente imparcial y apoyada en documentos irrefutables. Miéntras 
llega el dia en que una pluma imparcial y animosa enriquezca 
nuestra literatura con monumento tan precioso , hemos echado 
mano, como de medios no sospechosos, de los testimonios de 
Mueller. Quien desee noticias más extensas, puede consultar la 
PoUtica sagrada de la Iglesia^ por Bianchi; el tratado Del Papa^ 
debido á la pluma de De Maistre; la Historia del Concilio de Tren- 
to, por Pallavicini, y otras obras del mismo género, y en las cuales 
aliará las pruebas de los asertos; circunstancia que no poseen, 
por causas ya por desgracia notorias, los escritos de los enemigos 
encarnizados de los Papas respecto á sus usurpaciones. Lo dicho 
p r mi sobre la autoridad temporal de la Santa Sede , puede apli- 


(a) Mueller, p. 487, 518, 520 y 521. 


~ 139 — 


carse también , á juicio de Vico y de Guizot, á otros muchos go- 
biernos temporales, en que «los Prelados se elevaron á soberanos..» 
En los tiempos bárbaros , en que desaparecian las leyes bajo la 
fuerza de las armas , constituyéronse en guardianes de la humani- 
dad y la religión [a)-» «Las municipalidades, dice Guizot (í), fue- 
ron presa de la apatía y el desaliento; por el contrario, rebosando 
vida y celo. Obispos y sacerdotes se ofrecían espontáneamente á 
vigilarlo y dirigirlo todo. Injusticia seria censurarlos por ello 
y acusarlos de usurpadores. Exigíalo así la marcha natural de 
las cosas: sólo el clero era moralmente fuerte, y por serlo, en to- 
das partes llegó á ser poderoso: esta es ley del universo.» 


LXXV. 

SOBRE LAS SOCIEDADES MILITARES. 

Dije que estas habían menester una especie de forma monár- 
quica, porque la guerra fracasaría sin unidad de plan; siendo 
este hecho tan evidente y notorio , que para su demostración bas- 
tará lo que diré en breve sobre el vigor que da á la sociedad la 
unidad monárquica (§ 553 y sig.) Á la evidencia de esta verdad 
debe atribuirse, que se recurra á la dictadura cuando el peligro 
se hace inminente.» Panticapea y Fanagoria, repúblicas de origen 
griego, experimentaron la necesidad de someterse á una autori- 
dad única en presencia de la invasión de los bárbaros, etc. [c). 
«Todas las tribus de los germanos tenían su príncipe; pero en 
tiempos de guerra elegían un jefe militar... Conquistadoras, con- 
tinuaron reconociendo dicha autoridad, y en ella quedaron sepul- 
tadas su antigua constitución y su libertad {d),y> Estos hechos con- 
firman lo que he dicho en otro lugar: «lejos de presentar siempre 
el carácter de dominación, ordinariamente es reclamada la auto- 
ridad como beneficio, como salvaguardia del órden social y defen- 
jga del débil oprimido.» (§ 480 y nota LV.) 


[a) Se. N., t. I, p. 592. 

\h) Guizot. lee. II, p. 22; pero después parece hablar en contrario sen- 
tido. [Civil, franc,, lee. XXV, p. 354y sig.) 

ic) Famin. Crimée^ VUnivers pittoresqm, p. 8. 

\d) Mueller. Hist, univ., 1. 1, 1. 8, p. 305. 
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No citaré á los romanos, inventores de la dictadura, ni á los 
hebreos, bajo la autoridad de sus jueces, cuando eligieron su pri- 
mer rey y bajo el mando de los Macabeos: son ya muy añejas 
estas historias. Sabidos son también la historia y el desdichado 
éxito de la guerra de Siracusa, dirigida por tres generales ate- 

H10I1S0S • 

En tiempos más cercanos á nosotros y aparejados los ^rieg“os 
para la conquista del imperio, por natural instinto pusiéronse á las 
órdenes de jefes soberanos, como Alarico y los Odoacros, los Gense- 
ricos y los Totilas, etc. Andando el tiempo vemos á «los Prelados y 
barones de la Borgoua enviar diputados á Boson de Viena, á fin de 
rogarle que aceptase el título de rey, acogiéndolos bajo su protec- 
ción {a). La guerra reunia bajo un solo jefe á las tribus errantes de 
los mongoles (5). Desquiciada Rusia por las facciones, solicitó de un 
pueblo extranjero le diese rey, y sometióse al normando Rurick (¿?). 
Los visigodos eligieron por rey á Pelayo {d). Para levantarse del 
estado de abatimiento en que habian caido , confirieron los daneses 
á su rey una manera de dictadura y proclamaron hereditaria la co- 
rona (e). Pueblo y ejército pidieron públicamente en Holanda un 
rey de quien pudieran fiarse (/). Atribuyendo los pueblos de Suecia 

los reveses de la guerra, etc declararon el poder real absoluto y 

superior á las leyes (g).» Estos hechos, y tantos otros, alguno re- 
producido en nuestros dias con la especie de dictadura de Na- 
poleón, demuestran la tendencia del gobierno militar hácia la for- 
ma monárquica. 

Muchos hechos análogos, y aun estos mismos atentamente exa- 
minados, prueban también cuán poderoso infiujo debe ejercer el 
cuerpo de los oficiales más valerosos sobre una nación y un prín- 
cipe conquistadores, en razón á que la superioridad tiende natural- 
mente á elevarse á las altas regiones (472). Respecto á esto dice 
Cantú: (Pocum, legisL p. 82.) que «trasportado á los mares el 
campo de batalla durante la guerra de Persia, pasó forzosamente 
el poder á la clase de ciudadanos (de Atenas), que proveía á la es- 


(a) Mueller, t. I, p. 518. 

lo) Famin Crimée^ p. 15. 

t. I, p. 542. 
Mueller, p. 46i. 

< ) Mueller, t. II, p. 335. 

(/) Mueller, p. 346. 

{g) Mueller, p. 384. 
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cuadra de soldados, y la cual ántes de intervenir en los combates, 
era la más débil.» 

Bajo el nombre de gálatas fundaron los galos en el Asia menor 
una aristocracia militar , cuyas provincias se hallaban gobernadas 
por doce tetrarcas (a), elegidos por cierto tiempo, los cuales com- 
ponían el consejo de gobierno, sin contar el de los trescientos, cus- 
todios de los privilegios del linaje conquistador.» (Cantú, 
foria universal^ t. IV, p. 198.) «La tribu que en Persia se elevó al 
poder, fué la de los guerreros, y con arreglo á su origen, se consti- 
tuyó el imperio militarmente.... distribuido en cantones milita- 
res, etc.» (Ib. t. III, p. 74.) 

^^Organización de la hueste guerrera (entre los germanos), la 
regía otro principio, que era el del patronato de un jefe de la clase 
aristocrática, la subordinación militar.» (Guizot, lee. VIII, p. 199.) 
En el país dominado por los godos, el jefe de la nación, que al pro- 
pio tiempo era su pontífice , no podia emprender la guerra sin el 
consentimiento de sus soldados (í). Entre los hunos, el Transhu 
tenia por consejeros á veinticuatro jefes, cada uno de los cuales 
mandaba 1.000 hombres {c), Gauthier distribuyó sus conquistas 
entre algunos militares que le ayudaron á hacer hereditaria su 
autoridad, y este cuerpo de camaradas se trasformó en el de la alta 
nobleza (^). Deseando Goutran allegar partidarios para combatir 
al patricio de Borgoña , cedió á sus súbditos parte de las tierras 
que poseía, y orgullosos estos con aquel poder, se alzáron más 
tarde en armas contra sus bienhechores {e), A hechos análogos 
debieron su origen el feudalismo lombardo, el dominio del parla- 
mento británico (/*) y la aristocracia electora de Alemania (¿?^). 

¿Pero á qué acumular testimonios históricos cuando basta con- 
sultar el carácter mismo de la guerra, para la cual se necesita no 
sólo un general en jefe inteligente, si que también valerosos ofi- 
ciales? 


(¿í) Tetrarcas (cuatro jefes), así llamados porque había cuatro jefes en 
cada una de las tres poblaciones de que se componía la nación. 

( b) Cantú, HisL umv, t. I, p. 317. 

Í c) Cantú, Hist, univ., p. 304. 
d) Cantú, Hist. univ.y p. 426. 
e) Cantú, Rist. unixi.^ p. 434. 

(/) Cantú, Hist. univ,, p. 470-370-623. 

{^) Cantú, Hist, %niv.y t, II, p. 331. 
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LXXVI. 


ACERCA DE LAS SOCIEDADES REPUBLICANAS. 

Si se tiene en cuenta el principal objeto de suformacion, la liga 
renana y la anseática eran una manera de república comercial. 
«Atribúyese á aquella época (1251-1273) la confederación de las 
ciudades de la Alta Alemania y de las situadas á orillas del Rbin... 
para proteger el comercio y la industria contra las usuras de los 
judíos, las vejaciones de los grandes y los desprecios de los hidal- 
gos (1255) [a). 

«Por aquel tiempo formaron las ciudades comerciales de la 
Baja Alemania la liga anseática... Merced á estas alianzas, la clase 
media y el comercio no se vieron ya en el caso de ceder ante sus 
opresores, etc.» 

¿No fueron verdaderas repúblicas de comerciantes Génova y 
sobre todo Venecia? Aun antes de constituirse en república, ¿no 
vieron los Países Bajos, en más de una ocasión, á los comerciantes 
ajustar tratados diplomáticos y levantar ejércitos? «Los habitantes 
de Ipres trabaron lucha con los de Poperingen, porque estos imita- 
ban sus paños... Jorge de Artevelde, cuyos títulos nobiliarios no 
desdeñaron el de decano de los cerveceros de Gante, hizo alianza 
con Eduardo III de Inglaterra, etc. (<5).» Si aún concedéis que estos 
comerciantes eran independientes, ?qué les faltará para ser verda- 
deros soberanos , ó miembros de una república si se trata de 
ciedades comerciales? 

Villemain hizo una observación análoga respecto de esa Ingla- 


(a) Mueller, t. I, p. 608, y t. II, p. 2. 

(b) (Mueller, t II, p. 3.) El historiador suizo que llamad Jorge Artevel- 
de fabricante de cerveza, parece uo estar más enterado en la materia que 
los franceses que le dan el mismo título. Según los historiadores belgas, 
Artevelde me noble como los decanos honoríficos de los cortantes y te- 
leaores de Brujas que vencieron á los esforzados caballeros de Francia en 

.(batalla de las oro). Estos decanos de 

ilustre cuna, hallaban fortuna v crédito en el tí- 
tulo de protectores de una profesión. 

del prrnr^^ tratado sobre la nobleza de Flandes, explica el origen 
Arteveídp^ extranjeros. «A pesar de ser noble Jorge de 

la matrícula de ina ^ inscribiese, como halago á los ganteses, en 


I 
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térra que, según la frase de Montesquieu, baraja el comercoi 
con el imperio... cuyo imperio nacia de su comercio.» {Cours de 
UUerature.) Así, pues, una república podía tornarse en sociedad 
libre de comerciantes, ni más ni ménos que una sociedad de 
comerciantes libres podía constituirse en república. 


LXXVII. 

SOBRE LAS LEYES FUNDAMENTALES. 

Consúltese la historia de los gobiernos más complicados, y se 
verá que desde su origen, se complican por grados á medida que 
se van desarrollando la posibilidad de los cambios, la descon- 
fianza de los ánimos y la necesidad de los remedios. Inglaterra, 
aunque por necesidad, aceptó de Guillermo el Conquistador un 
gobierno militar (a)\ sacudió en parte su yugo bajo el usurpa- 
dor Enrique I, cuya condescendencia fué el precio del cetro que 
se le ofrecía; el ingénio y la astucia de Enrique II domeñó de 
nuevo el espíritu de independencia de los barones ; pero utiliza- 
ron luego estos las humillaciones de Juan sin Tierra para al- 
zarse y obligarle á confirmar la gran carta (5). En el reinado de 
Enrique III se complicó el gobierno con la infiuencia de los co- 
munes, admitidos en el Parlamento; pero Enrique VII Jiizosemás 
independiente de él^ merced al espíritu de economía y al buen orden 
de su administración. A la tiranía de Enrique VIII sucedió 
presto la de Cromwel; y por último, después de una serie de re- 
voluciones, quedó ganancioso el Parlamento, é impuso condicio- 
nes á Guillermo III al ceñirle la corona {c). 

El Estado de Venecia comenzó el año 700 nombrando un dux {d)\ 
las turbulencias de Italia prepararon desde 1268 la extinción del 
Consejo, llevada á efecto treinta años después; la conjuración de 
Tiepolo, ocurrida en 1310, produjo el Consejo délos Diez {e)y 


(a) Mueller, Hist. univ.^ t. 1, 1. 15, p. 570 y sig. 

$) Mueller, ¡bid, 1. 16, p. 633. , . 

0? Mueller, ZTtó. II, 1. 22, p. 354: Entre otras le impuso 

la tiránica condición del culto anglicano como religión oficial, juzgada 
va en parte por el tiempo y por el buen sentido del pueblo ingles. 

[d] Mueller, t. II, 1. 17, p. 19. 

(e) Mueller, t. II, p. 55. 
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aucesivamente , con nuevas necesidades , viéronse aparecer nue- 
vas instituciones. 

Comunmente los Estados tienen principios muy sencillos ; el 
mútuo amor que congrega á sus primeros miembros, ó su com- 
pleta confianza en un jefe valeroso, consagrado á su defensa e in- 
tereses, hacen innecesarias formalidades de contratos y precau- 
ciones recelosas. Miéntras la sociedad permanece al abrigo de 
trastornos revolucionarios, conserva el Estado la sencillez de las 
formas naturales , sirviéndole de norma más bien la costumbre 
que la ley. Asi permaneció España hasta principios de este siglo, 
y asi se mantuvieron también los Estados de Saboya, donde nin- 
guna grave discordia civil sembró nunca la desconfianza entre 
los asociados (ú;). Asi dotaron en cierta manera vacilantes los li- 
mites de la autoridad real en Suecia , variando según el mérito 
personal de los soberanos, hasta la revolución que elevó al trono 
á Ulrica, hermana de Carlos XII, y la cual debió someterse á las 
condiciones que aquella le impuso. Asi también permaneció in- 
definida la Constitución de Ginebra, durante el tiempo en que la 
buena fe de los ciudadanos pudo contar con la lealtad de los go- 
bernantes (5). Por eso se exigió de los reyes de Bohemia, bajo 
juramento, la promesa de defender los privilegios nacionales, 
cuando la afluencia de extranjeros empezó á infundir recelos á la 
nación (c). 

En resúmen, en la materia que tratamos se ve siempre á la teo- 
ría confirmada por los hechos , pues nunca se piensa en poner 
trabas al poder, de suyo benéfico (437), de la autoridad, sino 
cuando, con razón ó sin ella, empieza á parecer pesado su yugo; 
lo cual no puede suceder ántes de someterse á él. Las supuestas 
leyes fundamentales no son, por tanto, ordinariamente, pacto» 


fa) Escribióse esto en 1841; pero de entonces acá, ¡cuánto ha cambiado 
ei aspecto de las cosas! Un puñado de revoltosos ó de utopistas, arrastró 
a oarlos Alberto a introducir insensiblemente en sus pueblos, no dividi- 

gérmen de división y desconfianza, origen de des- 
necto ^^®dio á una enfermedad ya existente. Res- 

Llaro dpu\ Estados sardos, consúltese la obra del conde 

Margarita, ministro de Cárlos Alberto. 

tuial \t T B P; y tanto debe decirse de For- 
maos seXa que se haga dice Ravignan, la garantía 

probidad la relio-inr» materia de gobierno, será siempre la 

autoridad.» ® ilustrada abnegación de los depositarios de U 

(c) Mueller, 1. 19, p. 232. 
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primitivos que dieron origen á la sociedad, sino medios de repri- 
mir el desórden que se creyó descubrir en ella. 

Cuando Burlamacchi {Droit politique, p. 1, c. 7, § 36.) define 
las Xcycs de un Estado, como coTi^'ic'íoTtBs hcijo Xci/S 
cuales un pueblo confia la soberanía al principe^ no hace otra 
cosa sino expresar una fórmula de su sistema, pero una vez de- 
mostrada la falsedad de este (§ 557 y sig.), viene abajo al propio 
tiempo la definición, desmentida por los hechos en todos los Esta- 
dos en que surgió la autoridad sin la libre determinación de los 
súbditos (446); y el número de estos Estados es sin disputa el ma- 
yor. España no ajustó convenio alguno con Pelayo, ni con Enri- 
que I Portugal, cuando con un puñado de valientes libertaron á 
su patria del yugo sarraceno (¿z); Francia , conquistada, ningún 
pacto hizo con Clodoveo, ni Suecia con Wasa, ni Eusia con 
Pedro I cuando recibió de este monarca absoluto su ley funda- 
mental (b), 

, Por lo que á mí toca, si tuviese que buscar una verdadera 
ley fundamental de los Estados, la hallaría en el derecho , resul- 
tado de la.s circunstancias de hecho en que se forma una soberanía. 
Estos hechos determinan ciertas relaciones y, por consiguiente, 
ciertos derechos (384): sobre estos derechos anteriores á la sobe- 
ranía, fúndase la legitimidad, y ellos son por lo mismo sus verda- 
deras leyes fundamentales y á las que naturalmente se halla la 
sociedad sometida, sin que esta sumisión dependa de su capricho. 
Luego las verdaderas leyes fundamentales de una sociedad exis- 
ten ántes de ser escritas , y ántes de constituirse la sociedad que 
las debiera escribir; la cual, por lo demas, debe escribir lo que es, 
y no inventar ficciones á su capricho. 

De esta suerte, ¿qué otra cosa hicieron los Estados-Unidos de 
América en el célebre acto de su independencia, sino declarar 
que á consecuencia de las injusticias de la metrópoli (fuesen ó no 
verdad, pues de esto no trato), no estaban ya bajo su dependencia, 
que se hallaban mútuamente bajo el pié de la igualdad (461), li- 
gados por el interes y firmemente resueltos á defenderse unos á 
otros? La fundamental de los Estados-Unidos, resultado del 
hecho, consiste, pues, en constituir una república (121) de pro- 
vincias confederadas, cada una de las cuales tenga su gobierno 


(a) Mueller, 1. 1, p. 461. 
Mueller, t. II, p. 394. 


10 



- 146 — 


respectivo y concurra al bien común, uniendo su acción á la 
la Asamblea general. Tal es la ley verdaderamente 
de este Estado, puesto que no hay autoridad humana que pueda 
elevarse en él, como no sea sobre é\ fu7iddMeuto de este derecho^ 
y si alguna provincia intentase arrogarse la superioridad, con- 
moveria las bases del órden social. Ademas, las leyes oigánicas 
que á si misma se dió la república, son tan libres como lo fueron 
en el primer momento en que las dicto. Á este deiecho aludiría 
probablemente el gobierno de la Carolina cuando en 1843 amena- 
zaron sus legisladores con toTniciT T^icdidds cfícdCQS ^ si> el ^ohicTfiyO 
fsdeTdl violdbd el dctd de coMpTOviiso ^ si mal no recuerdo, en la 
cuestión de esclavitud. (V. (jtÍotti» dellc Due Sicilic^ 21 y 22 de 
Marzo de 1843.) 


LXXVIII. 

DE CÓMO SANTO TOMAS NO DEFIENDE LA SOBERANÍA 

DEL PUEBLO. 

Sobre esta materia puede verse el paralelo de las dos teorías 
en la nota LXI; el cual servirá para demostrar la diferencia in- 
mensa que separa á las dos clases de defensores ¿el pacto so- 
cial, que aquí distingo, confundidas al parecer por muchos. Dice 
Villemain claramente, que en el Tratado del (Jolie^'no de los prin- 
cipes resuelve Santo Tomás las cuestiones entre el sacerdocio 
y el imperio por medio de la soherdnid del pnehlo\ pero es pro- 
bable que este ilustre escritor ni aun se haya tomado la molestia 
de leer dicho opúsculo, el cual, si lleva el sello de la inimitable 
precisión y claridad de lenguaje del angélico doctor, no es, sin 
embargo, elegante á la manera del orador romano. Si el autor 
Irances no se hubiese contentado con una cita, habria observado 
que Santo Tomás está muy léjos de la doctrina del pueblo sobe- 
rano (por más que diga también Spedalieri , cuyas interpretacio- 
nes sistemáticas y violentas examinaremos en otro lugar ( no- 
ta CVl), ^ habria visto en el libro III, c. 1-3, que toda autoridad 
procede de Dios como esencia primera, primer motor y fin último, 
y por consiguiente, que la solución de las cuestiones indicadas se 
halla en un principio enteramente distinto de la soberanía del 
pueblo (c. io del mismo libro). 
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Si Santo Tomás atribuye á veces ai pueblo una especie de so- 
beranía, es sólo en casos dados ; en los cuales su talento eminen- 
temente filosófico sabia distinguir el poder concreto de la autori- 
dad abstracta^ como lo hice yo á mi vez. (§ 466 y sig.) Después 
de demostrar (a) en la Suma Teológica que la ley debe estable- 
cerse por quien dirige la sociedad hácia el bien común , dice 
♦ que (¿) si la multitud^ es libre, puede dar á la costumbre fuerza de 
ley, porque entónces es el gobierno un vice gerente del pueblo, ge- 
rit personam multitudinis, ú el pueblo no disfruta de esta 
libertad, si non habeat líber am potestatem condendi legem, como 
no puede entónces abrogar ni hacer leyes, la costumbre no hace 
ley , sino raiéntras se la supone tolerada por el legítimo sobe- 
rano, in quantum per eos toleratur ad quos pertinet legem im- 
ponere. De esta manera el santo doctor ofrece en todo y por todo 
enseñanza uniforme; habia dichoya (q. 93, art. 4): «es de esencia 

en la ley ser establecida por el que gobierna á la sociedad 

Cuando el Estado se halla gobernado por uno solo, hacen las cons- 
tituciones los príncipes; otra cosa es el régimen de la aristocra- 
cia, etc.» «.Est de ratione legisut instituatur a gubernante com- 

munitatem Quando civitas gubernatur ab uno secundum 

hoc accipiuntur constiUttiones principum: aliud régimen est aris- 
tocratia, etc.» 


LXXIX. 

OTRAS DOCTRINAS DE LOS TEÓLOGOS EN ESTA MATERIA. 

Las razones que iifás de una vez me han presentado los ami- 
gos sinceros de la verdad, cuentan en su apoyo la autoridad de 
Suarez, uno de los más distinguidos filósofos, en quien, como es 
sabido, se resume y formula en sistema toda la escuela moderna, 
y el cual sabia unir á la solidez de juicio , la sutileza y elevación 
de talento. Las que á continuación ponemos, son proposiciones 
tomadas casi palabra por palabra de su Defensa contra el rey de 
Inglaterra , libro III , en que se dice terminantemente: 


[a) 1 q. 90, art. 3. 

(5) 1 q. 97, art. 3, ad. 3."^ 
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1.0 Que el poder del jefe del Estado procede de Dios, poUa- 

tas poUtici principis est a Deo (c. I, § 6). . , , 

Que la luz natural de la razón lo reconoce en la sociedad 

humana , como una propiedad que resulta de la naturaleza , ag- 

noscitur dictamine naturalis ratioms tn humana commumtate 

ut pToprietas co7iseg^uens CTcationem (c. II, § 5). 

3. ® Que no hay motivo alg^uno para limitarlo á una sola per- 
sona, nulla ratio cur determinetur ad unam personan (§7). 

4. ® Que en su consecuencia, pertenece á la sociedad entera 

durante el tiempo en que otra cosa no se haya resuelto, ó en 

que no se haya introducido un cambio por algún derecho ha- 
biente, datuT communitate (paamdiu aliud non decreveritj vel 

ah aliquo potestatem habente mutatio facta non fuerit (§9). 

5. "^ Que en último resultado, la democracia es como el estado 
natural de la sociedad, que puede, no obstante, ser privada de este 
derecho por quien tenga título legítimo; democratia est quasi na- 
turalis (§8): potest communüas tali potestate privari ah hahente 
titulum justum ( § 9). 

Estas dos últimas proposiciones demuestran que Suarez sos- 
tenia en el fondo la doctrina que yo sigo (por más que no haya 
introducido mis distinciones), y que establecia diferencia entre 
el sér abstracto (a) de una sociedad de iguales , y la existencia 
concreta de otra en que pudiera introducirse la desigualdad por 
cualquier derecho habiente, ah aliquo potestatem hahente. De otro 
modo, ¿quién habría podido arrebatar á la sociedad lo que por 
naturaleza le pertenece? En este sentido también discurre en el 


párrafo 19, en que manifiesta de qué manera puede formarse la 
sociedad , y aun cómo puede ser constituida realmente en muchos 


Estados, multa regna incceperunt^ y prueba también que 
aesde su origen puede encontrarse bajo el l’égimen monárquico: 
potes tas et communitas perfecta simul incipere possunt» 
Cita en prueba de ello, como después de él lo hice yo (§ 509 y si- 
^ mentes) , la natural propag*acion de la familia ; así vemos en la 
ae Adan y de Abrahan, que primero se obedece al Patriarca como 
3 6 e e a casa ; andando el tiempo , y con el aumento de sus indi- 
1 uos, pueden estos seguir prestándole sumisión, y su consenti- 

extenderse hasta obedecerle como á rey; ut verhi 
Ad(B vel Ahrahce , principio ohediehatur tam- 


{a) Vi solius rationis (c. 2, § 7). 


f 
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V 

$mm patri/amiUas ; postea, crescente populo, potuit subjectio illa 
continuar i et consensúe extendí ad obediendum, illi tamquam re ai. 

No debe causar extrañeza si en esta época los ingenios sobre- 
salientes no han tenido por conveniente rebuscar defectos en la 
expresión de un pensamiento vigoroso ; atrevíase entónces la li- 
bertad á proclamar sus teorías sin temor de que su voz se per- 
diese ó alterase con el ruido de las ruedas de los cañones, ó entre 
el confuso clamoreo de las discordias civiles {a). Lo maravilloso 
en esto es, que después del agitado período de sesenta años de re- 
voluciones, que han dejado en pos de sí montones de cadáveres y 
pirámides de ruinas, no nos recatemos lo más mínimo para 
aplaudir la soberanía del pueblo y el derecho inalienable del hom- 
bre de gobernarse á sí mismo. 


LXXX. 

SOBRE EL ESTADO. 

He dicho , sobre todo si la sociedad ocupa un territorio fijo y 
determinado, para rehuir una cuestión gramatical acerca de la 
palabra estado , que significa para unos la sociedad civil en ge- 
neral (b), miéntras otros la restringen á esta misma autoridad es- 


«La profunda estabilidad del principio de los gobiernos , dice Ra~ 
vignan, uníase en la Edad Media á la profunda independencia délas 
teorías en materia de filosofía y de teología.» Suarez, que alcanzó ya los 
siglos del renacimiento y del progreso, vio su libro contra el tiránico 
pleito homenaje, quemado por mano del verdugo de Lóndres, y aun en 
París (1613). Én pleno siglo de las luces y de la tolerancia , el ingenioso 
autor del artículo Suarez , de la Enciclopedia moderna (1830), lo tomó 
como buena ocasión para decir unas cuantas bufonadas , y se concibe que 
entónces no tuviesen los escritores católicos libertad para censurar esta 
manera de juzgar á un autor que salía á la defensa de los ingleses opri- 
midos. 

Los ingleses, tenidos por buenos jueces en la materia, hicieron reim- 
primir más tarde el Tratado de las leyes de Suarez ; el protestante Gro- 
cio llamaba al escritor católico un filósofo y teólogo tan profundo, que 
apénas era posible hallarlo igual; y un Pontífice cuyo saber, virtud y ca- 
rácter imponen aun á los protestantes y á los impíos, Benedicto XIV , lla- 
maba á Suarez y á Vázquez, las dos lumbreras de la santa sabiduría. (De 

Synodo). — N. E. 

(¿) Burlamm. Dritto nat,, part. II, c. 6, § 1. 
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tablecida en territorio fijo (a). Prescindo de esta cuestión de poco 
momento . 

Ocasión seria esta de tratar otra nocion del Estado , que su- 
ministra una de sus mil fórmulas á la gerigonza elegida para 
atacar las nociones de órden público, elevando sobre un pedestal 
al ídolo que se llama la omnipotencia del Estado. Pero ya hemos 
tratado extensamente esta materia en el Examen critico (tomo II, 
capítulo I, § 5). 


{a) Romagnosi, Veduta fondamentale sulP inciviíemento, al fine de- 
lia Lügica del Genovesi. 


FIN DE LAS NOTAS DEL LIBRO SEÍHJNDO. 


NOTAS DEL LIBRO TERCERO. 


LXXXL 

COÜSIN Y LA AUTORIDAD. 

Empieza Cousin por asentar que ningún poder absoluto es 
legítimo, como no sea infalible. Recorriendo después la super- 
ficie de la tierra , y hallando por do quiera sólo razones falibles, 
redúcenos á Ja espantosa desesperación de no encontrar nunca 
un poder absoluto. No obstante, se acuerda de que Dios es infa- 
lible, y de aquí deduce que sólo la razón divina puede dar de sí 
un poder absoluto. 

Pero ¿de qué nos servirá este descubrimiento? Oigámosle: 
«Nunca descendió Dios á la tierra para establecer un poder tem- 
poral absoluto: ¿cómo, pues, han de haber llegado los hombres á 
ser infalibles participando de la razón divina? Tratemos de resol- 
ver la dificultad.» Y prosigue diciendo {a)\ «La razón absoluta no 
mora en este mundo, pero se manifiesta en él, y si no lo llena con 
su presencia, lo ilumina con su luz... no hay en la tierra razón 
infalible, pero sí principios infalibles; y si pudiéramos dar con 
ellos, tendríamos el fallo de la razón absoluta, el juicio de Dios 
sobre los destinos de la sociedad; es decir, un principio infalible 
de gobierno... Pues estos principios existen en la conciencia del 
individuo y en la del género humano. Proclámalos la razón hu- 
mana, pero no los inventa: luego hemos encontrado el principio 
infalible de gobierno que absorbe la soberanía absoluta.» 

Vea Vd! y nosotros que creíamos que ni aun buscándolo con 
la linterna de Diógenes podiamos encontrar un solo infalible entre 


[a) Hist. de la Philos, morale, 1. 8, p. 252. Bruselles 1841. 



— 152 — 

los séres que no tienen otra asistencia que la razón , gracias á 
estas revelaciones de Cousin vemos que podemos hallar uno de- 
tras de cada esquina , como quiera que existen aquellos principios 

en la conciencia de todo individuo. 

¿Quieren ustedes saber ahora cuáles son esos principios que 
hacen infalible á la razón al pensar, y al poder absoluto al man- 
dar? Cousin nos ofrece una sucinta relación de ellos, en un breve - 
compendio de derecho natural, ó de los derechos del hombre y del 
ciudadano, un tanto inclinado por cierto al punto de vista exclu- 
sivo de las libertades constitucionales; pues en él dice de qué ma- 
nera el sér individual tiene derecho al respeto y á la protección 
del Estado, como tiene este el deber de establecer, por medio de 
una ley, la libertad de pensar ^ de hablar y escribir. Para esto, 
hará muy bien el Estado en dar participación en todos los empleos 
á todos los individuos [a), á fin de evitar el riesgo de cortar el 
vuelo á los grandes ingenios; á lo cual añade que debenser siem^ 
pre castigadas las ofensas personales con penas iguales y cuales- 
quiera que fuesen el ofensor y ofendido, etc. 

Un vez descubiertas la infalibilidad y el poder absoluto, véa- 
mos ahora cómo el gobierno constitucional puede llegar á ser po- 
seedor de la una y del otro. «No hay más que juntar todos los 
principios racionales... y estamparlos en letras de oro al frente 
de toda legislación... Esto es lo que constituye la belleza de un 
gobierno constitucional (¿). 

Todavía faltaria demostrar dos cosas en este punto de la 
teoría: primera, que representante de estos principios lo es sólo 
el gobierno constitucional; segunda, que bajo el régimen de esta 

clase de gobierno , cuanto se halla consignado por escrito se re- 
duce á la práctica. 

Olvidóse el autor de demostrar el primero de estos dos puntos^ 
en cuanto al segundo, demuestra lo contrario^; veámoslo : «Una 
constitución, una gran (c) constitución es ni más ni ménos que 
los prmcipios fundamentales de la sociedad humana. Y ¿qué se 
necesita para que signifique lo mismo en la práctica? Que sea el 
umbolo de los principios déla razón absoluta. Si no representa 
m s que uu juicio de la razón individual, ó aun de la universal, 
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será sólo 11113» mers» fíccion i pues nin^un poder liumodio puede 
ser intérprete perfecto de la razón absoluta. ¡Cuántos princi- 
pios permanecen toiavia sin llegar á laprácíical ¡Cuántos otros 
subsistirán en el estado abstracto miéntras no cambien las costum- 
bres sociales\y> (¡Cuánta repetición inútil!) Luego la consecuencia 
es evidente: no existe, no puede existir en el presente siglo una 
gran constitución, y nunca podrá hallarse entre los hombres, in- 
térpretes harto flacos de la razón absoluta. Así vemos que en opi- 
nión del mismo Cousin , la Constitución inglesa conserva muchos 
privilegios y costumbres bárbaras; la americana consiente la es- 
clavitud, y la Carta francesa tiene muchos lunares que corregir. 

¿De qué manera se demuestra que los gobiernos constitu- 
cionales son los primeros en que la razón absoluta se halla re- 
presentada con verdad, y por consiguiente, que son superiores á 
cualquiera otro gobierno, pues en otros imperan la fuerza y la 
violencia, al paso que en estos domina la razón absoluta? Vamos 
á verlo, pues la tal demostración tiene de curiosa, cuanto le falta 
de filosófica. En prueba de ello, basta despojar su armazón del 
pomposo ropaje que le da magnificencia y brillo, á fin de examinar 
la solidez y colocación de los diferentes materiales dialécticos: 
hecho esto, obtendremos el siguiente resultado. 

1. ® «¿Qué es soberanía? El derecho.» 

2. ® «Sólo tengo derecho miéntras tengo razón.» 

3. ® «La razón es, por lo tanto, el único principio de la sobe- 
xanía.» 

4. ® «Ninguna razón (en la tierra) es infalible.» 

5. ® «Luego ningún poder absoluto es legítimo.» 

6. ^ «Hénos empujados por la lógica á la necesidad de un go- 
bierno moderado.» 

7. ® «Pero los gobiernos moderados contienen un gérmen de 
hostilidad; y el poder que á ellos se opone, es débil, ciego, etc. 
Debe por consiguiente buscarse un poder superior.» 

8. ® «La razón absoluta es el único mediador.» 

9. ® «No mora en este mundo, pero se manifiesta en él.» 

10. «Para descubrir sus principios, basta interrogar á la con- 
ciencia del individuo y á la del género humano.» 

11. «Con el apoyo de estos principios, la razón humana juzga 
con autoridad absoluta.» 

12. «Una Constitución es nada ménos que la fórmula de los 
principios fundamentales de la sociabilidad humana.» 
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13. «rGobierno constitucional es pues el gobierno mismo de la 

razón, cuyos principios ba promulgado (^).» 

Profundicemos esta demostración, y la veremos flaquear por su 
base. ¿Qué entiende el autor por poder absoluto^ ¿El tiránico po- 
der de Hobbes? Pero siendo así, ¿cómo puede decir que durante 
muchos siglos fueron goheomados los pueblos por un poder abso- 
luto^ ¿Lo considera como un poder ó una autoi idad reconcentrada 
en un solo individuo, en vez de hallarse dividida entre muchos? 
Pues entónces, ¿para qué hablarnos del poder absoluto de los repu- 
blicanos de Juan Jacobo? Muy del caso hubiese sido que, ante 
todo, hubiese explicado Cousin lo que entiende por poder absoluto. 
Por mi parte, si se llama absoluto el poder de uno solo^ creo 
que el derecho de organizar una sociedad puede ser absoluto,, ó no\ 
que puede pertenecer á uno solo, ó á muchos (monarquía ó poliar- 
quía. § 524 y sig.) Si con este adjetivo se significa una autoridad 
que pueda recomendar el desorden, digo que no hay autoridad que 
tenga para ello poder absoluto; y si se entiende una autoridad á 
la cual no puedan resistir los siíbditos, digo que todas ellas tienen 
poder absoluto. (§ 747). 

Prosigamos: la proposición número 1 envuelve un error : si la 
soberanía fuese derecho., todo derecho seria soberanía , y todo po- 
seedor de un derecho veríase en posesión de una soberanía , seria 
soberano : el labrador seria soberano de su arado , el carpintero 
príncipe del cepillo que maneja, y más dichoso que el rey. Mas no: 
la soberanía es un derecho, no es el derecho. ¿Y qué linaje de de- 
recho es el suyo? El de encaminar hácia el bien común á una so- 
ciedad pública independiente (.502 y sig.) 

Advierto al propio tiempo una falta de exactitud en la propo- 
sición 3.^ La razón es el único principio de la soberanía. Esta 
proposición puede significar, que quien carece del derecho de man- 
dar., no es soberano ; lo cual es muy cierto: puede significar tam- 
bién , que si un soberano llegase á equivocarse al dictar en bien 
común una medida que á él se opusiese , no debe ser obedecido en 
este punto; lo cual no sólo es falso, sino perjudicialísimo á la socie- 
a y contrario á la primera nocion déla soberanía ., puesto que 
de este modo se veria sometido el superior á la muchedumbre, que 
mismo debe ordenar y dirigir. jDesdichado también el ejército 


[d] Hist. de la Philos. mor., passim. 18. 
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cuya ordenanza contuviera semejantes doctrinas! Cada soldado 
podría discutir su consigna, y violarla. 

Depende , pues , la legitimidad del poder , no de la infalibili- 
dad de la mente que ordena, sino de la certeza del derecho de 
mandar : cuando este derecho es cierto , deben someterse á él los 
súbditos, miéntras no aparezca en pugna con otra autoridad su- 
perior igualmente cierta. Vemos por tanto que claudica, falta de 
firme apoyo, la V proposición, fundada en el supuesto de que la 
obediencia nace de la infalibilidad, y que su caída arrastra tras si 
á la proposición VI. El autor confunde aquí la adhesión con la 
ohediencia\ sólo puede uno á una verdad cierta .¡ pero 

puede prestarse oiedieneia por consideración al bien común, aun 
á una medida evidentemente falsa. La Iglesia, que manda creer, 
debe ser infalible', pero en lo que atañe al gobierno político, que 
dirige la acción exterior, basta que este derecho cierto k 

mandar (lo cual nunca se verifica para un objeto malo por natu- 
raleza), puesto que este derecho liga ála produciendo el 

deber (346) , miéntras no surge disidencia con otro más elevado y 
fuerte. 

La proposición VIII, que intenta establecer un mediador entre 
la autoridad y los súbditos, y la X que reclama como mediadores 
á los principios de la conciencia, pueden conducir á la anarquía y 
á todo linaje de errores. Si estas proposiciones significan que las 
naciones sólo han menesier para gobernarse principios generales 
y aforismos, son erróneas; y son anárc/uicas , si aspiran á que el 
soberano se ponga á disputar con el pueblo para deducir de estos 
aforismos políticos leyes y preceptos particulares, y que aquel no 
se someta hasta después de convencerse holgadamente de la bon- 
dad de estas leyes. 

La proposición XI es chusca, si atribuye la infalibilidad á 
todos los hombres después de negársela al género humano; t^in- 
significante , si se reduce á decir que la razón humana discurre 
acertadamente siempre que no se engaña ; y es falsa , si su- 
pone que el entendimiento no se engaña nunca cuando tiene por 
punto de partida un principio verdadero. 

Las proposiciones XII y XIII asientan como evidente, que una 
' constitución es el gobierno de la razón , porque su programa y 
sus fórmulas prometen gobernar con arreglo á ella. 

Si intentásemos penetrar en el fondo del pensamiento del au- 
tor y presentar enteramente al descubierto algunos destellos de 
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la verdad, que desvanecieron más bien que alumbraron sus ojos, 
advertiríamos, á mi parecer, que Cousin atribuye al gobierno 

constitucional, como patrimonio exclusivo, lo que es propiedad 

común á todo buen gobierno. En efecto, gobierno es el ejercicio 
de una autoridad: autoridad es el derecho de dirigir á la sociedad 
bácia el bien común; derecho es el poder conforme con la razón. 
La autoridad depende por consiguiente de la razón en dos con- 
ceptos distintos: primero, en su principio genérico^ que es el de-^ 
recio 6 el poder según razón ; y segundo , en su esencia especifica 
final que es ia dirección ^ acto de razón. Sin tztulos de derecho 
(§ 343 y siguientes) no hay soberanía, puesto que nada liga á las 
inteligencias asociadas, según los términos de la II proposición. 
Si existe la soberanía, pero da una órden opuesta á la ley moral, 
no dirige] y por consiguiente no ejerce acto de autoridoA [derecho 
de dirección]] y o>omoel mal moral es evidente, no debe ser obede- 
cida. Pero cuando una autoridad cierta ordena un acto que no es 
evidentemente opuesto al órden moral, desdé aquel momento ab- 
soluta , porque seria cosa contradictoria en los términos una au- 
toridad á la cual se pudiese resistir racionalmente. Esto equival- 
dría á un derecho fundado en razón para dirigir voluntades que 
á su vez TENDRIAN razon para recusar esta dirección. 

Por consiguiente , la argumentación del autor , reducida en 
sustancia á ensenarnos que el gobierno constitucional es racio- 
nal , puede aplicarse á cualquiera otra forma de gobierno. 

Para demostrar su proposición debiera habernos probado que 
en el gobierno constitucional descansa la legitimidad sobre base 
más segura, y que el órden moral encuentra allí mayores garan- 
tías. Miéntras esto no se pruebe es lícito reconocer en todos los 
gobiernos legítimos una autoridad absoluta, y considerar todas 
sus órdenes dictadas por justicia, como oráculo de la razon. 


LXXXII. 

be cómo no puede haber verdadero CASTiaO PARA EL ANIMAL. 

Romagnosi en sus Orígenes del derecho pe- 
I . , )> motivo por el cual un delito puede convertirse en 

consiste en que el castigo puede ponerle tér- 
tnmo , anade que la amenaza y el castigo pueden evitar los ma- 
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les causados por los séres privados de razón, hariase muy Men 
en castigarlos * Al p&rcccFj cu csts opinión RomB.g'iiosi no propone 
el castigo como medio para restablecer el órden moral , y se dice 
que nacen de un mismo principio, así el castigo de un crimen, 
como la pena que se propone impedir que nos danen los anima- 
les. Tal es , en efecto , la consecuencia de este sistema , según el 
cual tendremos que el derecho penal no es otra cosa que el dere- 
cho de defensa : que la defensa no tiene otra mira que el bien del 
que la emplea; y, por consiguiente, que el derecho penal sólo se 
propone por objeto el beneficio del que á él recurre. 

L poco que se consulte el sentido moral, se verá , que los ani- 
males no son susceptibles de castigo propiamente dicho , por más 
que la pena que se les aplique sea muy bastante para trasformar- 
los en séres inofensivos. Un perro y un gato, suficientemente ad- 
vertidos por el palo, se guardarán mucho de dar el asalto á un 
pedazo de carne ; pero , ni el perro ni el gato culpables pueden 
ser comparados con el criminal que sube al cadalso, ó con el de- 
sertor pasado por las armas. 

Por consiguiente, el castigo contiene para el sentido común un 
principio moral, que no permite se le considere como simple de- 
fensa. Tal vez responderá Romagnosi que ya reconoció en la culpa 
un elemento moral , el cual, anulando los derechos del culpable, 
permite que se le aplique la pena, Pero por este mismo motivo 
debia reconocer también otro elemento moral en el castigo, pues si 
la culpa despojó de sus derechos al culpable, el castigo se los de- 
vuelve; si la culpa es una violación del órden, convídale el cas- 
tigo á volver á él; si la trasgresion fué un mal moral, el acto 
que le llama al deber , llámale al bien moral. 

Objeto del castigo no es, por consiguiente , defensa, 

sino también la corrección. 


LXXXIII. 

SOBRE LA TEORÍA DE LOS OOBIERNOS DE HECHO. 

Hállase confirmada mi teoría por las disposiciones del Papa 
Pío VII durante la invasión francesa, y con las cuales, á pesar de 
súplicas y amenazas , sostuvo los derechos de los súbditos ponti- 
ficios; y se robustece más todavía, si se observa que Pió VII ocu- 
paba al propio tiempo el primer lugar en la gerarquía eclesiás- 
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tica y que la guerra contra el Pontífice era también guerra 
contra la religión. Las súplicas y amenazas no aumentaron sus 
concesiones á un gobierno de hecho , ántes bien declaró, que in- 
surrecciones y conspiraciones eran manantiales de desastres y 

escándalos. 

«Los súbditos pontificios eclesiásticos ó seglares no pueden, 
dijo, considerar como lícitos los actos encaminados directa ó in- 
directamente á secundar una usurpación tan notoriamente in- 
justa y sacrilega. Dedúcese de aquí: 

»En primer lugar , que no sería lícito prestar conformidad á 
las órdenes del gobierno para prestarle algún juramento de fide- 
lidad , de obediencia ó adhesión , expresado en términos ilimita- 
dos, y que llegase á una fidelidad y aprobación positivas; este 
juramento seria complicidad con el gobierno usurpador, pues ten- 
deria á robustecerlo, y en cierta manera, á legitimarlo; seria un 
juramento de infidelidad y traición al soberano legítimo, contraria 
á las protestas y reclamaciones hechas por el Sumo Pontífice en 
nombre de la Iglesia y en el suyo propio contra injusticia tan no- 
toria; seria un juramento fecundo en escándalos, favorecedor de 
un acto que sólo puede producir peligros para la fe , y causar la 
pérdida de las almas: inpericulum fidei^ et in perniciem anima- 
rm; en suma, seria un juramento bajo todos aspectos injusto, 
inicuo y sacrilego.» 

«En segundo lugar, se deduce, que á nadie es lícito aceptar, y 
mucho ménos solicitar empleos ó cargos, cuya trascendencia se- 
ria, de manera más ó ménos directa, reconocer, secundar y 
afianzar al nuevo gobierno en el ejercicio de un poder usurpado.» 
(porrespondencia auténtica y completa de los ministros de Su 
Santidad con los delegados del gobierno francés : instrucción del 
22 de Mayo de 1808, art. VII-IX. Palermo 1809.) El artículo XII 
permite á los súbditos pontificios, si no pueden abstenerse de ello 
sin grave peligro ó perjuicio, prestar juramento en los siguientes 
téiminos. «Prometo y juro no tomar parte en ninguna conjura- 
ción, no conspirar ni rebelarme contra el actual gobierno; some- 
terme y obedecerle en todo aquello que no sea contrario á las le- 
yes e Dios y de la Iglesia.» Hallase una declaración parecida, ó 
aun mas terminante, en el juramento que Pió VI permitió prestar 
cuando la tempestad del 93 le arrojó al destierro de Valence (a)\ 


[a] V. Baldasari. Redi des malheurs 


et des souffrances du glorieucs 
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y cuya insigne moderación es tanto más digna de ser admirada 
cuanto que no pudiendo nunca el Sumo Pontífice ser enteramente 
privado en los países católicos del gobierno de hecho en el órden 
espiritual, está siempre en posesión del primitivo principio de 
la autoridad temporal en los Estados Eclesiásticos (545.) Pero 
también respecto de otros pueblos observó la Santa Sede igual 
línea de conducta, como lo prueba la declaración hecha por 
N. S. P. Gregorio XVI , y las siguientes palabras de la Quoti- 
dienne. 

«La mañana del 12 de Mayo fué recibido en audiencia particu- 
lar por el Papa el vizconde de Garriera, plenipotenciario de Por- 
tugal en París , el cual puso en sus manos una carta de Doña Ma- 
ría de la Gloria que le acredita como encargado para una misión 
especial cerca del gobierno de la Santa Sede. Estas son las pa- 
labras empleadas por el Diario oficial^ y ellas bastan para des- 
mentir cuanto se había dicho de haber sido recibido por Su San- 
tidad un embajador portugués, que debía residir en Roma. La 
verdad es , que el enviado de Doña María sólo llevó encargo de 
hacer proposiciones relativas á los asuntos religiosos de aquel 
país, para reconciliarlo con la Santa Sede. Como jefe de la Igle- 
sia, el Papa debió escucharlas: es probable también que las acep- 
tase; pero como soberano, nada habia de censurable en sus rela- 
ciones políticas con el rey D. Miguel, y es inútil que los diarios 
revolucionarios se afanen en sacar partido de dicho recibimiento, 
poniendo en contradicción consigo misma á la corte romana. Gre- 
gorio XVI se apresuró á dar á D. Miguel la hospitalidad debida á 
su desgracia y gerarquía; reconoció el título que este rey recibió 
de los portugueses y de una asamblea nacional, y no ha dejado 
de dársele en el Diario oficial^ así como en todos los actos 
públicos. Si con el tiempo razones de Estado obligasen al Papa 
á tratar con el gobierno de hecho, la declaración general que 
publicó en 1830, á propósito de esta clase de gobiernos , habría 
quitado de antemano á dicho reconocimiento toda significación 
perjudicial al derecho : porque en los actos de la corte pontificia, 
el derecho fué siempre expresamente reservado.» (^Qaotidienne 
2 de Junio de 1841.) 

Pontife Pie VII, Modene, 1842, t. III, p. 194. No sólo se jura allí no tomar 
parte en conspiraciones y sediciones, sino que se promete ademas, 
dad y adhesión á la república y ala constitución, salvos siempre los derechos 
de la religión católica. 



— 160 — 

Infinitos testimonios podria añadir aquí que confirman la com- 
pleta neutralidad observada siempre por la Santa Sede respecto 
á los gobiernos de hecho. Las últimas revoluciones contemporá- 
neas nos han demostrado aun con mayor evidencia , de qué ma- 
nera el Sumo Pontífice, sin declarar ni definir la cuestión de 
Techo ^ procede prácticamente con los gobiernos nacidos de una re- 
volución ó contrarevolucion, como si los reconociese de hecho. 


LXXXIV. 

REFUTACION DE BECCARIA. 

No se admirará el lector al verme en el presente caso en 
franca Oposición con el célebre libro los delitos y las peuds. 
Partiendo de opuestos principios, debo deducir consecuencias 
contrarias; asi es que debo señalar en este lugar algunos de los 
errores contenidos en el § 39, donde sostiene dicho autor : «que 
fueron aprobadas por la autoridad injusticias fatales... por haber- 
se considerado á la sociedad más bien como asociación de familias 
que como reunión de hombres.» La lectura completa de este 
párrafo sugerirá á toda clase de personas las siguientes observa- 
ciones: 

1. ^ Estas injusticias lo son merced á un plinto de vista falso\ 
por consiguiente, debería sostenerse que la sociedad no es una 
asociación de familia, lo cual es una paradoja. 

2. * Caso de que la sociedad se componga de familias, será una 
república formada de monarquías... poco á poco se infiltrará en 
ella el espíritu monárquico, etc.» Todas estas observaciones 
presentan una faz verdadera (si se hace extensivo el nombre 
de monarquía á una sociedad sin independencia); traducidas al 
lenguaje vulgar^ significan que cuando el gobierno doméstico pre- 
dispone al hombre á la sumisión , se refleja aquel espíritu de 
disciplina en el orden político. ¡Horrible calamidad para Beccaria! 
¡Dicha suprema para los individuos y jefes de Estado! 

3. «Si la sociedad se compone de familias, en cada cien mil 
hombres habrá 80 mil libres y 20 mil esclavos.» Indudablemente, 

se ^ a nombre de esclavitud á la condición de hijo, de esposa ó 

üe criado, y si no consideramos la obediencia filial distinta de la. 
sumisión servil (435). 
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4. ^ «Si el Estado es reunión de hombres , la familia ya no re^ 
presenta la subordinación del dominio, sino la del contrato... y los 
hijos se someterán al jefe de la familia para disfrutar de su parte 
en las mejoras.» Esta flor dedicada al amor fllial no honra al co- 
razón del escritor. ¡Amar á su padre para que le mejore en su 
herencial ¡Oh rasg-o sublime de ternura! 

5. ^ «El amor al dien de la familia^ ídolo vano, sólo derrama sus 
beneficios sobre un número muy reducido.» Aquí tenemos á Bec- 
caria ajustando con Mazzini la santa alleanza, etc., (§ VI, p. 11 
y sig.): «En el dia, ¡gloria á los gobiernos! las familias dan harto 
frecuentemente lecciones de interes privado á los hijos que educan; 
los propietarios quisieran ejercer el monopolio de sus bienes! etc.» 
Lo dicho, Mazzini puede reclamar el título de continuador de 
Beccaria. Por lo demas, no me parece opuesto al sentido común 
que el que no cuenta con una gran fortuna, la destine preferen- 
temente á los intereses de su familia; pero que quien tiene asido 
el cuerno de la abundancia, aprenda en la liberalidad doméstica 
la política, ni más ni ménos, según opinión del autor, que la li- 
bertad del hogar predispone para la del foro, no me parece tan 
mollar. 

En el § 689 yen el siguiente, he probado que la felicidad de la 
familia no es un vano ídolo, y si ya no hubiésemos visto al buen 
sentido en lucha con todas las contradicciones imaginables, nos 
admiraríamos al hallar todavía un filósofo que nos enseña la exis- 
tencia de un sér para el cual no debe haber dicha , ó nos indigna- 
ríamos al ver sostenida por un hombre la proposición, de que la 
familia no constituye un sér. Queda una vez más demostrado, que 
el postrer resultado de todo sistema epicúreo es la extinción de 
toda idea humanitaria. 

6. ^ «Los afectos de familia se fortalecen á medida que el sen- 
timiento nacional se debilita.» Hasta este siglo, que ejerce el mo- 
nopolio de las luces, todo el mundo habia creido que los ciudada- 
nos más interesados en la conservación del órden son los hombres 
que más se afanan por la felicidad de su familia; pero Beccaria es 
fecundo en ideas nuevas. Siguiendo estos principios, así los cuer- 
pos legislativos como los consejos administrativos deberian compo- 
nerse de hombre sin casa ni hogar, de vagabundos, de piratas de la 
sociedad, y cuya triple coraza de metal, impenetrable á todo afecto 
doméstico, y á todo interes de familia, no ostentase otra divisa que 
la felicidad pública. Indudablemente «el alcance délas miradas de 

11 
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la mayor parte de los legisladores fué en este punto muy limitado.» 

Al suprimir el amor de la familia, combatiendo ademas el 
templo de este vano Ídolo , preparaba Beccaria el terreno á ese 
hormiguero de sectas que hubieran querido acorralar en los bos- 
ques á la civilización humana; entre otras, á aquella secta que 
hace veinte años decretaba «Isl abolición de la familia individual,, 
porque desparrama los afectos, introduce la discordia en la uni- 
versal fraternidad, y, para decirlo de una vez, aparece como ma- 
nantial inagotable de todos los males que amenazan al mundo 
con próxima ruina (a).» Así disparatan las inteligencias que al 
renunciar á la moral cristiana renunciaron el sentido común. Si 
Beccaria, Mazzini y los comunistas niveladores leyesen aten- 
tamente en el catecismo de la doctrina cristiana el cuarto man- 
damiento, sobre el cual se funda la caridad con el prójimo, de- 
ducirían de él con el Angel de la escuela , que debemos amar 
especialmente á los que están unidos con nosotros por lazos de 
sangre: ergo illi qia sunt nohis conjuncti secundum camis origí’-^ 
nem, smt á nolis specialius diligendi. Snmm, 2, 2, q. XXVI, 8. 

(«) La Scienza e la Fede. Ñápeles 1841, 12 de Diciembre: Doctrina de la, 
steta Comunista igxialitaria, t. II, p. 436.— V. á Borruel, Memoires pour 
Vhistoire du Jacobinisme, y los diarios de aquella época sobre las ideas y 
proyectos de ios socialistas. 
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NOTAS DEL LIBRO CUARTO- 


LXXXV. 

MORTIFICACION CRISTIANA. 

Sólo el cristianismo ofrece á las meditaciones del legislador y 
del estadista la inteligencia y la práctica de esta grande ley so- 
cial, que sólo él comprende ^ por ser la obra de un crucificado^ 
que sólo él practica , porque espera en Cristo crucificado la resur- 
rección para una gloria inmortal. De aquí la idea y el amor á la 
mortificación^ virtud esencialmente cristiana, cuyo nombre ins- 
pirado por la enseñanza de Jesucristo [a) á la pluma de San Pa- 
blo (¿), es hoy negado por tantos hombres , que se ilaman amigos 
de las luces y del órden social, y que no obstante se constituyen 
en destructores del escudo de la sociedad, que no es otra cosa que 
el mutuo sacrificio (§ 317). «¿Qué bienes producen para el mundo 
y la patria las austeridades de los frailes?» Esto preguntaba Hel- 
vecio (Buhle, Hist. de la filos , , t. XI, p. 29), y de entónces acá 
hemos visto (y qué no hemos visto?) formarse las sociedades de 
Saint-Simon, de Fourrier, del falansterio etc., todas encaminadas 
á rehabilitar la carne^ y á fundar la honestidad en el concierto de 
los intereses ó sobre el goce de los placeres materiales. ¿No veian 
estos discípulos de la ciega obediencia á su manera , que al decir 
al hombre: sé virtuoso, sólo la virtud te proporcionará ri- 

quezas , honores y placeres , no hadan más que alimentar las pa- 
siones mismas que, al llegar á cierto grado , predisponen al hom- 
bre á sacrificárselo todo, hasta el deber? «Estamos convencidos, 


(a) Nisi granum frumenti mortuum fuerit. 

(o) Mortificationem Jesu Christi in corpore vestro circumferentes. 
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dice un diario protestante (a), de que la desventura de la clase 
iornalera es efecto de haber sido repudiada en el siglo XVI , la au- 
toridad de la Iglesia... Con la caridad evangélica, con el mérito de 
la pobreza voluntaria y de la propia abnegación, la Iglesia ha- 
bría suavizado el dominio del capitalista, moviéndole con el re- 
cuerdo de otra vida. La Reforma, al trastornar la fisonomía de la 
sociedad, sustituyó el interes individual á la doctrina de abnega- 
cion y pobreza voluntaria , y suprimió los institutos que con el 
contraste evitaban que se diera rienda suelta á los excesos del 
egoismo... El resultado fué poner el trabajo absolutamente á 
merced del capital , y rebajar para el jornalero hasta el minimum 
posible los medios para atender á su subsistencia.» 

Por el contrario , la política cristiana , que no niega á la de- 
bilidad humana los consuelos de la naturaleza, por más que 
traiga á la memoria su insuficiencia y peligros ; esa política, cu- 
yas lecciones y ejemplos tienden á desprender el corazón de los 
bienes terrenos, miéntras permite su uso ; esa política divina sabe 
incitar al hombre sin resorte alguno corruptor , y permite á los 
gobiernos que la toman por norma, conciliar el poder para obrar 
con su estabilidad y duración. 

No quiero decir con esto que todas las sociedades cristianas 
amolden á esta ley su existencia y sus actos : formadas de hom- 
bres, contienen semillas de corrupción, como dije en otro lugar 
(nota LXXIÍ). Pero como quiera que se vivifican en una sociedad. 


hija del cielo, que infunde en ellas su espíritu, imprimiéndolas una 
dirección divina hacia un fin celestial, se empapan incesantemente 
y se regeneran en las aguas vivas de la fuente inagotable. Ob- 


sérvalo así un escritor protestante, cuando dice respecto á la socie- 
dad de la Edad Media: «Ciérnese cierta idea moral sobre esta so- 
ciedad inculta (í), que se atrae el respeto de los hombres cuya 
vida apénas refleja la imagen de aquella edad. Indudablemente el 
cristianismo debe ser contado en el número de las principales cau- 
sas de este hecho: su carácter consiste precisamente en... poner á 
la vista del hombre un modelo superior en sumo grado á la reali- 
dad humana , y en incitarle á que lo imite.» El clero sigue siendo 
sal de id tteTra. en medio de las invasiones de las hordas del 
- o, te, de los ebtrag’os del protestantismo y de la impiedad, y de». 


fa) V. Annalidi Se, relig., t. XVIII, p. 438. 
'5; (juizot, Civ, /rano., L XXXIV 
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inaudito desenfreno del socialismo moderno. Porque es así, .y por- 
que conocen que así es los fieles servidores de aquel que fué ho- 
micida desde el principio , á falta de hechos en que fundar sus 
acusaciones contra ciertos actos de mortificación , preguntan: 
«¿para qué sirve el ayuno de Cuaresma? ¿para qué la abstinencia 
del cartujo y del mínimo ; la soledad , la pobreza y humildad del 
capuchino y del camaldulense? ^De qué sirve todo esM...» Todo 
esto sirve para enseñar al cristiano que , fuera del dominio de los 
sentidos, existe una felicidad superior á los goces sensuales; para 
avergonzarle por los excesos de su lujo, de su gastronomía y de su 
voluptuosidad ; para ayudarle cuando se siente flaco á romper sus 
ligaduras de flores; para proporcionar á los privados de bienes de 
fortuna ventura y descanso y resignación en medio de una vida 
afanosa; y ademas sirve para conseguir que estos dejen á la so- 
ciedad en una paz que podrían turbar. Protesta constante de la 
virtud contra los halagos de los sentidos, á los cuales no resiste 
la debilidad del mayor número de los hombres, estos son ejemplos 
que incesantemente les recuerdan que si es lícito buscar algún 
solaz, no es lícito hacer de los placeres la meta de nuestros afanes. 
(31 , 289, 392.) Verdad es que el Evangelio nos ofrece estas ense- 
ñanzas; pero, como inu}' oportunamente observa Balines (t. II, 
c. 30, y en nota) , para que se pueda palpar en alguna manera 
la realidad de una doctrina, es preciso que tom^e cuerpo, fisonomía 
en cualquiera institución, debiendo también perpetuarse por este 
medio la mortificación y la caridad, la pobreza y la humildad 
evangélicas. Este fué el fin de la institución de las órdenes mo- 
násticas, las cuales nos ofrecen la práctica de las más heróicas 
virtudes del Evangelio, nos aconsejan y alientan con sus ejem- 
plos, y atraen gran número de hombres á su seno, por más que 
la autoridad de la Iglesia, siempre prudente y discreta, á nadie 
obligue á hacerlo. 


LXXXVI. 

TRATA DEL LUJO. 

Á estas consideraciones desatendidas alguna que otra vez, no 
sólo como exagerados rigores , sino como errores políticos, opó- 
nese que el lujo alimenta la actividad comercial y que es azote de 



— 166 


la pereza; ventajas , se dice, cuya trascendencia puede muy bien 
contrarestarlas razones opuestas. Los hombres prudentes y estu- 
diosos hallarán materia digna de sus reflexiones en la contesta- 
ción que dió á una obra impia, El Espíritu, el Cardenal Gerdil, 
uno de los más profundos filósofos del siglo XVIII. (T. V de sus 
Obras, p. 37.3, .sobre el lujo.) 

Pero como lac ciencias económicas desde aquella época se nan 
cultivado mucho, recurriremos al testimonio de uno (ie los más 
célebres economi.stas modernos , de Say, cuya autoridad no sólo 
confirma que el lujo es sepulcro de la riqueza de los Estados j sino 
que ademas refuta los sofismas que la impudencia del siglo an- 
terior presentaba en apoyo de sus excesos. (Véase su Tratado de 
economía política,] 

xLa exoeriencia, dice, confirma el raciocinio: es tan poderosa 
la naturaleza de las cosas, que, á pesar de los esfuerzos hechos por 
e] lujo para desviar de la pobreza las miradas , esta le sigue siem- 
pre para maldecir sus excesos, y porque sus gastos innecesarios é 
inconvenientes van á perderse en el abismo de la disipación. 

»Quien convida á gastar, podria decirse que alienta á la ganan- 
cia. Indudablemente, si esta fuese cosa tan fácil como el despil- 
farro, y si el gasto ocasionado por el lujo no fuese, por otra parte, 
un robo hecho á la producción. El lujo, por lo demas, disipa en 
un momento lo que el trabajo produce sólo lentamente; por cuya 
razón la mayor y más pronta ganancia se buscará por medios ilíci- 
tos, como más expeditos. 

»E1 lujo, se anade , sólo consume superfiuidades de interes ba- 
ladí. Norabuena, ¿pero estos objetos, por insignificantes que sean, 
uiántos sudores no costaron? Y si estos intereses hubiesen sido 
destinados á objetos más útiles ¿cuánto más provechosos no hu- 
biesen sido para la sociedad? 

^Escritores hay que al hacer la apología del lujo, no se rubori- 
zan de aiiadir á ella la de la opresión y de la miseria. Si no fue- 
sen pobres los artesanos y jornaleros, dicen, se negarian á traba- 
jai . Es un error: si en realidad hiciese la pobreza trabajador al 
hombre, no habria ninguno más activo que el salvaje, y* no obs- 
tante, no le hay más indolente. Depongan los ricos ese inhumano 
^emor, y convénzanse de que un pequeño haber proporciona la 

is acción de algunos deseos, y que esta satisfacción estimula á 
aumentar el capital. Comiendo, se excita el apetito,>y 

a eí> son las ideas de J. B. Say: léase su teoría en su obra 


misma, apliqúese al conjunto de su sistema de economía política, 
y en él se hallará el homenaje más hermoso que la ciencia de la 
riqueza de las naciones pueda tributar á la sabiduría de la moral 
cristiana. ¿Qué necesidad había de que una obra tan fecunda en 
saludables consejos llevase el sello de sarcasmo y blasfemia vol- 
terianos? ¿Cómo un escritor que no carece de discreción en el 
discurso, ni de elegancia en el decir, se atreve á emplear, diri- 
giéndose ¿ la mayoría de los franceses ^ un lenguaje {a) tan 
opuesto á lo que la conveniencia y la piedad exigen , como con- 
trario, deberíamos añadir, á sus ideas económicas? Porque esa mis- 
ma religión que adorna las imágenes de María y de los santos (to- 
mo I, p. 142), inspira asimismo excelentes testamentos, y á ella 
somos deudores de muchos hospicios y de muchos estaUecimientos 
de enseñanza (Ibid. p. 138). Esa religión que, según Say, es dañosa 
á las naciones por la holgazanería de sus órdenes contemplativas, 
(¿los individuos de estas órdenes serian todos comerciantes si vi- 
viesen en el siglo?) no las mueve al ménos á hacer voto de gastar 
lujo, ni las inclina á gastar mucho dinero en ornamentos, etc. Ade- 
mas, nos parece que el adorno , por ejemplo, de una imágen de 
Nuestra Señora se halla superabundantemente compensado con la 
pobreza de miles de solitarios; así como la ociosidad de estos está 
muy pagada con los capitales que dejaron en el mundo , con los 
esfuerzos que hacen si su vida es digna de su profesión para ins- 
pirar, á los pueblos la sobriedad, el amor miituo, la aplicación al 
trabajo, y finalmente, con los tesoros de saber y erudición que sus 
sábias vigilias lograron juntar [i). La gloria de estos monumentos 


[a) No sólo los sacerdotes condenarían este lenguaje, pues Bentham, 
que nada tiene de sacerdote, dice: «cuando uii acto irreligioso, causa á 
los hombres algún dolor, castigadlo castigadlo tanto más severa- 

mente, cuanto mayor sea el número de las personas á quienes impre- 
sione desagradablemente.» (OEuvres, t. III, p. 177.) 

(í) Muchas veces se ha dicho que todos los religiosos de la Edad Me- 
dia descuajaban con una mano nuestros campos y guardaban con la otra 
los tesoros de la historia y de la literatura antiguas, al mismo tiempo que 
nos legaban la historia y las ciencias de su propia época. Ileligiosos fue- 
ron también (Benedictinos, Bolandistas, etc.), ios que recopilaron en 
cuerpos de obras especiales los monumentos conservados por sus ante- 
cesores. (V. Aug. Thierry, C onsidérations sur Vhutoire de France\ Alf. Mi- 
c\úq\s , Histoire litteraire de la France.) Sacerdotes fueron en su mayor 
parte también , y muchos de ellos frailes, los que libraron del olvido la 
historia y la lengua de los pueblos de un nuevo mundo, al mismo tiempo 
que atraian aquellas naciones á los caminos de la verdad, de la virtud 
y la felicidad. Los escritores que cogieron algunas espigas de oro de esta 
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puede muy bien rivalizar con las vocalizaciones de una cantatriz 
ó con los trinos de un músico, que Say no se desdeña de coloca^ 
entre las producciones sociales, bajo el epígrafe producto inma- 

teriah (Ibid p. 146.) 


LXXXVIL 

ACEBCA DE LA MENDICIDAD. 

Esta apología de la mendicidad se debe á la pluma de Ben- 
tham {a), el cual se manifiesta en este punto ménos implacable 
que la turba multa de los utilitarios. Su moderación se muestra 
también en la manera de plantear el problema del impuesto de los 
pobres. Ante todo, dice, se deberia averiguar las clases de pobres 
que existen; después las causas de la mendicidad: ademas, el me- 
dio de enseñar al pobre el modo de ahorrar; en cuarto lugar, los 
caudales que mejor pueden soportar esta contribución; y por úl- 
timo, la exacta economía de su reparto. Estas cuestiones surgen 
del principio fundamental adoptado por Bentham , á saber : que 
el legislador debe establecer un impuesto destinado d los pobres. 

Tres son las razones en que apoya este principio: 1.^ Si se 
deja abandonados á los pobres á merced de la compasión pública, 
pueden surgir dudas respecto á si la limosna sirve para aúxiliar 
la indigencia ó para fomentar la holgazanería; 2.^ el impuesto 
pesará comunmente sobre los ménos ricos, como ménos avaros; 
3.^ caerá en manos de los más osados en pedir, ordinariamente 
los ménos necesitados entre los pobres. 

Estas razones son ciertamente de gran peso para los pro- 
testantes ; pues no teniendo su filantropía gran virtud para abrir 


copiosa mies, tejiéronse con ellas una brillante corona literaria. (Cha- 
teaubriand.) «Olvídase hoy que ellos fueron los primeros que penetraron 
mundo durante tanto tiempo ignorado, y que lo dieron á conocer 
a la Europa sabia. Se podria formar una biblioteca bastante numerosa con 
las obras de los Jesuítas (y de las otras órdenes) sobre los diferentes pue- 

origen, idioma, costumbres, historia, artes é 
^^hhoteca Imperial de París posee en este género rique- 
Y podrían tener gran valor.» (De Ravignan. 

CrétiríPím Amerique, Zangues des Sauvages. 

(af t. IV, c. 3.) 
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la bolsa del rico, tienen necesidad de tasar la limosna. Mas entre 
los católicos , donde cada párroco cuida especialmente de los po- 
bres cuyas necesidades conoce , las mismas razones prueban cuán 
prudente es que pasen las limosnas por manos que tan hábilmente 
sondean la llaga, y con tanta caridad saben curarla. 

¿Pero prueban también dichas razones que sea preciso tasar la 
limosna? No lo creo: primero, porque el Estado sólo debe inter- 
venir cuando los individuos ó las sociedades particulares sean 
insuficientes para aliviar á los desgraciados (728). Asi lo confiesa 
Bentham (¿^), pero sin señalar la verdadera causa. El dar limosna 
al pobre es deber del hombre ; si este cumple con él espontánea- 
mente, ¿por qué poner trabas á la práctica de esta virtud? 2.® Dice 
Bentham que estas limosnas mantienen la holgazanería; y en ver- 
dad que, suprimida la limosna, pronto se extinguirian de raizlos 
pobres. Pero ¿por qué condenar sólo la holgazanería en el menes- 
teroso? Vosotros que cifráis la dicha en los pasatiempos, ¿cómo os 
atrevéis á prohibir al desgraciado la diversión de holgar, mién- 
tras permitís al rico, miéntras le obligáis á arrastrar su indolen-- 
da de círculo en círculo, y de teatro en teatro? Ese rico á quien 
la fortuna sirve refrigerantes sorbetes ó licores que le embria- 
guen ¿es , á vuestro juicio , un hombre más activo que el menes- 
teroso que, á los pálidos rayos del sol de invierno, se come la ca- 
zuela de sopa que acaba de mendigar? 

3. ° El mendigo, responderán, vendrá á parar de la holgazane- 
ría á la miseria, y de la miseria al crimen.— ¡Como si la holga- 
zanería del rico fuese todo inocencia! Pero aun concediéndolo, he 
aquí que por este mismo motivo es un precioso tesoro en el cato- 
licismo esa universal caridad, tan frecuentemente convertida por 
sus enemigos en arma contra la Iglesia y las órdenes monásticas; 
porque sin la caridad , el desgraciado privado de todo asilo sen- 
tiríase arrastrado al crimen por una pobreza suma, siendo de 
notar que el socorro que la caridad le da, no es el incentivo con 
que la abundancia, el deleite y la independencia convidan á la 
holganza. ¡Cuánto más agradable es á los ojos del haragan un 
socorro legal , que reclama como un derecho! 

4. ® Por lo demas, no nos proponemos alimentar al holgazán, sino 


[a] «Si bastasen las contribuciones voluntarias, debería procurarse 
que la ley no interviniese.» (1. c.) ¿Cómo conciliar esta idea con los car- 
gos que se hace á los católicos por las superfluidades de su caridad? 
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gocorrer al pobre.-¿Pero es la contribución medio proporcio- 
nado á este fin? Adminístranse sus productos por empleados pú- 
blicos; ¿y quién ignora los gastos de estas administraciones y, á 
veces, sus fraudes? De miles de libras esterlinas recaudadas por el 
impuesto de los pobres en Inglaterra , ¿cuántas no desaparecen 
ántes de llegar á manos del menesteroso? ¿Cuántas veces no se ven 
detenidas en su camino , ó vienen á ser presa de hombres recomen- 
dados por la protección de un grande, más bien que por su po- 
breza? (V. Rubichon, Injluencia del clero^ c. II, 24, Villeneuve 

Bargamon, Econ, polit.^ lib. IV. c. 3.) 

5.® Búsquense, pues, otros n^edios para combatir la holgaza- 
nería, sin llegar á la crueldad, sin exponerse á dejar morir de 
hambre al verdadero pobre cuando tratamos de extirpar la po- 
breza fingida.— Dado caso que las prodigalidades de la caridad pro- 
porcionasen á algún haragan el medio de vivir cómodamente á 
costa del trabajo ajeno, los enemigos de la Iglesia no deben igno- 
rar, que la industria del católico es tributaria de su caridad, y que 
no considera la limosna como medio de librarse de la vista del po- 
bre (fl), sino como acto de sincero y desinteresado amor. 


LXXXVIII. 

LA CARIDAD CATÓLICA. 

Para confirmar las teorías filosóficas con la historia, basta abrir 
los anales de la Iglesia y poner de manifiesto las obras que la ca- 
ridad católica produjo en todos los siglos para bien temporal de la 
humanidad. Familiarizado el hombre con estas maravillas, no ad- 
mira ya esos inapreciables beneficios dispensados á ciertas- necesi- 
dades extraordinarias y apremiantes que hacen resaltar más su 
valor. El ver diariamente á miles de personas dedicadas al alivio 
de los enfermos , á la enseñanzla de los niños , á la asistencia de 
los moribundos, al cuidado de los apestados, á la redención de 
cautivos, y al consuelo de los prisioneros, ha llegado á ser tan 
ordinario , que ya no llama la atención, y sólo quizá produce en 
a gunos de nuestros filántropos una sonrisa indiferente. 

No emprenderé la tarea de enumerar todas las maravillas ins- 


(«) Bentham y Say, Econ. poUt,, t. III, p. 13 Q. 
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pirsidsis por 0 I cspintil do Josus N"2iz?ir6iiOj cj^no listco dioz y oclio 
siglos están derramando en el mundo vida y beneficios (a); pero 
no puedo resistir al deseo de mencionar algunas, recientemente 
debidas , no ya á hombres consagrados al servicio de Dios en 
el claustro ó en el templo, sino á los que viven en el siglo. Pa- 
tentizar el apoyo que una política prudente encuentra en esta 
materia en el espíritu del cristianismo, equivale á cooperar á que 
se desvanezcan las prevenciones, nacidas, no ya de perversidad 
de corazón, sino de una manera de ofuscación del entendimiento; 
es tanto como alentar á los católicos todos á que rivalicen entre 
sí en caridad. Por )o demas, me concretaré al ejemplo que ofrece 
Francia, cuyas obras y celo me son más conocidos. 

Sin contar los subsidios anualmente concedidos para acudir 
al remedio de las necesidades imprevistas, para alentar á los que 
acometen alguna empresa de interes general, ó se consagran á la 
enseñanza de la niñez ; los subsidios extraordinarios del Estado, 
que han llegado á ser uno de los ramos de la administración, no 
dejan de ser, en gran parte, consecuencia del espíritu cristiano 
que anima á los pueblos, preservándolos del egoismo. 

Spiritus intus alit 

Meas agitat molem et magno se corpore miscet. 

^neid. VI. 

Las principales obras de caridad privada que hoy (1854) exis- 
ten en aquel pais son: 

La de la enseñanza, que reclama hombres de tanta abnegación 
como saber. Para ponerla al alcance de los que la necesitan, los 
vecinos de muchos pueblos se imponen contribuciones volunta- 
rias, y sostienen esos maestros modestos y sencillos que, bajo el 
nombre de Hermanos de la Doctrina Cristiana, encaminan por la 
senda de la virtud á la clase más numerosa de la sociedad, al 
mismo tiempo que la familiarizan con las ideas indicadas por los 
economistas (í); á más de medio millón ascienden los niños por 
ellos enseñados para ventura de Francia. En otras poblaciones, 
bajo la dirección de los párrocos, y por una regla en cierta ma- 
nera religiosa, se fundan seminarios de maestros y maestras por 
medio de congregaciones formadas con este fin. 


(a) «Pertransiit benefaciendo et san and o.)^ Act, Ap, 

(b) Droz, Principios de Economid política. 
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Pero comunmeiitc no empieza la enseñanza de los ñiños hasta 
tener estos seis ó siete años: ¿qué hacen en el hogar paterno mién- 
tras llegan á esta edad? Cuando son muy pequeñitos enredar, dis- 
traer á sus padres del trabajo , tal vez aprender de estos ó de sus 
vecinos un lenguaje indecente é indecorosas maneras : esta es para 
considerable número de tiernos ñiños la brillante aurora que les 
sonrie al abandonar la cuna. Por fortuna vinieron las Salas de 
Asilo (a), donde desde la edad de tres años pueden los niños , li- 
bres de todo peligro, adquirir un tinte de los conocimientos más 
importantes, y acogidos en el seno de la caridad, dejar desem- 
barazados á sus padres para ganar el diario sustento. Muchas 
eran las madres que para conseguir esto, recurrian en Inglater- 
ra á un narcótico, cuyos funestos efectos ignoraba su amor , pero 
que adormecía á sus hijos durante las horas de trabajo: á fin de 
que desapareciese esta costumbre, aun para niños de más de 
tres años, fundóse un nuevo establecimiento de caridad llamado 
Créckes. 

Existen en el hogar doméstico peligros para la adolescencia, 
que en él puede verse expuesta y sacrificada por unos padres des- 
naturalizados. Una asociación de personas piadosas busca á estas 
desgraciadas víctimas, y se encarga de su enseñanza gratuilacon 
la condición de que renuncien los padres á ver á sus hijos, á quie- 
nes se educa léjos del contagio de la casa paterna , hasta que lle- 
gan á mayor edad. 

Hay clases enteras de gentes que viven de su trabajo, tan es- 
trictamente sujetas al salario , que la privación de él en una sola 
semana puede arrastrarlas al crimen. A este número pertenecen 
las diferentes especies de criados, ayudas de cámara, etc.: cuando 
se encuentran sin colocación , se encarga una sociedad piadosa de 

proporcionarles habitación en un asilo común, y de buscarles casa 
donde servir. 

Lo mismo se hace con los artesanos que por hallarse sin taller, 

por pasar de una ciudad á otra, no tienen trabajo: diferen- 
tes asociaciones les proporcionan morada y ocupación, entre 
e as, la de San José, que no contenta con atender á las nece- 


cioíá lot falsamente el honor de su funda- 

idea se debió á las HermanL deTa Sad frau^ 'I'"® 
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sidades del cuerpo, les proporciona ademas enseñanza religiosa. 
Más lastimosa es todavía la situación de los presos de ambos 
sexos que obtienen su libertad. A señoras francesas se debe la fun- 
dación de un asilo en donde son acogidas las jóvenes que los tri- 
bunales las entregan ántes de cumplir el plazo de su condena. 
Allí reciben enseñanza moral y religiosa miéntras aprenden un 
oficio y el gobierno de una casa: así que llega el dia de su com- 
pleta libertad, merced á las gestiones de las señoras asociadas, son 
aquellas infelices colocadas en alguna casa de comercio, en talle- 
res, etc. Más de ochenta de ellas {Diario de las dos Sicilias^ 4 de 
Marzo de 1844), devueltas á la sociedad, repararon con su con- 
ducta intachable una niñez más desdichada que criminal. Dife- 
rentes sociedades han conseguido igual objeto respecto á los jó- 
venes encarcelados. 

Las Conferencias de San Vicente de Paul, que desde Francia se 
han extendido de manera tan rápida por Italia, España, Bélgica é 
Inglaterra, van á socorrer al pobre vergonzante en su solitaria 
bohardilla. La asociación de la Maternidad, compuesta de genero- 
sas señoras, proporciona á las mujeres en cinta las más exquisitas 
comodidades , puestas sólo al alcance de los moradores de los pa- 
lacios. Muchas sociedades se dedican en los hospitales al cuidado 
de los enfermos ; otras los asisten en las casas particulares , y sus 
individuos pasan á la cabecera del doliente dias y noches prodi- 
gándoles consuelos religiosos. Finalmente, las desdichadas vícti- 
mas de la prostitución encuentran refugio en la sociedad del Buen 
Pastor^ compuesta de señoras respetables por su piedad, edad y 
prudencia, que les tienden la mano para guiarlas y fortalecerlas 
en la senda de la virtud y proporcionarles medios de vivir honra- 
damente. 

¿Pero es posible completar este cuadro? Cuánto quedará por 
decir sobre las Juntas de Beneficencia^ la enseñanza de ios prisio- 
neros, la instrucción de los sordo-mudos, las cajas de ahorro, las 
suscriciones en favor de los niños expósitos (a ) , los hospicios de 
los ancianos, y otras cien fundaciones de la beneficencia cris- 
tiana! Todo esto demuestra cuánto pueden las asociaciones parti- 
culares para conseguir la felicidad de los Estados , cuando no se 


(a) V. le Sücle, 26 de Diciembre de 1841; Alban de Villeneuve, Eco- 
nomía política. V. también sobre estas instituciones. Les Entretiens de 
Village del vizconde de Cormenin. 
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pone obstáculos á las generosas manos de la caridad cristiana, 
cuyo discernimiento sabe socorrer al necesitado sm fomentar la 

pereza. 


LXXXIX. 

ACERCA DE LA SEPULTURA. 

La impiedad, que no retrocede ante ninguna infamia, halló en 
este derecho y este deber social pretexto para insultar á la religión 
y á las conciencias. La célebre causa formada en 1736 en Francia 
con motivo del enterramiento del cirujano Boileau, fué el primer 
paso dado en esta materia (a), al cual, andando el tiempo, se siguie'* 
ron otros en honor de Voltaire, de Gregoire, etc. No discutiré en 
este lugar las objeciones hechas con tal motivo (á). Esa devoción de 
la impiedad á las misas de difuntos, y las persecuciones contra los 
católicos, no son más que un episodio de esta tiranía. Db ello tra- 
taré con más latitud cuando ponga de manifiesto los derechos de 
la sociedad en punto á religión. Nadie ignora , por lo demas, que 
estas violencias no tenian más objeto que ultrajar á la conciencia 
de los pastores y á la religión de los pueblos por medio de los Par- 
lamentos, abogando- por la tolerancia y la libertad de conciencia. 
Donde quiera que esta intolerante tolerancia haya hecho sentir 
la dulzura de sus costumbres, y haya existido esa lihertad de opri- 
mir, ha habido empeño en obligar á la Iglesia á que dé tierra sa- 
grada y dedique sufragios por sus más infames perseguidores y 
renegados ; por los que en vida no han pisado el umbral de una 

iglesia , y no se han acordado de los ritos cristianos más que para 
mofarse de ellos. 


XC. 

LA TEORÍA DE LA EXPIACION Y LA DE LA DEFENSA. 

¿Podría prometerme haber presentado en esta materia el ramo 
e oliva á los dos bandos que se han declarado {c ) , el uno por la 

Ím J^^ccionario^ art. Sepultura, 

en los elegante y luminosa refutación de eHai^ 

^ sur le Chrisiianisme de Droz. 

[d) ease en el Qiornale di staiisticd la erudita disertación del ilnatre 
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pena vindicativa y el otro por la pena defensiva^ Consideraría- 
me dichoso si consiguiese que ajustasen las paces, demostrándo- 
les que el mejor partido es aceptar, para conciliarias , ambas teo- 
rías , si se quiere explicar perfectamente los hechos y conservar 
á las penas carácter humano (803) : porque si los diferentes fines 
sociales pueden hacer que predomine uno ú otro de los fines pena- 
les, estos nunca deben separarse (806). Ni aun pueden separarse, 
pues, como lo observa muy bien Amari , los que siguen la teoría 
déla expiación, abrazan sin notarlo la teoría de la defensa; de la 
misma manera que el sistema de defensa conduce forzosamente á 
la expiación y á la reparación. Por lo demas, estas teorías no son 
por esencia más sanguinarias una que otra : si pide sangre la ex- 
piación , también se inclina al perdón ; y aunque el sistema de la 
pena defensiva en teoría es avara de la sangre, en la práctica la 
derrama de la manera más inexorable. «Sólo en el sistema de la 
expiación es lógicamente posible la impunidad, porque á su juicio 
el arrepentimiento, la satisfacción y el perdón satisfacen las miras 
de la ley.» (Amari, c. I, p. 130.) La impunidad que acompaña al 
arrepentimiento ^ léjos de espantar á la sociedad, debe consolarla: 
no es ya la impunidad propiamente dicha, porque quien dice arre- 
pentimiento (poenitere), dice también pena. Es ademas la mayor de 
las penas que pueda sufrir el hombre racional , y sólo el hombre 
es capáz de sufrirla ; esta es , por tanto , al mismo tiempo la más 
grande de las penas, y en grado sumo, la pena del hombre (pena 
moral, del corazón). (V. Civilta cattolica, t. VIII, p. 591 y sig.) 


XCI. 

DE LA SEVERIDAD DE LAS PENAS. 

Si no llegasen ocasiones en que causa hastío responder á la ca- 
lumnia, seria preciso poner aquí en evidencia la injusticia con 
que los protestantes é incrédulos vituperan á la Iglesia y á la In- 
quisición como atizadoras de la hoguera en que perecieron Huss 
y otros herejes, en una época en que los tormentos y ejecucio- 


profesor Emerico Amari sobre los defectos y la reforma de las estadísti- 
cas penales. (T. V, art. 2, p. 112.) Es digna de un talento profundo y de 
un corazón sensible. 
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nes llegaron á tal extremo de rigor en los tribunales seglares, 
que las sangrientas páginas de la historia hacen apartar la vista 
de ellas con horror al que las recorre. Esos declamadores de erian 
tener presente, que sus invectivas caen de lleno sobre el brazo 
seglar, cuyos actos se ajustaban á la legislación de aquellos tiem- 
pos de ardientes convicciones ; deberían tener presente ademas, 
que dos siglos después las benéficas leyes del Reino-Unido levan- 
taban cadalsos para los católicos, rasgaban sus entrañas, arrojá- 
banlas al fuego , presenciando sus sacudimientos convulsivos , y 
después de descuartizar á sus victimas, colgaban sus ensangren- 
tados miembros á las puertas de Lóndres , por exigirlo así la ra- 
zón reformadora. IngliilteTTa — Bentham, OEuvres, t. II, 

p. 63.) 

¿Pero á qué retroceder á la historia de los pasados siglos para 
encontrar una legislación todavía más escandalosa por lo injusta, 
que horripilante por lo sangrienta? Léase en las obras de Ben- 
tham [a) el suplicio del negro, quizá hoy abolido, y dígase sí no es 
llevar la injusticia hasta la impudencia, empeñarse en culpar á 


{a) Bentham, t. II. p. 64. «Suspéndese al ajusticiado de una horca por 
medio de un garfio que se le introduce por el hombro, ó por el hueso del 
pecho, prohibiéndose bajo graves penas que se le preste el menor auxi- 
lio. Permanece en este estado suspendido durante el dia, bajo un cielo 
despejado, y expuesto á los ardorosos rajos del sol; durante la noche, á 
emanaciones frías j húmedas, etc. Cuando se le desuella, acuden allí mi- 
les de insectos, que hallan pasto chupando la sangre del desdichado que 
después de pasar por diferentes grados de tormento, encuentra la muerte 
entre las horribles angustias del hambre j de la sed. Si se tiene en con- 
sideración que todos estos tormentos duran no ya horas sino dias ente- 
ros, se reconocerá que semejante suplicio está al nivel de todas las cruel- 
dades consignadas en la historia.» Si han disminuido los tormentos, es 
no obstante preciso que desaparezcan por completo. No há mucho, (1854) 
anuncióse el tormento de un negro, que, al ver consumidas por el fuego 
sus ligaduras, se arrojó de un salto desde la hoguera en medio de la mu- 
chedumbre; pero el cual vióse arrojado de nuevo á las llamas. 

En canibio se confiesa felizmente, que en otros Estados de América 
existen señores católicos que prodigan á sus esclavos los beneficios de la 
mas generosa caridad , hasta el punto de hacerles temer el dia de su 
emancipación como una condena. En la república de Nueva Granada 
existen 10.000 esclavos para una población de cerca de 1.900.000 

Julio de 1821 liberta á los esclavos que naz- 
e aquella fecha, con la sola condición de que permanezcan hasta 

da^dP ^11 f ^ padres, los cuales deben cui- 

fundóse una caja de 

progresiva ingresaba un impuesto sobre las sucesiones para la 

yjgQj.^ ipacion de los demas esclavos: esta ley continua en 
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la Iglesia atribuyéndola en los pasados tiempos un suplicio riguro- 
so, en el cual ni aun tuvo la menor parte, al paso que tormentos 
mucho más irritantes en la actual civilización , eran conside- 
rados no liá mucho como freno necesario para matar al infe- 
liz africano. ¡Freno necesario] Cuando la Iglesia dejaba obrar al 
'brazo seglar en defensa de la religión , del órden y la felicidad 
del Estado, ¡tiranía!; pero cuando los colonos se entregan á actos 
de bárbara y horrible crueldad, como entonces representan los 
intereses del azúcar y el tabaco, son los vigías de intereses que 
exigen sacrificios y consideraciones. 


XCII. 

DEL CASTIGO DEL INOCENTE. 

Tal vez se nos arguya con el misterio de la Redención, en que 
el inocente se sacrificó por los culpables, ofreciéndose como víc- 
tima de expiación; pues si la justicia humana debe ofrecer pun- 
tos de contacto con la divina (112), podrá también consentir en 
casos dados que el inocente sea sustituido al culpable. 

Pero la especie de afinidad que existe entre las reglas de la 
justicia divina y las de la legislación humana, consideradas en sí 
mismas, no siempre puede hallarse en la aplicación concreta: li- 
mítase la justicia humana al órden exterior, y obra en el tiem- 
po (720); la justicia divina abarca á un tiempo mismo el órden 
exterior y, sobre todo, el interior, y se extiende al tiempo y á la 
eternidad. De aquí los Juicios secretos de la justicia divina, cuyos 
consejos son abismos; que aplica en el tiempo premios y castigos 
con medida muy distinta de las reglas que seguiría la j usticia hu- 
mana, porque sabe que ha de llegar dia en que se restablezca la 
igualdad de las partijas. 

Considerado así, se ve claramente que el Padre Eterno pudo 
pedir al Verbo hecho carne el sacrificio de su vida, como pudo 
pedirlo á cualquier hombre de la tierra ; que pudo aceptar la su- 
misión del Redentor al ofrecérsela ; los padecimientos que sufrió, 
la sangre que derramó en obediencia á su Padre celestial, como 
expiación de la desobediencia del hombre rebelde á su Dios, por 
sensualidad y orgullo. 

Al aceptar el Eterno el sacrificio del Hombre-Dios, tenia reser- 

12 
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Tados tesoros de gloria, recompensa debida á su santa Humanidad; 
pero la sociedad que acepte del inocente semejante ofrenda, no 
'pVf^de ni deie compensarla, sino quiere destruir la idea misma d^l 
castigo. No lo puede, porque, ¿de qué medio se valdría para 
volver á la vida al que condenó á muerte , y para compensar las 
penas aflictivas? No lo debe, porque si dispusiese de un verdadero 
medio de compensación, ¿qué poder tendría aun para alejar del 
crimen, una pena que prometiese los más grandes bienes, y que 
por esta razón seria deseada? 

La materia y el objeto del derecho penal establecen por tanto 
en la aplicación notable diferencia entre la justicia humana y 
la divina, por más que el castigo ofrezca en una y otra relaciones 
esencialmente armónicas. 


XCIII. » 

DE LA INQUISICION. 

Los ánimos exentos de preocupaciones y sinceramente amigos 
de la verdad , verán en estas consideraciones la causa de la saña 
que el vulgo crédulo alimenta hácia el nombre de Inquisición, 
cuyo tribunal ha sido tan calumniado. La materia de esta obra no 
exige de mí que trate este asunto, ni mi carácter de individuo 
de la Compañía de Jesús me obliga de manera alguna á hacer la 
apología de dicho tribunal. Botta me ahorra este trabajo {a)y y 
abona mi dicho el Padre Malagrida respecto á la Inquisición de 
contrabando, inventada por Pombal (5). Pero prescindiendo de 
que la hermosura de la verdad me enamora, los corazones nobles 
se complacen siempre en defender lo que las pasiones calumnian, 
y la ignorancia desconoce y la cobardía desampara. Haré, pues, 
algunas observaciones imparciales sobre el particular. 


(d) <?Ea este punto merecen los jesuítas tanto mayor elogio, cuanto 
que no sólo no concurrieron álos excesos inquisitoriales, sino que em 
plearon sus consejos y crédito para moderar sus rigores en los países en 
que mas se hacia sentir.» (Botta, Síoria d’ Italia, t. L lib. 4, p. 149 al 
(h\ Pedone y Muratori, 1835. 

dado por Cretineau-Joly al tribunal de inquisidores 

Pjimbal para juzgar al Padre Gabriel de Malagrida. 
{líxsL déla Comjpama de Jesús, t. V, cap. III.) ^ 
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óe dividirse la Inquisición en tres clases: Inquisición reli- 
giosa, ejercida hoy por los Obispos; Inquisición política, tal cual la 
practicaban en otro|tiempo los inquisidores de Estado en Venecia 
y en nuestros dias el ministerio de policía , é Inquisición mista, 
que subsistió durante muchos siglos en Roma y en España. 

La primera tuvo origen en la esencia misma de la sociedad 
espiritual: fundada en la unidad de doctrina (540), destinada á 
mantenerla por medios exteriores (306) en el órden exterior (724), 
debe por consiguiente disciplinar á sus súbditos (426), mostrarse 
inexorable con los delitos (791), y en cuanto está á su alcance, 
prevenirlos (848). Pues el más grande de los delitos sociales es el 
que tiende á destruir los fundamentos mismos de la sociedad, y 
por ende, el mayor delito en la sociedad espiritual es el que des- 
truye la unidad de doctrina. Tiene, pues, esta sociedad por rigurosa 
justicia, el deber y el derecho de velar por lo porvenir. 

Hablé de la Inquisición política en el párrafo mismo á que esta 
nota se refiere : la necesidad y justicia de una institución seme- 
jante , no pueden por lo demas suscitar, por sí mismas, una oposi- 
ción racional [a). 

Declamaciones y acusaciones han llovido contra la Inquisición 
mista, y la elocuencia razonada de los grabados y novelas ha pro- 
pagado las descripciones fantásticas y conmovedoras de víctimas 
sacrificadas á miles (¿), de tormentos de rigor inaudito, etc., etc.; 
pero como estos medios perderían su efecto sin el color local , sólo 


[a') Si hablamos de oposición injusta, ¿á qué tribunal no se le hace? 
Sólo así se explica que el gobierno de Venecia , tan simpático á Botta 
como el más prudente que haya existido jamas [Storia d'^ Italia, t. I, lib. I, 
p. 50, ed. de Palermo, Abbate), fuese tan odioso para Montesquieu, [Es- 
prit des lois, lib. Xf, c. 6), probablemente á causa de cierto contratiempo 
que refiere, si no me es infiel la memoria, M. Villemain, en su Qours de 
litterature, 

(b) Los ceros se multiplicaban con las gotas de tinta desprendidas^ de 
la pluma de ciertos literatos, de tal modo, que en la causa formada á la 
tenebrosa Inquisición, la suma sobrepujó mucho los cargos consignados 
en ciertas obras en que raya la impiedad en repugnante locura. Libros 
hay en que se dan estos cálculos. En opinión del conde De Maistre y de 
Alfieri , hubiera podido fiotar un buque en el mar de sangre que anegó á 
Francia durante las guerras promovidas por la herejía y la impiedad. 
Pues la Inquisición española se propuso y consiguió economizar la san- 
gre de los españoles, preservándolos de aquellas dos pkgas. Si el siglo de 
los progresos arrebató en su curso la Inquisición española, caro le costó á 
España. [Y.Lettres sur VInquisitionespagnole, y sobre todo la reciente obra 
de Hefelé, Le Cardinal Ximenes, etc. Tournai, H. Gasterman, 1856). 
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pueden ponerse en relieve de manera lúgubre, y sirviéndoles de 
marco el aparato de un tribunal religioso. De otra manera, el es- 
pectador, ó lector, comprendería que esta era en aquellos tiempos 
la legislación penal [p) de todos los tribunales, y que la Inquisi- 
ción seguia las ideas del tiempo, y tomaba en consideración las ne- 
cesidades del siglo (jb) (828, KI); por consiguiente, que por este 
concepto no se le podia hacer cargo alguno , pues que sus rigores 
fueron inherentes á todos los tribunales, inclusos los de los pro- 
testantes. Lutero, según refiere su apologista Sekendorf, hubiese 
querido ver á todos los judíos presos, desterrados, privados de sus 
bienes, de sus rabinos y aun de sus Biblias {c). En tiempo de Cal- 
vino, los reformados condenaban á la hoguera á los ateos y disi- 
dentes (Vanini, Servet, etc); en época ménos lejana quemaban á 
las brujas (d), ahorcaban, descuartizaban, abrian el vientre en ca- 
nal ó quemaban á los católicos en Lóndres. No es lícito, y ántes 
arguye maldad, acusar de cruel á la Inquisición, cuando obró quizá 
con más moderación que los tribunales políticos. 

Cuenta la Inquisición con una segunda clase de enemigos, los 
cuales la han emprendido con la índole de su ser y de sus proce- 


[a] Bentham da una idea de ella, t, II, p. 422 y sig. 

(¿) Considérase comunmente á Inocencio III como fundador de la 
Inquisición; no obstante, encuéntranse vestigios de ella ántes del rei- 
nado de este Papa, en tiempo del Concilio de Letran (1179), y poco des- 
pués en el de Yerona (1184) presidido por el Papa Lucio III, al cual con- 
currió el emperador P'ederico I. Las disposiciones tomadas contra los 
herejes fueron al principio bastante moderadas, y sólo más tarde, infle- 
xible el fanatismo de ios sectarios á los esfuerzos de la Santa Sede, con el 
asesinato de Pedro de Casteluau, obligó al Papa Inocencio III á emplear 
medios más enérgicos: tomáronse estas disposiciones en el cuarto Concilio 
de Letran (1215). En 1229, en el pontificado de Gregorio IX y Concilio de 
Tolosa, fué organizada la Inquisición de manera más definitiva, eleván- 
dola á la categoría de los tribunales seglares: el carácter de las herejías, 
cada vez más hostil al Estado y á la Iglesia, hizo necesarios rigores que 
llegaron hasta el tormento y la pena de muerte. Condenaban los inquisi- 
dores al culpable, y entregábanle al tribunal seglar para que le aplicase el 
castigo. Gregorio IX, Inocencio IV, Bonifacio YIII y Clemente Y formula- 
ron sucesivamente reglamentos para la Inquisición ménos rigurosos, re- 
sultando de aquí que después de establecida esta en Francia, en Italia y 
Alemania, se introdujo también en Polonia, siendo establecida en la mis- 
ma Inglaterra por un estatuto del Parlamento. Indudablemente hubo 
anusos en los actos de este tribunal; pero no es lícito, como lo hacen 
ios protestantes, condenar como tiranía espiritual su proceder contra los 

iftrífv»?! Media. {Bict. d'hist. et de geogr. ed. de 

JJruxelles 18od por una sociedad de profesores.) 

W Balmes, t. II, p. 312. ‘ 

(d) Bentham, Oeuvres, t. II. p. 422. -Hefelé, Jiménez, etc. 


dimientos. Estos fueron, á su juicio, diametralmente opuestos á la 
dulzura religiosa, y la idea misma de tribunal misío^ mitad sao’ra- 
do, mitad profano, envolvía contradicción. A estos impugnadores 
podríamos oponer una autoridad nada sospechosa; la del reforma- 
dor Saint-Simon, el cual rebate el cargo de la influencia de la 
Iglesia en las leyes penales {a). 

Pero para presentar una apología más sólida, aunque ménos 
conveniente á ciertos entendimientos, les recordamos que el Es- 
tado necesita una religión (5); y que violarla, equivale á conmo- 
ver la más firme de las bases sociales. Un racionalista puede acu- 
sar á los Monarcas españoles de haberse equivocado al elegir 
una religión, ó para hablar con más propiedad, por la libertad 
que dejaron á los españoles de permanecer fieles á la religión ca- 
tólica; pero una vez constituida esta en religión del Estado^ es 
consecuencia necesaria de la naturaleza de la sociedad, expresa- 
mente demostrada por Romagnosi , no tolerar que se menospre- 
cie la religión, ni que se infrinjan sus preceptos. Este publicista 
italiano se refiere, por punto general, á todas las sociedades pú- 
blicas, ¡pero cuánto más forzosa no es para España la consecuen- 
cia! Apénas libre de la prolongada opresión de los sarracenos, los 
cuales replegados á las costas africanas podían intentar á cada 
paso una invasión súbita, ¿era lícito á España, sin cometer una 
gravísima falta política precursora de nuevos desastres, alimen- 
tar en su seno á los aliados naturales de su opresor, moros y ma- 
hometanos, y á los judíos ademas, que hacían suya la causa de 
la media luna? Fernando V obró pues con muy buen acuerdo al 
desterrar de sus reinos, (poco unidos todavía), como enemigos 
interiores y peligrosos, á los infieles que no se convirtieron. Si 
apostataban los convertidos ¿qué tiene de extraño que el doble 


[a) Doctrine de Saint-Sinion, f 828-29, p. 313: «La Iglesia católica aun 
de la legislación penal sacó partido parala educación del pueblo... porque 
todo fué en sus manos medio de educación... y por más que dejase á los 
poderes de la tierra el cuidado de aplicar las penas temporales^ también 
en ellas ejerció su influjo imprimiéndoles el carácter moral de que hoy 

carecen.» ^ ^ 

Ih) En el § 888 trataré esta cuestión complicada con tantos intereses; 
por ahora, dóime por contento con remitir al lector á los escritos de Spe- 
dalieri, de Valsecchi, de Bergier, de Romagnosi [Assunto primo % último], 
de Alfieri, el cual decía que con dejar que la Inquisición enmase al suplicio 
un pequeTio número de hombres, se evitaron torrentes de sangre en España. 
¿Qué hubiese dicho en nuestros dias? 
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delito de rebelión é impiedad fuese severamente castigado anit* 
por la política? ¿Qué tiene de sorprendente tampoco que en me- 
dio de circunstancias tan peligrosas para la patria, permaneciesem- 
cien ojos fijos en dos pueblos tan hábiles en el arte del fingimiento 
como fogosos en la reblion? El bien público exigia que se previ- 
niesen estos delitos, como cuantos se opusiesen á la tranquilidad 
del Estado; pero para prevenirlos, ¿quién duda que era preciso 

conocerlos? 

Pues por una consecuencia de la naturaleza misma del catoli- 
cismo, se resiste á someter á un juez seglar la definición doc- 
trinal , siendo como es la Iglesia columna j sosten de la verdad. 
Luego si el legislador debia conocer y determinar los delitos 
contrarios á la religión católica, sólo podia hacerlo por el minis- 
terio de los eclesiásticos. La naturaleza misma del catolicismo 
exige por consiguiente del Estado la intervención del juez ecle- 
siástico, y quien intentase censurar el carácter misto de los car- 
gos inquisitoriales, tendría que optar entre las siguientes alter- 
nativas, que dejamos á su elección : ó el Estado no debe tener re- 
ligión; ó no puede, en conciencia, abrazar el catolicismo; ó bien, 
después de abrazarlo no le queda más que hacer sino prestar su 
auxilio para sostenerlo; ó bien, todavía, sosteniéndolo, puede 
imponer nuevos dogmas ó bien, por último, los de- 

litos no deben ser calificados conforme á ley, sino por el capricho 
del juez. 

¡Cosa extraña! Todo tribunal que se halla en el caso de juzgar 
acerca de un hecho dogmático en cualquiera otra materia, lo so- 
mete á la decisión de los peritos: seria sin duda muy extraño 
ver á un juez que, á título de jurisconsulto, intentase apre- 
ciar cieatificamente las puñaladas del asesino, el valor de las 
joyas, la regularidad de un cultivo ó la solidez de un edificio. 
Y siendo como es misto todo tribunal en cualquiera otra materia, 
¿por qué causa se empieza estremeciéndose de horror ante una 
magistratura mista tratándose de religión? ¿Por qué exigir que el 
^trado, conocedor de su código, interprete también la Biblia? 
Nada fundado puede pues oponerse á la naturaleza de tribunal 
misto, tratándose de la Inquisición. ¿Son más exactos los cargos 
que se dirigen procedimientos^!,^ Inquisición, se dice, 

misterio, en virtud de informes secretos, sin dar 
as a o a reo de las acusaciones; todo lo cual era tenebroso, así 
o era erri le el espectáculo de un auto de fe^ y aun más ter- 
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Tibie el sacrificio de las víctimas en las tinieblas y en los horro- 
res de un calabozo. 

Antes de emitir ninguna opinión respecto á estos puntos, dis- 
tinguiremos el castigo l^prevencion. El castigo nunca puede al- 
canzar al inocente (889); pero la prevención recae necesariamenU 
sobre todo acusado cuyo delito no está probado aún : si alcanzara 
á un culpable convicto, ya no seria prevención sino castigo. Ahora 
bien , ¿la prevención directa y personal puede verificarse nunca 
sin inconveniente para el prevenido? El solo hecho de ser citado 
é interrogado, ¿no es cosa penal en sí, y que se hace más toda- 
vía por la detención, como su consecuencia necesaria? 

Quien quisiese , pues, juzgar con rectitud y acierto sobre este 
asunto, examinando las causas sobre que recayeron las senten- 
cias de Inquisición, debería distinguir las penas aplicadas al 
delito de los inconvenientes que naturalmente acompañan á la 
prevención. Es preciso evitar cuanto sea posible , ó por lo méno» 
disminuir estos últimos; pero culpar á la Inquisición porque no 
siempre los evitó á la inocencia, ó por no poner en práctica cier- 
tos procedimientos que desconocían también los demas tribunales 
de la época, es exigir demasiado, y es olvidarla condición de aque- 
llos siglos, los cuales, en último resultado, preferían arrojar al- 
gunos rebeldes á la hoguera ó ahorcarlos, á continuar la inter- 
minable tarea de diezmar las generaciones de ciudadanos por me- 
dio de destierros y decapitaciones. 

Si un acusado hubiese sido condenado por la Inquisición sin 
eer oido, claro es que se hubiese cometido con él patente injusti- 
cia, y las víctimas diarias hubieran levantado el grito a] cielo. 
No otras consideraciones deben hacerse en lo tocante al secreto 
contra el cual claman algunos. Ajuicio de Bentham(¿^), el secreto 
de la acusación puede ser en muchos casos necesario para la se- 
guridad pública. — Pero cuando de la acusación debe pasarse á la 
condenación, nunca debe pronunciarse la sentencia sin haber 
discutido ántes los medios de defensa: y lo repito, nunca seré yo 
quien apruebe procedimientos notoriamente injustos. 

Veamos en lo que atañe á la cuestión de derecho*, la Inquisi- 
ción no podía condenar al inocente. Ni aun le era dado condenar 
al criminal sin oirle. ¿Quién podrá instruirnos hoy acerca del he- 
cho^ ¿ Serán acaso los escritores saturados de animosidad y de fa- 

{a) Oeuvres, t. II, p. 191 y en otro lugar. 
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natismo antireligioso, de cuya impiedad se alimentó el siglo XVIII? 
Pero su lenguaje es harto apasionado , y su impudente comezón 
de mentir hace subir aún los colores á la cara. Es de desear que 
aparezca un escritor animoso, concienzudo é imparcial, cuya pa- 
ciencia investigadoraiguale á la de los alemanes, y que rebusque 
en el fondo de los archivos la verdad de los hechos ordinarios,, 
constantes y legales; porque un abuso 'pasajero no podría recaer 
sobre la institución, sino sobre los individuos. Sólo entónces se 
podrá juzgar en definitiva. 

Entretanto me contentaré con citar ciertos testimonios á pro- 
pósito para demostrar la falsedad de las calumnias que acepta el 
vulgo como verdades inconcusas. 

Créese, por ejemplo, que la Inquisición fué establecida en Es- 
paña por la influencia de la corte rordana. «Cuando Isabel pidid 
que se estableciese la Inquisición en sus Estados, Sixto IV no con- 
sintió al principio en ello pero accedió al cabo á los deseos de 

Isabel » (Mueller, escritor no sospechoso, Eisioire universelle^ 

t. II, p. 159.) 

Créese que la severidad y el rigor de la Inquisición reconocie- 
ron por causa la intolerancia católica y el espíritu perseguidor de 
Roma. «Los inquisidores nombrados por Fernando de Aragón hi- 
cieron morir quemadas á 298 personas por sospechas de herejía, 
siendo esto causa de que Sixto IV dirigiese una queja al rey con 
fecha 29 de Enero de 1482, en vista de aquel acto de rigor ; y de- 
seando, sin duda, moderar el celo de los inquisidores, por breve 
de 11 (le Febrero les agregó algunos jueces de la orden de domi- 
nicos» entre otros, el célebre Torquemada. {Biografía universal^ 
art. Torquemada.) Anade esta obra (nota I, p. 166), que los que- 
exageran el número de hombres condenados por Torquemada , lo 
hacen refiriéndose á un cálculo de Llórente (t. I de la Historia de 
la I'tiquisiciGn): ios cuales, si hubiesen llegado en su lectura hasta 
el tomo IV, habrían visto al autor mismo reducir considerable- 
mente la suma de sus guarismos. 

Se dice, asimismo, que la Iglesia, y especialmente San Agus- 
tín, desaprobaban el rigor desplegado contra los herejes, cuando 
se sabe que la experiencia hizo que el obispo de Hipona retrac- 
tase su primera opinión (Retract. 1. 2, c. 5); y que poco tiempo 
nespues de la muerte de San Agustín, decretó el emperador 
^ arciano m pena de muerte centra los herejes dogmatizailtes 

apu e iiseietl, I, Quicíimque), cuya medida mereció la apro— 
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bacion de gran número de Padres de la antigua Iglesia. (V. Be- 
larmino. De Laicis^ lib. III, c. 21.) 

Se dice con Montesqiiieu «que la Inquisición castigó á los judíos 
porque no se convertían al cristianismo, cuando la verdad es 
que dicho tribunal castigó sólo á los que profesaron ó apa- 
rentaron profesar el cristianismo , considerándolos como apósta- 
tas y profanadores. La apología que hace Moritesquieu del apego 
de los judíos á su religión, no prueba que tuviesen razón para 
profesar la nuestra por hipocresía.» (Bergier, Diccionario de teo- 
logía^ art. Inquisidores, p. 1434, ed. de Migne, 1850.) 

Eefiérense, por último , como ciertos mil horrores novelescos 
sobre el modo de proceder de este tribunal; Vayrac hizo resaltar 
su falsedad demostrando [Estado presente de España): 1.®, que 
eran respetables las personas que lo formaban; 2.^, que procedía 
con gran reserva respecto á aceptar delaciones , castigadas en 
caso de calumnia , con arreglo á las reglas ordinarias de la legis- 
lación penal; 3.^, que inmediatamente después de la prisión del 
acusado, se le señalaba un abogado que defendiese su causa; y 
4.*^, que ningún tribunal inferior podia proceder á la ejecución del 
auto de fe hasta después de confirmado por el tribunal supremo. 
(Dice, enciclopédico de teología, 1820, Pagnai: t. Vil, 

página 248. — V. Balines. Protest, etc., t. II, los dos últimos capí- 
tulos.) 

Estas observaciones ayudaron á las personas sinceramente 
amantes de la verdad , á ponerse en guardia contra la preocupa- 
ción y la calumnia, haciéndolas comprender que, si aquel tribu- 
nal, como tantos otros humanos, cometió injusticias, culpa fué 
de sus individuos , no de la naturaleza de la institución. Si entre 
los acusadores se hallan nombres célebres en literatura , en cien- 
cias y en erudición , no olvidemos que hasta las inteligencias 
elevadas se dejan á veces desvanecer por el brillo de ciertos sofis- 
mas, y más todavía por los encantos de la popularidad. 
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XCIII (bis) (a). 

I 

SOBUE LA AUTORIDAD. 

Dijimos que la autoridad política no tiene derecho á entróme- 
terse en los actos que no influyen directamente en el bien común 
de la sociedad. Esta idea de la conformidad de las acciones con la 
felicidad común, es de la mayor importancia, y no obstante, ha 
sido comunmente mal comprendida porlos escritores vulgares y la 
turba multa de periodistas. Explanaré algún tanto esta materia, 
ofreciendo al lector el resumen de algunos artículos insertos en 
el segundo cuaderno de la Civilta católica^ respecto á los lími- 
tes de la competencia de las diferentes autoridades. Después de 
demostrar que la subordinación de las sociedades inferiores á las 
superiores tiene su raiz en el fondo de la sociedad humana, deter- 
minaba el carácter de los actos que incumben al ordenador parti- 
cular, formando paralelo con los que vienen á parar al dominio de 
la autoridad pública. La vida de la familia , decia yo, reclama 
una asiduidad de trabajos, que cada uno de nuestros lectores 
puede conocer por experiencia: ¡qué de afanes para atender á las 
necesidades diarias de la familia! Si esto sucede bajo el punto 
de vista físico, ¡qué vigilancia tan exquisita no exigirá la vida 
moral y la educación de la niñez , principalmente en lo relativo á 
los deberes para con Dios, al amor y benevolencia hácia los in- 
dividuos de la familia, en lo tocante á los ejercicios del entendi- 
miento , al combate que debe sostenerse contra las malas pasio- 
nes , y á los cuidados que exige la conservación de la salud por la 
prudente distribución del trabajo y el descanso etc.! Exigir que 
esta serie de actos, cuyo buen órden debe producir la felicidad 
del hogar doméstico , sean ordenados en cada familia por la auto- 
ridad política, seria pedir á los gobernantes inteligencia y poder 
sobrehumanos. Exigencia absurda, y causa de la ruina de esos 
gobiernos que aspiraron á la concentración total ó parcial de las 
atribuciones de que se trata. Resultando ser estas superiores á 
sus fuerzas , por no decir á su abnegación y solicitud , viéronse 
os súbditos faltos á la vez de los beneficios de la autoridad pri- 
va a, condenada á la inacción, y de los de la autoridad pública, 


(í) Refiérese al § 852 . 
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Convicta de impotencia. De tal manera es evidente esta impoten- 
cia, que aun en esas sociedades convencionales en que todo es obra 
délos gobiernos, y cuya organización depende de la voluntad 
y del derecho del Estado, desde el momento en que el número de 
los súbditos traspasa una justa proporción , vése el gobierno obli- 
gado á señalar á diferentes departamentos administrativos cier- 
tos límites de demarcación , no establecidos al formarse la socie- 
dad, y á conferir á oficiales subordinados atribuciones especiales 
é individuales. En vez de enmendar su error invalidando la dispo- 
sición, el gobierno supremo cree que está mal secundado por los 
administradores inferiores, y quiere entrometerse en sus actos 
para restablecerla armonía, consiguiendo tan sólo, las más veces, 
paralizar la marcha de los negocios y frustrar las esperanzas de 
aquellos cu3^a situación queria mejorar. Estas ideas, que traigo á 
la memoria, se aplican en debida proporción á toda sociedad par- 
ticular cuyo objeto, intereses, habitación y autoridad sean dife- 
rentes de los de la autoridad pública. 

Indudablemente habrá hecho ya el lector una observación im- 
portantísima sobre la analogía que ofrecen las dos series de actos, 
dirigidos, los unos al órden y al bien público, los otros hácia el 
órden y el bien particular; y como debe haber proporción entre 
los medios y el objeto, ambos fines respectivamente exigirán 
medios que se adapten al suyo; razón por la cual frecuentemente 
diferirán estos medios en la esencia , á manera que el objeto par- 
ticular de ambas sociedades ofrezca aspectos esencialmente dis- 
tintos. Así pues , como la sociedad doméstica debe desarrollar la 
vida del niño, tierno aún, y ofrecer á su débil inteligencia objetos 
propios para suscitarle ideas y preparar su voluntad á triunfar ge- 
nerosamente de sí misma; respecto de la vida , de la inteligencia y 
de la voluntad de sus hijos tendrá el padre sobre sí deberes que 
no son los del gobierno en lo concerniente á la vida , á la inteli- 
gencia y á la voluntad de los gobernados. El padre que da á sus 
hijos lecciones de gimnasia y equilibrio, y corrige diariamente 
los errores de su entendimiento, merece tanta alabanza, como 
ridículo atraería sobre sí el gobierno que intentase ensenar á 
hacer piruetas ó que corrigiese las faltas de ortografía del panade- 
ro y del sastre. ¿En qué consiste esta diferencia? No en que los 
unos sean súbditos y los otros independientes, porque los últimos 
son súbditos del gobierno, ni más ni ménos que lo son los prime- 
ros del padre de familia : reconoce por causa que el arte del baile 
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y de la ortografía tienen por objeto el desarrollo del individuo, - 
incumbencia déla autoridad doméstica, y no la organización de 
las relaciones políticas, objeto de la sociedad pública , y que es por 
consiguiente deber y derecho de la autoridad publica. Ciertamen- 
te podria darse el caso de un dependiente de la administración, que 
relacionado personalmente con una familia, enseñase práctica- 
mente la ortopedia á un niño, ó á un albéitar la ortografía; pero 
este seria acto de amistosa solicitud, no de publica autoridad. 

Resumiré estas nociones de órden social, público ó particular, 
que he tratado de poner en claro deduciéndolas de la naturaleza 
misma de las cosas. La autoridad pública, he dicho, entra en las 
miras del Criador para dirigir hácia la felicidad común , como á 
su fin, las acciones libres de los individuos de la sociedad, en el 
órden exterior; este fin consiste en que cada uno de ellos pueda 
desarrollar libremente sus fuerzas para satisfacer su voluntad de 
manera razonable , y es indudable que para conservar esta liber- 
tad, son necesarias medidas públicas: si están estas en relación 
con su objeto y se reducen á la práctica por los súbditos , produ- 
cen el órden público ; si son mal comprendidas ó son contrarias á 
su fin, sólo dan de sí trastornos y desórden en el Estado. Los actos 
que no concurren á conseguir este objeto , permanecen fuera del 
dominio del ordenador público : lo mismo debe decirse del órden 
y del ordenador privados. 

jCuán inconsideradamente , ó con cuánta mala fe no obran, 
por tanto, aquellos teóricos que, para fijar la extensión de la auto- 
ridad pública , desarrollan la cadena del agrimensor, y una vez 
trazados en el mapa los confines del territorio, lo ofrecen al poten- 
tado á ^uisa de regalo , entregándole el contenido á gusto del do- 
natario y diciéndole: «Aquí teneis, señor, los límites de vuestra 
real autoridad : todos los hombres y cosas que viven ó existen en 
este territorio , sólo de vos dependen.» Entendimientos son estos 
harto apasionados para aprender en la escuela de la desgracia y 
de la experiencia! ¡Como si al formular en su gabinete el despo- 
tismo no hiciesen fermentar sangrientas revoluciones en el seno 

e las masas, por más que protesten que sólo anhelan órden en 
el gobierno y obediencia en el pueblo {a), ¡Insensatos ó traidores! 

omo SI el tenerse por doctores en derecho trajese consigo apare- 
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jada la negación de que el órden público es órden moral , que el 
órden moral es órden en el obrar , que el obrar oMenadamente 
no es cosa material, aun cuando el acto lo sea; y por con- 
siguiente, que quien ordena los actos no es dueño de la materia 
que los produce, sino sólo ordenador de sus actos! 


XCIV. 

INFLUENCIA DE LA RELIOION EN LA PROBIDAD 

DE LOS EMPLEADOS. 

Generalmente hablando , en nuestros dias no dan - en admira- 
dores del catolicismo los autores de Estadística y de Derecho pú- 
blico; de donde resulta, que también generalmente prefirieron ha- 
cer caso omiso de la Iglesia, á aumentar, dejándola obrar en bien 
de la sociedad , el influjo de una religión que mil preocupaciones 
continúan haciendo á sus ojos pervertidos aborrecible ó sospe- 
chosa; pero á poco que se discurra, se comprenderá la influen- 
cia que ejercen las prácticas religiosas para la acertada elec- 
ción de empleados. La probidad de un verdadero católico tie- 
ne sus raíces en lo íntimo de su corazón, porque sabe que la 
capa de honradez no puede engañar á los divinos ojos, que todo lo 
penetran. La probidad católica es difícil de adquirir, porque no se 
contenta con hacer lien a los demas, sino que impone á la natura- 
leza penosísimos sacrificios : tales como la sobriedad , la castidad, 
la mortificación, etc. 

La probidad es una prenda cuya posesión es difícil fingir , por 
ser difícil prolongar mucho tiempo la violencia que exigiria se- 
mejante ficción; y porque una vez terminada esta ficción, los 
actos opuestos á la probidad se manifiestan á la luz del dia, y to- 
das las miradas ven entónces al hipócrita entregado á los vicios 
y á la crápula, á la holgazanería y á la disolución. 

absolutos y disponen naturalmente plena y libremente de todos los bie- 
nes, etc.» Con razón se hizo resaltar lo injusto de semejante pretensión. 
¿Pero debia culparse de ella sólo al gran re\f^ Todos esos legistas que no 
cosan de repetir que el Estado es dueño de lo temporal, á fin de relegar a 
la Io*lesia al mundo de los espíritus puros, sostienen en el fondo la mis- 
ma doctrina que el monarca francés; siendo tanto más culpables bajo 
este aspecto, cuanto es deber suyo estudiar los principios verdaderos y 
esenciales del derecho. 
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Pero ademas la probidad es cualidad que aWae hácia sí grande 
vigilancia, pues constantemente cien Argos tienra puestos en ella 
sus ojos para sorprenderla , aun en la más pequeña falta . es vigi- 
lada por los malvados, que como dice el proverbio, tratándose de 
personas piadosas procuran ver una viga donde sólo hay una 
paja ; es vigilada por los buenos, á quienes la menor falta dis- 
gusta; lo es por los inferiores, dispuestos siempre á discutir el 
mérito de los grandes; lo es por los superiores, á quienes su cargo 
impone como deber esta vigilancia; y es vigilada finalmente, por 
el secreto de las confesiones y por el sello sacramental , que en el 
débil infunde valor para manifestar, en caso necesario, sus pro- 
pias culpas, seguro de no exponerse al menor daño. 

Asi cuando la Iglesia impone á los fieles ciertos deberes exter- 
nos, difíciles de cumplir sin disposiciones interiores, é imposibles 
de fingir si realmente aquellos no son guardados, no sólo provee á 
sus propias necesidades con esta sanción de obligaciones exter- 
nas ( 306 ), sino que ademas pone en manos de los gobiernos cris- 
tianos un medio eficaz para asegurarse de la probidad de las per- 
sonas á quienes confie la suerte de sus gobernados. 

La Iglesia proporciona ademas á los gobiernos informes más 
exactos y seguros, que los que la debilidad humana puede prometer: 
un pastor espiritual que conoce en todos sus pormenores el campo 
que cultiva , que informa gradualmente su entendimiento en el 
tribunal de la penitencia con el conocimiento de las miserias hu- 
manas, y su corazón con el espíritu que las compadece, y que sabe 
que él también ha de comparecer un dia ante el supremo Juez; en 
una palabra, á un buen párroco que no tiene otro anhelo, otro 
interes, otra ocupación que vigilar la moral de sus feligreses y 
guiarlos por la senda de la virtud , por fuerza ha de serle sobre- 
manera fácil discernir los verdaderos intereses de sus fieles, y aun 
más fácil ha de serle reconocer bajo la máscara convencional que 
cada cual usa al salir de su casa, las verdaderas realidades de la 
vida ocultas detras de los muros del hogar doméstico á las miradas 
profanas. En aquellos tiempos sobre todo en que veian los pasto- 
^s^agruparse en rededor suyo al rebaño fiel el dia destinado al 
^enor, y venir todos los anos á pedirle la reconciliación con 
ios, y á recibir solemnemente de su mano el pan de vida y de 
amor , i^^n qué fuerza tan suave debia el bendito cayado condu- 
cir á todas las ovejas por el sendero de la virtud! 

Sus razones tenian, pues, los enemigos del órden para decla^ 



mar contra el precepto que hace, decían, hipócritas, y contra el in- 
flujo de los curas, que quieren meterse en todo. Si no manifesta- 
^3/11 Sin rebozo su odio contra» estos medios poderosos de acierto ^ue 
la Iglesia proporciona á los gobiernos, era porque el influjo de esta 
es y será moralmente irresistible, por más que no se valga de otras 
armas que las de la persuasión y la mansedumbre. El precepto de 
la confesión, que en algunas ocasiones, convengo en ello, puede 
obligar á un libertino á fingirse piadoso, obliga al propio tiempo 
á las víctimas á descubrir la hipocresía de su seductor, y si este 
precepto faltase, el libertinaje tendria mucha mayor libertad para 
sus excesos, y viviria auxiliado por tinieblas más espesas. El go- 
Ifierno de los pastores no se da por satisfecho con algunas mani- 
festaciones exteriores, ni con alardes de beneficencia estrepitosa- 
mente pregonados por las gacetillas de los periódicos; porque 
como garantía de probidad sincera, esta especie de gobierno exige 
sacrificios heróicos y constantes, de castidad, de sobriedad, de 
mortificación y de conformidad cristiana; sacrificios todos que es 
muy difícil fingir ó aparentar, y cuyo fingimiento no dura nunca 
mucho tiempo. 

Por eso el gobierno que quiere conocer la verdadera disposi- 
ción de los ánimos , mejor que con espías, esbirros y guardia civil 
lo logrará poniendo toda su confianza en los que animados de es- 
píritu religioso se consagran á guardar el rebaiio. De este modo 
discurrían nuestros padres, y por eso reputaron como primera ga- 
rantía para la elección de empleados, la seguridad de que eran fie- 
les á Dios. De este modo alcanzaron esa perfección en el arte de 
gobernar que obliga á confesar á los mismos enemigos del catoli- 
cismo la superioridad de la Iglesia católica respecto á los gobier- 
nos paganos y á nuestros actuales gobiernos', milagro incompren- 
sible^ y según el cual se manifestó la barbarie de la Edad Media., 
conocedora del gran secreto de gobernar d los pueblos^ miéntras 
que nosotros., verdaderos portentos de civilización^ no acertamos 
á hacer nada para facilitar el progreso. {Doctrina de Saint Si- 
món, año 1.® 1828, 29, p. 515 ) Véase sobre esta materia el artí- 
culo del autor de este Ensayo , publicado en la Givilta cattolica., 
con el titulo I nuovi attentati é le vecchie istituzione cattoli- 
che, 2.^ serie, tomo 1."^ 
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XCV. 

DE LA LIBERTAD DE CONCIENCIA.— SE REFUTA k BURLAMACCHI. 

En la primera parte de su Derecho político, c. VIII, § 6,^ dice 
Burlamacclii lo siguiente: «Como el modo de pensar los Ciuda- 
danos, ó las opiniones admitidas, ejercen grande influjo en la fe- 
licidad ó ruina del Estado, el soberano debe hallarse autorizado 
para examinar las doctrinas que se enseñan , con el fin de que sólo 
se diga públicamente lo conforme á la verdad, al bien y á la tran- 
quilidad de los pueblos. Asi pues, el soberano tiene derecho para 
nombrar profesores públicos y para fundar universidades y es- 
cuelas del Estado, y asimismo le pertenece la suprema autoridad 
en materias de religión , en cuanto la naturaleza de las cosas lo 
consientan.» 

Hasta aquí Burlamacchi, cuya doctrina dotaría á Europa con 
multitud de Reyes Pontífices^ destinados á garantizárnosla verdad 
y á obligarnos k practicar la verdadera religion^ De desear habría 
sido que menos superficial, profundizando Burlamacchi la materia 
nos hubiera dicho si todos estos soberanos conocerían infalihlc- 
mente la verdad, ó si tenían derecho para declarar cuál era sin 
conocerla, y para creer é imponer doctrinas , por inciertas ó fal- 
sas que fuesen. Cualquiera de estos supuestos cuadraría exacta- 
mente con su filosofía y con su libre, ó mejor dicho, líber alisima 
reforma. 

En defensa de ella podría decir Burlamacchi que ha habido 
muchos soberanos católicos, y universidades é institutos reli- 
giosos que, profesando ciertas doctrinas, han prohibido enseñar 
nada que á ellas se opusiera. Pero esta objeción claudicaría por 
su base: 1.®, porque el católico, lejos de admitir la independen- 
cia absoluta de la razón , sabe que en ocasiones debe someterse á 
las luces ajenas; por lo cual no es contradictorio nunca en él lo que 
siempre lo será en un protestante (573, 575); 2.°, porque las doc- 
trinas seguidas por las universidades y academias católicas, y 
por las órdenes religiosas, están admitidas por decisión de la 
glesia, cuya infalibilidad reconocen todos sus miembros: y 
3 porque e„au uuiversidades. academia* é iustitutos uo obliga. 

cieeren su doctrina, sino que excluyen de su seno á los que 
no la aceptan, una vez que ha sido declarada verdadera por una 
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8/Utorid3.d. y 6sto no puedo decirse (][ue es ejercer sobre 

el aspirante violencia , sino que es robustecer la propia unidad y 
la paz interior de la corporación. En la parte III, cap. II y III de 
su Derecho politico, vuelve á la carga Burlamacchi , pues todo el 
referido capítulo puede reducirse á este raciocinio: «Es principal 
deber del soberano dedicarse á formar el corazón y el entendi- 
miento de sus súbditos (§ 2): luego tiene derecho para juzgar las 
doctrinas (§ 4).» A este argumento responderé con otro, en el 
cual, aunque la premisa es verdadera, la consecuencia es igual- 
mente absurda: El primer deber del soberano (722) es trabajar por 
la dicha temporal de sus súbditos ; luego tiene derecho para me- 
dicinar á todos los enfermos y para resucitar á todos los muertos. 
Congratulémonos con Burlamacchi de que tan precioso derecho 
pueda adornar una corona protestante, y deploremos como des- 
ventura nuestra que Carlos V, dotado del derecho de juzgar las 
doctrinas de Lutero, fuera desobedecido en absoluto por el fraile 
apóstata. 

Pero los soberanos, prosigue el autor (§ 6), sólo deben usar de 
este derecho con justicia y prudencia, «sin meterse á inquisido- 
res de opiniones aun las más verdaderas^ en materia de religión.» 
Muy bien dicho; siempre es hora de tomar un buen consejo: sólo 
nos faltan, y es una lástima , los medios para averiguar cuándo 
atacaron los soberanos opiniones verdaderas , cuándo procedieron 
con prudencia y justicia, y cuál es el deber del súbdito cuando el 
Rey Papa sienta un error ó comete una injusticia. 

Redúcese el capítulo III de esta obra que estamos examinando, 
á un raciocinio, como se verá, muy parecido al primero. «Eii 
materia de religión, dice, se necesita algún principio de órden: 
(§ 3) en cada Estado debe haber un solo principio de órden (§ 6 y 
siguientes); luego el soberano viene á ser quien prescribe la reli- 
* gion (§ 10 y en otras partes). Pero no obstante, carece de derecho 
para determinarlo que se debe creer (§ 15).» 

Discurramos, amoldándonos también á este criterio: 

El albañil necesita quien le dirija en su trabajo, luego bas- 
tando un solo director para cada Estado , el soberano viene á serlo 
de todos los albañiles. Pero, no obstante, carece de derecho para 
fijar las reglas según las cuales debe construirse un edificio. ¡Qué 
lástima que para ser arquitecto sin competencia, falte á este 
soberano una bagatela, pero sin la cual tendrá que contemplar 
impasible cómo se vienen al suelo las casas de sus súbditos y aun 



— 194 — 

«n propio palacio! Y cuenta, que para una alma recta seria mu- 
’Cho más doloroso que la pérdida de sus intereses materiales, que 

le obligara á obrar contra conciencia y á profcbai errores 

opuestos á la razón (875). 

El argumento de Burlamacchi encierra, pues, una contradic- 
ción en los términos: tener derecho para ordenar la expresión de 
las ideas , y no tenerle para ordenar los pensamientos mismos, es 
cosa que por sí mismo repugna tanto, como repugnaria el dereclo 
de trocar las facciones de ím retrato] pues es claro que un re- 
trato dejarla de serlo desde el momento en que aquellas se al- 
terasen (875). 

Para dar á mi respuesta forma más categórica, distinguiré la 
segunda proposición diciendo, que en el Estado debe sí existir 
un solo principio de órden polUico ; pero pretender que no pueda 
haber en él otros órdenes de cosas , ó que cada uno de estos ór- 
denes no tenga su principio , seria una pretensión más que absur- 
da, ridicula. Ridículo seria igualmente querer que todo fuese del 
órden político^ sin que pudiese existir otro órden alguno de cosas, 
pues significarla tanto como querer que todas las ciencias, to- 
dos los artes, y en general todos los actos de la vida, fuesen he- 
chos 'políticos. Toda facultad tiene su objeto propio y su principio 
proporcionado á este objeto (102); el desenvolvimiento de este 
principio produce una serie , y la disposición armónica de los di- 
ferentes términos de esta serie, ordenada con relación á su obje- 
to, constituye el órden. La sociedad contiene, pues, tantos órde- 
nes diferentes, como facultades, derechos, tendencias, etc. ofrece. 
(V. en la Civiltcc Cattolica^ los artículos sobre la autoridad ^ se- 
gunda serie, tomo VI.) 

En segundo lugar, no seria ménos absurdo y ridículo exigir 
que todos los órdenes sociales estuviesen ordenados para un solo 
objeto, por un solo principio, ó por una sola persona. Decir que* 
todos los órdenes tienen el mismo objeto por regla, equivaldría á 
decir que los teoremas de todas las ciencias, por ejemplo, los sis- 
temas matemáticos ó químicos, deben ordenarse con la mira del 
bien público. Asentar que todos los órdenes sociales están orde- 
nados por un principio, equivaldría á decir que la verdad 
de esta ó de la otra proposición de matemáticas ó de química, de- 
pende, por ejemplo, del principio político que el hombre nació para 
la sociedad. Por último, exigir que estén dirigidos por una sola 
persona, equivaldría á poner al soberano en la alternativa de lie- 
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var una enciclopedia en la cabeza ó de ordenarlo todo sioi saber 
de nada. 

«Pero en otro caso, continua Burlamaccbi, me sucederá que no 
sabré á cuál he de obedecer entre tantos principios de órden como 
deben enderezar mis actos.» Verdaderamente es peliaguda esta 
objeción, pues á no resolverla, los hombres dedicados al estudio 
de las ciencia exactas dudarán en adelante, si para sus operacio- 
nes deberán consultar las Pandectas ó el Bigesto , y ántes de co- 
menzar nuestros cocineros á asar una polla, tendrian que estudiar 
el código penal. ¿Pero es posible imaginar un individuo tan ig- 
norante que, por lo menos en la vida ordinaria, no conozca el órden 
de cosas áque pertenece su ocupación , y que siquiera rutinaria- 
mente no comprenda el principio á que ha de sujetar sus opera- 
ciones? 

En ciertos casos, cuasi metafisicos, podrá ciertamente pre- 
sentarse una duda razonable ; pero ¿cuándo se ha visto que la 
índole complicada de un problema sea causa bastante para 
desechar los principios evidentes de una ciencia? A ser insupera- 
ble esta dificultad, Burlamacchi se veria obligado á negar la 
teoría de que debe obedecerse á Dios ántes que á los hom- 
bres (§ 13), pues que en efecto, ¡cuántas no son las dificultades 
que en ciertos casos ofrece fijar toda la extensión de un precepto 
divino! ¡y cuántos y qué insuperables no serian los obstáculos 
que hallarían esos doctores obligadlos d predicar el Evangelio^ sin 
gue pueda proliibirselo el soberano (§ 14), si en ciertos países no 
hubieran descubierto el arte de valerse del Evangelio adaptando 
sus máximas á las del principe, cuando este no quiere ajustar su 
vida á las máximas del Evangelio! (Inútil es recordar la historia 
del landgrave de Hesse, etc.) 

De lo dicho sólo puede deducirse que, cuando por el estado im- 
perfecto de una ciencia no sea posible resolver uno de sus proble- 
mas, no estamos por ello obligados á desechar los principios evi- 
dentes que constituyen la base de aquella ciencia; pero léjos de con- 
siderar como tal el problema planteado por Burlamacchi , abrigo 
el convencimiento de que una vez comprendida con exactitud la 
teoría del derecho hipotático y la del choque de los derechos, todo 
el que haya estudiado detenidamente el hecho resolverá pronto la 
cuestión de derecho, pues que toda la dificultad quedará reducida 
á fijar: I."" cuáles son la sociedad y la autoridad más universales ó 
más restringidas, y 2.® á cuál de sus dos fines se encamina por na- 
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turaleza la acción clndosa. Bien fijados estos puntos de hecho , la 
dificultad será ya tan pequeña, que el entendimiento más me- 
diano podrá vencerla. 


XCVI. 

CONTINUA EL MISMO ASUNTO \ SE REFUTA A MAQUIAVELO. 

Las teorías de los políticos de la llamada tolerancia, son de or- 
dinario en esta materia, confusas y contradictorias: vaya un 
ejemplo. 

Empieza Maquia^mlo su articulo acerca de la religión del 
Estado, consignando que idas religiones son el medio mejor para 
reformar las costumbres', pero como, añade, sus ministros tienden 
siempre á usurpar el poder, obrarán cuerdamente las naciones 
estableciendo como principio fundamental, la separación de la 
Iglesia y del Estado; razón por la cual opina, que el magistra.do 
sólo podrá castigar los delitos contra la religión , cuando estos 
sean contrarios ála dicha del Estado; bien que dicho magistrado 
tenga derecho para vigilar á los ministros de la religión, y para 
examinar sus libros dogmáticos y su culto (^).» 

¡Cuánto y cuánto podríamos objetar á esta singular doctrina! 
Ante todo preguntaríamos á Maquiavelo, si de un modo absoluto 
admite como medios adecuados para reformar las costumbres, las 
religiones que como sufragio por los difuntos inmolan á centena- 
res de gladiadores ó de cautivos, que queman álos niños en el altar 
desús dioses, y que arrojan á las viudas en la hoguera que con- 
sume los cadáveres de sus maridos, etc. Si en opinión del mismo 
Maquiavelo estas supersticiones no reformaban las costumbres, 
tocaba á la política discutir otros dogmas, y es bien seguro que 
entónces gobiernes y asambleas legislativas se convertirían en 

concilios, á fin de cambiar la religión que creaba aquellas cos- 
tumbres. 

También dice Maquiavelo que una nación prudente marca 
una línea divisoria entre el gobierno y el sacerdocio. Pero ¿si una 


{«) Elementos de derecho político, tit. III, c. II, p. 45. Bruselas, 1836. 
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nación en cierta manera ha debido su sér al sacerdocio, como 
por ejemplo Francia (¿?), Inglaterra, la moderna Roma, etc/¿cómo 
se vaná arreglar en ellas para destruir la influencia ’sacerdotal? 
¿Destruyendo su nacionalidad? Y si la influencia sacerdotal debe 
desaparecer del Estado ¿ha de establecerse la del gobierno sobre 
la del sacerdocio? Seamos francos: en resúmen, la separación de la 
Iglesia y del Estado no es otra cosa sino el ateismo legal. ¿Que- 
ría decir Maquiavelo y quieren decir sus secuaces, que una nación 
sábia debe hacer profesión de atea? (¿). 

Condesa Maquiavelo que los delitos contra la religión pueden 
minar los cimientos de un Estado; pero se olvida de fijar cuándo 
se llegará á este punto, y justamente esta era la designación im- 
portante. Si el legislador puede , por su propia autoridad, califi- 
car de (itcutúÁo el dogmatizar, tendí^eMos á un Mismo tiempo 
tiranía sacerdotal y política...^ dice Maquiavelo; y nosotros le 
preguntamos, pero si es libre la exposición de doctrinas religiosas, 
y alguna de estas doctrinas consigue extenderse ¿cómo impedir 
sus consecuencias sin otra manera de tiranía? 

Y vigilancia política que receta nuestro autor contra los 
libros dogmáticos y el culto ¿no lia de tener ningún límite? Si un 
honrado ciudadano de París ó sus alrededores tiene á bien dejarse 
la barba y llevar capucha ¿tendrá derecho el Estado para quitarle 
la una y para afeitarle la otra, so pretexto de que no puede hon- 
rar á Dios con ellas? 


Á procurarla con procederes de verdadero filósofo, no con 
frases declamatorias, la solución de estas dificultades había de 
haber puesto en más de un aprieto á la teología política de Ma- 
quiaveio. En prueba de la multitud de problemas que encierran 
sus proposiciones en esta materia, me limitaré á exponer los si- 
guientes: ¿Es licito á la mayoría de los franceses creer que nos 
habló Dios en la adorable persona de Jesucristo? ¿Si les es lícito, 
les será igualmente lícito obedecer su palabra? Y si á todos los 
franceses es lícito profesar esta creencia y obedecer la palabra 
divina, lo uno y lo otro supongo que será licito también para sus 
gobernantes, ¿no es cierto? Pero si estos gobernantes creen que 


[a] Dice Gibbon que Francia debió su sér á los obispos, é Inglaterra 

para mayores aclaraciones mi Esame critico j p. I, Intro- 
duc. XIII y sig. 
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los li^l■os sagrados contienen la doctrina dmna y prescriben un 
ónlto dcterniinado, ¡les seri licito censurar estos libros m probi- 

hir este culto? 


XCVIL 


SOBRE LAu censura: SE REFUTA Á BENTHAM. 

Beiitham, como otros progresistas indiscretos, cree que el 
baber minea daña, y que el mejor iriedio de combatir los males 
causados por una semi-ciencia, es trasformarla en ciencia per- 
fecta íOeuvres, t. I, p. 199); de lo cual deduce que la sociedad 
debe dejar ancho campo a todas las libertades de enseñanza, y que 
debe extirpar radicalmente la censura. 

Véanse las razones, digámoslo así, en que funda esta opinión: 

1. "^, el saber de los malos es combatido por el de los buenos; 

2. '', cnanto mas holgadamente puede hacerse el mal, ménos se 
recurre á la violencia, que es un mal todavía peor; y 3.®, á me- 
dida que la instrucción se propaga, se adquiere el conocimiento 
de la verdadera utilidad. Bentham interroga después á la his- 
toria, y más ufano que los generales vencedores de la antigüedad, 
pregunta ¿cuáles son los Estados más prósperos, si España, 
Portugal é Italia, ó Inglaterra, Holanda y América?; concluye 
por condenar como política culpable en primer grado, la seguida 
por los Brahmas en el Indostan y por los Jesuítas en el Para- 
guay {g). y declara terminantemente que la censura de los libros, 


(c) Sociedad que com o esta mencionada tan inoportunamente por 
Bentham, estáconsagrada por instituto á ia enseñanza de las clases, 
podra tal vez extrañar que el economista ingles ia presente como ejem- 
plo en e.sta ocasión; y aún la admirará más que la presente con relación á 
un país en que sus obras fueron un prodigio que ha admirado ála impie- 
dad misma, pues que en él le fué concedido trasformar en hombres á las 
ñeras. (Véase la Apología de los Jesuítas por Oerutti, Ravignan, etc. en 
que constan los testimonios de Robertson, deBuffon, de Montesquieu, de 
naher, de Muratori, etc.) ¿Exigen por ventura ios procedimientos civili- 
zadores de Bent ham que en vez de enseñanzas acerca de la gloria y del 

semejantes. los Jesuitashubiesen enseñado álos 
hiM-i a bailar, á comer, á beber y á jugar? Pues este trabajo ha- 

p<str\ «rtff pnes aquellos pueblos eran ya tan profesores en todos 

® tanto era una de las principales causas de su 

hahei— cuanto al cargo que hace el autor á los Jesuítas de 
Jiabei apartado de los ojos de sus neófitos algunos malos ejemplos que 
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tal como lioy S6 practica, ofrece todos los caractéresde la inií^ui— 
dad, como quiera que se falla por un juez único y arbitrario, que- 
resuelve secreta é inapelablemente, ’ 

A decir verdad, no sé en qué pais habrá conocido Bentham un 
tribunal de censura en donde no sea licito á los escritores apelar 
contra sus fallos , mayormente cuando en todos los países in- 
cumbe á una autoridad superior á aquel tribunal expedir la licen- 
cia para imprimir; y ciertamente que no es una época tan fe- 
cunda como la nuestra en toda especie de obras, la más á propósito 
para ponderar las cadenas que obligan á enmudecer á la prensa. 
Por otra parte, si nos limitamos á los pueblos que designa como 
prueba de su tesis, comparando lo que él califica de prosperidad en 
los unos y de desventura en los otros, veremos que España y 
Portugal, dos pueblos cuyas desdichas pasadas enternecen al 
economista ingles, tienen en los tiempos que corren con su liber- 
tad de imprenta verdaderos males desventuras verdaderas que 
no conocieron durante las épocas en que sobre la imprenta se 
ejercía en ellos esa censura que á Bentham horripila. España y 
Portugal, revolviéndose desde hace mas de veinte años en san- 
grientos horrores, ¿no deben señalar como primer eslabón de tan 
larga cadena de desdichas los excesos de la libertad de pensar? 
¿Y por qué un ingles, que quizá nunca ha pisado la Italia, se ha 
de aventurar á citarla como un pais desgraciado, porque no es 
libre; á Italia, tierra feliz, que siempre que se le ha impuesto, ha 
rechazado con las armas en la mano esa libertad que á Bentham 
enamora? 

¿Se me dirá acaso que los italianos han obrado así impulsados 
siempre por fuerzas extranjeras? Pero cuando están á la vista los 
hechos, cuando se ha manifestado el sentimiento nacional y 
cuando se conoce toda la fuerza que un pueblo tiene para cum- 
plir sus deseos, se ve que la mayoría de los italianos no tiene esa 
libertad, porque no la quiere; porque la mayoría de sus hijos, 


les daba una civilización más adelantada, responderé preguntándole si 
consentiría que sus hijos vivieran familiarmente con gentes de mala 
conducta, por muy civilizadas que estas fuesen. Si un autor cuya doc- 
trina da muy frecuente en el cinismo, escribe sin embargo qué «Máxi- 
ma dehetur puero reverenda» [Oemres de Bentham, t. l,p. 183), ¿podrán 
ser culpables los Jesuítas porque usaban de todos los medios lícitos para 
preser^r la cuna de aquellas naciones cristianas del mortal hálito del 

contagio? 
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rica en dotes de prudencia y de piedad, tiene en más estima la 
realidad de su dicha que sueños falaces, de los cuales se des- 
pierta entre torrentes de sang*re, y viendo naufragar la fe y la li- 
bertad, la prosperidad y la riqueza entre las aguas corrompidas 
de una tiranía insoportable. 


Bentham dice que concederia libertad al error para que en 
campo abierto luchara con la verdad, y ciertamente que este 
procedimiento se asemejaria al de conceder á los ladrones plena 
libertad para probar de hecho que la propiedad es un robo, en aten- 
ción á que el propietario es libre para defenderse. Pero la fuerza 


del propietario, se podria objetar, puede ser inferior, en cuyo caso 
debe ampararle el derecho. Cierto contestaré ; pues de la misma 
manera la inteligencia y el saber, como la fuerza física, pueden ser 
inferiores alguna vez en los que defiendan los intereses morales 
de la sociedad, y entonces esta tiene el derecho y el deber de im- 
pedir que el ladrón moleste al hombre honrado, como tiene el 
derecho y el deber de evitar que el error reclute incautos. 

Los delitos de estafa, añade Bentham, son preferibles á los de 
violencia. Lo preferible digo yo es verse compleí amente libre de 
unos y de otros. Ademas, los estafadores ¿han contraido alguna 
obligación que les impida recurrirá la violencia cuando la astucia 
no baste para el logro de sus deseos? 

Y prosigue diciendo este autor, que una utilidad bien entendida 
convencer-í de que el crimen nunca llega á ser provechoso. No sé 
si para conseguir esta buena inteligencia de la utilidad, bastaria 
quitar todas las trabas á las plumas y alas lenguas; pero en cambio 
sé por experiencia nunca fallida, que el verdadero sentimiento re- 
ligioso y una fe viva, mucho y más eficazmente inspiran la virtud, 
impiden el crimen, y frecuentemente le corrigen. 


La censura, en hecho de verdad, como cualquier otro tribu- 
nal . como toda institución social, exige para su desempeño hom- 
bres íntegros, que atentos sólo á la observancia de leyes sábias, 
obren bajo la autoridad de directores vigilantes. Pero intentar 
aboliría porque no siempre ofrece estas condiciones, es matar al 
eníeiino con el un de curarle; método higdénico social, de que 

no solo usan, sino del que abusan muchos políticos en nuestros 
días (a) 


rUsJcií efr"'" Slampa-, c. VIL Teo- 
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XCVIII. 


INFLUENCIA DEL CLERO EN LA CIVILIZACION. 


Lci idcfi do codito ruzons-doj indicudci por BontliRDi. sioniprc 
merecerá mis elogios, á condición de que la pluma encargada de 
redactarle no sacrifique á los intereses materiales la civilización 
intelectual, religiosa y moral de las naciones. No puedo decir lo 
mismo del medio que el economisma ingles propone para propa- 
gar el conocimiento de dicho código, por más que la receta no 
sea de extrañaren un protestante. «¿Por qué, dice este, no echar 
mano de nuestro clero para que enseñe las leyes al pueblo? 
¡Cuánto mejor y más provechosa no seria para él esta ocupación, 
que la de consumir el tiempo en estériles disertaciones sobre 
rancias controversias!» [a). 

Esta 'protesta del autor sobre la inutilidad de las doctrinas y 
los actos del clero protestante , no honra gran cosa que digamos 
á la iglesia anglicana. Entre los católicos ha habido también 
hombres que, imbuidos en ideas análogas, quisieron convertir al 
clero en instrumento directo de la autoridad pública; pero cual- 
quiera persona discreta comprende al primer golpe de vista todo 
lo impolítico de semejante sistema. Desde luego no hablemos de 
la imposibilidad é inconveniencia opye habría en obligar al minis- 
tro del Señor á ocuparse en intereses puramente materiales , los 
cuales en gran parte le están vedados, y que apénas conocerá si. 
como debe ^ se ocupa en los morales. Una sola observación nos 
parece más que suficiente para demostrar, que es contrario al in- 
teres político encomendar al clero su gestión. Porque en efecto, 
¿cuál es la base más sólida de la unidad social sino la unidad in- 
telectual? (302 y sig.) Pues ahora bien; ¿quién imprimirá la uni- 
dad de doctrina en las inteligencias asociadas? Solamente aquel 
que exponga la revelación hecha por el mismo Dios (874). Cuanto 
mayor sea, pues, el convencimiento de los pueblos de que los 
labios del sacerdote sólo se mueven para enseñar la doctrina 
evangélica, tanto más poderosa resonará también la voz de paz 
en su espíritu y su corazón. Pero si el ministro de la religión 
fuera al mismo tiempo ministro del César, sabría siempre el pue- 


[a] T. II, p. 195 y t. Ilí, p. 34. 
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blo discernir en la boca del sacerdote Id pdldbTd de D6Td(id de las 
inspiraciones de la córte. 

Por eso la Sabiduría divina, que instituyó la Iglesia, quiso que 
el hombre apostólico estuviese libre do todas las ligaduras que 
pudieran hacer esclava su lengua de las influencias terrenas, y 
aun le prescribió el despego de la vida! ISolite tif)ieT6 eos occi- 
dunt coTpus^ etc. Por eso los pueblos y los soberanos católicos, 
guiados por un sentimiento natural de respeto y una viva fe, se 
propusieron mostrar y demostrar ante los ojos de todo el mundo 
la independencia de los ministros del Señor, dotando al clero de 
bienes permanentes, y concediendo un dominio temporal á su Jefe 
supremo. Comprendieron aquellos pueblos y aquellos soberanos 
que un clero asalariado , por más que una virtud sobreliiiniana 
le alejase de todo interes terreno , nunca se veria libre de las sos- 
pechas del pueblo , quien al oirle predicar obediencia á la auto- 
ridad , quizá le considerarla harto amigo de su bienestar. 

Digna es esta verdad de la consideración de ciertos políticos 
que vituperan las pretensiones de independencia del clero católico. 
Si este se negase á llevar el peso de las cargas comunes , se com- 
prendería semejantes quejas ; pero declamar contra su indepen- 
dencia en materia de doctrina, equivale á querer arrebatar á la 
autoridad su medio más poderoso para contrarestar las exigencias 
infundadas de sus súbditos: seria lo mismo que privar á un preso 
de la declaración de testigos imparciales, y reducir al poder, acu- 
sado por el pueblo de usurpador ^ á presentar en defensa de sus 
derechos sólo testigos pagados. ¿Existe por ventura un pueblo 
tan cándido que no recusase medios tan sospechosos? 

Estas observaciones explicadas en el Exorne critico , (p. I, 
cap. VIL § 8), no quitan al clero la gloria de haber sido ins- 
trumento de la civilización de los pueblos (LXXII), y aun délas 
clases sociales elevadas. Léjos de despojarle de este privilegio, 
reconozco que le fué concedido por la Providencia, que formó la 
sociedad, y que dió al clero la virtud de civilizarla. ¿Cuál es el 
sistema de humana filantropía bastante eficaz para persuadir á 
un filósofo á que se condene al destierro, y abandone lo que más 
ama, patria^ cnilizada, ciencia y comodidades de la vida, para 
ir á consumirse en penosos trabajos, no ya entre los topinam- 

os y edumos , sino aun entre los infelices moradores de nues- 

ras montañas, casi tan salvajes como las cabras y rebaños que 
guardan? ^ 
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T. 3.1 6Sj no ot)st3nt6, g 1 3postol3do no monos l3l)orioso c^no tm— 
milde de nuestros sacerdotes , á quienes su santo ministerio ofrece 
medios tan poderosos de civilización ! ¡Oh si yo pudiese dirigirme 
á todos los jóvenes levitas y presentar delante de sus ojos aquel 
inmenso campo de trabajos santos y fecundos , hácia los cuales 
una lira bajada del cielo y más armoniosa que la de Orfeo, atraerla 
generaciones de hombres, trocando los desiertos en ciudades. No 
hubo tregua ni valladar para esa religión que, por manos de San 
Benito, aquel patriarca déla vida religiosa de Occidente {g), der- 
ramó sobre Europa tesoros de civilización; que elevó la cien- 
cia y el arte á tal altura, que llegó el hombre á recobrar por la 
plenitud de su virtud parte de aquel dominio divino que habla 
perdido por el pecado {h). Tedas las ceremonias de la religión, 
todas las virtudes que se exigen á sus ministros, todas las fun- 
ciones á que se consagran, las instituciones todas de la Iglesia 
tienen por blanco inmediato formar hijos para el cielo, pero 
contribuyen poderosamente á la civilización de los hombres que 
pueblan la tierra. No sin razón se representan frecuentemente 
esos trabajos sagrados bajo la imágen del cultivo de un campo, 
de una viña : Ite et vos in vineam meam. — Locavit agricolis . — 
imus ^ etc. La mano de un pastor celoso puede trasformar 
en floridos vergeles los arenales y los peñascos del desierto. 

El pastor digno de este nombre allanará desde luego los ca- 
minos para restablecer la moral , introduciendo la decencia exte- 
rior en los vestidos, acciones y maneras. Su caridad, lección y 
modelo de sus ovejas, inspirará á estas una urbanidad menos re- 
milgada que la de las costumbres cortesanas , pero más franca; 
porque la ñnura en el trato social es muy distinta de la delicadeza 
de la caridad. Su voz dulce las instruirá en la historia de la reli- 
gión y, al mismo tiempo , en la del mundo; les revelará los más 
sublimes misterios , y los más ignorantes adquirirán nociones 
elementales y fundamentales de metafísica sobre la naturaleza y 
la persona ^ sobre el alma y la eternidad ^ sobre Dios y sus infl- 
nitas perfecciones: les enseñará los divinos preceptos, y hará que 
conozcan esa ley natural que ha grabado en los corazones el 
dedo de la conciencia. Congregados el domingo en derredor del 
altar, considerarán como deber presentarse en el templo con 


(a) Balmes. Protestantismo comparado con el Catolicismo^ 
(¿) Maret. Essai sur le panthéisme. 
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cierto decoro en el vestido y cierta dignidad en la postura del 
cuerpo. ¿Establece el párroco una congregación piadosa? pues 
alli acudirán á fortalecerse con el espíritu de fe y caridad; el es- 
plendor de las santas ceremonias elevará su mente , purificará su 
corazón , y quizá les vaya inspirando poco á poco la resolución 
de erigir al Dios de los cielos un templo ménos indigno de su 
grandeza y majestad: el acanto corintio florecerá y el mármol 
animado brillará en estos peñascos salvajes. No tardarán las bóve- 
das del templo en oir las voces, amaestradas en el canto por el 


mismo ministro del Señor, y los armoniosos sonidos del órgano, 
graves al par que devotos: por ver al pié del altar acólitos más há- 
biles, su bondad paternal descenderá á las fatigas de una humilde 
escuela- Bendecirá la choza, y hará brotar en ella un rayo de fe- 
licidad; bendecirá á los recien casados, y pondrá el sello á su 
lazo indisoluble: acompañando y socorriendo al hombre durante 
su peregrinación sobre la tierra, le recibirá en la cuna para con- 
sagrarlo al Señor por medio del bautismo; le alentará en la edu- 
cación , endulzará sus penas , arreglará satisfactoriamente sus 

contiendas, le visitará en sus enfermedades, nunca le abandonará 

/ / 

sin haberle consolado, y al fin bendecirá su sepulcro trocándole en 
mansión sagrada. Si un prelado celoso visita aquella porción es- 
cogida de su diócesis, se juntarán para celebrar esta fiesta santa, 
los placeres de la civilización y los goces sencillos del cam- 
po. Si una calamidad pública aflige á la cristiandad y reclama 
oraciones, latirá el corazón de aquellos fieles á impulsos de un 


sentimiento de fraternidad universal. Si la solemnidad de un ju- 
bileo viene á reanimar su piedad, tal vez formando religiosa pro- 
cesión irán á saludar á la ciudad , reina del mundo católico, 
contemplarán los esplendores y magnificencias que la embellecen. 


y deteniéndose á las puertas del Vaticano, inclinarán sus pendo - 


nes ante la bendición del Sumo Pontífice , la cual recibirán al 
par que la reciban los que vienen de tierras lejanas y los principes 
y soberanos. Harto sé que esos jubileos, esas peregrinaciones, esa 
dulce y verdadera fraternidad de las naciones en un centro de 
unidad , no son tan frecuentes en nuestros dias como lo fueron 


en otras épocas , cuyo solo recuerdo encoleriza á muchos; pero 
miéntras llega la hora en que nuevos JiOMbTes realicen mejores 
teorías, ha de serme licito glorificar estos recuerdos, bendecir sus 
e ec os, admirar su sabiduría, y desear que los volvamos á ver, á 
íin de que prosiga la Iglesia la grande obra de la civilización, 
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á despecho de la anarquía luterana y de las, perturbaciones filo- 
sóficas (XLIX). 

Hé aquí, pues, un ligero bosquejo de los trabajos que el clero 
debe volver á emprender en interes de la civilización y de la 
misma felicidad temporal de los hombres. Podrán sus enemigos 
declamar á sus anchuras contra la influencia del clero; pero nun- 
ca conseguirán destruirla, entre otras razones , porque nunca 
tendrán valor para soportar tantas fatigas y padecimientos como 
aquel está siempre dispuesto á arrostrar en bien del prójimo. Para 
poseer este valor se necesita un cora^zon animado por una caridad 
celestial y no por el furor de los sectarios , ó por el deseo de ga- 
nancia, ó por el amor á la gloria mundana. 

El remedo déla caridad, ó sea la filantropía, siempre será 
más fecunda en frases sentimentales que en buenas obras, y me- 
drosa huirá perpétuamente de las privaciones y riesgos de una 
misión en el interior de la India, y de la vida humilde y solitaria 
de un cura de aldea {a). «El estudio de la historia de la Iglesia en 
sus relaciones con la civilización, dice Balmes; ese estudio por 
tanto tiempo interrumpido, debiera ser profundizado por medio 
de considerables tareas , análogas á las que han derramado la 
luz sobre el dogma y la controversia.» En efecto, este trabajo da- 
ría abundantes frutos; pero sus dificultades serian tales y tantas, 
como que en él no podia ser olvidada la menor porción del por- 
tentoso edificio que creó la Sabiduría infinita. Deseando, sin em- 
bargo, dar alguna idea acerca de este punto, siquiera sea muy 
sucinta, trasladaré aquí gran parte de un discurso que pronuncié 
en 1846 en la Academia de Religión católica de Roma, y cuyo 
tema era la influencia que la oración ejerce en la civilización del 
mundo. 


XCVIII. 

DE LA ORACION CATÓLICA. 

Algunos de nuestros lectores habrán quizá declamado mas de 
vez contra la ociosidad de los místicos y la inutilidad del ascetis- 


(a) Pueden consultarse las nuevas cartas de Cobett sobre la esteri- 
lidad de las misiones protestantes, aunque el gobierno ingles las auxilia 
de todos modos, y muy especialmente con millones delibras esterlinas. 
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Sin embargo, la oración no sólo tiene por objeto implorar la 
gracia divina, de que tanto liá menester el hombre durante su pe- 
regrinación sobre la tierra, sino que también está llamada a con- 
vertirse en uno de los elementos más poderosos de civilización 
social. «Desde los tiempos más remotos se vió nacer la civiliza- 
ción en el umbral de los templos, á la voz de los Pontífices, 
bajo la inspiración de los himnos sagrados.» (Cantu.) Los nom- 
bres de Heliópolis y de Dióspolis , de Hermópolis y de Apolinó- 
polis y otros , nos recuerdan aquellos santuarios que llegaron á 
ser centro de populosas ciudades. Aun en nuestros dias no pocas 
poblaciones se honran con el nombre de los Santos titulares de 
las iglesias en cuyos alrededores se levantaron las primeras ca- 
sas. En el Nuevo Mundo, donde la verdadera religión obró las 
maravillas que la mitología atribuye á Orfeo , levantábanse las 
colonias, honradas con el nombre de un Santo, al sonido de los 
cánticos que entonaba aquel á quien con santa propiedad llama- 
ban los padre de la oraeion, y el cual en efecto reunia 

ála sociedad naciente, mañana y tarde, para orar al pié déla 
Cruz {a). 

En el ánimo del lector indudablemente habrá surgido ya una 
dificultad, con motivo de la generalidad misma de la considera- 
ción que acabamos de exponer, y dirá: «Si todas las religiones 
produjeron estos resultados, ¿qué prueban en favor de la ora- 
ción católica?» Semejante objeción quedará al punto desvanecida 
sólo con recordar que todo sér negativo, excepto la nada, en- 
cierra forzosamente un elemento positivo , y por tanto , que 
toda religión falsa contiene algún elemento de verdad: luego se 
deduce en su consecuencia, que habiendo conservado la civiliza- 
ción pagana, aunque con alteraciones más ó ménos grandes, los 
dogmas de los antiguos patriarcas y algunas ideas acerca de la 
divinidad, llamadas por Tertuliano testimonios de un alma natu- 
ralmente cristiana [V ) , aquellos resultados vendrán en apoyo 
de mi doctrina , demostrando que la virtud civilizadora de los 
antiguos hierofantas tenia su verdadero origen, no en las ficcio- 
nes poéticas, sino en las verdades que contenia su doctrina. No 
seria difícil probar esta aserción. ¿Pero á qué detenernos en ello 

miiioneTos^.^^ de la ^prop agadón de la fe, las cartas y obras de los 

^ de Platón Prefacio 
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cuando la abundancia de pruebas nos convida á encerrarnos en 
límites más estrechos, fijando sólo nuestra consideración en lo 
que propiamente pertenece á la oración católica? 

Considerada en su nocion más general , comprende la oración 
toda elevación del alma á Dios, inspirada por la fe, animada por 
la caridad, auxiliada por los sacrificios y Sacramentos [a) y diri- 
gida por la autoridad de la Iglesia con el fin directo de alcanzar 
una felicidad sobrenatural y eterna por medio de buenas obras. 
Cuando esta elevación llega á ser habitual en el corazón del fiel, 
este posee el espíritu de oración. 

El impío no ora; el infiel ora para alcanzar los bienes con que 
le brinda la naturaleza, pidiéndolos para sí y los suyos eon una 
confianza proporcionada al convencimiento que tiene de la exis- 
tencia de un Dios que gobierna el mundo, y á la bondad de este 
Dios para con los que imploran su auxilio. El hereje, por una 
reminiscencia del Catolicismo ora igualmente; mas si se deja lle- 
var por impulsos del espíritu herético, rechaza la oración católica, 
y él se ve rechazado por la misma protesta que dirigió contra la 
antigua fe. Su oración, por tanto , en lo que tiene de heterodoxa^ 
lleva consigo la división de los ánimos , de la misma manera que 
la oración cismática conduce á la división de los corazones; y co- 
mo al romper con la unidad católica pierde necesariamente el he- 
reje la certeza en las creencias y el lazo de la caridad, su oración, 
si es que ora todavía, carecerá de fervor y seguridad en sus ins- 
piraciones y de dilatación y amor en sus afectos. 

Existe, pues, una gran diferencia entre la oración del cató- 
lico y cualquiera otra inspirada por la infidelidad ó el error. La 
verdad, la certeza y el amor, son para el católico otros tantos 
principios de actividad; las sagradas ceremonias y la autoridad 
reguladora son principios de unidad ; y la bienaventuranza eter- 
na, blanco principal de su oración , es un principio que le eleva 
sobre los mezquinos intereses de la tierra. Como la oración de 
las comuniones protestantes carece en todo, ó al ménos en gran 
parte, de semejantes elementos, no obtiene ni puede obtener los 
felices resultados que en beneficio de la civilización social pro- 
duce ese espíritu de oración peculiar sólo á la Iglesia católica. 

Para apreciar debidamente esta infiuencia, no deben perderse 


{a) De M2iistTe en el Tratado délos sacrificios, puesto al fin de as 
Veladas de San Petershurgo. 
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mmca de vista dos requisitos necesarios en todo el órden social; 
pues no basta que el medio elegido sea en sí mismo excelente 
para alcanzar el resultado , sino que ademas debe ser hvAnano^ de 
suerte que la voluntad del hombre pueda servirse de él. ¿De qvie 
vale que el medicamento prescrito por el facultativo sea exce- 
lente, si le rechaza la repugnancia invencible de mi %dtUTCilez(i 
digestiva^ ó mi bolsillo? Lcis mejoves leyes , dice Bentham, sonlcis 
que pueden pTescindiv de vigilciTiciciy de sctuciou y exlioTtdoiou^ Ids 
que por decirlo dsi^ se observdn por si mismas. 

Si la oración católica es ventajosa para la civilización de los 
pueblos, no debemos buscar en ella sólo eficdcid, sino que ademas 
la hallaremos atrdclivd. Mi tésis se reduce pues á demostrar, que 
al proponerse el Autor y Consumador de la fe animar por medio 
del órden sobrenatural la perfección natural del hombre, que al- 
canza su poder más alto en una sociedad perfectamente civilizada, 
dió á la Iglesia católica, en la oración que le enseñó, un medio 
de civilización dotado de tal fuerza,, que nunca la destruyese el 
uso, y de lOi\ eficacia , que alcanzase completamente el objeto que 
se propone. Comenzaremos á demostrar el primer atributo . 

Combatiendo el sofista Rousseau á otro sofista dijo, que como 
todas las teorías morales de aquellos á quienes impugnaba care- 
cían de sentimiento y sanción eficaz, dejaban al hombre frío é 
indiferente, cuando todo el arte del legislador, en opinión de 
J-B.Say de be consistir, no en querer que se haga,, sino en hacer que 
se quiera. Para obtener este resultado es preciso, según llevamos 
dicho, que en cuanto sea posible la acción que se prescribe pro- 
porcione alguna ventaja fácil y evidente ; con lo cual se conse- 
guirá que, cuanto más vivo sea en el individuo el deseo de obte- 
ner la ventaja particular que espera, más vehementemente se 
dedique, y sin necesidad de mandato ni sanción, á secundar las 
miras del legislador por el bien común. 

Luego si el divino Legislador quiso elevar la civilización cris- 
tiana al más alto grado de perfección, no pudo hacer cosa mejor 
para conseguirlo que vincular los beneficios todos que puede 
desear el hombre, á la práctica de un medio que fuera el más 
adecuado para hacer caminar á paso de gigante la civiliza- 
ción universal. Pues ahora bien; la esperanza del cristiano se 
apoya de tal naodo en la oración, que aun cuando las demas gra- 
cias llegasen á faltarle , esta nunca 1^ faltará ; asi como si se 
viese colmado de todos los demas bienes , no los conservaría sin 
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la Oración. Tai es la doctrina católica, muy distinta ciertamente 
del orgullo estóico, que sólo busca en si mismo la virtud más su- 
blime; Y de la extravagancia epicúrea, que nada pide á un Dios 
que nada hace; y de la tiranía fatalista, que con férreo yugo 
quebranta el valor del hombre; y de la presunción luterana que, 
desesperando de sus obras, se atrinchera en una fe muerta para 
hallar la justificación y la gloria: en una palabra, enteramente 
distinta de todos los sistemas que combaten la libertad huinana 
y la gracia divina. El católico, que conoce la necesidad la ora- 
ción para la salvación eterna, y si no su necesidad absoluta, por 
lo ménos conoce su utilidad para obtener la mayor suma de bie- 
nes en este mundo, siempre se sentirá movido á orar , bien eleve 
la mente á la contemplación de la bienaventuranza, bien se fije 
en los bienes de la tierra. 

Uno de los principales caractéres que distinguen al católico de 
todos los demas hombres, es que el católico conoce la necesidad de 
orar siempre; tanto como porque por sí mismo sabe que no puede 
nada, como porque todo lo espera de Dios; y como por la fe conoce 
los atributos de su Dios, no sólo le pide perpétuamente, sino que 
siempre le pide contando con su infinita bondad y su misericordia 
infinita. Un escritor católico fecundo en pensamientos, el conde 
De Maistre, observa que la religión católica es la única que se 
atreve á llamar á Dios, Padre mió; y en efecto, es nota principa- 
lísima déla oración católica, que las primeras palabras de la ora- 
ción más perfecta que haya podido repetir el hombre, digan Pa- 
dre nuestro; cuyas palabras comentó el Apóstol diciendo que Dios 
quiso infundir en nosotros el Espíritu de su Hijo, clamando á las 
puertas de nuestro corazón Abda y Padre. (Rom. VIII, lo.) Pero 
Dios no sólo es nuestro padre, pues también se nos ha dado como 
amigo y como hermano; y aun avanza tanto el amor espiritual y 
la confianza íntima del alma, que alentada esta por los antiguos 
cantares y la revelación nueva, se atreve á llamar á Dios su es- 
poso: sorormea sponsa. {Gant. cantd) Ad ccenam nupiiarum Agni 
vocoM sunt, (Apoc.) 

¿En qué otra religión podriamos vivir con la divinidad en re- 
laciones tan íntimas y reales, tan universales y constantes? ¿Fué 
este por ventura el comercio en que nos dicen que vivian las di- 
vinidades paganas con los héroes fabulosos? Aquellas fueron rela- 
ciones individuales, y ademas fué muy pequeño el número de los 
amados por el señor de los dioses: pauci quos equus amavit Jupi- 
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tef. ¿Sería por ventura la unidad panteística entre el hombre y 
Dios? Esta unidad daba al traste con la oración, como quiera que 
hubiera sido ridículo en un Dios encomendarse á si mismo. Dejan- 
do á un lado esta fábula, consignaré que en vano se buscará entre 
los infieles un sentimiento de amistad ni de ternura hácia Dios. 
Fruto es sólo este sentimiento de aquel Espiritu de gracia y ora- 
ción que fné prometido á los habitantes de Jerusalen para iniciar- 
les en la maravillosa conversación de los hijos de Dios; conversa- 
ción tan nueva é incomprensible para la naturaleza, que para ex- 
presar sus santas delicias inventó el alma católica la palabra un- 
ción. Effundam super JiaMtatore.^ Hierusalem spiriUm gratice et 
precim. (L'íc.h..) Dedit potestatem filios Dei Jieri {io.l). Unctio 
ejus docel nos. Este sentimiento es tan grande y presenta carac- 
téres tan especiales, que toda inteligencia mediana, con tal de que 
le conozca, le descubre inmediatamente en cualquiera libro que 
le contenga, y desde luego dice que aquella obra es de pluma 
católica; pues ni el brillo en la dicción, ni la delicadeza de las 
ideas, ni la dulzura de los sentimientos, podrán llenar nunca el 
vacío que deja en un libro piadoso la falta del espiritu de oración. 

Por consiguiente, la fe, la necesidad, ó en otros términos, la 
inteligencia, la voluntad, el sentido moral y material, todo con- 
vida al cristiano á orar á ese Dios de quien sabe que es Señor 
poderosísimo y amantísiino padre suyo; y á estas excitaciones 
del propio corazón se agregan los preceptos de Dios y de su Igle- 
sia, los buenos ejemplos, las invitaciones que dirigen á los ojos 
las ceremonias suntuosas, y á los oidos el bronce bendito , los ór- 
ganos melodiosos, y el recuerdo ó la aplicación de los sagrados 
ritos á pasos de nuestra carrera mortal , como el bautismo , el ca- 
samiento, el entierro de un sér amado, etc., etc. 

De esta manera , no sólo es natural y espontánea la oración 
del católico, sino que llega á ser continua, según la divina pala- 
bra: «es preciso orar siempre é incesantemente.» Oportet semper 
orare et no7i dejicere (Luc. VIII, l). Cuanto más propia del catoli- 
cismo es esta continua elevación del espíritu á Dios, tanto mayor 
fuerza anade á las consideraciones que haré en breve sobre la 
eficacia civilizadora de la oración. ¡Cuánta fuerza no debe adqui- 
rir un medio tan eficaz por naturaleza, cuando su acción nunca 
se interrumpe! Es tan grande, cuanto que la continuación no es 
un es uerzo de la voluntad ó de la mente, sino una consecuencia 
na uia e la fe, que, en todo y por todo, nos pone de manifiesto 
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á un Dios siempre presente que obra en las criaturas , y de la ca- 
ridad, que donde quiera vuelve á hallar en Dios un amigo y un 
padre. La suavidad de afectos que estos dos manantiales fecundos 
derraman sobre la oración católica, están inmensa y es talla 
sublimidad y ternura de expresiones é imágenes que el alma pia- 
dosa encuentra en ellos, y son tantos y tan dulces los arrobamien- 
tos que la proporcionan , que la naturaleza humana nunca alcan- 
zará á comprenderlos con sus solas fuerzas , y para los impíos 
siempre serán causa de burla; burla que sólo caerá sobre el implo, 
demostrando , mucho mejor que yo pudiera hacerlo , á más de su 
ceguedad, la diferencia que existe entre los goces que proporciona 
la oración católica y la ceguedad que acompaña á los rezos de las 
demas religiones. Siendo la Iglesia casa que llama á orar: Bomus 
orationis vocahitnr^ por necesidad el católico debe ser hombre de 
oración. He aquí por qué en las poblaciones no católicas se ve á 
la muchedumbre dirigirse á la Bolsa y al Teatro, á los cafés, á 
las tribunas parlamentarias y judiciales, harto estrechas para 
contenerlas, en tanto que el templo está desierto excepto en los 
dias y en las horas solemnes, miéntras que las poblaciones ver- 
daderamente católicas ofrecen muy distinta fisonomía, pues el 
buen católico no sólo ora con frecuencia, sino que llega á hacer 
de la Oración un estado social, una carrera, como prueban las 
comunidades enteras que viven consagradas á orar. La impie- 
dad y herejía , que sin cesar dirigen insultos y sarcasmos contra 
los miembros de estas comunidades, á su pesar las enaltecen, 
pues demuestran todo el valor que dan á la oración católica y 
continua. 

Con lo dicho basta en mi juicio para probar que si la oración 
es un medio civilizador, el católico contribuirá sin tregua al pro- 
greso social por más que no piense en ello, ocupándose sólo en los 
que cree son sus intereses particulares, y que en realidad son los 
medios más propios para obtener aquel progreso. En efecto, 
cuando el católico pide áDios el reino de su justicia y de su gloria, 
paz para sí y vida para los suyos, remedio para sus necesidades y 
tregua á sus males, amparo en los peligros ó alivio en sus enfer- 
medades, trabaja en el grande edificio de la perfección social , y 
contribuye á la ejecución del plan trazado por la Pro videncia para 
el órden y progreso de la sociedad humana. 

¿Pero es en realidad la oración católica un medio civilizador 
más eficaz que la inspirada al infiel acaso por piedad natural, y al 
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hereje y cismático por reminiscencias cristianas? Sí , porque las 
propiedades que la católica encierra, hacen del individuo un ele- 
mento social. 

Los dos puntos que vamos á tratar ahora son el de la influen- 
cia de la oración sobre la civilización individual, y el de su in- 
fluencia sobre la civilización de la sociedad. 

Si hay una empresa difícil en el mundo político , es ese g*ran 
trabajo preliminar que prepara á los individuos , como en otros 
tiempos las piedras del templo de Salomón, para que ocupen su 
lugar en el órden social , sin esfuerzos y sin choques. Las causas 
de que nace esta dificultad son muchas, como quiera que la per- 
fección individual depende en gran parte de la vigilancia social, 
que siempre es proporcionada á la perfección social : en una so- 
ciedad imperfecta será harto débil la vigilancia; ó bien, como en 
muchas sociedades antiguas y modernas, exajerada y tiránica. 
Ademas, en una sociedad compuesta de individuos imperfectos, 


es tan difícil llegar ála perfección, que todos los publicistas están 
de acuerdo en reconocer que una legislación perfecta no puede 
ser aplicada á un pueblo sin cultura. 

Guiada la naturaleza por la Sabiduría infinita , venció este 
obstáculo por medio de la sociedad doméstica, su propia obra, de- 


jando á los esposos libertad para elegirse mútuamente, é impo- 
niéndoles el derecho y el deber de educar á sus hijos. La elección 
libre contribuye á la felicidad de los dos primeros miembros de la 
familia; la educación prepara á los hijos para la sociedad domés- 
tica , á medida que crecen en edad , y pronto la naturaleza les in- 
funde amor á esta sociedad. ¿Pero las formas de la sociedad do- 
méstica se armonizan con la asociación pública? Parece por el 
contrario que si no interviene algún otro elemento de unidad, 
cada jefe de familia inspirará á los suyos ideas, intereses y miras 
particulares; lo cual exigirla la abolición de la familia, ó por lo 
ménos la destrucción de su libertad y ventura, si los intereses 

de familia no hablan de ponerse en pugna con los intereses 
sociales. 


¿Y de qué medios se valdrá la sociedad para dominar, sin 
mostrarse tiránica, las ideas, los intereses y las miras de sus 
miembros? ¿Con qué autoridad dominará los corazones y las 
inteligencias? Ya lo hemos visto, la religión católica es la 
única capaz de predisponerlos á robusta unión, por el imperio de 
su doctiina moral, apoyada en la infalible autoridad de sus dog- 
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mas {a). Véamos ahora cómo comienza y termina esta misión. 

La primera dificultad en que se tropieza al preparar á un nue- 
blo sin cultura para el progreso social , es la incapacidad de su 
entendimiento para el raciocinio ; cuya incapacidad es tan evi- 
dente, que los sabios antiguos llevados por la desesperación, le 
cerráronlas puertas del templo, rodeándose en él délas sombras 
del misterio en compañía de algunos discípulos escogidos. En 
nuestros dias, esta misma dificultad se ha hecho notoria por los 
sofistas, que después de haber intentado difundir su filosofía entre 
el pueblo, enseñándole á leer y escribir, despechados han aban- 
donado los ruines {b) á la Iglesia, y prosiguen sus lamentaciones 
sobre la rusticidad del vulgo y la poca estimación en que tiene 

deducción analogía, los libros filosóficos que le dan casi de 
balde, y la escuela de Lancaster. Sin embargo, estos bondadosos 
maestros se dan por contentos con enseñar al pueblo ciencias y 
política, y si le encuentran diestro en artes, y experto en nego- 
cios coreerciales, etc., le calificarán de dichosísimo y le procla- 
marán filósofo {c). 

En cambio, cuántos y cuán abundantes son los resultados y los 
frutos de la oración animada por la fe? Sabido es que la medita- 
ción es manantial del espíritu de oración; pues quien no medita, 
podrá sí orar con los labios, pero no orará desde el fondo del cora- 
zón: Labiis meJionorat, cor autem longe est. En hecho de verdad, 
aprender á orar y á meditar son para el católico dos palabras casi 
sinónimas. Ahora bien, ¿no es la meditación un ejercicio eminente- 
mente filosófico? Pesar la verdad y certidumbre de los principios, 
deducir rigorosamente todas sus consecuencias, y discutir su apli- 
cación práctica, es ni más ni ménos lo que constituye la medita- 
ción del católico. Convídanos la Iglesia á este ejercicio interior 
cuando nos convida á orar; y ofrece á sus hijos medios con que el 
sabio y el ignorante hallan igualmente asunto para fecundas y 
saludables reflexiones, tales como el camino de la cruz con sus 
tiernas y sublimes oraciones, el rosario con los misterios de gozo, 


(a) La infame obra de Michelet titulada , Dugprátfc, de 
rinde, á pesar suyo, homenaje al influjo de la religión sobre el individuo 
y la familia, cuando dice que la intervención del sacerdote^ levanta una 
barrera entre el marido incrédulo, su mujer y sus hijos. (Véase la Revue 
de Deux Mondes, t. IX, p.^ 377 y sig., Febrero de 1845.) 

(h) Epíteto de Voltaire. 

(c) Beatum dixerunt populum cui haec sunt. 
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de dolor y de gloria , las elevaciones piadosas de los Salmos , las 
aspiraciones celestiales de San Anselmo y San Buenaventura, de 
Santa Teresa de Jesús y de Belarmino etc., etc. Con medios tan 
varios, á todos se ofrece la misma enseñanza; y todos deben medi- 
tar , porque todos deben orar. Busque cada uno la guía de un di- 
rector experimentado, y no tardará en conocer prácticamente de 
qué manera el tBStiwioTiio de Id fe explicdudo Id pdldhvd diDÍu(x^ in- 
funde inteligencid á los humildes. DecUratio sermonum tuorum 
illumindlf et intellectum ddt pdTvulis . (Ps. CXVIII.) Testimonium 
Domini fidele sdpientidm prcestdus parvulis. (Ps. XVIII). ¿Qué 
diferencia tan inmensa no existe , pues , entre esta celestial ense- 
ñanza de la Iglesia, que ofrece al hombre maestro para todo, y la 
que con sus biblias de lenguaje mudo é intrincado proporciona 
el mercader anglicano, cuando las arroja al pueblo diciéndole: 
¡Toma, lee y adivina! Pero ¿por qué no procede de igual modo 
en sus universidades? ¿Por qué en lugar de profesores, el gobierno 
ingles no coloca en las cátedras libros abiertos, diciendo á los es- 
tudiantes , tomad , leed y adivinad? , 

Verdadera maestra de los pueblos la Iglesia, cuando enseña á 
orar , enseña á meditar , y la meditación es para el pueblo escuela 
de filosofía, que perfecciona la lógica natural con una aplicación 
constante á las verdades más sublimes , comentadas y explicadas 
por las lecciones orales de un maestro espiritudl , esto es , de un 
maestro de filosofía, de religión y de moral. ¿En dónde podría ha- 
llarse una escuela de lógica tan adecuada para el pueblo , ni tan 
perfectamente adaptada á los individuos y tan universalmente 
concurrida? (g) 

Pero esta lógica, tan perfeccionada por el uso, es un medio 
del cual puede servirse lo mismo el filósofo que el sofista. Sin em- 
bargo, ¿qué diferencia existe entre uno y otro? La de que el pri- 
mero posee principios verdaderos, ciertos y constantes, profesa un 
amor sincero á la verdad que fecundiza los principios por medio 
de consecuencias legítimas , y sabido es que discurrir sin princi- 
cipios sólidos que sirvan de punto de partida, será tejer telas de 
araña , asi como sacar consecuencias de principios verdaderos 


tPíiral el Cristianismo se encuentran, por decirlo así, ca- 
ñara tnrtiQ filosofía abiertas á todos, en todos lugares j 

tismo, p 222 ) pueblo.» (Balmes, el Catolicismo y el Protestan- 
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Bin un amor sincero á la verdad, será perder tiempo y trabajo, y 
al fin caer desvanecido por el cansancio ó por la duda. Luego para 
que la Iglesia con la oración haga del fiel un verdadero filósofo, 
se necesita que ademas de proporcionarle con orar el arte del ra- 
ciocinio, le proporcione una verdad cierta y constante y un amor 
sincero á la verdad. Así es, y estos son otros dos efectos que 
naturalmente produce el espíritu de oración en la oración ca- 
tólica. 

Considerada, ante todo, respecto á su fin, la oración católica 
aspira esencialmente al reino de Dios y al de la justicia, que con- 
duce al mismo Dios : Qumrite primim regnum Leí et justiíiam 
ejus. Muy diferente en esto del idólatra supersticioso y del judio 
carnal, el católico sabe que no puede pedir con la oración un 
bien temporal que se oponga á su último fin : Non petüur in no- 
mine salvatoris quod petitur contra rationem salutis (S. Agust.); 
así que, al comenzar la plegaria levanta siempre los ojos á su 
Padre, que está en los cielos, y le pide su reino de bienaventu- 
ranza en el cielo y su reino de orden en la tierra: petición en la 
cual se concentran las ideas más sublimes de metafísica y de 
ética natural, por ser Aquél á quien se pide, criador, conservador 
y moderador universal, y por saber el fiel que en efecto Dios 
reúne todos estos atributos. 

La causa que llama á la oración, es la lucha constante entre el 
tremendo dualismo del bien y del mal , así en lo moral como en lo 
físico; lucha que incesantemente recuerda la caida del primer 
hombre, origen de nuestras faltas y nuestros padecimientos, la 
incapacidad de nuestras propias fuerzas, la misericordiosa inter- 
vención del Redentor, la gracia fortalecedora adquirida por pre- 
cio de la sangre de un Dios, la necesidad de la cooperación hu- 
mana; por último, la recompensa suprema que al coronar sus 
triunfos justificará completamente los caminos de la Providencia. 
La existencia y justicia remuneradoras del Dios Criador , la in- 
mortalidad y libertad del alma, el pecado y el castigo del hom- 
bre, su redención, su fiaqueza y su elevación por medio de la 
gracia , ¿no son también en compendio los dogmas más capitales 
de la teodicéa y de la moral católicas? 

Y estas sublimes doctrinas no son para el católico que ora opi- 
niones confusas é inciertas, pues siendo tan grande el poder de la 
autoridad que las enseña, hace que desaparezca toda duda. La 
manera en que percibe el entendimiento estas verdades , imprime 
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en él certidumbre completa, y así como su entendimiento se baria 
culpable si en lo más mínimo pusiese en duda estas verdades, 
así también caeria en culpa introduciendo en la doctrina la menor 
variación. 

Harto sé que ciertas inteligencias filosóficas indepenaientes^ 
poco conformes con la docilidad católica , me harán la objeción de 
que el católico no puede llegar á filósofo, precisamente porque 
acepta todo esto por autoridad , en vez de fiarse tan sólo de su ra- 
zón. No siéndome posible, sin salir de la materia, demostrar que 
la creencia, aun de los simples fieles, es en sumo grado racional 
merced á la autoridad en que se apoyan y á la evidencia natural 
de la mayor parte de las verdades que creen, me contentaré con 
observar que la objeción no quita la menor fuerza á mi aserto. 
No sostengo yo que al orar el católico se convierta en sutil meta- 
físico, pero digo que la oración comunica el verdadero espíritu 
filosófico-social de que es capaz aun el ignorante é iliterato ; por- 
que este espíritu no exige que el hombre se remonte en todo y 
por todo á las primeras causas por la senda de la evidencia natu- 
ral, apénas usada en la vida común, y cuyo abuso es la gran 
plaga de la sociedad. El espíritu filosófico que sobre todo re- 
quiere el progreso déla civilización, consiste en cierta prudencia 
acompañada de refiexion y razón , la cual , como fundada princi- 
palmente en el órden real de las cosas, deduce con rectitud y cer- 
teza las consecuencias prácticas: ella es la que el buen sentido en 
grado eminente señala con el nombre de filosofía, y la que sin dar 
exagerada importancia á las novedades terminológicas, á \v>^ pite- 
nomena y á los noumena, dáse por satisfecha con buscar la ver- 
dadera dicha y el medio de alcanzarla. Si merced á la oración 
comunica la Iglesia á ese espíritu filosófico el hábito de un pru- 
dente raciocinio, y por la materia á que este se consagre, el cono- 
cimiento de verdades indudables, no habrá ya menester el fiel 
sino un amor sincero á la verdad. 

¿No es e^te uno de los principales efectos, acaso el principal 
re^ultado de la oración católica, en el órden de la presente vida? 
El espíritu del hombre busca naturalmente la verdad: ^Quid enim 
Jortius desiderat anima quam veritatem'l (S. Ag.) Pero cuando la 
verdad exige el sacrificio del placer, niégase frecuentemente el 
nom re á entregarse en un todo áella; el sentimiento producido 
p r a so icitacion del deleite ofusca el entendimiento y le con- 
uce , pesar de la solidez de los principios , á desconocer la» 
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consecuencias, á desnaturalizarlas y á dudar de ellas. Luego si la 
Oración católica es esencialmente reguladora de la rohtntad, 
reanimará el amor á la verdad, y restablecerá la rectitud del 
juicio. 


¿Pero hay algún católico que ignore que el dominio soire los 
sentimientos d.el corazón es principio necesario y consecuencia 
natural de la oración? ¿En qué otra cosa consiste el acto de pre- 
pararse á la oración en el retiro , sino en la paz del espirita, libre 
de las zozobras del siglo, de las violentas pasiones y de la distrac- 
ción de los negocios? ¿No tiene por objeto predAsponer al fiel 
para la oración el consejo que le da el ilpóstolde renunciar para 
siempre, ó al menos por breve tiempo, al goce de los derechos 
más naturales y á los lazos de los afectos más legítimos? Ad tem- 


pus ut vacetis orationi,., qui sine uxore est^ cogitat quomodopla- 
ceat ])eoA([, adCor.) ¿Y no es en cierta manera axiomático que 
«un corazón agitado es incapaz de meditar?» 

Cuando el cristiano que quiere orar siente turbada la paz de 
su alma por la tiranía de las pasiones, ¿no pone todo su empeño 
en triunfar de estos enemigos interiores y en calmar la tormenta? 
Ciertamente también ora el infiel, aunque agitado por sus pasio- 
nes; pero lo hace sólo por satisfacerlas : resiste el estóico á sus 
afectos; pero no ora: ve el implo devorado su corazón por la pena; 
pero no se elevan al cielo sns esperanzas ni sus plegarias. En cam- 


bio el católico ora redoblando su fervor cuando siente redoblarse 
la rebelión y la guerra de las pasiones ;'ora para resistir, y re- 
giste orando 7ios inducas in tentationcm, — Faciet etiam cnm 
tentatione proventum. ut possitis sustinere. ¡Y quién no habrá ex- 
perimentado mil veces en su alma agitada calmarse la tempestad 
y sobrevenir la calma., después de exhalar el angustiado grito: 
«Sálvanos, Señor, que perecemos: Domine^ salva nos^ perimus 
Imperamt ventó et et facta est tranqiAllUas magna\ Si sólo 
el tiempo que se invierte en pronunciar las letras del alfabeto, 
era, en sentir de un filósofo pagano, maravilloso remedio contra 
la cólera ¿qué diré del recurso que ofrece al fiel la oración del filó- 
sofo cristiano, la cual no sólo reprime la fogosidad de la cólera, 
sino que la suaviza por los sentimientos que despierta, y la apaga 
por las reflexiones que inspira? 

Prescindo de las gracias sobrenaturales , recompensa de la 
Oración á que me refiero : gracias que inundan con sus luces 
al espíritu que medita, que le unen á la verdad con lazos indiso- 
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lubles, infundiéndole valor para alcanzar triunfos tan grato» 
como nobles. ¿Cómo extrañar que con una enseñanza tan confor- 
me á la naturaleza , y abundantemente fecundada por la gracia, 
innumerables almas piadosas, aunque no iniciadas en las ciencias 
humanas, profundicen lo más recóndito de los secretos del cielo? 
¿Cómo extrañar que el católico se halle de tal manera prendado 
de la verdad , que hasta desee sellarla con su sangre , ni que su 
corazón goce de una tranquilidad, moderación y delicadeza tan 
exquisitas, que aun bajo las toscas pieles del pastor y del rústico 
labriego se anide cuanto ofrecen verdadero y hermoso el decoro 
y la urbanidad de las ciudades? No ya esa urbanidad acomoda- 
ticia que se da por satisfecha con enseñar el modo de ponerse la 
corbata ó de llevar el sombrero, la actitud en que haya de colo- 
carse el cuerpo para hacer elegantes quiebros, ó cómo se ha de 
devolver el saludo : no desdeño esas habilidades , pero parécenme 
todavía más dignas la delicadeza y decencia , resultado de una 
vida limpia de todo exceso , que brotan espontáneas y sinceras de 
un corazón ordenado y pacífico. 

Si me propusiese hallar en los hechos la confirmación de la teo- 
ría. bastariame preguntar ¿cuál es hoy la escuela, la enseñanza 
de vida interior más acreditada y seguida? Los ejercicios espiri- 
tuales^ me responderíais. Ese poderoso medio prescrito por tantos 
prelados , fundadores , directores y misioneros , bien como prepa- 
ración para órdenes sagradas ó para enmendar una vida escanda- 
losa y abrazar la virtud cristiana, bien para reanimar el fervor de 
las congregaciones piadosas ó convertir poblaciones enteras; este 
elemento eficaz está sin duda considerado generalmente por la 
cristiandad como el más idóneo de todos los medios para poner al 
hombre en camino de cooperar á la gracia, de hacerle adelantar 
en este camino , y de perfeccionarle en la senda espiritual de la 
rida interior^ que es la que ha de suministrarle guía y vigor para 
los actos exteriores. Pues bien ¿qué otra cosa son los ejercicios 
espirituales sino un curso de filosofía moral cristiana al alcance 
de todos los hombres (a)^ El pueblo católico acude á ellos en tro- 


fart/ró f^uacio, autor de los Ejercicios «fue el primero que vió la 
«snfoQ ® verdades de la religión lo que los sabios y filó- 

verdaHpci^n^'^^ con las de la física y la moral. Propúsose unir aquellas 
cías TnáQ ít!^ sus principios más evidentes, y ligarlas con sus consecuen- 
var las ediatas; hacer resaltar las unas por medio de las otras; apo- 
y n las otras y dar á cada una de ellas su lugar natural, su 
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peí; comprende, reflexiona y practica, como los hechos de- 
muestran diariamente. ¿Y cuál es la manera de enseñanza (^ue se 
acostumbra dar en estos santos retiros? En primer lugar, se 
aprende en ellos el arte lógico de la meditación : primero los pre- 
ceptos, y luego la práctica de la meditación misma ; los puntos de 
meditación son un resúmen breve , pero sólido y fecundo de la 
moral natural y cristiana, presentada por sus aspectos más genera- 
les y comprensivos. Tomando como punto de partida el principio 
común á todas las ciencias prácticas , de que la acción dele ser 
ordenada por la intención, como el medio por el Jim, explicase álos 
pueblos el deber en que están de someterse al Criador; los males 
que produce, y producirá siempre , la desobediencia de los hom- 
bres; la necesidad del auxilio divino para enseñarles con el ejem- 
plo, para revelarles la voluntad de Dios, y fortalecerlos con la gra- 
cia. Como me refiero á católicos que han presenciado innumerables 
prodigios obrados por los ejercicios y las misiones , no necesito 
encarecer de qué manera penetran en el entendimiento del pueblo 
estas verdades fundamentales, y cómo se apoderan de su corazón y 
reforman su vida. Recordaré tan sólo lo que cuadra á mi asunto: 
que esta escuela en que la razón práctica y las costumbres del fiel 
ae perfeccionan con tanta frecuencia , por penetrarse en ella su 
mente de las verdades más sublimes v su voluntad de los afectos 
más santos, han sido y siguen siendo la gran escuela para todos 
los hombres que quieren adquirir el espíritu de oración , bien 
sean filósofos, bien rudos é ignorantes. 

Hé aquí una idea de la eficacia moral de la oración católica: 
ningún culto nos ofrece dogmas tan ciertos, elevación de pensa- 
mientos tan sublimes, fervor tan constante,- rectitud de racioci- 


correspondencia necesaria, su extensión propia; formar con ellas un cua- 
dro general por la proporcionada colocación de los rasgos particulares; es- 
tablecer la unidad del conjunto por la conformidad de las partes, fundan- 
do de este modo un sistema de meditación, un curso de religión , como se 
pudiera formar un sistema de física ó un curso de teología ; y por este 
medio reducir casi á arte la santificación del hombre.» (Oerutt], Apología 
délos Jesnit as, 2.* edición, Soleure, Schoerer,1763.) Debe leerse en esta obra 
maestra de raciocinio y estilo, todo el capítulo XVIII sobre los Retiros, 
con el capítulo siguiente sobre las Misiones nacionales*, hállase esclare- 
cida la solución de esas rancias objeciones cien veces refutadas, sobre el 
éxtasis reducido d sistema, como decia Michelet en 1844, ó sobre el arte de 
tener visiones y éxtasis reducido á método, como un siglo ántes decia la 
primera memoria leidaen el Parlamento de Rennes. (V. la Memoria pre- 
sentada al publico, resúmen de las presentadas álos Parlamentos.) 
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nio tan exacta, alma tan serena, ni enseñanza tan inmensamente 
universal. Si el infiel, el mahometano y judío oran sin remontarse 
sobre los intereses terrenos j si cuando el hereje quiere hablar la 
lengua católica no halla maestro que se la ensene, ni certeza que 
se la garantice, y concluye burlándose de la piedad, porque no la 
comprende, ¿no será/ al cabo forzoso confesar que la oración cató-" 
lica es el grande , el único medio de moralizar al individuo y á la 
sociedad, medio tan fecundo en dichosos resultados, como fácil y 

dulce para el corazón que lo emplea? 

No, los dias festivos y de oración no son tiempo perdido para 
los intereses del género humano. Entiéndanlo, compréndanlo 
bien esos economistas de ánimo apocado y corazón mezquino, 
que lamentan la pérdida de un dia de descanso en cada semana, 
concedido al jornalero por la providencia del Padre común de los 
hombres. Destínase el dia de oración para habituar al hombre al 
raciocinio, al conocimiento de los verdaderos principios de la vida 
y de sus consecuencias morales, á ordenar, finalmente, sus cos- 
tumbres y á mejorarlas {a), Y así como no hay religión humana 
que tanto recomiende el deber de consagrar á Dios los dias festi- 
vos, tampoco la hay que tenga tanta certidumbre de ver practi- 
cada la saludable virtud de la oración. El católico que ora, y 
orando aprende á raciocinar sobre principios ciertos, con sincero 
amor á la verdad y dirigido por una autoridad llena de sabiduría, 
de celo y experiencia, puede sólo con esto ver brotar esos brillan- 
tes frutos de la civilización que nunca llegan al estado de madu- 
rez bajo las densas nieblas del norte protestante. 

Véamos ahora cuál es, mirado por el aspecto de la perfección 
social, el poder de la oración que ha de fecundar las preciosas 
semillas depositadas en el espíritu de cada miembro de la socie- 
dad cristiana. Si me fuese dado demostrar que elevando la oración 


\(i) Estas observaciones escritas en 1846, se ven grande y solemne- 
mente confirmadas con la asociación fundada en Francia para la obser- 
vancia de los días festivos: práctica santa extendida en todo aquel vasto 
imperio a nombre de la religión y bajo el amparo de los obispos. No sólo 
se propone eHa asociación, según el informe del comité de Valenciennes 

Regnier, la mejora de las costumbres y de la sociedad, 
ademas en cuenta los intereses materiales ; y no pocos in- 
manifestado que, después de restablecido el descanso del 
cuando semana no les era menos productivo que 

orfi-ías del rf ?^^^®g^ban á las repugnantes y tumultuosa» 

orgias del lunes. (V. el Univers del 6 de setiembrlde 1854:) 
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los entendimientos al fin más noble que una sociedad pueda pro- 
ponerse , los une con los lazos más fuertes y establece entre ellos 
la más perfecta armonía, habría probado que la oración tiene la 
gloria de ser el instrumento más eficaz de civilización. Pero es 
preciso determinar, ante todo, el sentido de las palabras civiliza- 
don ó perfección social. Llámase sociedad humana á la reunión de 
los hombres, es decir, de séres dotados de inteligencia, de volun- 
tad y de órganos para llegar á un fin, á un bien común: consistirá, 
pues, su perfección en la unión perf ecta de hombres perfectos para 
wxi fin perfecto; al cual los conducirá la perfección de sus actos 
intelectuales, morales y materiales. Estos, elementos deben ofrecer 
los unos con relación á los otros, una proporción tan armónica, 
que ei acto social logre con ella la mayor eficacia para alcanzar 
su fin: la asociación es en efecto el medio por el cual quiere la 
Providencia, en la tierra, auxiliar á la criatura para que alcance 
la felicidad infinita que en el cielo le está reservada ; y la perfec- 
ción del medio consiste en que sea realmente medio, ó lo que es 
lo mismo, propio y eficaz para el fin. 

Cuando quiera que uno de estos elementos adquiriese en la 
sociedad proporciones desmedidas respecto á los demas, en tal 
manera que pusiese trabas á la acción social (como, por ejemplo, 
si se tratase de dictar una obra maestra teórica de legislación á 
una sociedad imperfecta , ó si un reducido número de administra- 
dores quisiesen gobernar á una inmensa muchedumbre); esta 
falta de armonía haría imperfecto en la práctica aquello mismo 
que constituyese la perfección de cada elemento aislado; ni más 
ni ménos que la cabeza del Hércules Farnesio afearía el busto del 
Apolo de Belvedere. 

Objeto perfecto y unión perfectamente armónica de individuos 
perfectos : tal es el concepto de perfección social á que damos 
nombre de civilización. Para demostrar ahora que la oración es el 
medio más eficaz de llevar á cabo este conjunto armónico en la 
sociedad, necesito ante todo esclarecer analíticamente las ideas 
contenidas en cada uno de estos cuatro elementos de civilización: 
objeto, unión, armonía, individuos. 

En primer lugar, ¿en qué consiste la perfección ^d\fin social? 
Si la sociedad no tiene otro principio de su operación colectiva más 
que actos de los individuos que la componen, y si cada cual de 
ellos debe subordinar sus acciones todas al logro de la bienaven- 
turanza, es evidente que la perfección del objeto en la sociedad 
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consiste en que el mismo acto social se halle subordinado á este 
fin último. Pero pudiendo ser considerado este acto, ora por un 
aspecto puramente natural , ora tal y como fué enaltecido por la 
revelación en el órden de la gracia , tendremos que sera sociedad 
más perfecta la que se eleve á este ultimo grado, proponien ose 

por objeto la felicidad eterna. 

Pues ¿quién no ve cuánta debe ser la eficacia de la oración 
para perfeccionar el fin de la sociedad, lo propio en lo tocante á la 
honradez natural que á la caridad sobrenatural? Es esto tan evi- 
dente, que no me atrevo á detenerme en minuciosos detalles; con 
tanto mayor motivo , cuanto que ya dejo encarecida la perfección 
que orando adquiere el individuo, el cual halla en este medio 
fuerza para contener el ímpetu de las pasiones, elevando súmente 
hácia el Sumo Bien. No es posible que una sociedad cuyos miem- 
bros moderan sus afectos y encaminan sus propósitos hácia un fin 
sobrenatural , deje de ofrecer en todos sus actos el órdem más 
completo, y, por consiguiente, la oración católica imprimirá en 
individuos perfectos, la tendencia social hácia un fin perfecto. 
Paso pues á tratar de los otros dos elementos en que su influjo po- 
drá parecer á primera vista ménos inmediato y evidente. Segun- 
do elemento de civilización , es de los individuos 

asociados, cuya perfección supone muchas condiciones dificilísi- 
mas de encontrar en la sociedad civil, y se aumenta en propor- 
ción al número de individuos de la sociedad , y á la fuerza de los 
lazos que los unen. Estas dos condiciones se encuentran en cierta 
manera en mútuo combate , por ser difícil que una muchedumbre 
de hombres permanezca íntimamente unida , ó que reducido nú- 
mero de estos, aunque muy unidos, vean aumentar su número 
sin que se relaje su lazo de unión. 

Como quiera que debe ligar entre sí entendimientos distintos 
y voluntades libres, la unión depende en gran parte de la inteli- 
gencia uniforme del objeto, de la sumisión de las voluntades 
libres al órden establecido por la autoridad , y del recíproco amor 
que une civilmente á los miembros de la sociedad : estos cuatro 
elementos^ de perfecta unión se hallan contenidos en sumo grado 
en la oración católica. Como católica , abarca bajo diferentes for- 
mas a mayor universalidad de lugar y tiempo : si consiste su 

todos los fieles, como lo ensena el 
Apóstoles en el artículo de la Comunión de los 
cantos; SI, por consiguiente, con solos los fieles puede comuni- ^ 
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carse por medio de la oración , según ley constante de la Iglesia, 
la oración católica será esencialmente social , y ella no mas go- 
zará de este privilegio. Oren cuanto quieran el cismático y el 
hereje ; si su oración es herética ó cismática , será fruto y semilla 
de división. También oran el mahometano y el judio, pero lo hacen 
con la cimitarra en la mano y el odio en el corazón: oran los idó- 
latras, pero invocando sólo en favor suyo la divinidad del hogar, 
de la familia y de la nación; y aun cuando se propusiesen pagar 
con la Oración la deuda del amor universal que obliga á todos los 
hombres, orarían á lo sumo con una unión más bien negativa 
que positiva , la cual consistiría más bien en no desear daños, 
que en contribuir directamente á la ventura común. Sólo el cató- 
lico puede hacer ciertamente extensiva su oración á todas las na- 
ciones , porque sólo él posee la doctrina cierta que debe dilatar 
por todas las naciones el imperio de la fe. En vano, desentendién- 
dose de esta doctrina cierta^ se intentaria establecer entre los 
hombres una asociación humana perfecta: ¿no es el hombre un 
sér dotado de razon'l pues no será humana la asociación sino une 
las inteligencias. Y ¿cuál podrá ser lazo de las inteligencias, sino 
una verdad por todas ellas aceptada? Fuera del dominio de la ver- 
dad ¿cómo podrian los espíritus liahitare in iinum^ cuando en la 
verdad sola pueden hallar paz y dicha? Quizá se me responda que 
para fundar una sociedad humana basta una verdad cualquiera 
del órden práctico^ aunque sea meramente pues que, 

por ejemplo , una sociedad comercial debe su origen al mero pro- 
pósito de obtener lucro. Enhorabuena; ¿pero podrá llamarse S0‘ 
ciedad perfecta de hombres y de hombres perfectos á la que no se 
encamina al objeto principal de la más noble de las facultades, es 
decir, á la verdad absoluta; ni al interes que á todos prefiere la 
voluntad, es decir, al eterno bien? 

En vano sueña, pues, hace algunos años, la tolerancia filosó- 
fica con hacer délos hombres una sociedad universal, propo- 
niéndose remediar la anarquía intelectual por medio de la tole- 
rancia doctrinal. Concedámosle por un momento poder para rea- 
lizar lo imposible, para ahogar la luz de la inteligencia del 
hombre y su amor innato á la verdad: ¿se fundaría nunca una 
sociedad humana con este tirano oscurantismo?... No: esos filán- 
tropos no pueden aspirar sino á erigir una sociedad universal 
de comercio^ á cuyos miembros tendrían que exigir el desinterés 
de sus capitales, y el sublime sacrificio de toda ganancia. Pero 
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es el caso que una sociedad comercial no puede ser sino particu- 
lar pues excluye de su seno al que no toma parte en los medios 
industriales y en el objeto lucrativo; quítese á los socios estos 
elementos de particularidad, y dejaron de ser una sociedad de 
comercio, para confundirse en el seno común de la sociedad 

S(tl • 

Sociedad perfecta será, por tanto, la que adune en una doc- 
trina cierta las inteligencias de todos los hombres; y para ele- 
varse á esta perfección, debe la sociedad mirar y tender á la 
unión de los ánimos por medio de una sólida unión intelectual. 
Pues la religión católica es la única que se propone un fin tan 
glorioso, por medio de la fe y de la caridad; y la oración católica, 
lenguaje adecuado á esta religión, es por consiguiente, el medio 
más eficaz de asociación universal, ála manera que la lengua na- 
cional es el medio más poderoso de nacionalidad. Todo católico 
que ora, debe naturalmente acordarse de la sociedad con la cual 
ora; de la fe común que inspira su oración ; de la fraternal cari- 
dad que le fortalece, y del objeto universal que se propone, es de- 
cir, del reino de Dios ^ y de su justicia^ que á lograrle conduce: 
Qucerite primum regnum Dei et justitiam ejus. La oración cató- 
lica induce, por consiguiente, al alma católica, y la induce de 


continuo, á considerar á todos los hombres unidos y formando una 
sola familia en ios misericordiosos brazos del Padre celestial, 
como corona y remate de la perfección de la sociedad. Pater nos- 
ier... adveniat regnum tuum. 

Digamos también que estas observaciones sobre el carácter 
universal de la oración católica son aplicables á todas sus dife- 
rentes formas , pues es un hecho que se realiza con todas ellas 


en el seno de la comunión social. Estudiad esas varias formas, y 
veréis con qué eficacia tienden á la vasta unidad de lugar y de 
tiempo que exigen el nombre y el espíritu del catolicismo. Si nos 
fijamos en la oración privada, hallaremos desde luego ese espíritu 
universal en el tierno y sublime principio de la más perfecta de 
as oraciones. Padre nuestro, gue estas en los cielos , y en todas 
as demás que nos han sido trasmitidas por las pasadas genera- 
ciones para continuar la cadena que une á la tierra con el cielo, 
protestante, que rechaza estas fórmulas tradicionales, tiene 
encerrarse con las suyas privadas en la soledad de 

mente con todas las naciones de todas edades, con las mis- 
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mas fórmulas de una lengua que oye hablar en todas partes, 

Y siendo tal el espíritu de la oración particular , ; cuán social 
no aparece el espíritu de la públical Consideramos su acto más 
importante , el más noble y solemne de todos, el santo sacrificio 
de la Misa. ¿Habria descubierto nunca el hombre una idea tan 
divinamente social como la del sacrificio católico, en que el ban- 
quete común , emblema natural de la amistad más íntima , ofrece 
á todos los humanos un pan celestial, no sólo específicamente 
semejante, sino individualmente idéntico al que hace diez y ocho 
siglos se está repartiendo á los fieles con el nombre de Comunión^ 
Víctima augusta del sacrificio universal, este manjar divino hace 
convertirse la mente católica hácia el acto solemne en el cual 
hace cuarenta siglos se concentraban los deseos, las ideas y las 
esperanzas de los Patriarcas , y amalgama , en la más íntima 
unidad de personas, de lugar y tiempo, los pensamientos, los sen- 
timientos y el culto externo de los justos de todos los tiempos. 
¿Encontraríase , se podría imaginar en sociedad alguna unidad 
más real, más vasta, más intelectual, que abarcase tan larga serie 
de siglos , tan inmensa extensión de países? 

Si tomamos después en cuenta las sublimes consideraciones 
del Doctor angélico sobre la economía divina de los Sacramentos, 
y las razones de que se vale para demostrar que todo se refiere en 
la Iglesia á la Eucaristía ; la predicación para instruir á los fieles; 
los demas Sacramentos para prepararlos á la santa Comunión ; la 
liturgia para explicar su significación, y la gerarquía para consa- 
grar y formar sus ministros , veremos que todos estos elementos 
deben recibir del Santo Sacrificio su carácter de universalidad^ 
de la misma manera que los medios reciben del fin su naturaleza 
característica ; y por ende comprenderemos cómo la oración cató- 
lica, cuyo acto más solemne, piadoso y eficaz es el sacrificio, cons- 
tituye el medio más poderoso para unir á todos los pueblos en real 
unidad social. Por eso vemos en todas las ceremonias de la Igle- 
sia católica reproducido ese sello de universalidad, cuyo nombre 
lleva. Aspira su gerarquía á dominar espiritualmente sobre todas 
las naciones y los siglos; y sus cánticos , que hace cuatro mil años 
resonaron en las orillas del Mar Rojo, en el harpa del rey-profeta 
y en los labios de las vírgenes de Israel , se repiten todavía diaria- 
mente en las más lejanas playas que ven nacer y apagarse la luz 
del astro del mundo , y se repiten en lengua universal por todas 

las voces católicas. Seguid con atenta mirada la rápida carrera de 

15 
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sus misioneros ; miradlos tener por desdoro el que las velas del 
audaz hijo de J apeto arriben á playas en donde no se ostente la 
cruz de Jesús Nazareno, extendiendo sus brazos sobre el salvaje 
que ora postrado á sus piés. A los Sacramentos de la Iglesia cató- 
lica va unida la idea de una sociedad universal , fuera de la cual 
no existen. Esta Iglesia ve acudir á sus hijos á tomar parte en sus 
solemnidades, y durante el largo trascurso de los siglos proster- 
narse sus pastores y rebaños á los piés del Pastor universal, para 
ofrecer el testimonio de la unidad más perfecta de todas las -nacio- 
nes conocidas, congregadas con el fin de elevar al cielo sus súplicas 
sobre el sepulcro de su primer padre y primer maestro en la fe. 

Considerada la oración católica en lo tocante á la serie de ge- 
neraciones y á la multitud de asociados que comprende, veamos 
si su fuerza unificadora guarda proporción con los dos elementos 
de tiempo y de número. Su lazo de unión es, ante todo, espiritual^ 
es decir, el más fuerte que pudiera concebirse por el genio de la 
política. En efecto, los tres grandes obstáculos que se oponen á la 
unión social, consisten en la dificultad de convencer á los ánimos 
de la justicia intrínseca de las leyes; en conseguir que la voluntad 
se desprenda del amor al interes privado y excesivo; en reconciliar, 
por último, los corazones irritados por ofensas y diarias contiendas. 
La dificultad que se opone para allanar estos obstáculos, no con- 
siste tanto en la falta de medios persuasivos en una sociedad bien 
ordenada, como en la repugnancia del vulgo á consagrar á ellos su 
inteligencia. 

Pues la Oración católica eleva el pensamiento del hombre por 
encima de la reducida esfera de los intereses temporales, de la 
venganza y del egoismo. El católico dirige sus plegarias á un Dios, 
moderador supremo, en cuyas manos la iniquidad misma de los 
hombres se convierte en instrumento, ora de misericordia inefable, 
ora de justicia, siempre irreprensible é íntegra siempre, aunque se- 
vera. Por eso el católico, aun en aquellos mandatos de la potestad 
humana que ponen á prueba su paciencia, reconoce y adora sumiso 
á la Providencia Suma, y los consejos é inescrutables designios 

\Obedite sicut Chri$to\ — \Fiat voluntas 
u^ sta es la razón de que los mal avenidos con el órden público 
ec en en cara al católico lo que llaman su cobarde servilismo; y 
á^odo encuentra en la oración fuerzas para resignarse 

En segundo lugar , ¡cuánto no se merma la tiranía del interes 
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priv&do 011 0I 9,1 m 3. ^ del C 9 tolico ^ 8 .costuinbr 3 .do ^ merced á I9 ora- 
ción , á considerar como su mayor interes el orden y el reinado de 
la justicia! Tanto más, cuanto que al pedir á Dios los bienes tem- 
porales ó eternos, sabe que al recibirlos debe hallarse dispuesto á 
comunicarlos. Date et dabitur vobis, 

Y ¡cuánta fuerza no tendrán para alcanzar de su corazón el per- 
don de una injuria estas palabras: perdonad y se os perdonará^ que 
se aplica á sí mismo al orar , ofreciendo á Dios para obtener su 
misericordia el perdón concedido por él mismo á su hermanol Per- 
dónanos.... como nosotros perdonamos. Dimittite et dimittemini. 
— Dimitte nobis.,, sicut et nos dimitiimus. Fortalecer de este 
modo en los corazones los sentimientos de sumisión y amor, confor- 
tarlos por medio de la oración misma que se eleva a un Padre co- 
mún con la esperanza de ver cumplidos sus más fervientes deseos, 
¿no es unir á los hombres con el lazo más fuerte que pudiera ligar 
las voluntades y los entendimientos? Con razón dice pues el sabio, 
que la Igdesia de los justos, hija de la Sabiduría infinita, constituye 
una nación de obediencia y amor: Filii sapientiw, Ecclesice jus- 
torum^ et natío illorum obedieniia et dilectio. Obediencia que se 
extiende á respetar como á superiores á todos dos miembros de una 
inmensa y perpétua jerarquía , á la cual ha de estar sumiso el ca- 
tólico si quiere que su oración valga; y que, sometiendo á la direc- 
ción de la autoridad, no sólo los actos, sino también la conciencia 
y el pensamiento, impide toda rebelión , toda incertidurnbre , todo 
fingimiento : amor que elevando al alma sobre el egoísmo personal 
ó de familia, popular ó nacional, considera sobretodo los moti- 
vos universales de caridad que á todos los hombres alcanzan, aun 
á los enemigos y perseguidores. 

Acaso se nos dirá que la oración católica constituye realmente 
una sociedad universal de fieles, pero religiosa y no política ; pues 
la civilización sólo tiene en cuenta la sociedad política, y por ende, 
todos estos argumentos son estériles especulaciones que no condu- 
cen al objeto. Tal objeción se fundarla en aquel espíritu tan mez- 
quino como grosero, del pasado siglo. Aquella filosofía pretendió 
disecar al hombre moral, como el anatómico diseca al hombre 
físico. Nuestro siglo no cree posible separar al hombre religioso 
del moral, al moral del psicológico y del fisiológico, porque re- 
chaza ese violeiito divorcio de la fisiología y la física, de la física 
y las matemáticas; ese exagerado y exclusivo entusiasmo por las 
matemáticas como ciencias exactas , en daño de la metafísica , de 
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la cual reciben humildemente los matemáticos sus primeras nocio- 
nes , y evidentemente más exacta y positiva que todos esos medios 
de abstracción. El partido retrógrado del exclusivismo, que qui- 
siera imponer á nuestra época la exagerada manía de las formas 
algebráicas y de las figuras geométricas para dividir en innume- 
rables arroyos divergentes ese caudaloso rio de la ciencia , podrá 
con la misma facilidad aconsejar á los jóvenes artistas de la Aca- 
demia de Bellas Artes que cambien á su antojo los efectos de la 
luz y el movimiento de su modelo, respetando á lo sumo el carác- 
ter del original que reproduce su pincel. Como quiera que los dife- 
réntes elementos de la civilización deben contribuir á la producción 
de un todo, tendremos que por el mero hecho de ejercer la oración 
un poderoso influjo en la perfección de la sociedad universal en el 
órden religioso, tiende también á mejorar la sociedad política. 
Perfeccionar las disposiciones sociales del hombre es muy distinto 
de perfeccionar una sociedad determinada', los individuos dispues- 
tos para el trato social por el uso del raciocinio y la elevación de 
miras, por el desinterés de las intenciones y la moderación de los 
afectos , se hacen capaces para la asociación política , al mismo 
tiempo que llegan á- serlo para la unión religiosa. 

¿Pero qué digo de asociación política universal? ¿No es esta 
teoría buena para relegarla á la región de las quimeras en com- 
pañía del antiguo proyecto de lengua universal, atribuido á Leib- 
nitz? ¿Cuál será el gobierno de semejante sociedad? Y si no lo 
tiene ¿dónde hallar su unidad? Si lo tiene ¿será limitada ó sin lí- 
mites su autoridad? Si limitada, no será duradero el órden en ella: 
si ilimitada, carecerá la libertad de gara ntía. Ademas ¿cuál será el 
lazo de unión entre las naciones? ¿El interes? es manantial de 
incesantes y renacientes luchas; ¿la fuerza? el despotismo se cava 
su propio sepulcro; ¿el derecho y la ley? nada valen allí en donde 
reinan el embrollo y la astucia. Quitad al género humano el lazo 
universal de la religión, y en vano buscareis un principio cual- 
quiera de sociedad universal. No haj^ sociedad sin unión; no hay 
unión sin lazo; no hay lazo entre las inteligencias, sin verdad; 
no hay verdad perfecta, sin infalible certeza; no hay infalible cer- 
teza fuera de la verdadera religión ; por consiguiente , no hay so- 
ciedad universal fuera de la verdadera religión , y es imposible 
que a sociedad política pueda aspirar á la perfección social, si no 
esta informada por el principio constitutivo de la sociedad religiosa, 
i^uien de otra manera discurra sin rechazar al catolicismo , di- 
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game si esa futura sociedad humanitaria no católica ha de admitir 
en su seno á los católicos y ha de ahuyentar el odio del error 
contraía verdad: dígame si el católico ha de vivir en ella sin clero 
ó este sin prosélitos. Interin los brillantes ^ benéficos dé 

la serie no interrumpida de nuestras revolucionesno cambien la «a- 
turaleza de las cosas, la intolerancia de la impiedad ha de excluir 
de su especial humanidad al católico, ó el celo del católico ha de 
hacer que la humanidad se restituya al sendero de la fe. En el"pri- 
mer caso , la sociedad universal se quedará sin universalidad-, en 
el segundo, será religiosa ante todo. 

Luego si la civilización aspira á la universalidad, y si sólo 
puede hallarla en el seno de la verdadera religión, la oración, este 
medio poderoso para unir religiosamente á todos los hombres con 
el lazo universal de un fin supremo y de un órden moral confor- 
mes con la naturaleza humana, con el lazo racional de sumisión 
á la autoridad reguladora de las conciencias, , con el lazo consola- 
dor de amor respecto de una sociedad universal de hermanos; la 
oración será sólo manantial abundante de civilización humana, y 
ademas de producir la perfección de la sociedad religiosa , dará 
también órden y prosperidad al Estado. 

Después de tratar del fin perfecto y de la unión perfecta de in- 
dividuos perfectos , réstame considerar la perfección del órden y 
de la armonía en los elementos de la sociedad catól^ , bajo el in- 
flujo de la oración. (Nunca me refiero á la perfeccxoa católica en 
general, sino solamente al indujo de la oración sobre ella.) Exa~ 
minaré sucesivamente la armonía de los diferentes grados que 
deben elevarla á este,7??¿, la de las diferentes condiciones que en 
los individuos se requieren, y la de las fuerzas individuales con 
relación á los grados de perfección del objeto. 

Ya hemos visto que el fin comprende á la vez el fin último del 
hombre, el fin próximo de la sociedad, y el fin inmediato de los 
actos humanos encaminados á realizarle. Para demostrar que la 
oración católica es el principio del órden de los diferentes grados 
de este jí^ común, basta hacer ver que el órden de los actos hu- 
manos, con relación á su fin privativo, produce en la religión 
católica una maravillosa actividad respecto del fin social, y que la 
produce, sobretodo, mediante el espíritu de oración que la reli- 
gión inspira á los fieles. Pues este es en efecto el resultado propio 
déla oración católica, miéntras que el, misticismo del infiel dege- 
nera en pietismo fanático ó en apatía oriental. Obsérvalo así Gio- 
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berti. quien al comparar la contemplación del panteísmo oriental 
con la del catolicismo, prueba que la inercia es fruto natural de la 
primera, así como una activa generosidad es producto fecundo de 
la segunda. La demostración metafísica que extensamente da de 
ello dicho escritor, la expone también Balmes (<z), valeroso apolo- 
gista, el cual considerando la misma verdad desde distinto punto 
de vika, demuestra que el catolicismo es verdadero principio de 
la personalidad y de una actividad viva y fecunda en las socieda- 
des modernas civilizadas. 

En cuanto á mí atañe, pregunto consultando sólo los hechos: 
¿no es la sociedad religiosa la más activa de todas en el órden so- 
cial? El hombre irreligioso tiende esencialmente al individualismo, 
porque no tiene otra moral que el interes y los placeres ; y el acto 
social del individualismo es por esencia, inconstante como los inte- 
reses, voluble como el carácter individual, débil como el egoismo. 
Por el contrario, en la sociedad religiosa la actividad de los indivi- 
duos se propone como principal objeto la felicidad eterna, y con- 
siderando las riquezas como medio para conseguirla remediando 
todo linaje de necesidades , por un lado se siente inclinada á ad- 
quirir bienes terrenales, y por otro, á emplearlos en beneficio del 
prójimo. 

No comprendemos solamente en las riquezas el dinero y las 
industrias ó capitales que le producen : pues qué ¿no debe darse 
también este nombre á la propagación de la ciencia, á los institu- 
tos benéficos y al perfeccionamiento de las artes? El principal ve- 
nero de riqueza pública, según opinión de los economistas , se 
encuentra en toda la actividad humana. Pues en reconocer que la 
sociedad católica, aun considerada como temporal, posee en sumo 
grado una actividad desinteresada, generosa y perseverante, 
convienen, no sólo los escritores católicos , sino también los incré- 
dulos; y no ménos evidente es que la sociedad católica debe, ante 
todo, estas cualidades al espíritu de oración, no habiendo quien 
dude de que , cuando falta la oración, flaquean la fe y la caridad, 

sin las cuales no hay actividad, ni desinterés ni perseverancia 
cristianas. 

Considerad los institutos religiosos , cuyos individuos se dedi- 
can con abnegación sobreliuinana á la felicidad común, y todos los 
cuales han sido f undados por hombres á quienes congregó el espí- 

(a) El Protestantismo etc., t. II, p. 59 y síg. c. 23. 
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ritu de Oración: todos ellos tienen por base ese espíritu, y dege- 
neran ó desaparecen cuando dicha virtud llega á faltarles. ¿Qué 
otra cosa, sino ese espíritu , alienta á las legiones de misioneros 
que desafian tempestades y abismos? ¿Quién sino él impulsa á los 
discípulos de San Juan de Dios y á las Hermanas de San Vicente 
de Paul, para que se dediquen á los trabajos y fatigas de los hos- 
pitales? ¿Quién sino él alienta á los Hermanos de la Doctrina Cris- 
tiana para que desciendan al nivel de los pequeñuelos y vivan 
entre ellos? ¿Quién funda congregaciones piadosas destinadas á 
llevar á las cárceles, consuelos y enseñanza cristiana? ¿Quién con- 
duce al buen sacerdote, y le alienta para luchar contra las flaque- 
zas j las maldades de los hombres? ¿Quién lleva rescate y liber- 
tad á los cautivos que gimen en las galeras y en las mazmorras 
de Turquía, víctimas del despotismo musulmán? ¿Quién dispone en 
la Argelia colonias agrícolas en medio de los arenales de Staoueli? 
Si es cierto que el influjo de una causa se conoce evidentemente 
en el hecho de cesar el efecto cuando cesa la causa , fácilmente se 
reconocerá el influjo del espíritu de oración en todas las institu- 
ciones católicas. Es regla infalible y reconocida que sus miem- 
bros son tanto más fervorosos y celosos en sus tareas , cuanto (en 
igualdad de condiciones por supuesto) son más asiduos é incli- 
nados á orar. 

Este influjo que el espíritu de oración ejerce sobre la actividad 
católica en general, nos explica la causa de un hecho constante- 
mente observado , á saber : que los primeros y más grandes pro- 
gresos de las artes y ciencias en los Estados católicos , están en 
razón directa de la mayor ó menor vitalidad del espíritu de ora- 
ción. La poesía , que en el exuberante ardor de su adolescencia 
canta las damas, los guerreros, las armas y los amores, entonó 
en sus primeros años el himno de la religión [a)', andando el 
tiempo , la música tomó de los cánticos sagrados esas armonio- 
sas notas que hizo resonar en los teatros profanos (h). Hoy impri- 
me el cincel en el mármol la gracia de las formas griegas con la 
suave majestad de los tipos católicos ; pero sus primeras obras 
fueron Crucifijos é imágenes de Nuestra Señora, esculpidos con 


la) Los primeros poetas católicos que conocemos son San Gregorio 
Nacianceno. Prudencio y San Paulino, Dámaso y San Próspero etc. 

l b) El diapasón está tomado del himno: nut queant laxis resonare 

Jbris.» 




madera de nuestros bosques. Las imágenes de Jesús y de su di> 
Tina Madre fueron también los primeros cuadros : las basílicas y 
sus piadosos altares, los primeros monumentos de arquitectura; 
los misioneros evangélicos, los primeros viajeros ; los que fijaron 
época para la celebración de la Pascua , los primeros astrónomos; 
los profesores de teología, los primeros filósofos. En todo y por 
todo , entre las ruinas de la civilización pagana resonaban los 
santos bimnos llamando á la vida una nueva sociedad • animán- 
dola con el espíritu del cielo y las meditaciones religiosas. 

A.1 encaminar vigorosamente la actividad individual bacía el 
bien social , subordinada á la felicidad suma , el espíritu de la ora- 
ción católica produce pues entre los diferentes grados del fin per- 
fecta armonía. 

En segundo lugar, ¿en qué debe consistir la armonía mmé- 
rica'l En conservar la variedad reduciéndola á la unidad^ que ha 
de producir el reposo por término del movimiento. Sin variedad, 
seria la unidad monotonia\ asi como la variedad sin unidad , seria 
anarquía', sin movimiento una y otra sentiríanse sin vida, sin 
desarrollo , sin interes; y si el movimiento no tenia por término 
el reposo, no seria otra cosa que incesante tumulto. 

Pues la oración católica tiende precisamente á ordenar la 
muchedumbre con unidad en la variedad del conjunto, y con 
calma en el movimiento del progreso: reunidos á los piés del 
Padre celestial, allí encuentran los fieles el nivel de una perfecta 
igualdad, que hace mirar sin pena ni envidia la grandeza ajena. 
La oración católica invita á todos los fieles á un mismo banquete, 
los llama á todos á recibir lecciones de un mismo maestro , los 
somete á idéntica ley , juzga en un mismo tribunal al padre y al 
hijo , al sabio y al ignorante , al amo y al criado , al príncipe y al 
súbdito : si al salir de la casa de oración se ve reaparecer la des-- 
igualdad civil entre los fieles, el recuerdo de un reino que para 
todos igualmente será recompensa de la humildad, les hace so- 
brellevar sin despecho, ántes bien con alegría, la superioridad de 
clase y de fortuna. En realidad de verdad, no otro sino este pro- 
fundo pensamiento inspiró á los fieles aquel adagio de modera- 
ción social que facilitaba en otros tiempos la conservación del 

r en en la sociedad cristiana: «Contentémonos con nuestra 
suerte.» 


El desmedido anhelo de 
conflictos entre el industrial 


riquezas es causa hoy de horribles 
y el jornalero ; la funesta empleoma- 
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nía obliga á los pretendientes á arrastrarse dia y noche por las 
antesalas; el soldado desea la guerra para plantarse las charre^ 
teras de capitán ; el hombre que nada es en el órden civil, suspira 
por trastornos para ser algo. ¡ Tan encarnizada es en todos los 
puntos de la sociedad la lucha de intereses , que á los ojos de un 
publicista utilitario constituye el elemento esencial de la unidad 
social! (Romagnosi.) Concíbese que pueda haber unidad coa se- 
mejante Oposición, caso de que una fuerza mayor se levante para 
unir á los partidos ; pero que la lucha por sí sola produzca la uni- 
dad, cosa es imposible y contradictoria. Las piedras de una bó- 
veda se sostienen, es cierto, por su oposición; pero esto consiste 
en la gravedad, que tiende á reunirlas, y en la resistencia, que las 
mantiene separadas. Aquí tenemos la imágen de la sociedad reli- 
giosa: en ella se encuentra esta variedad de intereses , que cons- 
tituye uno de los elementos de la armonía ; pero aquí los intere- 
ses están subordinados á la tendencia hácia el órden, clave del 
edificio social ; están contenidos en los límites de la moderación, 
por la ley divina que los regulariza. Y ¿quién sino la oración nos 
infunde valor para respetar el órden y la ley cuando uno y otra 
ponen límites á nuestros codiciosos deseos? 

Á medida que domina en los católicos el espíritu interior, 
vese también en ellos reinar armonía perfecta, sin dejarlos re- 
belarse contra la diferencia de las condiciones personales, agru- 
pados á los piés del Señor, como simples fieles; y aunque dividi- 
dos en intereses, únelos el amor al órden; y el reposo en el 
órden, es la j^az. 

Trataré por último de descubrir entre el Un y los individuos 
esa perfección armónica que acabo de observar entre los diferen- 
tes grados del fin y las distintas condiciones de los individuos. 
En este punto es, sobre todo, donde pueden admirarse los efectos 
del espíritu de oración, sin el cual la armonía de la sociedad po- 
lítica seria imposible. ¿Hay algún publicista que ignore cuánta 
diferencia existe entre las fuerzas individuales y los grados de 
perfección en el fin que la sociedad se propone? Antes de llegar 
á la cima de la perfección del órden, es preciso subir gran núme- 
ro de peldaños de un órden imperfecto , por los cuales pueden ser 
fácilmente conducidos los individuos imperfectos; pero ¿habría 
la misma facilidad para hacer subir á todos los individuos al úl- 
timo peldaño de la perfección? No indudablemente ; y en buena 
política, será perfecta la sociedad cuando conduzca á la cima de 
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la perfección al pequeño número de individuos capaces de ella, 
subiendo los demas á la altura que sus fuerzas les consientan. Si 
se tratase de abrumar á individuos imperfectos con la pesadum- 
bre de superior perfección, propósito tan indiscreto baria á la 

sociedad imperfectísima y muy poco duradera. 

Pero ¿de qué medio valerse para levantar a semejante altura 
por grados armónicos la inercia y la flaqueza de nuestra natura- 
leza? ¿Habrá de exigirse la perfección con ley universal? Seria 
imprudente. ¿Se renunciará á todo propósito de conseguirla? Ha 
sociedad quedará imperfecta. ¿Seiialaráse á cada individuo el 
grado de perfección que le corresponde? ¿Y en dónde está el cri- 
terio político , en dónde el termómetro intelectual capaz de apre- 
ciar los quilates déla actividad del individuo , para llegar á la 
perfección moral, de que en gran parte depende la perfección 
política? Pues este es precisamente el resultado del espíritu de 
Oración : sin necesidad de ley coactiva , él es por sí mismo ley é 
impulso juntamente ; ofrece á la inteligencia los fines más subli- 
mes á que el hombre puede aspirar; infunde en el corazón la más 
noble actividad, y pide al cielo alas de águila. Por lo mismo que 
recibe las inspiraciones de lo alto, remóntanse á lo alto sus deseos: 
Aemulamini cJiarismata meliora\ así como al difundirse y perso- 
nificarse en el alma, se adapta perfectamente á las fuerzas indivi- 
duales. Miéntras que la ley se da por satisfecha con prohibir el 
mal, el consejo invita á la perfección de la virtud: pero ¿qué 
fuerza tendria el consejo sin ese espíritu interior que infunde vi- 
gor para ponerlo por obra? 

Tal es, por tanto, la admirable armonía producida por el 
espíritu de oración en la sociedad católica , entre los diferentes 
grados de perfección individual y los de perfección social que 
ellos engendran. Existe perfecto equilibrio entre las fuerzas y el 
peso que se les encarga llevar, y este equilibrio da por resultado 
una admirable unidad en la vo.riedad inmensa de estos grados 
sucesivos, y una fuerza extraordinaria en la constitución déla 
sociedad católica. ¡Desdichadas sociedades las que no se apacien- 
an en este manantial de vida! ¿Se trata de socorrer al menes- 
eroso ecurren á la contribución de pobres , privadas como es- 
n e arranque de la caridad voluntaria. ¿Se ven en el caso de 
trabaje el mendigo, á quien sus brazos no pueden ali- 

en donde aprenda la re- 
signación necesaria en los males de la vida. ¿Intentan oponer un 


f 


— 235 — 

si cr6CÍ6nt0 sumcnto d.6 Is potlscion qu 6 Is rccsrg’s y 
oprime? Opondrán al matrimonio obstáculos, porque son dema- 
siado groseros para remontarse á la idea de la virginidad santa. 
¿Desean amparar á la viuda , educar al huérfano , generalizar la 
enseñanza, socorrer á los enfermos, y sacar del lodazal del vicio 
á las desdichadas víctimas de la prostitución? Pues vengan leyes 
y más leyes; háganse nuevas, y después refórmense las nuevas y 
antiguas; recárguese el presupuesto con agentes de policía que 
vigilen el cumplimiento de la legislación en todos los puntos del 
reino, y con inspectores que tengan por cargo vigilar á los suso- 
dichos agentes ; todo lo cual no evitará reclamaciones para que 
unos y otros cumplan con su deber; pero en último caso siempre 
quedará el recurso de reforzar las disposiciones dictadas y el vo- 
lúmen del código penal. 

Como quiera que el espíritu interior se halla individualizado 
en los distintos miembros de la sociedad , há menester de pru- 
dente dirección, confiada al que, padre y juez á un mismo tiempo, 
se siente en ese tribunal donde las conciencias descubren todo su 
vigor y todas sus fiaquezas. Dirigir á cada cual hácia la perfec- 
ción de que es capaz, es ministerio que nadie puede desempeñar 
tan cumplidamente como el sacerdote católico, por el acto de re- 
conciliación en que el alma arrepentida de sus culpas aspira á 
repararlas, y pronta á toda clase de sacrificios sabe recibir un 
mandato, un consejo ó una advertencia. Este juez mismo se halla 
subordinado á una gerarquía que , ántes de confiarle la dirección 
de las almas hácia Dios, aquilata su doctrina, costumbres y ta- 
lentos. Las reglas generales de dirección para los casos más ár- 
duos; el poder general para absolver los mayores crímenes ó dis- 
pensar de las obligaciones más graves; las doctrinas que deben 
servir de norma cierta para discernir los movimientos interiores 
del alma, todo procede del centro de la unidad cristiana. Estas 
doctrinas ponen al ministro de la santa reconciliación á cubierto 
de toda exageración de rigor ó de indulgencia, preservándole 
igualmente del falso misticismo que desnaturaliza las obras inte- 
riores de la gracia , como de la falsa ciencia que las niega y las 
desconoce : ellas mantienen con prudencia exquisita el amor á la 
perfección, sin rigorismo ni fanatismo, al abrigo de los excesos 
opuestos por los pietistas , los iluminados , los racionalistas y los 

escépticos. 

Resulta pues que el espíritu de la oración^ tomado en su acep- 
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cion más lata, considerado como elevación del alma a Dios 
comprensivo de todos los medios destinados á producirla , soste- 
nerla y dirigirla, es el instrumento más eficaz de perfección social, 
aun en el órden civil y político. La oración derrama en el espíritu 
y en el corazón esas luces y doctrinas, esa honradez y energía 
que deben producir perfección civil y política, y tiende natural- 
mente á constituir al género humano en la más vasta sociedad 
posible , dirigiéndole hácia el objeto más sublime , con actividad 
y abnegación, con amor y benevolencia. 

Indudablemente habrá ocurrido ya al lector una objeción que 
está, como suele decirse, d la orden del dia^ y de la cual he de 
hacerme cargo ántes de terminar esta materia. Héla aquí: «Si la 
civilización es consecuencia de la oración , ¿en qué consiste que 
los Estados católicos no aparecen como los más elevados en cul- 
tura? Mirad á todos esos extranjeros, que procedentes del Norte, 
vienen á visitar nuestras regiones : vedlos tan elegantes , tan 
acicalados, tan marciales, y comparad sus costumbres con las 
nuestras. Este paralelo nos prueba que, si la oración puede tener 
una utilidad especial , en cambio los hechos dicen que sus frutos 
no son tan ámplios como Vd. nos dice.» 

La Objeción puede parecer especiosa, pero el que conozca el 
rumio del mundo y lo juzgue con sano criterio , la tendrá por fútil: 
Fama crescit cundo. No es tan brillante en realidad la civilización 
del Norte como se imagina; y si viajeros ilustres han podido ha- 
llar en las costumbres meridionales ciertas imperfecciones, que in- 
dudablemente se explican sin grandes esfuerzos de entendimiento, 
en cambio esta civilización quizá les ha ofrecido atractivos que 
en vano buscarán en sus regiones heladas: y de todos modos, si 
esta civilización tiene sus defectos , me parece ilógico atribuirlos 
al influjo de las cualidades que constituyen la esencia del espí- 
ritu de oración y meditación. 

Por lo demas , la civilización del Norte sólo se nos presenta 
bajo la forma más á propósito para deslumbrar los ojos del vulgo, 
pues no son las clases menos acomodadas de aquellas sociedades 
las que vienen en busca de lo apacible de nuestro clima. El libre 
pensador verdaderamente digno de este nombre, que no se pára en 
la superficie de las cosas , acuérdase de los sangrientos horrores 
que en los pasados tiempos han degradado á esos pueblos del Nor- 

tfln pauperismo que hace estragos en sus países, 

1 os ( a vez con provecho de sus industrias y comercio) 
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en ponderar lo que llaman civilización. Los laudables esfuerzos de 
tantas sociedades establecidas en la capital del reino británico 
para impedir que el pueblo sucumba bajo el peso del trabajo, ó 
muera de desfallecimiento y de hambre, ó sea devorado por los in- 
sectos y podredumbre , minado por las fétidas emanaciones de las 
cavernas en que mora , y tiranizado por el amo á quien sirve, ó 
por la secta dominante que le acosa; ¿todos estos esfuerzos, no es- 
tan revelando todo un mundo de miserias , oculto bajo las brillan- 
tes apariencias de esa legión de curiosos que vienen á visitarnos? 
¡Qué no podría añadirse respecto de la vergonzosa ignorancia acerca 
de las verdades religiosas y morales y de los hechos más notorios, 
en que se hallan sumidas esas desdichadas generaciones soterra- 
das la semana entera en las fábricas, donde el trabajo las consu- 
me, sin saber á veces siquiera que existe la Iglesia á que per- 
tenecen! 

¡Cuánto más humana con el lornalero es la industria de núes- 
tras provincias: cuánto más igual la suerte délos hombres! ¿Puede 
negarse que la eriseñanza religiosa se halla aquí más difundida 
entre el pueblo, y que es mucho más fácil para quien no rehuye 
el trabajo, conseguir su bienestar? En otras condiciones sociales, 
ni el hombre ni la mujer de las clases acomodadas, ni el sacer- 
dote de los países católicos, tienen nada que envidiar á los de los 
protestantes, en lo tocante á honradez, á virtud y á celo por los 
progresas de la verdadera civilización : digalo el misionero cató- 
lico, comparado con el ministro protestante. 


XCIX. 

ACERCA DEL PARTIDO CONSERVADOR. 

Llamo la atención del lector hácia esta nota en que procuro re- 
futar el cargo dirigido al partido conservador sobre que es ene- 
migo del progreso. En este partido, como en todos, habrá tal vez 
hombres exagerar os para quienes todo cambio significa desquicia- 
miento; pero la conservación no es de suyo el letargo de la inac- 
ción, sino la nacífica expansión del derecho y de la verdad\ de esa 
verdad ante la cual cede la fuerza tarde ó temprano, porque se in- 
sinúdi irrf HsUdlemente en los ánimos, conmueve las voluntades 
de una manera convincente y, tarde ó temprano, produce su efecto. 
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Mirada, como es en realidad, la diferencia entre los conservadores 
y los liberales no consiste pues en rechazar ó proteger el pro- 
greso, en poner trabas á la marcha del siglo ó seguirla. El 
hombre sensato sabe que vive en el tiempo, y que le es forzoso an- 
dar con el tiempo', pero el conservador aspira á que el desenvolvi- 
miento sucesivo sea producido por el ejercicio regular de los dere- 
chos ya vigentes, al paso que el liberal quiere anularlos para in- 
tentar las mejoras que di alia cree indiscutibles, y que suelen 
ser imaginarias. La historia del luteranismo, al cual deben reco- 
nocer por padre los liberales genuinos, puede servir de clave para 
comprender la política revolucionaria. 

Nunca hubo en el mundo un conservador más firme , ni un 
progreKsista más eficaz y completo , que Aquel de cuyos labios sa- 
lieron estas palabras : Ved pues en mi á quien todo lo renueva. El 
era término y heredero de la sociedad mosáica, y merced á algu- 
nas verdades sembradas en la tierra , progresaba en la empresa de 
la restauración universal con lentitud sí , pero con aplomo , pro- 
vechosamente; y con tanta dulzura, que ya al terminar la Edad 
Media presentaba su sociedad un brillo y lozanía, que hoy toda- 
vía sirven de consuelo á los que fijan en ella sus miradas desde las 
alturas de la historia; y causan más de un enojo, no por lo in- 
culto, sino por lo sincero, lo generoso, lo grande de aquellos si- 
glos hdrlaros. Este progreso fué un paso inmenso comparado con 
épocas anteriores; no arrancaba con precipitación la mala semilla, 
ántes bien dejábala brotar junto con la buena, á fin de que cre- 
ciendo entrambas , cada cual de ellas se diese á conocer por sus 
frutos , y de esta manera triunfase por sí misma la verdad con 
sólo manifestarse. Pero hé aquí que una impaciencia contra natu- 
raleza se apoderó súbitamente de una parte de dicha sociedad, em- 
peñándose en que la planta saliese prematuramente de la simiente 
que la contenia y de las manos que la cultivaba. 

Esta fué la obra de la Reforma, que para tantas gentes cándi- 
das es principio de las luces de la moderna civilización. — La Re- 
forma, dicen, nos ha dado á conocer innumerables verdades, que 
todavía ignoraríamos si hubiésemos permanecido sumisos á la 
glesia. Supongamos que esto sea verdad, ¡cuántos errores no ha 
difundido la Reforma que nunca se hubieran proclamado [a)l La 


eclesiástica, la filosofía se vé ob/gada á ser 
mas prudente.» (Cousm, Lee. t. II, p. 336.) ’ 
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Reforma niega ya hoy lo que afirmaba al principio; negaba el pur- 
gatorio para admitir sólo el infierno, y hoy niega el infierno y 
acepta sólo el purgatorio: ántes quería la biblia, ya la ha anulado* 
quería fundarlo todo en la razón, y hoy critica la razón; quería 
emancipar las inteligencias , y las ha sometido al imperio de la 
fuerza... La Reforma, dicen, preparó la libertad.— Sí, pero ¿cómo 
adquirió esta elsér? hollando todos los derechos. ¿Cómo creció? na- 
dando en sangre. ¿En qué consiste? lo ignoro. ¿Dónde se encuen- 
tra? todos la hallan en todas partes, menos en su propio país; há- 
llala el ingles en América, el francés en Inglaterra, el español en 
Francia...— La Reforma obligó al clero á mejorar sus costumbres. 
—¿Pero fué ella quien le corrigió? No por cierto: no le corrigió 
sino la misma palabra que había renovado al universo. La Refor- 
ma ejerció indudablemente influjo, porque hay escándalos nece- 
sarios {necesseest ut venicmt)^ que ponen claramente de manifiesto 
las enfermedades y la necesidad del remedio; pero dar álos escán- 
dalos nombre de remedios, es figura retórica ó solemne paparru- 
cha: discurriendo así, diriamos que la hemorragia es el remedio 
de la plétora, y que la fiebre gástrica es medicamento para com- 
batir la indigestión, porque una y otra demuestran la necesidad 
de médico y de medicina. 

La Reforma de Lutero, con sus excesos mismos, hizo que se 
anticipara la del Concilio de Trento con todas las mejoras que 
produjo ; pero el espíritu del cristianismo habria llevado á cabo 
paulatinamente, sin demasías ni trastornos, lo que mucho tiempo 
ántes había reclamado é intentado en muchos Concilios. 

No seré yo por tanto quien niegue que los ataques de la im- 
piedad reformadora hayan producido algún bien en manos de la 
Providencia, que sabe hacer brotar la luz de las tinieblas; pero 
atribuir á la Reforma el bien, obra de la verdad, seria querer 
atribuir al terremoto la salvación de los que huyendo en alas del 
miedo, se libertan del peligro. 

Lo que acabo de decir déla Reforma, comparada con la Iglesia, 
puede, mirado por cierto aspecto, aplicarse para comparar á los 
conservadores con los radicales : un conservador prudente desea 
que el estado actual progrese , merced á la aplicación de leyes 
justas; el radical quiere destruir la sociedad, porque algunas de 
sus partes son débiles ó imperfectas. Uno y otro desearían la rea- 
lización de un bien , pero el segundo quiere un bien injusto , pre- 
maturo é imposible. 
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C. 

ACEKCA. DEL PRÉSTAMO Á INTERES. 

El teólogo Mastrofini condena al parecer nuestra teoría acerca 
de este punto ; pues como quiera, dice, que el dinero es un objeto, 
un instrumento de comercio, no hay inconveniente en que se venda 
su uso reteniendo ^\x pTopiedad, de la misma manera que se vende 
el uso de cualquiera otro instrumento. Pero como de este princi- 
pio resultaría, según el autor, que el capital se pierde para el 
prestaMÍsta siempre (piie uo perece por culpa del mutuatario ^ el dis- 
creto escritor se ve reducido á asentar que el dinero siempre se 
pierde por culpa de este último; aserto sin duda un tanto singu- 
lar, aun para el mismo Mastrofini , pues que le obliga á recurrir 
á medios semejantes para defenderse. Aquel terremoto que según 
Mastrofini rompe las jarras de porcelana que he prestado á mi 
vecino, puede también dejarle sin el dinero que le presté al mismo 
tiempo. (Mastrofini Del prest, á interes. lib. II, § 145 y sig. — 
V. también el Diario celes, de Sicilia., t. II, p. 225.) 

Ni ¿qué importa tampoco que el dinero sea ó no un instru- 
mento? El punto principal consiste aquí en la naturaleza del prés- 
tamo de dinero] JO ipoáYiRllRmdiY instrumento de suhsisíenciardí pan 
que como, lo cual no impedirla que si no puedo alimentarme con él, 
se convierta para mí en carga inútil, y que si le como, se consuma 
completamente, ni más ni ménos como el dinero que pasa de mis 
manos á las de otro para trasmitirle un valor que le cedo (957). 
Pues bien , así como no me devolverían el equivalente del pan 
anadiendo media libra á cada una, de la misma manera no devol- 
veria yo el equivalente al pagar el interes de un dinero estéril, 
ademas de devolver la cantidad que había recibido. 

La teoría de Mastrofini puede por lo visto reducirse sustancial- 
mente á este raciocinio : el préstamo ó interes es un contrato de 
arriendo en que nunca puede perderse el capital sino por culpa del 
que toma prestado; será, pues, preciso en todo caso que al res- 
tituir el capital, se añada á su importe el precio del alquiler. Re- 
ucese , pues , todo este sistema á cambiar el estado de la cues- 
ion y la naturaleza de las cosas, trasformando el préstamo en 

y dejándolo libre enteramente de contingencias co- 
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P&X 0 C 0 ser t3íTiiÍ3i0ii , con cortn íHfcrcncici ^ Ib, doctrinn# 
expuesta por Bolgeni en una disertación que vino á parar á mis 
manos miéntras se imprimia la presente obra. Propónese en ella 
dicho autor justificar no sólo el interes legal ^ en lo cual estoy de 
acuerdo con el distinguido teológo de la penitenciaria , y de ello 
me felicito, sino también todo interes moderado, producto del 
capital, aun entre simples particulares. Bajo el aspecto filosófico 
apoya su doctrina en las siguientes proposiciones , á las cuales 
añadiré tal cual observación, que bastará á mi entender, después 
de lo que sobre la materia dije en el curso de la presente obra: 

I Proposición. — , según Bolgeni, indica, en el 
lenguaje común, un contrato gratuito; hiego la j)Tohil)icion de 
hacerlo lucrativo no tiene otro fundamento, sino que en el len- 
guaje común sera este lucro opuesto ci la fe prometida. (Diserta- 
ción sobre el empleo del dinero, n. 8, Lúea, 1835.) Pues cámbiese 
el nombre del contrato, y en yq’z. préstamo llámesele arren- 
damiento, y ya será lícito el lucro. 

Respondo á esto, que cuando una palabra c.-tá aceptada por 
los escritores, no se la debe usar sino en el sentido que ellos la 
den ; y que si bien las palabras reciben del uso vulgar su signifi- 
cación, no es ménos cierto que también reciben de la naturaleza 
de las cosas las propiedades que se desprenden de la esencia 
del objeto designado. Dedúcese de aquí , que si en el lenguaje 
familiar \n préstamo úgmfían eonivnio gratinto , esto no 

prueba en absoluto que la cualidad de gratuito dependa de la 
lilre voluntad ni de los convenios de los hombres, en atención á 
que puede proceder de la misma naturaleza del contrato. Así es 
como, por ejemplo, la palabra compra significa cambio de dinero 
por géneros; pero que en este cambio debe haber reciprocidad, 
cosa es exigida por la naturaleza misma del contrato llamado 
compra. 

II Proposición. — El dinero q^le se posee actualmente , es siem- 
pre de más valor que el que ha de tomarse más adelante. El autor 
intenta evadirse de una condenación de Inocencio X por medio 
de su definición del préstamo: no me detengo en esta cuestión. 

Limitándome, pues, á la pura teoría filosófica acerca de este 
punto, me parece falsa la proposición por las razones aducidas en 
el cap. IV, n.^ 958. Las de que Bolgeni se vale (Disertación , nú- 
mero 40 y sig.) desaparecen en el caso de seguro sobre prendas; 
pero no sucede lo mismo con muchas de las que aduce (Ibid., nú- 
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mero 20 y sig.) en favor del derecho del préstamo con interes eu 
general. Será por tanto lícito sacar beneficio del capital, aun 
cuando este se hallase asegurado por medio de fianza , puesto 
que el acreedor podria decir al deudor: — Tú obtienes beneficio de 
él , y pues todo beneficio debe considerarse dinero , ademas del 
capital debes pagarme este beneficio.— Con mucha más razón 
todo vendedor podrá exigir que se le pague no sólo su trabajo y el 
valor del objeto vendido, sino también la utilidad ó provecho que 
de él reporte el comprador. 

III Proposición,— El interes que se percibe del capital,, lo da 
espontáneamente el deudor \ luego no es ilicito. 

Respondo, que este interes se percibe porque el estado 
actual de Europa ha hecho necesarias las leyes civiles que le per- 
miten, y porque una vez establecidas estas leyes, la justicia na- 
tural convence á cada cual de que el interes es hoy lícito , por 
motivos deducidos de lo que podria llamarse razón de Estado co- 
mercial (966 y sig.) Pero esto no prueba que sea cosa lícita en si, 
ni que los deudores hayan satisfecho siempre este interes gustosa 
y espontáneamente. 

Hay aquí ademas confusión de ideas. No se censura al que 
quiere dar , y lo quiere espontáneamente , sino al que quiere ha- 
cer un contrato oneroso , exigiendo más de lo que se le da; porque 
ei contrato oneroso supone voluntad dispuesta á cambiar, pero no 
á dar , y el cambio supone igualdad (949). 

En tercer lugar , ¿cómo hallar conformidad entre esta prueba 
de Bolgeni y la anterior? Dice en el n.^ 24 que la justicia exige 
igualdad entre lo dado y lo recibido ; y en el 43, que nunca se per- 
judica á quien se perjudica por su gusto. Lo cual equivale á de- 
cir , que Injusticia no exige igualdad, ó que la igualdad consiste 
en una simple apreciación subjetiva (931 y sig.). 

Finalmente, en el n.® 44 afirma el autor que quien sin abso- 
luta necesidad hace un contrato desyentajoso en la apariencia, 
siempre lo hace porque se promete con él algún provecho ; y de- 
duce ae aquí, que los contratos espontáneos son siempre justos. 
Esto equivale á decir no sólo que si otro tiene destreza para ga- 
nar, yo puedo sacar algún provecho de su habilidad misma; sino 

1 una ganancia segura, miéntras que él, 

por mil diferentes contingencias puede ver burlados sus cálculos. 

o ro modo, él se presta á hacer un contrato perjudicial, mo- 
ví o por la considerable ganancia que espera como fruto de su 


✓ 
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industria; yo considero como cosa segura este fruto de su habili- 
dad, y me apropio una parte de él. ¿Es esto jüsto? 

IVProposicion.--CoTisiste otra de las pruebas de Bolgeni en 
distinguir el uso y la propiedad del dinero; el metal y su valor: 
si estas son cosas distintas, dice Bolgeni, cada cual puede arren- 
dar su dinero y ceder su uso, reservándose la propiedad; puede 
ceder el metal, reservándose su valor. Cosa extraña seria por 
cierto, que quien toma dinero prestado se contentase con recibir 
metal sin valor; pero el autor explica su pensamiento diciendo: 
«que el prestamista tiene un derecho indeterminado {Jus ad rem) 
á percilir el equivalente sobre la masa de bienes del deudor; y que 
este derecho es una manera de dominio, y se extiende por consi- 
guiente á los intereses perceptibles de la suma de bienes del 
deudor (p. 96). 

Esto seria lo mismo que probar que todo préstamo de dinero 
es un censo , y no ya simple arrendamiento. Pero ¿en qué se apoya 
toda esta demostración? Por el préstamo de dinero , dice Bolgeni, 
se cede la propiedad del metal, y se retiene la del valor (^); valor 
que puede en efecto ser vendido , regalado , empleado en una espe- 
culación bursátil, etc. La observación es justa; pero ¿en qué con- 
siste este valor que tiene en su poder el acreedor? La nada., nada 
vale, y el metal está en manos del deudor: ¿qué queda, pues, en 
poder del acreedor? Queda la promesa, la obligación escrita que 
obra en su poder; en este sentido se dice que le pertenece el va- 
lor , y así se explica el rneum tuum y el tuum meum comprendi- 
dos, dice Bolgeni, en el mutuum. El acreedor posee la promesa, 
no los bienes de aquel á quien prestó ; puede pues vender la pro- 
mesa, pero no los bienes. El que pueda venderla, prueba que la 
promesa tiene un valor, y si puede ser enajenada por su valor 
nominal, esto demuestra que puede equivaler á dinero contante. 
Pero si ademas de la promesa, que puede ser un equivalente, 
fuese permitido al acreedor percibir los intereses del dinero con- 
tante sobre el conjunto de los bienes del deudor, tendríamos que 
podria comerciar por partida doble., y hacer productivos á un 
mismo tiempo el dinero y la promesa. 


[a] Un célebre economista moderno es de contraria opinión: «Cuando 
se presta , siempre se dan valores, y no tal ó cual producto.» J. B. Say en 
su Compendio de Economía política ^ palabra x>alor\ repítelo en la palabra 
Ínteres y en la palabra capital. 
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Estas reflexiones demuestran cuán falso es que el acree^ or 
ten^a derecho y dominio actuales sobre los bienes de su deudor. 

Tan falso es, que este podia vender cuanto posee, si previese con 
absoluta certeza que podria hacer el reintegro en el plazo estipu- 
lado, aun cuando esta previsión cierta no estuviese apoyada en 
derecho alguno. Por consiguiente , si el acieedor carece de deie- 
cho actual sobre los bienes del deudor , claro es que no puede ob- 
tener de ellos ganancia, y es nula la prueba de Bolgeni. 

V Proposición.— YX autor halla otra especie de prueba en la si- 
monía de que se hace culpable el que quiere tomar á préstamo en 
compensación de algún bien espiritual. Pero esta prueba demues- 
tra claramente, que quien toma dinero prestado, saca del préstamo 
un beneñcio temporal, por el cual vende el objeto espiritual; pero 
no prueba que el prestamista se prive siempre de este beneficio. Y 
es así que esta privación es la que legitima un interes moderado; 
luego sólo es lícito este interes cuando el prestamista se priva de 
él. Pero el dar un objeto espiritual para obtener un préstamo es 
cosa ilícita , aun dado caso que el prestamista no sufra pérdida 
alguna; porque quien recibe el préstamo, lo hace para proporcio- 
narse con él un beneficio temporal: luego, no sólo el préstamo, 
sino cualquiera otro contrato arrancado como compensación de 
un bien espiritual, estaría igualmente contaminado de simonía. 

Estas observaciones no tienen más objeto que esclarecer la 
materia : no seré yo quien intente exagerar la práctica de los de- 
beres morales en materia de préstamos á interes. Creo , como án- 
tes dije (972 y sig.), que existen en nuestros dias muj pocos 
capitales parados', y creo igualmente, que existen justos títulos 
de interes, aun prescindiendo de la ley civil. Pero yo no estoy obli- 
gado á concretarme al siglo XIX ; mis soluciones deben ser ge- 
nerales, y mi Opinión, por regla general , es que el préstamo debe 
ser ver si gratuito , por las razones expuestas en el número 949 
y siguientes, y no por la de que la palabra préstamo signifique, 
por mero convenio de las partes, un contrato gratuito. 

Después de examinar la opinión de dos teólogos distinguidos, 
analizaré la .de uno de los más célebres economistas modernos. 

J. B. Say podria parecer que es de dictámen opuesto al mío, pues 
cree que la causa de condenar la usura es la ignorancia, en lo to- ¡ 

cante á las ciencias económicas.— «Hoy no se trata ya, dice, de ‘ i 
un socorro de que tiene necesidad el que le emplea, ' sino de un ¡ 

uten.siho, del cual puede servirse con grandísima ventaja para la | 
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socÍ6d.8,d. y muclio pro\ 6clio p3,r9/ si rnismo. Por coiisi^uiontCj 6n 
hacerle producir interes no hay más codicia ni inmoralidad que 
hay en sacar un arrendamiento de sus tierras ó un salario de su 
industria. Esta es compensación equitativa, fundada en reciproca 
conveniencia.» {Econ. polit., t. II, p. 303.) 

Estas palabras no obstan para que cite á Say en apoyo de mis 
doctrinas , porque espero demostrar que sólo expresan una con- 
secuencia de sus principios, de los cuales pienso aprovecharme 
para combatir la teoria que el autor deduce de ellos al tratar 
este punto. 

Empiezo resumiendo la doctrina de dicho autor expuesta en 
las proposiciones siguientes: 

1.^ Los préstamos, equivocadamente llamados de dinero^ 
sólo son en realidad préstamos de capitales, {Tratado de Econ, 
polit,, t. III. En el compendio, palabra interes. nota I., p. 226 
y sig,; en la palabra valor, p. 339.) 

2'.^ Llamo ccvpital á la suma de valores destinados á la pro- 
ducción, y valor corriente á la propiedad que tiene un objeto co- 
mercial, de obtener en cambio cierta cantidad de otro objeto. 
(Ib. V. capital, P* 271. — V. valor , precio corriente, anqueza, p. 231.) 
El origen de este valor es la utilidad real ó ficticia del objeto co- 
mercial; su limite hállase en el gasto necesario para su produc- 
ción. (Ibid., palabra valor, p. 328.) 

3.^ Se produce un valor siempre que se añade un grado de 
utilidad á un objeto cualquiera. (Ib. v. tralajo, utilidad, p. 327; 
producto, p. 311, producción, 30.) 

4T Para convertirse un valor en objeto comercial, debe estar, 
por decirlo asi, fijado en una materia, que puede ser una mer- 
cancía cualquiera, ó en la mercancía moneda (porque la moneda 
es un verdadero objeto comercial, ó una representación de valor). 

5.^ La mer canda-moneda difiere de las demas en que es un 
simple vehículo de los vaJores, en que está siempre en circulación 
y sólo se recibe como moneda para ser gastada {a)\ difiere de los 
signos de valor por cuanto su valor puede alterarse, al paso que 
los signos deben representar un valor constante (5). 

El interes, dice después Say, es importe de un alquiler ó ar- 


(a) T. I, p. 30 y 177. «No se adquiere para guardarla ni para consu- 
mirla.^ T. IIL P‘ 283, V. camhio. 

^5) Tomo II, p 82. 
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rendamiento, el precio de los valores prestados ; pues lo que se 
presta son valores, no dinero. (T. III, p. 283.) Pretende probar la 
justicia de esa prestación, demostrando que los valores de los ca~ 
pítales son por si mismos productivos como las tierras y la in- 
dustria («); por consiguiente, el que recibe á préstamo un ca- 
pital, ademas del valor, recibe los intereses contenidos en el mis- 
mo , como los efectos lo están en la causa. Ademas exige Say una 
compensación para las contingencias, una prima de seguro, pues 
dice que este beneficio nada tiene do injusto. 

Antes de desentrañar esta teoría , bueno será recordar el es- 
tado de la cuestión; doy por sentados el capital parado, la promesa 
de un equivalente y la seguridad de la devolución. (958 y sig.) A 
mí juicio , estas condiciones hacen ya supérflua la prima de se- 
quro: falta ver si realmente el capital tomado á préstamo es por 
naturaleza productivo. ¿Qué son los capitales"? «Productos ya 
existentes, sin los cuales la industria permanecería inactiva.» Pero 
¿qué género de productos son estos? «l.° Los utensilios; 2.° la con- 
servación (alimentos etc.); 3.” las rnaterias brutas; 4." el valor de 
las mejoras; 5." la moneda, siempre que sirva para cambios. El va- 
lor de todas estas cosas forma lo que se llama capital productivo. 
No deben, pues, causar maravilla estas expresiones: servicios 
productivos de la naturaleza , servicios productivos de los capita- 
les. (T. I, p. 18, 29, 64.) 

El citado autor nos da revueltos, como capitales producti- 
vos, los utensilios y las materias brutas , las mejoras de la tierra 
y los alimentos del jornalero, las máquinas y el dinero ; pero el 
dinero, añade, sólo es productivo cuando se emplea en la indus- 
tria. «El oro y la plata dejan de ser productivos tan pronto como 
la industria deja de servirse de ellos.» (T. I, p. 30.) 

Esta restricción prueba que el autor participa de mi opinión, y 
como yo cree que el dinero no por naturaleza productivo. Ver- 
dad es que Say anade á renglón seguido, que por lo demas se en- 
cuentrau en el mismo caso todos los utensilios de que se vale la 
industria. (Ib.) Pero olvida aqui una diferencia que hace notar 
muj oportunamente en otra parte : una cosa es el valor de la 
tierra cultivada y otra el de sus productos; «el valor que produce 
lanamente el molino, es nuevo» y muy distinto del valor mismo 


{a) «Ora se preste industria 
valor.» {T. I, p. .u.) 


ora capital, ora tierras, su uso tiene un 
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del molino: el valor que produce el uso de la casa ó del mueble, 
es distinto del de la casa ó del mueble mismo. (Tomo I, p. 41; 
t. III, página 312.) ¿En qué consiste esta diferencia? En que 
cada uno de estos agentes produce sus frutos independientemente 
déla industria que los toma y mejora. «Hay un trabajo ejecutado 
por la tierra, por el sol, por el aire y por el agua, en el cual no 
toma el hombre parte alguna.yy (T. I, p. 33.) ¿Pues cómo puede con- 
fundirse en la misma categoría de productivos á los agentes que 
producen sin la intervención del hombre, y á los que nada pro- 
ducen sin ella? 

Sin haber leido la obra de este autor , se respondería quizá 
que la easa^ el mueble y el utensilio no producen si no se emplean; 
pero el mismo Say nos asegura que producen por sio naturaleza 
un valor forzosamente consumido en el instante mismo que se pro- 
duce. «Los muebles, los adornos valores productivos de una 

utilidad que se consume paulatinamente , y que no deja de tener 
un valor positivo: dígalo el alquiler que se paga por una casa ó 
un mueble.» (T. I, p. 155.) 

Para esclarecer mis ideas, distinguiré los capitales improduc- 
tivos si wÁsmos , de los que lo son productivos por industria. 
Esta distinción dará la clave de otra equivocación del autor, según 
la cual , la cosa prestada es el valor y no la mercancia (tomo IIí, 
pág. 285 y 289): principio que aplica de una manera general á las 
cinco subdivisiones más arriba enumeradas, y que sólo es una 
abstracción vacia de utilidad y sentido. Para demostrar con los 
principios mismos del autor la diferencia que establezco , basta 
recordar que según él, mn capital es siempre un valor fijado en la 
materia.,^ porque los productos inmateriales no admiten acumula- 
ción: nada puede pasar de una mano á otra como no sea en materia 
visible. (T. II, página 319 y sig.; t. III, p. 271.) Por consiguiente, 
decir que la cosa prestada es valor y no mercancia, equivale á 
asentar que el objeto del préstamo es cosa que no puede subsistir 
ni prestarse. En vano se empeña J. B. Say en probar su tesis 
observando que no se devuelve el mismo dinero ni las mismas 
mercancías. (T. III, página 339): podría disimulársele esta expli- 
cación, si no comprendiese en el número de los capitales el valor 
de los útiles, de las casas, de las mejoras de las tierras, etc.; pero 
esta confusión hace resaltar la falsedad de su prueba , puesto que 
en el préstamo de utensilios ó de casas se devuelven los mismos 

objetos prestados. 
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Por consiguiente, no puede decirse de manera absoluta que la 
cosa prestada es sólo el valor ^ pues la tase misma de estos calo- 
res constituye una parte esencial del préstamo, en razón á que 
de ella depende su utilidad, de esta la voluntad de los contia} en- 
tes, y de esta voluntad la del contrato. (415-949.) «Compó- 

nese la riqueza de objetos capaces de satisfacer nuestras necesi- 
dades, y no de su valor; cualidad metafísica incapaz por sí misma 

de satisfacerlas.» (T. III, página 146.) 

Una vez demostrada la diferencia productiva de los valores, 
atendidas las distintas tases con arreglo á las cuales se fijaron, 
¿cómo puede consignar Say que es tan justo el cotrar los intere- 
ses de un capital fijado en la tase de ([ue sólo produce en manos de 
la industria, como los de otro capital que la tiene productiva por 
naturaleza'^ ¿Podrá negar que la ganancia obtenida con arreglo al 
valor señalado á esta tase estéril no sea detida á la industria aje- 
na, y chupada gratuitamente del sudor de otro? 

Digo gratuitamente, porque supongo garantizado el préstamo 
(959 y sig.): aquí nada tiene que hacer la prima de seguro-, los va- 
lores se equilibran, porque supongo promesa equivalente al capi- 
tal', y el mismo autor confiesa, que no sólo puede ser equivalente, 
sino aun superior. «Una letra de cambio ó un billete tienen un 
valor... que en algunos casos aumenta.» (T. II, p. 12» y sig.) Por 
consiguiente, considerados en los autores del contrato, los valores 
abstractos son iguales: el que presta recibe el equivalente de loque 
da. ¿Qué razón hay, pues,, para exigir algo sobre el valor pres- 
tado, sino es la industria que hará fructífero el capital en manos 
de quien lo recibió? \ dado caso que semejante industria pudiese 
todavía hacer productiva la promesa en manos del prestamista, 
¿quién no ve que si este está autorizado para exigir los intereses 
del capital, el que recite el préstamo lo estará también para re- 
clamar los frutos de su letra de cambio? 

^La gran razón de Say, en realidad especiosa, es que la indnis- 
cria no proauce sin capitales-, por consiguiente, el capital contri- 
bu}e á la producción, y su uso debe pagarse en proporción del 
pro\echo que de él se saca: «tales cosas contribuyen á crear un 
vcdm, su uso lo tiene, pues se paga.» (Tomo I, pág. 44. y sig.) 

^ ste último sonsma encierra en sus dos extremos dos equivo- 
caciones de bulto: confúndese la causa pasiva ó la materia, con la 
iva o la fuerza: la industria necesita capitales como materia, 
no como agentes ae producción. Confúndese ademas el valor del 


\ 
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capital con el del %so, cuyo empleo se duplica reproduciendo dos 
veces el mismo objeto revestido de dos diferentes formas. En 
efecto, ¿qué es valor^t La medida de la utilidad-, cuando el ele- 
mento productor ha añadido al objeto un grado de utilMad ha 
t3.G.o d 3.i0r 0.0 iü3.tj0riR tr(il^3,JO/CÍ£ir ^■cno 0s Ici producción, 
obra de materia, sino de utilidad', la producción da valor aumen- 
tando l-a. utilidad.y> (T. III, p. 2-308.) La utilidad es, por lo tanto, 
base del valor , y arruinar la una, es arruinar el otro. «Consumir 
es destruir el valor destruyendo la utilidad. (T. I, p. 276.) üna 

ve^ perdida la utilidad, primer fundamento del valor lo que 

determina su demanda, destrúyese también.» (T. III, p. 2.) 

Esto sentado, ¿en qué consiste el valor de un capital? ¿En su 
utilidad, sin la cual no tendría valor alguno^ ¿Pero en qué consiste 
la utilidad de un capital respecto de la industria? Si se tratase de 
un capital fijo en una base de aujjo productora, habida realmente 
doble utilidad, la de la baae y la del producto', pero estamos tra- 
tando de un capital cuya base sólo por la industria lia llegado á 
ser productora; y esta base no tiene otra utilidad que la de poder 
servir como mMeria á la industria. El valor del capital depende, 
pues, en el presente caso, del uso que de él quiera hacerse, y si 
no pudiese hacerse de él uso alguno, no habria valor, porf¡ue no lia- 
hria utilidad. ¿Qué utilidad tendría, en efecto, el metal para el 


operario, si no pudiese trabajarlo? Pues quien da en cambio de 
valor que recibió prest ajlo , wnn, promesa ecquivalente , sólo lo 
hace por el uso á que se propone destinarlo. 

Es asi que, queréis hacerle pag-ar aun este uso, luego se lo 
hacéis pagar dos veces, primero bajo el nombre de valor (es 
decir, de la utilidad, cque proporciona el teso, porque aqui no 
hay otra) y después, por el concepto del uso. Esta consecuencia, 


puesta ya de manifiesto por mis propias doctrinas, me parece 
que resalta claramente de la misma teoría de J. B. vSay. Quien 
toma prestado, á su juicio sólo recibe valores ] el valor está todo 
en la utilidad, y la utilidad está aqui enteramente en el uso; por' 
consiguiente, en el presente caso no se toma prestado más que el 
uso , y si se hace pagar el de los valores , se exige dos veces su 
pago. Hacer pagar al comerciante el valor del capital y después 
su uso, viene á ser lo mismo que exigir al cerrajero el valor 
del hierro y después el uso á que lo destina ; porque «las primeras 
materias son productos que compran el comerciante y el manu- 
facturero para aumentar su valor.» (T. III, p. 19.) El operario da 
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al metal nuevo valor trabajándolo, el comerciante empleándolo: 
«el oro y la plata dejan de ser productivos desde que la industria 
deja de emplearlos.» Si exigís un interes al comerciante porque 
emplea el metal, también se lo podréis exigir al operario porque 
lo trabaja: si hay injusticiay tiranía en este último caso, también 

las hay en el anterior. 

Iteduciré este raciocinio á breves palabras. Puede prestarse 
capital en circulación , ó un capital estancado : capital en circu- 
lación es el que uno emplea \ estancado, aquel de que no se 

hace uso. 

El que presta un capital en circulación, pierde realmente el 
uso que baria de él ; quien presta un capital estancado , no pierde 
este uso, puesto que no lo emplearía. 

Por consiguiente, el prestamista que recibe una letra de cam- 
bio equivalente, puede exigir ademas, en el primer caso, el 
equivalente del uso que pierde; si hacia semejante aditamento 
en el segundo caso, exigiría el pago de lo que no había perdido. 

Resulta, pues, de lo dicho, que si el hombre de bien puede 
sacar alguna ganancia del dinero que presta, esta procede de 
una utilidad que nada tiene que ver con el interes privado , sino 
con la utilidad pública. 


CI. 

OBSERVACION FILOLOGUCA. 

Esta observación hará comprender la causa de que yo haya 
seguido en la teoría del interes legal la idea de la cuota,, más 
bien que la de la traslación de dominio adoptada por otros escri- 
tores; aunque, por otra parte , el derecho sigue siendo el mismo. 
(V. s. Alfonso de Ligorio, lib. III, trat. V, c. 3, Dub. 7, n“. 157.) 
«Potestas humana... poiest transferre dominium etc.» El aserto, 
tomado en su generalidad , de que la sociedad tiene derecho á 
ranSiGrir el dominio por causa de utilidad pública , podria dar 
lugar a aplicaciones tiránicas y arbitrarias (744). Decir, por el 
contrario que la sociedad puede imponer obligaciones al que re- 

^ 1 ^ algún beneficio, es proclamar un principio aceptado 
poi todas las inteligencias, al propio tiempo que deja intacta la 
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libcrtsid. S0CÍ3.1 dd individuo. Estu doctrins- si^uc Bor^ior, uun(^u 0 
de una manera ménos explícita. {Diccionario de teologia , ar- 
" tículo Usura, ñúm. 5.) 


GIL 

PRUDENCIA. DE LOS TEÓLOGOS EN LA CUESTION DE LA USURA. 

Por lo dicho se ve con cuánta prudencia y* cuán superiores 
luces procedió el tribunal de la Penitenciaría romana , el cual, 
sin revocar la condenación de la usura, prohíbe á los confesores 
que turben las conciencias en lo tocante á interes legal. Estas dos 
cuestiones son enteramente distintas: en la 'lisura, la codicia 
privada usurpa el bien ajeno: con la del interes legal , ejerce la 
sociedad en todo rigor d.e justicia su derecho de alto dominio 
para la pro común , proporcionando compensación á las necesi- 
dades de la sociedad según las circunstancias, á fin de asegurar, 
por medio de la circulación de capitales , la prosperidad comer- 
cial de la sociedad entera y de cada uno de sus individuos. 


FIN DE LAS NOTAS DEL LIBRO CUARTO. 


NOTAS DEL LIBRO QUINTO. 


CIII. 

CONFIRMACION DE MIS TEORÍAS POLÍTICAS. 

Como quiera que la solución de las dificultades depende délos 
principios, dicho se está cuánto influjo deban ejercer en el terreno 
práctico las teorías especulativas de la política. Para ofrecer una 
prueba de ello, me propongo cotejar mi doctrina con la queBurla- 
macclii sostiene en el capítulo IV de la segunda parte , sobre la 
trasmisión de derechos políticos. Enseña este autor en el § 3, que 
teniendto la soherania por base el consentimiento reciproco del sobe- 
rano y los súbditos . el pueblo no puede obligar á aquel á que la 
conserve: consecuencia indudablemente muy extraña. Hasta que 
Burlamacchi ha hecho este descubrimiento , creíase que el con- 
sentimiento suponía obligación é irrevocabilidad recíprocas. Por 
lo demas, siendo falso el principio mismo (446), la teoría del autor 
deberla reducirse á im caso particular, contenido en esta proposi- 
ción contraria á la suya : que el soberano , que lo es en virtud de 
un contrato, no puede abandonar la soberanía sino en los términos 
y condiciones del mismo contrato. 

Según el § 5 de Burlamacchi , el rey debe morir en el trono; 
considerándose como acto de vergonzosa debilidad la abdicación 
de su poder... Ateniéndonos al § siguiente , no cabe la m^enor duda 
en que un rey puede renunciar la corona; de modo que, sinoes ri- 
dicula esta consecuencia , encuentro una tragedia en la anterior. 
¿Hay nada más patético en el teatro, queun monarca á quien se le 
arranca la corona con la vida? Pero como el autor no nos ofrece 


I 
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un drama, pues aquí sólo se trata de filosofía , nada hubiera per- 
dido en hacernos por lo ménos merced de algún raciocinio y tal 
cual razón. Verdad es que aduce una, aunque de órden secundario, 
como es que la abdicación conduce las más veces á la miseria; pero 
se guarda la razón principal , para lo cual debe tener indudable- 
mente muy buenos motivos. En cuanto á mi atañe, espero pruebas 
más convincentes ántes de reprobar el proceder de tantos héroes 
como, movidos por sublime abnegación, abdicaron la dignidad 
real; pero aun cuando el autor me suministrase una de estas prue- 
bas , todavia no aseguraria como él que si% duda alQU%a pucd^ 
un rey abdicar. 

Prosigo. ¿Puede un rey hacer extensiva la abdicación á sus 
hijos? Burlamacchi responde afirmativamente, en el caso de que 
los hijos no hayan nacido aún , y negativamente en el de que ha- 
yan recibido ya nombramiento del pueblo. Yo responderla más 
bien que no puede hacerlo, hayan ó no nacido, hayan ó no reci- 
bido nombramiento del pueblo; pues el monarca, como cualquiera 
otro padre de familia, debe proporcionar á sus hijos los bienes á 
que les da derecho su nacimiento. (V. el libro VII de esta obra.) 

Los §§ 12 y 13 de Burlamacchi sé distinguen entre todos, el 
uno por su lucidez y el otro por su laconismo : enséñanos el pri- 
mero que no debe hacerse la renuncia sin motivo y por puro an- 
tojo , lo cual nadie pondrá en duda: el segundo nos dice, en dos 
palabras que, en caso necesario, puede la nación abandonar áun 
príncipe hereditario. Esto se llama tratar marcialmente las cues- 
tiones árduas y elevadas. 


CIV. 

ACERCA DE LA SOBERANÍA HEREDITARIA. 


Esta teoría halla su esclarecimiento en la historia de la fa- 
milia. No se olvide que los Estados, particularmente los más 
tranquilos y legítimos , tienen por lo común un origen bastante 
modesto, y debido las más veces al engrandecimiento sucesivo de 
algunas familias que acataron por hacerse independientes. Cuén- 
anse en este número las casas de Saboya, de Austria, etc. ¿Qué 
s lu lese icho cuando estas eran todavia familias particulares, 
SI los cultivadores de sus dominios y los inquilinos de sus propie- 
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dades se hubiesen constituido y declarado en consejo^ á fin de re- 
solver si los bienes de su señor debían pasar á sus herederos ó á 
otras personas más dignas? Habriase dicho, lo que hoy se diría si 
se colocasen en semejante actitud algunos arrendadores de un 
propietario cualquiera : —¡Alto ahí! esforzados usurpadores; no se 
trata de saber si podéis disponer de estas propiedades , sino de lo 
que os mandan el derecho y la ley. Si un particular con su tra- 
bajo y economía ha logrado una independencia justa y legitima 
¿podremos privarle del derecho detestar y de constituir en herede- 
ros á su linaje y descendencia? De ninguna manera, porque en 
ello habría evidente injusticia. 

Ppdria responderse que una vez elevados los propietarios á so- 
beranos, llegan á ser árbitros de los destinos de una sociedad, y, 
por consiguiente, que ya no están sujetos á las mismas leyes 
cuando disponen de sus bienes. ¿Pero antes no eran árbitros de 
otra sociedad, y árbitros quizá más absolutos, puesto que de hecho 
el amo es mucho más libre en el gobierno de su casa que el sobe- 
rano en la administración del Estado? Luego si se reputaría como 
absurda la exigencia de la sociedad doméstica que hubiese inten- 
tado establecer otras leyes de sucesión: ¿por qué pues se ha de 
tener por lícito hacer con el hombre independiente lo que no es 
lícito hacer con el privado^ 

— Pero es que una vez ya independientes, podrían extralimi- 
tarse de sus derechos, y hacerse tiranos. — Esta es otra cuestión, 
que ventilaré más adelante : ahora sólo se trata de saber si el de- 
recho hereditario de una dinastía debe depender meramente del 
bien del pueblo , sin consideración á los derechos que el príncipe 
pudiese tener : y me parece que los hechos abonan en todo y por 
todo mi teoría. 


CV. 

DOCTRINA DE BURLAMACCHI EN ESTA MATERIA. 

En el primer capítulo de la 3.^ parte del derecho político (§ 17 
y sig.) recuerda ante todo el publicista ginebrino , la condición 
esencial á la ley de que este fundada en derecho ^ justicia, pero 
añade, que no cabe deducir de aquí que los miembros del Estado 
pueden desobedecer las órdenes del soberano , so pretexto de no 
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considerarlas en un todo ajustadas á equidad. No sólo la imperfec- 
ción, compañera inseparable de las obras humanas, exige que algo 
se la disculpe , sino que el órden social requiere que sea i espeta- 
do el poder legislativo , parte integrante del Estado; así, los súb- 
ditos deben llevar en paciencia ciertos danos que puedan seguirse 
de algunas leyes injustas, antes que producir con su rebelión la 

ruina de la sociedad. 

Pero si la arbitrariedad del poder legislativo llegase hasta el 
extremo de trastornar los principios flindamentales de la natura- 
leza y los deberes que de esos principios nacen, entonces, ampara- 
dos los súbditos con el imprescriptible poder que les dan las leyes 
divinas, tendrían el derecho, y aun el deber, de rehusar la obe- 
diencia á semejantes mandatos. 


CVI. 


SANTO TOMÁS Y EL PACTO SOCIAL. 


En un siglo que algunos hombres llaman atrasado, porque no 
inventó las máquinas de vapor, vivió un gran escritor, amigo de 
un gran rey, que como yo resolvió esta cuestión en términos cla- 
ros y sencillos. «Si ad jus multitudmis pertineat sibi providere de 
rege, non injnste ab eadem rex institutus potest destituí... Si vero 
ad jus alicujus superioris pertineat multitudini providere de rege, 


exspectandum est ab eo remedium contra tyranni iiequitiam 

Quodsi contra tyrannum auxüium humanum haberi non potest, 
recurrenduin est ad regem omnium Deum etc. De regimine prin- 
cipum, lib. I, c. 6.) [a). 

¿Podía esperarse que hubiera quien en estas palabras hallase la 
confirmación de las doctrinas del pacto social? Pues ahí está Spe- 
dalieri haciendo tan portentoso descubrimiento en su primer li- 
bro de los Dritti delV uomo, donde según él, (c. 16, Apéndice^ §4.) 
reconoce ^ant o Tomas expresamente el pacto. El conde Terencio 
Mamiaiii reproduce en la introducción de sus poesías el argumento 


® rey depende del derecho del pueblo, 

Lr rev destituir al rey que eligió... Si el derecho de 

aoLTL infnin™ ^ un poder superior, á este toca libertar á 

hombrea ^ esion tiránica... Si el remedio no puede venir de los 
liombies, es preciso recurrir a Dios, soberano universal.» 
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de Spedalieri. Pero ¿cómo no advirtió este filósofo en ese pa- 
saje, (jue el autor del pTÍ7tcipv/Z7t habla de un contrato' 

real y de hecho observado aun en sociedades libres que por si 
mismas se organizan (523, 525, 624). Si ad j%ísmultitndinisperti-~ 
ttcal^ La condición miíjma, expresada en la cláusula si 'peTtizteai 
¿no supone que este derecho puede muchas veces no pertenecerle? 
Y siendo esto así, ¿cómo puede apoyarse en la autoridad del 
doctor angélico, la doctrina de Spedalieri que da por sentado que 
el pueblo debe disponer siempre del cetro'l (Ib. c. 16 . § 1 .) 

Cita también Spedalieri las palabras que se refieren á las sobe- 
ranías subordinadas á un poder superior (602 y 1025), y de las cua- 
les dice que no tiene para qué hablar. Sin embargo, no hubiese 
estado de más que manifestase su opinión acerca de ellas, pues asi 
hubiera podido convencerse de que son incompatibles con la ab- 
surda hipótesis del pacto social, basado en el gratuito supuesto de 
que la soberanía reside esencialmente en la muchedumbre. 

Por último, Spedalieri cita las razones de Santo Tomás rela- 
tivas álos gobiernos absolutos, en los cuales ni la muchedumbre 
ni otro poder alguno más elevado tienen derecho para elegir so- 
berano, debiendo, por consiguiente, esperar sólo en el auxilio 
divino , y se limita á decir sobre ello dos palabras— se com- 
prende. — Altera en seguida el sentido del texto, 3 ^ refiriéndose á las 
palabras del santo escritor: si contra tyranurn auxilinm liumanum 
habeo^e nos potest , como si significasen simple impoten- 

cia de hecho y no imposibilidad de derecho; cuando es evidente 
que el ilustre doctor habla en ellas del derecho. Si se refiriese al 
hecho , no habria dicho en la primera parte de la frase disyuntiva: 
si el derecho pertenece á la muchedumbre sino que habria dicho: 
si la muchedumbre cuenta con fuerzas suficientes^ y en la segund<a 
parte , en vez de decir: si algíin superior tiene derecho^ hubiera 
dicho, si algícn rey poderoso quiere prestar su auxilio. Luego 
si en los dos primeros miembros de la disyuntiva se trata del dere- 
cho, forzoso es entender en este sentido también el tercero. 

Parece esto más evidente todavía si se fija la atención en las 
primeras palabras de Santo Tomás, á las cuales se aplican todas 
las demas citadas : dice que debe procederse contra los tiranos., no 
por presunción de algunos particulares , sino por pública autori- 
dad., y estas palabras van inmediatamente seguidas del texto ya 
citado, si per tenece d la muchedumbre etc. Luego es claro que si 
carece de este derecho, la muchedumbre no puede obrar con pu- 
lí 
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blica autoridad^ y que por tanto debe esperar el auxilio del Rey de 
los reyes y abstenerse de obrar por autoridad particular. 

Todavía pudiera añadir otras observaciones para demostrar 
que Spedalieri no comprendió exactamente el sentido en que el 
Santo Doctor estableció el oríg*en divino de la autoridad; pero esto 
no cuadra á mi propósito, que no es ahora deprimir á mis adver- 
sarios, sino quitar á la teoría del pacto social y á la revolución un 
apoyo del que injustamente se prevalen. No puedo, sin embargo, 
dejar pasar el último argumento que aduce Spedalieri por via de 
conclusión: — Los ateos, dice, no reconocerán á ningún principe, 
^i se proclama que la autoridad soberana procede de Dios ; luego 
es mejor no enseñar que esa autoridad descienda de Dios.— El argu- 
mento es verdaderamente original, pues equivale á este otro: Quien 
niega un principio, niega también sus consecuencias; luego vale 
más no enseñar principios. No sé si el ateo prestará grande obe- 
diencia á la autoridad del pacto social^ pero dando por sentado que 
la obedezca, desatinará al hacerlo como desatina al negar á Dios: 
porque sin Dios, ¿cómo podrá existir la obligación del pacto? (428.) 

Esta respuesta de Spedalieri trae á mi memoria el ingenioso 
medio de que uno se valió para curar á un loco que se habia en- 
cerrado en no tomar alimento , convencido de que estaba muerto: 
consistió el expediente en fingirse este otro también difunto , y po- 
niéndose después á comer con el loco, logró convencerle de que 
también los muertos comen. ¿Se propuso Spedalieri hacer sumiso 
á un ateo desatinando como él? 


OVIL 

INFLUJO SOCIAL DE LOS HECHOS PRIMITIVOS. 

La historia nos ofrece numerosos ejemplos de este indujo. Moi- 
sés y Josué, aquellos dos legisladores tan sabios y poderosos, asen- 
taron como base de su derecho político la promesa y la esperanza 
del Mesías en la descendencia de Abraarn y de Isaac , y, por consi- 
guiente, la división regular de las tribus después de la conquista 
e alestina. Estas disposiciones tuvieron su complemento con la 
üivision del territorio entre las diferentes tribus, excepto la de 
evi , revestida del carácter sacerdotal , y con todas las leyes po- 
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liticas qu 6 , en el trascurso de los sig“los, extendieron aquella 
ciedad mesiánica , única en la historia. 

Oespues de aseg'urar Rómulo cierta independencia en la cuna 
de la naciente Roma, dióla su primera constitución, en la que el 
^ poder real y la influencia senatorial expresaban un hecho anterior, 
organizándose naturalmente las sociedades militares en monar- 
quías templadas (549). Las demas formas que completaron la cons- 
titución primitiva, fueron fruto de sus vastas ideas: tales como la 
elección y el número de familias patricias con derecho heredita- 
rio, la división en tribus con ciertas y determinadas atribucio- 
nes, el reparto de terrenos, y el derecho de sucesión queimpedian 
el natural flujo y reflujo de la propiedad particular, etc. 

Con lo dicho doy punto á la historia antigua, y añadiré dos pa- 
labras sobre un hecho contemporáneo. 

Al restituirse Luis XVIII á las Tullerias y otorgar la carta, 
declaró que respetaba como inviolables las adquisiciones de bie- 
nes nacionales y los títulos de la nobleza imperial , etc. Esta 
declaración, que de una manera absoluta exigieron los bonapartis- 
tas, fué censurada por gran número de emigrados como impolí- 
tica é injusta. Pero ¿ 3 ^ qué remedio? ¿Intentariau destruir de una 
plumada un órden de cosas creado por quien al crearlo, era real- 
mente dueño de la autoridad^ y de una autoridad por cierto arran- 
cada de manos de la anarquía y no de las del legítimo soberano; de 
una autoridad reconocida por el Sumo Pontífice 3 ^ por todas las po- 
tencias de Europa? Destruir estos derechos hubiese sido acto con- 
trario á las leyes expuestas núm. 665 y sig.; y mirada la cosa por 
este lado , tenian razón los bonapartistas. 

Pero á su vez tenian también razón los realistas, pues se creian 
con derecho al agradecimiento personal del hombre en quien aca- 
baba de recaer la sucesión de Luis XVI, y el cual estaba obli- 
gado á indemnizarles. 

Idénticas observaciones pueden hacerse respecto á la restau- 
ración de los demas Estados de Europa después de la catástrofe 
revolucionaria. Todos ellos ofrecen á nuestra vista una sociedad 
hereditaria de una antigua constitución, no enteramente abolida, 
y de un gobierno de hecho que en ciertos puntos comienza á legi- 
timarse (677 y sig.) Por lo demas, la experiencia ha podido con- 
vencernos recientemente de que no se promueven cuestiones se- 
mejantes sin peligro de hacer temblar de nuevo el suelo patrio. 

Estas doctrinas de rigorosa justicia y de respeto religioso, á todos 
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los derechos, no serán indudablemente del agrado del Sr. Ahrens, 
el cual, después de escribir un libro voluminoso para establecer, 
dice, las verdaderas ideas de justicia, concluye su u ® 

con una protesta enérgica en favor de los héroes e^ , en es os 
términos: «Estoy muy léjos de negarme á reconocer m necesidai 
de la destrucción, en lo tocante á la mayor parte de las antiguas 
instituciones y corporaciones feudales.» Yo, al contrario, miro con 
horror la destrucción , y respeto el derecho, aun en aquellos mis- 
mos que sin merecerlo lo tuvieren. Estay no otra es la verdadera 
conservación, prendado progreso pacífico y de civilización social; 
pues con principios destructores nunca podra obtenerse sino un 
progreso lento y laborioso, alcanzado á costa de mares de lá- 
grimas y de sangre, invocando paz y haciendo guerra, para 
venir á partir después de muchos años de trastornos y sinsabores 
en pedir como apremiante necesidad el restablecimiento de lo des- 
truido, diciendo que para mejorar se debió haber reformado, y no 
haber destruido para tener luego que restablecerlo {a). Esto es, ni 
más ni inénos, lo que hoy estamos presenciando; lo que sucede 
con las instituciones civiles y políticas, donde diariamente se ma- 
nifiesta el inmenso vacío que dejaron en la organización social 
esas insensatas aboliciones , á las cuales hubo que sustituir des- 
pués compensaciones. Por eso hemos visto sustituidas las corpo- 
raciones de artes y oficios por sociedades de jornaleros fundadas 
para proteger la industria contra la opresión del capital. Por eso 
la abolición de los derechos y de las asambleas provinciales y de 
los feudos, son causa de la división que apénas permite hoy una 

pruuente y enérgica resistencia á la preponderancia ministerial y 
á la centralización. 


CVIJL 


OBSERVACION SOBRE GROCIO. 

Grocio trata estas cuestiones en el segundo libro , cap. VI, § 6 
y sig., y las resu elve conforme á la teoría del pacto social , del 

raí y soeiaK.^ehaWecn^nHr, 'Mas justas sobre la naturaleza mo- 

de corporación que dio vida principio 

(Ahrens, Phüos. du droü, p. 437 V. 'trmbier44ry 456^f 
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cual es partidario moderado el escritor holandés. Exio-e el consen- 
Umiento de la parte que debe renunciar, y alega diferentes razo- 
nes, que refuta Gronovio. Del pacto social y sus consecuencias he 

hablado jam satis superque, y más cuando Gronovio comunmente 
en las notas refuta su texto. 


CIX. 


UN REY CATÓLICO Y EL CONFESIONARIO. 

En otro lugar he tratado de la ventaja inmensa que los pue- 
blos católicos reportan de la independencia de la autoridad pon- 
tificia: pero esta no se extiende á los detalles de la administra- 
ción , cuyo resultado, no obstante, produce la felicidad ó la 
desgracia de las naciones. La Sabiduría Infinita, que depositó en 
el seno del Cristianismo todas las semillas de verdad y prosperi- 
dad , llama al soberano ante el tribunal de un Dios que conoce 
todos sus pensamientos y acciones, representado en uno de esos 
ministros de la Iglesia , testigos y consoladores deler de todas 
las miserias del pueblo, de qtie también forman parte. ¡Oh cuánta 
fuerza 3^ suavidad se mezclan en esa santa combinación de aca- 
tamiento y poder, de soberanía y humillación; de un culpable 
obligado á reconocer sus pecados, y de un juez capaz de hacér- 
selos reconocer! «La confesión es poder moral, un medio de edu- 
cación de la más alta importancia,» no sólo para el pueblo sino 
también para el soberano. «No emplearon los antiguos medio 
alguno tan poderoso.» (Doct. de Saint-Simon, ano L®, sesión X.) 

No se hallará entre los príncipes que se confiesan una serie de 
mónstruos como se halla entre los que no se confiesan. ¡Qué espec- 
táculo tan sublime el de los Teodosios ^ los Enriques confesando 
sus culpas, obedientes á la voz de los Ambrosios y los Tomases! Y 
si se me dice que no todos los confesores de los príncipes son Am- 
brosios ó Tomases, replicaré que todos deben serlo, que muchos lo 
fueron, y que el que no imita su ejemplo, falta á su deber: porque 
si la institución es en si misma admirable, cuando sea malo el 
ministro, deberá reformarse á este, pero no calumniar á la ins- 
titución. 

Ya que he tenido necesidad de tocar punto tan delicado , no 
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dejaré de advertir que una cosa es gobernar la conciencia y otra 

los intereses que esta debe ordenar. 

El elogio de esta institución resalta de su manera misma e 
obrar: ajeno á la adulación y al deseo de medrar, el confesor 
sabe que dirigir una conciencia no significa gobernar los intere- 
ses que según ella han de ser gestionados. Dirigir una concien- 
cia es obligarla con autoridad á seguir las leyes á que debe con- 
formarse; es ilustrarla por medio de principios generales que 
deben servirla de norma de conducta, y que ella misma debe 
aplicar á los casos particulares. 

Por lo dicho comprenderán los hombres rectos é imparciales, 
que es posible ordenar la conciencia de una persona sin ordenar 
sus intereses, aunque al ordenar las conciencias se influya tam- 
bién en el sistema de que la persona se valga para dirigir y admi- 
nistrar sus propios intereses: ni más ni menos que el moralista, 
al aconsejar á los hombres la observancia de las leyes de jus- 
ticia universal , influye eficazmente en el corazón de sus lecto- 
res encaminándolos á la buena administración de sus intereses 
personales, y encareciéndoles la probidad y honradez, sin mez- 
clarse, no obstante, en sus asuntos particulares. 

Luego un confesor discreto de principes no puede ser consi- 
derado como intrigante que aspira á gobernar un reino, sino como 
juez enviado por Dios, que llama á los soberanos al tribunal de su 
propia conciencia , y les impone con autoridad que se dominen á 
si mismos y gobiernen el reino según los consejos de su razón, y 
avasallando sus pasiones é intereses. 


ex. 

OBSERVACION SOBRE AHRENS (a), 

Ahrens se propuso demostrar la incompetencia de los go- 
lernos políticos en lo que se refiere á religión , ciencia, indus- 
, más ajustado á razón, que establecer 
competencias para los distintos ramos del Estado 
> pues sena cosa tan imposible como ridicula exigir que 


(a) Refiriéndose al § 1090 . 
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la autoridad política fuese también autoridad en materia de filo- 
sofía ó de religión ; pero no por eso deja de ser necesario en la 
sociedad cierto orden, en cuya virtud las mútuas relaciones de 
las diferentes autoridades logren la unidad que el mismo autor 
reclama. {Filosofía del derecho , capítulo último.) Sin este órden 
habria colisión de derechos y pugna entre las distintas autorida- 
des que deben ordenar los actos morales del hombre. Luego 
debe existir cierta subordinación entre las diferentes autorida- 
des indicadas por Ahrens , ó, por mejor decir , entre los distintos 
elementos de una misma sociedad. Así, por ejemplo, puede su- 
ceder que la ley relativa al tráfico sugiera al comerciante la rea- 
lización de un contrato prohibido por la moral. En este caso ¿qué 
deberá obedecer? 

El autor no acertó á descubrir esta dependencia en la socie- 
dad, porque ante todo no supo hallarla en el individuo. Dícenos 
(cap. 54): «el destino del hombre consiste en el desarrollo inte- 
gral de sus facultades, y en su aplicación á todo orden de cosas.» 
No, no consiste el destino del hombre en el desarrollo integral, 
ni en aplicarse á todo órden de cosas, sino en hacerlo de una ma- 
nera proporcionada al fin último para que fue criado y á los me- 
dios necesarios para conseguirlo. Esta necesidad es la que cons- 
tituye el deber (94 y sig.) ; pero Ahrens se ve conducido con 
Damiron á erigir en deber todo lo que es posible y honrado 
(VIH). 

Error es este del cual no supo preservarse bastante , á mi jui- 
cio , Terencio Mamiani en su carta á Pascual Mancini , en que 
asienta el siguiente teorema: «Todo juicio que expresa alguna 
regla para el modo de obrar conforme con el órden, constituye 
precepto moral y obligación.,,, el entendimiento comprende que 
este proceder es ajustado al órden, y por consecuencia ineludible, 
si se ha de conformar á la voluntad del soberano Autor del ór- 
den, etc.» Pero yo pregunto : Esta voluntad ¿constituye un pre- 
cepto que obliga? No, el autor del órden no exige que se haga 
todo cuanto sea conforme con el órden (esto seria imposible), 
sino que nada contrario á él se haga. Profesiones tan opues- 
tas entre sí como el comercio y el estudio , deben ser ejercidas 
conforme al órden ; pero ¿cabe deducir que es necesario amalga- 
marlas en tal manera que tengamos que convertirnos todos, se- 
gún la idea original de Damiron , en filósofos , poetas , artistas, 
pintores, fundidores, etc. , al ménos por representación (VIII)? 
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One la sociedad, destinada por Dios á mantener el órden 
tle la vida honesta, tiene ámplio poder para coordinar á este fin 
aun las asociaciones accidentales destinadas á cultivar las dife- 
rentes facultades del hombre, es cosa que me parece evidente ; y 
así lo reconoce al cabo el mismo A.hrens en el último capitulo 
en que habla de la unidad social, y explica la formación de un 
jíoder central propio para ejercer un injlujo conveniente en todos 
los demas poderes sociales. Pero cuando luego propone que este 
poder sea distinto de todas las demas clases, y que ninguna de 
ellas disponga del central , viene á fundar un sistema de organi- 
zación social imaginario. Clases sociales son, á juicio de Ahrens,. 
la religiosa, la política, la científica, la artística, la industrial 
(comercial) y la moral : ahora bien , si ninguna de estas clases 
debe regir á las demas, será forzoso que la sociedad se rija y go- 


bierne independientemente de la ciencia , de la religión , y aun 
de la moral. Y yo pregunto: ¿podrá decirse que semejante socie- 
dad está ordenada, ni por qué principio lo está? 

Por mi parte, convencido como lo estoy de que la religión y la 
moral , que de ella emana , deben regir á la sociedad , creo que 
todo gobernante está obligado á ser sinceramente religioso, y 
á usar de su autoridad ajustándose á la moral. Dado caso que seis 
ú siete clases sociales formasen en cierta manera sus Estados Ge- 
nerales, los representantes de la religión y la moral reclamarian 
siempre en ellos lugar preferente, sopeña de abandonar aquella 
sociedad en que tendrian que someterse á la industria ó al co- 
mercio, aun en un solo punto. 

Si Ahrens ve de otra manera este asunto , no comprendo por 
que escribió un tratado de moral, cuyas le.yes abarcan los actos 


todos del hombre, á no ser que reconozca que las obras futuras 
de estas corporaciones deben ser libres al aplicar sus principios 
particulares á las materias á que corresponden, bien que subordi- 
nándolos siempre á las leyes de la moral. Que el moralista no está 
obligado á ensenar á tejer, ni el sacerdote á hacer zapatos, sino 
sólo á dar legias morales para el proceder de los tejedores y za- 
pateros en cuanto se refiera al orden moral, como consigna dicho 
escritor, es una verdad palmaria, aunque no muy nueva; el mal 
esta algunas veces en no ajustarse á ella. Zapateros ha habido que 
eren .ecciones de pintura á Apeles, y Justinianos que ensenaron 
^eo o^ia Cr. i,ca al Papa; pero condenando siempre la reproba- 
ción publica á estos intrusos con el sutor ultra crepidam, va- 
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lióse de la intrusión misma como de nueva confirmación en fa- 
vor de la diferencia natural de las clases, ó más bien de las 
profesiones sociales. 

¿Es conveniente, pregunto ahora, que estas carreras formen 
cada cual una corporación separada? Esta es cuestión teórica (746), 
acerca de la cual dije ya algunas palabras al tratar del derecho de 
asociación (769 y sig.), y nada tengo que añadir á lo expuesto (a). 
Cualesquiera que sean el bien que estas corporaciones puedan 
producir y el derecho que haya para formarlas, todas ellas debe- 
rán subordinarse siempre al órden social, y por consiguiente, á 
aquel que, bajo cualquier forma, es su legítimo ordenador. Si lle- 
gase, pues, á ser un hecho el órden inventado por Ahrens, y si los 
profesores de las siete facultades entrasen efectivamente á formar 
con sus diputados un gobierno legítimo de representantes , estos 
gobernarian políticamente, y deberían obrar amoldándose á las 
leyes de religión y moral auxiliadas por la ciencia. La religión, 
la moral y la ciencia, servirán siempre de regla; siempre la auto- 
ridad pública será representante y directora del órden ; y las de- 
mas profesiones libres, en sus actos especiales, dependerán siem- 
pre y forzosamente de aquellas en su conducta social , como sus- 
tancialmente lo reconoce Ahrens, cuando dice (p. S54) que la le- 
gislación deberia ser pertenencia de los juristas políticos. 


CXI. 

INFLUENCIA DE LA SOCIEDAD EN LOS MATRIMONIOS. 

No digo yo, nótese bien, que la sociedad deba impedir la mul- 
tiplicación de la especie humana^ por el contrario, en el § 1116 
pruebo que el matrimonio no se halla directamente sometido á la 
autoridad política, y en el § 1120 demuestro que no puede impe- 
dirlo: luego no puede oponerse directamente á esta multiplica- 
• cion. Digo tan sólo, que no se la debe proteger desmedidamente, 
como lo demuestra el § 1121, encaminado á desvanecer el error de 
los que combaten el celibato. Pero la tendencia á propagarse ex- 
cesivamente, es natural y constante en una sociedad próspera, 
como lo demuestran los economistas citados en el § 1119 y en 


[a) V. Balmes. El Protestantismo y el Catolicismo. 
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otros ; de lo cual infiero, que el problema de la población perte- 
nece al género de aquellos que, en el estado presente de la natu- 
raleza^ no pueden ser resueltos por las meras fuerzas naturales de 
la razón. Que el problema sea verdaderamente insoluble, es lo 
que trato de demostrar por medio de la exposición clara que de él 
hago en el § 1123, donde se ven dos términos opuestos entre sí, á 
saber: limitar el exceso de población, y favorecer los matrimonios 
y su fecundidad \ ó en otros términos, hacer dichosa á la sociedad 
y libres los matrimonios , sin que esta libertad y aquella dicha 
produzcan su natural efecto, una población excesiva. 

Este es el nudo para el cual no hallo solución en la naturaleza 
presente del hombre ; pues el estado de virginidad es superior á 
sus fuerzas naturales. Es decir, que sólo las fuerzas de la gracia 
y la esperanza del cielo pueden resolver por completo el proble- 
ma de la población en la sociedad que alcanza perfecto des- 
arrollo. 

Se necesita, pues, no estar al corriente de los progresos cien- 
tíficos para venirse (como lo hace cierto anónimo con sus ideas 
sobre población) (Palermo, 1836), á propalar contra el celibato ca- 
tólico rancias objeciones , ántes de ahora mil veces ya pulveriza- 
das, no sólo por los filósofos cristianos , sino por los mismos in- 
crédulos. 


CXII. 

OBSERVACIONES SOBRE LA LIBERTAD DE LAS CARRERAS 

PROFESIONALES. 

Dice Ahrens en su Curso de Derecho Natural, ó Filosofía del 
Derecho^ que álas castas, las corporaciones privilegiadas y la tras- 
misión hereditaria de los cargos sociales, se las considera contrarias 
¿ justicia, cuando son obstáculo al desarrollo social. Ante todo, 
distingamos entre cargos sociales 'g profesiones', indudablemente, 
como manifiesta dicho escritor, no debe la sociedad entorpecer 
sin undado motivo el ejercicio de una profesión ^ ni oponerse á 
que el hombre emplee sus fuerzas para proporcionarse el sustento 

Siendo útil á los demas. Pero el artesano no es un m- 
pteado publico , cuyo cargo sólo tiende al bien común, y cuyas 
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ohras j cualidades pueden ser determinados por la autoridad en- 
cargada de proporcionar el bien común. 

En cuanto á las corporaciones antiguas representadas hoy por 
asociaciones de jornaleros, quizá en su origen no tuvieron tanto 
de malo como pensamos. 


CXIII. 

EL GUERRERO CRISTIANO. 

Perdónese al amor filial del autor que, al llegar á este punto, 
derrame algunas ñores sobre el sepulcro del hombre que le dió el 
sér y ejemplos de virtud de más estima todavía que la existencia. 
Léese en el Diccionario biográfico universal , que «en la gmerra 
contra los franceses, el caballero de Azeglio fué hecho prisionero 
al atacarlos al frente de su regimiento. Diéronle por muerto sus 
soldados; y al recibir su familia esta noticia, abrió su testamento, 
en el que disponía no vistiese luto por él , si perdía la vida en el 
campo de batalla. Habiéndosele ofrecido la libertad á condición 
de no volver á empuñar las armas contra Francia, respondió:— 
Semejante condición es inaceptable para un ciudadano consa- 
grado á la defensa de su patria. — No se insistió, y fué puesto en 
libertad.» César de Azeglio alimentaba estos magnánimos senti- 
mientos con Ik lectura del libro de los Macabeos , del cual me en- 
señó algunas veces uno de esos preciosos ejemplares elzeverianos, 
que era su vade-mecum de campaña. 

El presbítero Carrón publicó en 1815 y 1817 las Vidas de los sol- 
dados justos^ en cuya obra refiere muchos rasgos de valor militar 
y cristiano, tomando la mayor parte de los ejemplos de Francia, 
su patria. Ademas de ser este libro un precioso manual del 
soldado , responde cabal y concluyentemente á ciertos hombres 
que no conciben el valor sin la vanidad y la irreligión. «Léjos de 
debilitar la piedad los brios , los fortalece y exalta; y la fe sugiere 
meditaciones, que representan en el corazón que á ellas se entre- 
ga, las imágenes más nobles de la vida militar.» (Ravignan.) 
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CXIV. 

OBSERVACION SOBRE LOS DEBERES DE LA SOCIEDAD PARA CON LOS 

SOLDADOS. 

«En una de las últimas sesiones de la Cámara de los Comunes 
(sesión de 1832), propuso O’Connell que se nombrase una comisión 
especial para examinar el estado de abandono religioso en que se 
hallaban los soldados católicos del ejército de China y de Indias. El 
Sr. Baring aseguró que el gobierno de las Indias se habia mostrado 
siempre solícito en proveerlos de los sacerdotes y los libros nece- 
sarios: en cuanto al hecho de haberse tratado por algunos oficiales 
de hacerles aprender el catecismo anglicano, dijo que el general 
en jefe lo prohibió apénas tuvo conocimiento del caso. El ministro 
de la Guerra, Sir Enrique Hardinge , manifestó por su parte, que 
no habia oficial en el ejército que no admirase el valor de los sol- 
dados católicos, y que no tuviese en la mayor estima sus principios 
religiosos; declarando, ademas, que el gobierno baria los mayores 
esfuerzos para satisfacer las justas reclamaciones de los católi- 
cos » {The Standard^ 25 de Mayo de 1842.) 

Durante la última guerra , no fueron Francia é Inglaterra los 
únicos testigos de la intrepidez y heróica constancia en los cam- 
pos de batalla de los Capellanes y de las Hermanas de la Caridad: 
los mismos incrédulos admiraron su valor y abnegación. 


cxv. 

JUICIO DE HELVECIO SOBRE EL ESPIRITU DE LAS LEYES. 

La carta dirigida por Helvecio á Montesquieu, en que le da su 
opinión sobre el manuscrito del Espíritu de las leyes, se halla 
concebida en estos términos: «Ya he dicho á Vd. , querido amigo, 
y se lo repito, que sus combinaciones no hacen más que separar y 
complicar los intereses individuales, en vez de unirlos. El ejemplo 
del gobierno ingles le ha seducido á Vd.; por mi parte , estoy léjos 
e creer que la constitución británica sea perfecta: harto podria 
decirle sobre esta materia. Esperemos, como decia Locke al rey 
ui ermo, que los futuros resultados de esa viciosa constitución 
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nos muostrcn con cvidcncis- sus p6lig*rosj cjuo la, corrupción nece- 
saria para dominar la fuerza de inercia de la alta Cámara, se ex- 
tienda por obra de los ministros á la Cámara de los Comunes 
y llegue á punto de que ya nadie se avergüence de ella. Entonces 
se verá el peligro de ese equilibrio, que será preciso romper á cada 
paso, para acelerar los movimientos de una máquina tan compli- 
cada. Por de pronto, ¿no ha llegado en nuestros dias el caso de te- 
ner que gravar los impuestos á fin de pagar á los Parlamentos 
que autorizan al rey para imponer cargas al pueblo? La libertad 
misma de que disfruta la nación inglesa, ¿no se halla cimentada, 
más bien que en el principio de esta constitución, en dos ó tres 
leyes buenas, independientes de ella, que podrían promulgar para 
si los franceses , únicas quizá que harian más llevadero su go- 
bierno?... Concluiré , querido presidente, confesando á Vd., que 
nunca he comprendido bien las áistinciones sutiles incesante- 
mente repetidas sobre las diferentes formas de gobierno. Para mi 
sólo los hay de dos especies, buenos y malos: los buenos, que están 
aún por venir; y los malos, cuyo arte consiste únicamente en 
trasladar por diferentes medios el dinero del bolsillo de los gober- 
nados al de los gobernantes. Lo que nuestros antiguos gobiernos 
escamoteaban con la guerra, lo obtienen á ménos riesgo los mo- 
dernos con la fiscalización: en esto consiste únicamente toda la 
diferencia de esos medios que forman sus variedades. Creo, no 
obstante, en la posibilidad de un buen gobierno, en que, respeta- 
das la libertad y propiedad del pueblo, sin necesidad de todos esos 
equilibrios á que ustedes se muestran tan aficionados, se vería 
surgir del interes particular el general. Seria esta una máquina 
sencilla, cuyos resortes, fáciles de dirigir, no exigirían el aparato 
de ruedas y contrapesos tan difíciles de mover para las gentes 
ineptas que por lo común se entrometen á gobernar. Aspiran á 
hacerlo todo y á manejarnos como materia muerta é inanimada 
que labran á su antojo , sin consultar nuestras voluntades ni 
nuestros verdaderos intereses, poniendo de este modo de manifiesto 
su torpeza é ignorancia; y no obstante, ¡pásmanse todavía de que 
el exceso de los abusos reclame su reforma! A todo, ménos á su 
torpeza, achacan el movimiento harto rápido que las luces y la 
opinión pública imprimen en los negocios.» 


FIN DE LAS NOTAS DEL LIBRO QUINTO. 



NOTAS DEL LIBRO SEXTO. 


CXVI. 

DEL DERECHO Á PROPAGAR LA VERDADERA RELIGION. 

En esta nota me propongo aplicar á varios hechos históricos 
las leyes generales que dejo expuestas. Nada tengo que buscar en 
los anales de los pueblos paganos, porque el paganismo, por con- 
fesión de sus filósofos, no ofrecia elemento alguno de racionaHli- 
dad^ y, por consiguiente, no podia producir dereclio alguno reli- 
gioso positivo y fundado en razón. Fué este asunto para las na- 
ciones paganas una cuestión enteramente material y de hecho: 
tratábase de satisfacer el orgullo nacional , y no de difundir la 
verdad religiosa. 

Aunque impulsados los israelitas por otro principio , tampoco 
combatían en defensa de la verdad cuando conquistaron á Pales- 
tina: castigaban por mandato del verdadero Dios á las naciones 
sumergidas en una infame idolatría; pero no tenian la misión de 
difundir en aquellos pueblos el conocimiento del verdadero Dios. 

Propiamente hablando, la lucha de la verdad contra el error no 
tuvo comienzo hasta el dia en que brilló la luz de la eterna Pala- 
bra entre las tinieblas, para derramar sobre el mundo el resplan- 
dor de sus benéficos rayos. Ignem veni mittere in terram et quid 
volo 7iisi ut accendatur. El Consejo de los judíos declaró la pri- 
mera guerra al Revelador divino: ¿y cuáles eran entónces, mira- 
dos por su aspecto puramente natural, los derechos recíprocos de 
la Iglesia y del Sanedrín? La obligación de este, dado que el Me- 
sías es el fin nacional del pueblo de Dios, será consultar lasEscri- 



— 272 - 

turas y reconocer al libcTtadoT pTOMctido : pero este es deber de 
conciencia, que no produce humanamente un derecho de corres- 
pondencia rigorosa (886): el Sanedrin conservaba, pues, exterior- 
mente los derechos de soberanía nacional poseídos por su magis- 
tratura. La persona adorable del Redentor , considerada tal cual 
se dignó manifestarse á nosotros, con los derechos de simple hom- 
bre, debia hablar en virtud de la misión infalible que le habla sido 
confiada por el Altísimo; pero le era forzoso morir ántes de reve- 
larse; pues tal era la voluntad del Padre. (1030 y sig.) Lo mismo 
sucedió á sus discípulos; supieron hablar y morir. 

Para sostener el paganismo, hacen guerra los Césares á los 
primeros fieles, defensores de la verdad : ¿Cuáles son aquí los de- 
rechos recíprocos? El Cristianismo en presencia de la idolatría era 
á todas luces una religión racional', luego los Césares carecían 
de derecho para proscribirle (899): debian examinarle y acogerle 
después de convencerse de su verdad. (228 y sig.) Pero mientras 
no le conocían, ¿cuáles eran los derechos del cristiano? Tenia este 
el derecho de hablar, porque estaba seguro de hallarse en pose- 
sión de la verdad, y debia profesarla. Nada profesaba contrario á 
los derechos de los Césares ; ¿pero tenía también el derecho de 
insurrección'^ La elección de los Césares^ (si en semejante estado 
de decadencia valia algo el derecho) pertenecía de derecho al Se- 
nado, donde nada podia hacer el cristiano: este estaba por consi- 
guiente, obligado á obedecer; obedecía y moría. 

No ignoro que Bianchi, autor de gran mérito , al explicar la 
disciplina de la Iglesia asegura que los primeros cristianos obe- 
decieron no por deber sino por necesidad^ y en esto se aparta del 
sentir de Grocio (ci), Pero su aserto se halla harto en oposición 
con las palabras terminantes de los Santos Padres, y especialmen- 
te de Tertuliano, cuyo lenguaje se reduciria de otra manera á exa- 
geraciones ridiculas. 

Por otra parte , no es difícil conocer que Bianchi fue inducido 
á expresarse en dichos términos por su recelosa é injusta suspica- 
cia contra la autoridad de la Iglesia, y por la hipótesis, entónces 


ra7íílA«n* ^^tla Chiesa, 1. 1, 1. I, § 5, n. 7. Las principa 

bien i que defienda uno su vida: luego ta 

II Ta ffi que deba defenderse siempre la vida. (392-lOC 

contra Pero la fe no puede arrebatársei 

materiales noluntad: se puede pues defenderla con otras armas i 
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muy en boga, del puello soberano. Mis principios conservan el 
verdadero sentido de las palabras de los Padres de la Iglesia, y 
defienden su dignidad, junto con el glorioso beroismo de los pri- 
meros cristianos que morian obedientes cuando podian defenderse, 
kgando á sus sucesores ejemplos que imitar en semejantes cir- 
cunstancias. En el análisis hecho por mi del derecho de resisten- 
cia (1033 y sig.), propuse remedios méuos violentos y peligrosos 
contra los tiranos de conciencias. 

Cita Bianchi, en confirmación de sus doctrinas, el hecho de Ma- 
thatias Macabeo, seguido del restablecimiento de la independen- 
cia de los judíos; pero este hecho tan complejo, y tan digno de ser 
profundamente estudiado por un publicista cristiano, no me pa- 
rece suficientemente analizado en lo tocante á sus elementos poli- 
ticos. Bianchi no puede por lo mismo probar su aserto, en lo que 
se relaciona con los cristianos. Paso á analizar en este lugar, para 
aplicarlos á la materia de que se trata, los principios en mi sentir 
más verdaderos. 

Los judíos, dice Bianchi, se hallaban verdaderamente someti- 
dos á los Antiocos. Ciertísimo ; pero al someterse la nación al con- 
quistador de Asia, no por eso perdió nacionalidad ni religión. 
Aquel gran principe respetaba los oráculos, adoraba al Dios délos 
vencidos, y tomaba parte en sus ritos. No era centralízadora la 
política de aquellos tiempos, y los pueblos conquistados obedecían 
sin que nada tuviese que temer su existencia nacional {a). 

Ademas, la nacionalidad^^ la religión se hallaban íntimamente 
enlazadas en el pueblo judío, por ser la primera un efecto de la 
segunda; no podía causarse ofensa á la ley religiosa, sin ofender 
á la nación; y al ser esta destruida, quedaba aquella anulada. 

Pero por otra parte, esta ley, como evidentemente divina, no 
podía ser abolida; y si Alejandro el Grande hubiese intentado abo- 
liría en vez de respetarla, hubiera puesto al pueblo en el trance 
de morir antes que entregarse. El pueblo debió pues al some- 
terse, formular una p^'^^otesta terminante de que quería mantener 
incólumes su ley y su existencia nacional. 

Estas observaciones explican el hecho de Mathatías , quien al 
quitar la vida al enviado del rey apóstata, no hacia más que cum- 

(a) V. Oantú. Hist. univ., t. IV, p. 249, en que demuestra el respeto 
de Aleiandro hacia Jeddo, y p. 249. «Aprovechándose Alejandro de las 
discordias intestinas, se hizo dueño de Jerusalen,» luego no era entera- 
mente dueño de ella. 
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plir una ley que estaba en vigor. — Sí tn hermano , tn amigo ó tu- 
mujer (mucho más un extranjero) intentase convencerte de que 
debes servir á otros dioses, empezarás por matarle y el pueblo en- 
tero te ayudará {a). — El hecho no podía tener mayor aplicación á 
la letra de la ley : y el sacerdote Macabeo cumplía á un tiempo 
mismo dos deberes : el de súbdito, que la obedece; y el de sa- 
cerdote, que la promulg-a y defiende. Luego el caso de Mathatías 
no fué un acto de rebelión contra la autoridad legítima, sino de 
obediencia á la ley. 

Pero después de matar al impío, se pone á la cabeza del pueblo 
para trabajar por su seguridad é independencia: ¿cómo explicar 
este segundo hecho? Muy fácilmente: aun prescindiendo de la ins- 
piración especial de Dios, apénas ofrece dificultad el compren- 
derlo. Formaban los judíos una nacio7t ó sociedad púdlica^ que se 
sometió, es cierto, pero sin haber sido conquistada {b)\ era pues, 
una sociedad voluntaria desigual : y es así que la sociedad volun- 
taria se disuelve cuando sus condiciones se infringen en materia 
grave (624-5); luego la unión de los judíos con los griegos bajo el 
poder de Antioco, se habia disuelto : recuperaron los primeros su 
antigua independencia (698-1041), y su sociedad se restituyó al 
imperio de la autoridad de la nación , autoridad que en aquellos 
tiempos era sacerdotal , sobre todo tratándose de guerra en de- 
fensa de la religión. 

Mathatías, que por un acto de obediencia á la ley se veia sú- 
bitamente erigido en independiente de hecho, era al propio tiempo 
superior de derecho: luego se hallaba en posesión (502) de la legí- 
tima soberanía; la alianza con los griegos estaba rota por la vio- 
lencia de estos. En aquel momento, y miéntras los demas sacer- 
dotes gemian aún en la cautividad, era él superior; y por tanto, 
no sólo podia licitamente^ sino que debia absolutamente defender 
á la nación oprimida: por consecuencia, cuando aquella alma 
grande obedeció á la inspiración divina, lo hizo, no para legitimar 


[a) «Statim interficies. Sit primum manus tua super eum et postea 

[I^euteron, XITI, 9.) ■ 

(o) Una nación privada de su independencia, la recobra legítima- 
mente cuando la autoridad superior deja de existir (698 LXVII). Al paso 
Vncf* j Arbelles acabó con el imperio de los persas, devolvió á 

derechos de independencia: quisieron estos entregarse por 
mipci iguales á sus derechos. Su unión con los griegos fué, 

Eianch^^^^^^^^^ ^ forzada, como al parecer suponen Grocio y 
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una trasgresion , sino para fortalecer un deber, ya convertido en 
derecho. 

¿Pero Qué analogía tiene este béroe, adríiiuistredor soberduo 
de una nación oprimida, con el cristiano que pasa de la idolatría 
política á la fe de un politicamente desconocido? ¿Qué ana- 
logía tiene la muerte legal de un enviado ilegal , con la rebelión 
contra un emperador reconocido? ¿Qué analogía tiene la religión 
nacional de los hebreos con la universal de los cristianos? 

Sostengo, pues, firmemente con Tertuliano, que los cristianos 
morían bajo el imperio de los Césares, porque debían morir; por 
más que tuviesen los medios de defenderse y rebelarse. Renuncia- 
ban á esta defensa porque la hallaban mala en sí misma , no por 
peligrosa. ¿Y había de haberse entibiado esta noble constancia, 
tan notable cuando desarmados, después de empuñar las armas? 

Pero llega en fin la Cruz á ilustrar la corona de los Césares, 
que voluntariamente se reconocieron hijos de la Iglesia, de quien 
recibían la luz de la verdad, y entónces se constituyen en discípu- 
los de la sociedad espiritual, sin qi.e tenga la Iglesia autoridad al- 
guna política temporal: en calidad de discípulos, deben los Césares 
á la Iglesia la protección que con su enseñanza les dispensa, y á su 
vez la Iglesia les es deudora de la dependencia política de sus hi- 
jos, porque los demas pueblos que la reconocen por Madre, son 
harto débiles é ignorantes para formar una sociedad de iguales 
con el pueblo soberano del mundo. Desde aquel momento, cuando 
quiera que un emperador hereje persigue á la Iglesia, esta, como 
maestra suprema de la verdad, se separa de su comumon (545); 
pero al condenar los errores, manda respetar la autoridad política 
del culpable. 

Por último , desplómase el coloso romano y se forman con sus 
ruinas numerosas naciones, unas unidas ya á la sociedad católi- 
ca, y otras atraídas paulatinamente á ella por el supremo Pas- 
tor. Congregadas por una verdad común y por intereses mate- 
riales , comunes también , formarán una manera de sociedad 
internacional, y muchas de ellas reconocerán como jefe político 
al elegido por el Maestro á quien todas acatan, y cuya enseñanza 
aceptan: así en efecto se erige el Sacro Imperio Romano, some- 
tido á la autoridad de los príncipes unidos á la Iglesia. Era allí 
la polidrquica , administrada por uno solo en pro de la 

verdad y de la unidad católica : así se explica la grande inñuencia 
ejercida en el imperio por el Padre común de los fieles. Pero 
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¿cuáles eran los derechos y deberes de los súbditos? ¿cuáles los de 
los príncipes del imperio, los del jefe de aquella confederación y 
los del de la gerarquía? Los súbditos ligados al imperio por me- 
dio de la autoridad de su soberano , se hallaban unidos con el 
César por el mismo lazo que los unia con su príncipe (697) ; y 
como su sumisión á este tenia de ordinario por condición el con- 
servar la unidad y la verdad católicas, cuando el jefe supremo 
de la gerarquía declaraba que aquellos derechos habían sido vio- 
lados , se consideraba anulada la condición esencial de su sumi- 
sión voluntaria (635, 4)t el lazo que los unia inmediatamente con 
su príncipe y mediatamente con el emperador , quedaba roto si 
estos respectivos superiores no se enmendaban (697). 

Mucho más poderosa era la razón para que fuese privado de 
todo derecho al cetro imperial el principe que apostataba ó per- 
seguía á la Iglesia; pues que no sólo al elegirle se le imponía 
como condición conservar intacto el Catolicismo, sino que esta 
condición tenia ^ov fin precisamente la defensa del Cristianismo 
y de su jefe\ y claro está que un defensor que oprime, se destruye 
á sí mismo , porque de hecho deja de ser defensor. 

Pero había otros príncipes que, aunque católicos, no estaban 
agregados al imperio, ni en manera alguna dependían de sus súb- 
ditos; los cuales en consecuencia se hallaban respecto de sus 
príncipes cuasi en idéntico caso que los cristianos respecto de 
Constantino; y esta es la razón de que en Francia, en Inglaterra 
y en otros Estados que no dependían del impel*io, obrase siempre 
la potestad espiritual con mayor reserva y parsimonia, por lo 
ménos hasta que, deseosos sus mismos príncipes de obtener la 
protección de la autoridad espiritual para librarse de enemigos 
peligrosos, se hiciesen vasallos de la Santa Sede y le jurasen 
fidelidad. Pero aun estas mismas naciones no podían eximirse 
de formar un todo con el resto de las sociedades católicas, ni les 
era dado librarse enteramente del influjo de una autoridad inter- 
nacional que había de ejercer la dirección política de ese todo. 
Estribaba naturalmente esta autoridad en el consentimiento po- 
liárquico de los pueblos europeos; pero miéntras estos, firmemente 
adictos á la unidad católica, acataron sumisos la autoridad de la 
^lesia, la Iglesia reunida en Concilios, ó hablando por boca del 
umo Pontífice, ejerció la autoridad internacional encaminando 
acia el bien común las voluntades de los soberanos y de los píle- 
os católicos. De este modo venían á legitimarse , aun humana- 



111611 16 9 las l6ycs y penas establecidas por los Concilios generales 
contra los monarcas que se resistían á su autoridad. Sin mencio- 
nar la autoridad espiritual , la internacional se bailaba también 
entónces en manos de la Iglesia por acuerdo de las sociedades 
cristianas, las cuales así lo querían porque no bailaban poder más 
apto para gobernarlas bien (571 y sig. , LXXIII). 

Dejando ya á un lado la sociedad europea, paso á examinar 
las relaciones que existían entre Europa y el islamismo. En su 
fogosidad juvenil el islamismo se presentaba con el Coran en una 
mano y blandiendo con la otra la cimitarra ; vióse , pues , Europa 
obligada á optar entre la muerte ó la esclavitud y las extravagan- 
cias de la ley musulmana. En presencia de este becbo, ¿no tenia 
derecho la cristiandad confederada para atacar á un enemigo que 
le declaraba guerra de exterminio? No bay vagar en la pelea 
iniéntras dura este sangriento proselitismo: la cristiandad puede 
y debe seguir defendiéndose siempre, excepto durante las treguas 
momentáneas y en los demas casos prevenidos por las leyes de 
la guerra. 

Cuando el vencedor de Lepante bubo encadenado la soberbia 
de la media luna á los piés de María Inmaculada, concluyeron los 
ataques de los infieles; la defensa de la cristiandad no era ya ne- 
cesaria, y los otomanos acampados en Europa tomaron puesto 
entre las potencias europeas. Desde entónces el Coran no fué una 
declaración de guerra, y la Iglesia de Dios se limitó á emplear 
para combatirle sus armas más preciadas, es decir, la voz de sus 
apóstoles y la sangre de sus mártires. 

Al arribar los cristianos al Nuevo Continente, encontraron 
allí algunos pueblos que disfrutaban de una organización política 
completa, bien que ruda, como por ejemplo Méjico y el Perú. Los 
habitantes de estos imperios tenian los mismos derechos que 
cualquiera otra sociedad política, y al verse puestos en contacto 
con los europeos por el genio de Colon, debian esperar que serian 
respetados por naciones para ellos desconocidas. Pero en aquella 
época la misma sociedad europea cambiaba de aspecto y de re- 
laciones internacionales , y las soberanías americanas fueron con- 
denadas á convertirse , como de costumbre , en patrimonio del 

más fuerte. 

Por otra parte , América ofrecia á la vista de los europeos un 
número considerable de tribus errantes por las pampas y bosques 
inmensos : ¿cómo debian proceder con ellas, según derecho y de- 
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ber los viajeros y soldados europeos? Las poblaciones que en su 
marcha vagabunda no habian hecho asiento en territorio alguno, 
no se consideraban perjudicadas en sus derechos cuando una co- 
lonia europea iba á ocupar cualquier terreno abandonado (414). 
Si esta , como debió hacerlo , se hubiese establecido en el territo- 
rio ocupado , considerándolo como centro de acción para conver- 
tir á aquellos pueblos no por fuerza de armas , sino por medio de 
la persuasiva palabra de los misioneros, las tribus salvajes se ha- 
brían civilizado y constituido en Estados bajo la autoridad de sus 
propios legisladores , y ligados por el vínculo de la unidad de 
inteligencias, que es principio de toda asociación humana. Así 
sucedió efectivamente en las Reducciones del Paraguay, del Perú, 


(leí Brasil y dei Canadá. 

Con estas observaciones comprenderá el lector imparcial en 
qué sentido y con qué derecho pudo el Sumo Pontífice valerse de 
su autoridad internacional para conservar la paz entre los con- 
quistadores de las Indias orientales y occidentales, cuando el des- 
cubrimiento del Cabo de Buena Esperanza y del Nuevo Mundo 
vinieron á dar vigoroso empuje al vuelo de la inteligencia hu- 
mana y del poderío español. Elegido Alejandro VI como árbitro 
por <los monarcas cristianos, tenia el derecho de intervenir para 
restablecer la paz; y conocedor, por otra parte, del estado de bar- 
barie en que se hallaban sumidos aquellos pueblos lejanos, debia 
pensar que convertirlos equivalía á someterlos sin violencia. 
«Nudi incedentes nec carnibus vescentes, etc.... Spesque habetur 
vpiod si erudirentuT ^ nomen Salvatoris D. N. J. C. in terris insu- 


lisque prmdictis faterentur.» (Bula de Alejandro VI, al Rey Cató- 
lico: Inter certera, mayo 1493.) Cuando el Sumo Pontífice concedía 


el dominio de aquellos territorios á dos soberanos que se mostra^ 
han dispuestos á convertir á dichas naciones por el ministerio pa 
cífico de los misioneros, debia dar por sentado que sólo recurririai 
á estos legítimos medios, tan idóneos en todos tiempos para civi 
lizar y someter á las poblaciones bárbaras (LXXIII); imponíale; 
ademas obligación terminante de atraer aquellas naciones á 1 í 
civilización y á la fe , ántes de intentar sujetarlas á su cetro 
<<Mandamus vobis ad praedictas térras viros probos et Deum timen 
es. ad instruendum incolas et habitatores praefatos in fide catho- 
lica et bonis moribus destinare, etc. (Ibid, § 7.) 

etste medio, el más natural y suave, podría vo añadir otros 
mencionados por Vittoria (Reí. I, de Indis, p.'^2); como poi 
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«jemplo, la represión de injustos ataques y de ofensas causadas á 
los europeos, etc. Pero estos medios, como pertenecientes ya al 
órden de los justos títulos de guerra, son ménos inmediatos, pues 
que presuponen ofensa (1331 y sig.) 

ex VII. 

PALABRAS DE SAN AGUSTIN SOBRE LA SOCIEDAD UNIVERSAL (1368). 

Mucho tiempo ántes que los filósofos contemporáneos, en el 
siglo IV, una de las mayores glorias de la Iglesia, el Obispo de Hi- 
pona, hablaba ya de la sociedad universal de los pueblos como de 
asunto que habia prestado materia á las meditaciones de gran 
número de filósofos, y le señalaba el tercer lugar entre las socie- 
dades humanas, esto es, después de la familia y la ciudad ó so- 
ciedad pública: «Post civitatem vel urbem sequitur orbis leiTm, in 
quo tertium gradum ponunt societatis humaníe, incipientes a domo 
et inde ad urbem ^ deinde ad orbem progrediendo venientes, etc.» 
{De Civitale Dei^ lib. XIX, c. 5.) 

Muchos Santos Padres en cierto modo han considerado la 
época humana, la fraternidad de los pueblos realizada por medio 
de la unidad cristiana, como el complemento y remate de la his- 
toria de las naciones. 


CXVIII. 

DE LA MUTUA INDEPENDENCIA DE LAS NACIONES. 

Descúbrese fácilmente el infiujo sistemático y oculto de la 
teoría del pacto social en esos tratados de derecho de gentes en 
que, escritores á quienes no puede tacharse de faltos de probidad y 
saber, enseñan que el estado natural estando en vigor. Indu- 
dablemente, en cierto sentido cabe decir que las naciones siguen 
en estado (5 7) de naturaleza, pues efectivamente á la naturaleza 
deben el sér que tienen ; pero en este sentido , lo propio les sucede 
á los individuos. Si por estado natural ha de entenderse el aísla-- 
miento^ tan raro es ya hoy entre naciones como entre individuos. 
Lo que sucede en esto es que siendo los Estados por esencia inde-- 
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vendientes, y por consiguiente iguales (620), rarísima vez se verá 
realizada su unión bajo forma monárquica; y este es el origen del 
error que acabo de notar. Los autores que consideran á la monarquía 
eomo contraria d la naturaleza {^2^), claro es que tenían que supo- 
ner á las naciones en eso que llaman ellos estado natural, enten- 
diendo por esto que no se hallan constituidas bajo un común cetro 
imperial. Fácil es no obstante echar de ver, que los pueblos como 
las familias, pasan naturalmente del estado de aislamiento al de aso- 
ciación. La ley de sociabilidades una misma así para los pueblos 
como para las familias; pero según que se la aplica á diferentes su- 
getos, asi recibe modificaciones diferentes también. Al cabo de al- 
gunos anos, las familias llegan á ser tan numerosas, que ya no 
puede cobijarlas el mismo techo (448); la ó sociedad 

puede permanecer siglos enteros privada de relaciones parti- 
culares con las naciones extranjeras, porque una vez poseedora de 
los principios de verdadera civilización, en sí misma halla los ele- 
mentos todos de una larga existencia. Pero también llega un tiempo 
para los pueblos en que la invencible fuerza de la naturaleza les 
convida á formar más extensa sociedad; y este desarrollo social es 
para ellos un progreso (LVIII, 619-6), por cuanto encuentran en él 
la realización de una tendencia natural (7). 


CXIX. 


TRATA DE LA CONFEDERACION GERMANICA. 

La constitución de la Confederación Germánica fué, á pesar 
de sus imperfecciones, un acto de la mayor importancia, no sólo 
para Alemania, sino también para el equilibrio europeo, es decir^ 
para la paz y seguridad de FiUropa. Ardua era la empresa de con- 
ciliar intereses tan opuestos y tan divididos por la fuerza de las cir- 
cunstancias, y unirlos en un conjunto armónico. Los hombres po- 
líticos que de esta empresa se encargaron, tuvieron que luchar 
con obstáculos interiores y exteriores de todo linaje, y no hubieran 
conseguido triunfar de ellos, á no guiarles en sus tareas la idea de 
ser ante todo necesaria la unidad. Esta era no obstante imposible^ 
^ilos Estados más poderosos no procedían moderada y generosa- 
mente con los menos fuertes y extensos. El desinterés que en 
aque a ocasión manifestaron Prusia y, sobre todo Austria, en 
punto a la autoridad que engendra hace muchos siglos la idea de 
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la supremacia de Alemania, contribuyó poderosamente á alcanzar 
el apetecido objeto. Habia derecho para esperar que este proceder 
fuese mejor correspondido. 

La constitución de la Confederación Germánica asienta la in- 
dependencia de Alemania sobre sólidas bases; líbrala de la tutela 
délas potencias extranjeras, y le asegura una libertad de que 
nunca disfrutó. En lo tocante al equilibrio europeo, la Confede- 
ración es la más importante y útil de las instituciones, y la bar- 
rera más alta que pudiera levantarse entre el Norte y el Occidente 
de Europa para asegurar la paz de entrambos. 

El objeto principal de la constitución consistía en establecer 
un sistema federativo, en el cual, cada Estado aleman, cual- 
quiera que fuese su poder, se considerase con igual derecho que 
los demas para tomar parte en la discusión de los intereses de 
Alemania, y dar libremente su voto. Sólo para la distribución de 
las cargas se atendió á la extensión de cada Estado, pues por lo 
demas, todos los Estados confederados tuvieron en igual medida 
el derecho de influencia moral. Ningún Estado ejerce suprema- 
cía, y ninguno de ellos la exige; y si la presidencia de la Dicta fué 
cedida á la antigua casa imperial de Austria, debióse á conside- 
raciones generalmente apreciadas. La actitud de Austria respecto 
de x\lemania en 1814 , poníala por otra parte al abrigo de todo re- 
celo. (Gaceta de Augsburgo. — Diario de las Dos Sicilias, 26 de 
Agosto de 1842.) (a) 


cxx. 

LA INTERVENCION SEGUN LAS DOCTRINAS DE GROCIO. 

Dice Grocio que nadie puede ser obligado por fuerza de armas 
á tomar el partido de la verdad; pero que es licito emplear medios 
violentos contratos que oprimen á los cristianos por causa de su 
religión, pues que al hacerlo así, obran contra lo que la razón 
exige: Jiaud duhie faciunt contra rationem, (Jus helli et pacis^ 
lib. II, cap. 20, § 49.) No puede decirse, añade, que también debe 


(a) Los lectores no ignoran cuánto ha cambiado la constitución polí- 
tica de Alemania desde la última guerra entre Austria y Prusia, y cómo 
esta segunda potencia ha concentrado en su mano la mayor parte de lo 
que primitivamente se llamó Confederación Germánica. 

^ ^ {Nota del traductor.) 
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combatirse á los heterodoxos, qui Christi legem pro vera habent. 
sed... de quibusdam dwhitant quce aut extra legem sunt aut sen- 

sum habere videntur ambiguum. 

Estas observaciones exigen alguna explicación, porque de ella 
puede resultar una manifestación más completa de las doctrinas 
expuestas por mí. 

Acierta Grocio en sostener que nadie puede ser obligado por 
fuerza de armas á creer una verdad j pero anade que es lícito em- 
puiiarlas contra los que persiguen á los cristianos por su religión, 
y la prueba que para ello da, consiste en que aquellos indudable- 
mente obran contra lo que la razón exige {a). Pero dice también que 
no por eso es lícito castigar á los herejes, los cuales aceptan la ley 
de Jesucristo, pero dudan acerca de ciertos puntos ajenos á la fe ó 
dudosos. ¿Cómo no echó de ver Grocio que es preciso renunciar á 
la primera ó á la segunda de estas dos proposiciones? Si es lícito 
combatir á los perseguidores de cristianos porque yerran contra 
razón, será igualmente licito combatir á cuantos yerren, pues 
todo error es contrario á la recta razón; y si sólo es lícito comba- 
tir al errado cuando el error es indudable , preguntaré: ¿quién 
tiene derecho para calificarlo de tal? ¿el que yerra ó el que persi- 
gue al errado? ¿Se encontrará un hombre que confiese su error 
cuando este consiste precisamente en tener por cierto lo falso? 
Luego si según Grocio, el hereje no puede ser perseguido, en ra- 
zón, dice él , á que el errado no debe sufrir otra pena sino la de 
que se le muestre su error, errantis pcena est doceri\ ¿con qué de- 
recho quiere Grocio combatir á los perseguidores de cristianos, 
por el solo motivo de que obran indudablemente contra ¡a razón, 
y combatirlos con tal dureza que ni aun quiere aceptar sus dis- 
culpas. nec admittendce excusationes etc. (5)? 

Toda esta falta de cohesión procede: 1.^ de haber admitido el 

derecho de castigar sin jurisdicción (647); 2.^ de suponer, por 

consiguiente, que cada cual podrá castigar según su evidencia 

personal, miéntras su superior no se lo impida. Pero vo dejo de- 
mostrado: 

^ 1. Que toda persona que justamente se defiende contra un 
Igual, cuando no existe otra autoridad, se halla colocada en 
grado superior, y tiene el derecho de castigar (645 y sig.) 2."^ Que 
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Hftdic tÍ6D6 derecho para» dictar sus ideas ni para sostenerlas con 
las armas , y que sólo puede defenderse á sí y á la sociedad á que 
pertenece contra los ataques de quien intentase turbarla, per- 
turbando las ideas que sirven de fundamento á la sociedad en- 
tera. De aqui nace para un Estado católico el derecho de castigar 
álos herejes (888, 891): no los castiga porque niegan la verdad, 
sino porque alteran la paz; y la alteran alzándose á mayores con- 
tra la fe que espontáneamente abrazaron y prometieron defender. 
Para castigar , pues, al hereje , no se apoya el Estado católico en 
su evidencia propia, sino en la promesa del perturbador; ni tam- 
poco castiga los pensamientos recónditos del hereje, sino su len- 
guaje manifiesto y sus actos exteriores opuestos á la fe prometida. 

En vano se objetará, que el hombre no puede prometer que no 
mudard de sentir ^ porque el sentir es acto libre: en vano, digo, 
se objetará esto, porque sin meterme á discurrir como teólogo 
acerca de lo que tiene de voluntaria la fe, y limitándome á ha- 
blar como publicista, al que de este modo se exprese le respondo 
asi en nombre de la sociedad: — Si no eres libre para juzgar, y si 
porque ya juzgaste , te consideras obligado á hablar . libre eres 
para ausentarte , y de este modo no faltas al deber indudable que 
tu promesa te impone, por cumplir con el que ahora dices que te 
impone tu conciencia (1311). — Este punto fué dilucidado por Bal- 
mes {El Protestantismo comparadocon el Catolicismo^ t. II, c. 35), 
demostrando con suma lucidez que, como quiera que la inteli- 
gencia puede incurrir en error por culpa voluntaria, en este caso 
la sociedad tiene derecho para castigarle , y que en efecto así lo 
hacen aun aquellos que se muestran más tolerantes en la mayor 
parte de las materias. 

Como se ve, en todo esto sólo se trata de la defensa de uno 
mismo y de la sociedad á que pertenece , y en manera alguna de 
atacar á otra sociedad por causa de error. Como lo he explicado 
ya , este último punto no puede suministrar el menor derecho, 
tratándose de una asociación puramente natural. 

Todavía volveré á tratar de esta materia cuando haya expuesto 
la idea de la sociedad cristiana. Establecido en esta un nuevo órden 
de relaciones espirituales , claro es que los derechos y los deberes 
deberán quedar sujetos en ella á importantes modificaciones. 


FIN DE LAS NOTAS DEL LIBRO SEXTO. 



NOTAS DEL LIBRO SETIMO. 


CXX* (a). 

SOBRE LA SOCIEDAD RELIGIOSA. 

Al empezar á discurrir sobre la sociedad cristiana, en lo to- 
cante á la filosofía del derecho, debo recordar al lector que «el 
carácter particular de toda sociedad resulta necesariamente de la 
naturaleza del hecho que la produjo : si prescindimos de este he- 
cho , de este elemento concreto, sólo nos queda ya la esencia del 
sér social , elemento abstracto, forma general de toda sociedad. 
Para adquirir pleno conocimiento del derecho especial de la socie- 
dad cristiana, es preciso por consiguiente estudiar los hechos 
que le dieron sér; y entóneos podremos determinar , según las le- 
yes de la justicia social, los derechos y deberes particulares que 
emanan de los hechos, y sus relaciones» (1410). 

Esta doctrina es diametralmente opuesta al sistema del idea- 
lista de Koenigsberg, contenido en su obra La religión en los li- 
mites de la ra'zon^ último alarde de las abstracciones de Kant , y 
prototipo clásico de ese cristianismo racionalista ó racionalismo 
cristiano^ como debiera llamársele, que tanto ruido metió y tan 
tristes estragos causó en algunos puntos de Alemania, y el cual 
por cierto merece nombre de racional y de cristiano , poco más 
ó ménos como Escipion mereció el nombre de Africano por haber 
destruido á Cartago. 


(a) Se refiere al § 1410. 
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Ese tenebroso libro de Kant, digno remate del oscuro conjunto 
de su enigmática filosofía, tiende á formar por medio del raciona- 
lismo, y á fundar sobre él, una sociedad religiosa universal, una 
ciudad de Dios ; lo cual es, á mi juicio, un homenaje brillante 
tributado por el autor á una verdad desconocida por considerable 
número de católicos superficiales, que en viendo á la filosofía tra- 
tar de la Iglesia y de la cristiandad, gritan al instante : ¡eso es 
misúicismol Más refiexivo el filósofo aleman, creyó necesario po- 
ner la cúspide á su edificio científico con una teoría cristiana ama- 
nada para ver de explicar el fenómeno social de que aún dure en- 
tre los protestantes el nombre y la apariencia de sociedad cristiana. 
Pero como para explicar un nombre y una apariencia, no sólo no 
sirven, sino que estorban los hechos y las realidades , Kant parte 
del punto diametralmente opuesto al elegido por mí para dar ra- 
zón de la más positiva y evidente de todas las sociedades , Civitas 
snpra montem posita. Yo parto del hecho sin el cual nunca podria 
explicarse completamente esa sociedad , y el filósofo de Koenigs- 
berg asienta por base de su sistema, que para explicar una reli- 
gión universal es absolutamente preciso prescindir del hecho ^ en 
razón á que, dice él, «una legislación positiva y fundada en la re- 
velación, sólo puede ser considerada como contingente , y por 
consecuencia, nunca podrá hacerse extensiva á todos los hom- 
bres, ni será eficaz para obligarles.» {La religión en los limites de 
la razon\ v. trad. Trullard; París 1841 , p. 174 y sig.) Como se ve, 
no cabe oposición más formal y terminante. Voy pues á examinar 
este aserto, que lleva en pos de sí un cúmulo de problemas impor- 
tantes, agitados ántes de ahora por los que se afanan en germani- 
zar la filosofía, racionalizando la religión católica. 

Para proceder con regularidad, refutaré ante todo, bien que 
brevemente , el sistema fundamental del sofista aleman , anali- 
zando y examinando sus elementos; y dando después al lector 
una idea de su teoría religiosa , le haré ver que Kant carece de 
argumentos para probar el problema que se había propuesto. 
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ARTÍCULO PRIMERO. 

REFUTACION DEL SISTEMA DE KANT. 

EnipczRro por explicar y coinlDRtir Ir idcsi do As-nt , soIdtc qdo 
«el deber de honrar á Dios (deber religioso) estriba exclusiva- 
mente en la itíotciI TiatíiTCil puvci^ pues (^iie dejarla de ser univer- 
sal si se apoyase en la revelación» [a). 

En este aserto, tan común en nuestros dias entre los protes- 
tantes, y aun entre ciertos llamados católicos, para quienes con- 
siste Id TeligioTí exclusivciTnente en Id pTobidcid ^ observe dos par- 
tes igualmente falsas, ó por lo ménos, equívocas y dañosas, á 
saber: el pensamiento mismo, y el motivo. Dios no puede exigir 
más que probidad; este es el pensamiento : un mandamiento reve- 
lado no puede ser universal; hé aquí el motivo. 

Es falso ó equívoco el pensamiento, porque puede tener dos 
sentidos*, y la teoría de Kant le atribuye el peor. En efecto, 
¿qué quiere decir al consignar que «la ley revelada por Dios no 
puede ser sino moralhy Esta frase podria signiñear que nada 
que no sea bueno puede mandar el Ser Supremo , y que cuanto 
lleva este sello, está dispuesto en cierta manera por Dios: en este 
sentido, nada hay que decir contra la proposición. Pero lo que el 
autor quiere expresar, es cosa muy distinta; pues indudablemente 
exclu3^e el deber de honrar directamente á Dios, y quiere limitar 
toda la religión al cumplimiento de los deberes que tiene para con- 
sigo mismo y para con los demas ^ en razón ci que es absolutamente 
imposible servir á Dios más directamente de ninguna otra manera 
(página 172-312 y sig ). «El deseo de honrar á Dios, dice Kant, y 
de tributarle un culto, tuvo su origen en cierto antropomorfismo, 
con el cual hacemos á Dios semejante á los reyes de la tierra, y 
le atribuimos algún interes ó satisfacción en verse reverenciado 
(página 173-272 en nota). Si un culto positivo basado en un dog- 
ma revelado, puede, en casos dados, ser útil, culto y dogma se- 


[a] «Si la cuestión sobre cómo quiere Dios que se le honre, ha de ser 

resuelta de una manera universalmente valedera, no cabe la menor 

duda en que la legislación dictada por la voluntad divina, no es pura 
moral; porque una legislación positiva, y que presupone una revelación, 
sólo puede ser considerada como contingente.» {La religión en los limites 
de la razón, trad. de Trullard, Paris 1841, p. 174.) 
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rán siempre instituciones locales y transitorias.» (P. 135-137.) 

Estos asertos, cuya significación salta á los ojos , po rían ser 
benignamente interpretados por algún admirador del sofista pru- 
siano, comparándolos con lo que él mismo escribió en otra pági- 
na, á saber: «que el deber religioso es diferente de la moral, como 
quiera que esta se limita á cumplir los preceptos de la razón 
práctica , mientras que la religión los considera ademas como 
ordenados por el mismo Dios.» (^(i) ¿Pero cómo, añadiré yo , cómo 
puede decirse que no se honra a Dios, sólo por el mero hecho de 
considerar la honradez como precepto divino? Pero aparte de que 
esta respuesta pareceria condenar todo culto exterior universal, 
como si Dios no tuviese derecho ni aun poder para exigirlo, seria 
ademas, ateniéndonos al sistema de Kant, inconcluyente, como 
es fácil conocerlo echando una ojeada sobre su teodicea. 

¿Cómo diréis que, según el filósofo de Koenigsberg, conoce- 
mos á Dios? ¿Por la contemplación de ese inmenso universo que 
salió de sus manos, por el órden y armonía que en él resplande- 
cen, por el movimiento que le da vida? Pero ¿qué fuerza podrá 
tener esta prueba para quien, como Kant, juzga imposible des- 
cubrir neumono alguno bajo las apariencias subjetivas y fenome- 
nales? ¿Conoceremos á Dios por la contemplación de la natura- 
leza del sér, y de su necesidad? Pero es el caso, que la necesidad, 
si hemos de dar crédito á Kant, nada tiene de objetiva, es una 
forma de la inteligencia, y nada más (5). Luego si la razón prác- 
tica no acude en nuestro socorro, seremos para siempre incapaces 
de conocer á Dios! 

Esta razón oye una voz imperiosa que desde lo interior de la 
conciencia le exige el bien; compara sus preceptos con esa avi- 
dez de goces que, innata en el corazón humano, le inspira el an- 
helo de una felicidad que no puede darle la tierra ; y siente de 
lesultas la necesidad de una vida eterna y de un Dios que, her- 
manando los dos elementos de la autoridad humana, adorne eter- 
namente la virtud con la felicidad. Con esta teoría dedúcese. 


consiste en el conocimiento de todos nuestros debe- 

para con Dios en nn? divinas.... No existen deberes especiales 

para con Dios en una religión universal.» (Kant. ,1c., p. 271 y sm.) 

ni aun^pu^e^de afirm^ar ^ ^ ^ Dios, sólo tienen valor, etc... 

p 359 y ^ ^ ^ VI.-V. Villers, PUlos. de Kant, 
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•pu0s y 1& 0xist6iici3» de Dios ) de Is/ DCCGsid&d do un dobor mor&l 
al paso que los moralistas más sabios deducen el deber moral del 
conocimiento de Dios. Buhle formula este sistema en los siguien- 
*’ tes términos: «La razón práctica necesita del postulado de la 
inmortalidad para alcanzar la dicha suprema. Cierto que la inmor- 
talidad no puede demostrarse científicamente; pero su enlace con 
una ley práctica absoluta , suple á la insuficiencia del raciocinio. 
La realización del sumo bien exige ademas una causa que en- 
lace de una manera perfecta la virtud con la felicidad; y esa 
causa ha de ser inteligente, pues que debe conocer la conformi- 
dad de estos dos términos... En su consecuencia, obligados como 
estamos á admitir la posibilidad del sumo bien , nos vemos en la 
necesidad de admitir la existencia de Dios... La idea del deber 
envuelve forzosamente el supuesto de esta existencia.» (Buhle, 
Hist, de la Pililos.^ p. 514, 515.) Tenemos, pues, que la existen- 
cia de Dios es un supuesto necesario para encontrar en ella com- 
pensación á las desgracias del hombre virtuoso; es mvd necesidad 
cuando menos; la virtud es el punto fijo, el punto de apoyo de 
que se vale la palanca de la razón para sacar del abismo de la 
nada intelectual el sér infinito , á Dios. Dios es necesario , luego 
existe. 

Ahora bien, dada esta absurda é insubsistente teoría ¿qué 
fuerza puede tener la respuesta de un kantista á nuestra obje- 
ción, cuando nos diga que Kant admite el culto de Dios, pues 
quiere que se observe la ley por cuanto es disposición divina? 
Pero si para tí, le replicaremos , no existe el mismo Dios sino 
porque la ley necesita esta suposición', si para tí Dios no es más 
que una invención de nuestro entendimiento, puesta como pun- 
tal de un imperativo abstracto edificado en el aire , y sobre el 
cual sin embargo quieres levantar el edificio inmenso del mundo 
moral! Mi razón de creer en Dios será, que la moral asi lo nece- 
sita', y la de practicar la moral será, que Dios así lo exige. ¿Pero 
qué sentido tienen semejantes preceptos, sin más fun lamento 
que un círculo vicioso de los más antilógicos? Honrar á Dios es, 
según este sistema, honrar á un sér que hemos supuesto para 
armonizar nuestras ideas, y aun así lo dice expresamente el pa- 
triarca del racionalismo prusiano : «En materia de religión, no 
hace falta ciencia alguna afirmativa', basta la aceptación proble- 
mática, la admisión hipotética de las causas.... basta con la idea 
de Dios, pues que á ella viene á confluir necesariamente toda pre- 
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paracion verdadera para el bien, sin que sea necesario garantizar ^ 
por via de conocimiento teórico^ la realidad objetiva de esta idea. 
Todo cuanto puede constituir deber, requiere únicamente el mí- 
nimo grado de conocimiento ; es decir , la posibilidad de la exis- 
tencia de Dios.» (Kant, 1. c., p. 271 en nota.) Pero es el caso, 
digo yo , que el honor tributado á un sér posible , á una suposi- 
ción gratuita, se halla muy léjos de la idea que todos tenemos de 
la religión y del culto. Los deberes de la religión y del culto que- 
dan por consiguiente borrados, no sólo por los formales asertos, 
sino por la teoría misma del sofista aleman. Puédese deducir de 
aquí una consecuencia práctica de inmensa trascendencia, sobre 
el cuidado con que debe leerse ciertos libros y determinados sis- 
temas que hablan de Dios con muestras de respeto y sumisión 
profundos, para amoldarse al lenguaje usual: pero analícense con 
algún detenimiento para ver de cerca qué cosa sea ese Dios filo- 
sóficamente adorado, y se hallará, no diré \m Dios desconocido^ 
pero sí un simple Dios lógico ^ una invención del humano enten- 
dimiento; quizás el mismo entendimiento humano adorado como 
Dios. 

No recordaré en este lugar las pruebas positivas del deber 
religioso, que dejo expuestas en el libro primero, capítulo nove- 
no; bástame haber demostrado el error de Kant, base de la teo- 
ría de su iglesia, que puede resumirse en estos términos: Kant 
excluye el culto directo de Dios, y reduce la religión al cumpli- 
miento de los deberes de la naturaleza ; lo cual es conforme al 
conjunto de su sistema, en el que la idea de Dios es tan sólo una 
dependencia de la ley natural, una necesidad del hombre moral. 
«La idea de la divinidad, dice en efecto, dimana esencialmente 
de la conciencia de las leyes morales y de la necesidad racional 
de reconocer, etc. (p. 173).» 

Entro ahora en el exámen del motivo en que se apoya la teoría 
de Kant : «Suponed, dice , que Dios revela un culto positivo y un 
sistema de verdades especulativas: estas instituciones positivas 
sólo podrán tener valor universal si encuentran punto de apoyo en 
la natuialeza humana. Aun dando por aceptadas las leyes divinas 
positivas, que no se ofrecen por sí mismas como obligatorias... 
la legislación moral pura... es lo que constituye verdadera reli- 
gión.» (Kant. 1. c., p. 174.) No negaré yo que la fe y la adoración 
tengan su raiz en la naturaleza misma del hombre, pues en efecto 
todo acto dimana de la naturaleza del agente , como ya lo he de- 
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mostrado en otro lugar. (Lib. I, c. 1-4 y sig.) Pero no es esto lo que 
el autor quiere expresar, como se ve cuando, al explicar su pensa- 
miento, dice que «una revelación contingente no puede hacerse ex- 
tensiva á todos los hombres, y, por consiguiente, no puede ser para 
todos obligatoria , y no obligándolos á todos , no merece nombre 
de universal» (Kant, 1. c. p. 174 y sig.) {g). Ahora bien, en este 
sentido, la teoría kantiana es doblemente falsa, en cuanto por un 
lado niega á la revelación el poder de obligar á todos los hombres, 
miéntras por otro concede este derecho al racionalismo. Y, ante 
todo, ¿se dignaría este señor demostrarme que si tal hubiese sido 
la voluntad divina, no habría podido Dios en realidad hacer llegar 
á manos del hombre un precepto positivo , procedente de su auto- 
ridad? De un hecho supuesto, deduce el autor la impo.^ibilidad del 
contrario: ¡vaya un rigor lógico en un idealista puro! 

Aplicado á la revelación en general , el antecedente no parece 
ménos falso que el consiguiente. En efecto, si el pensamiento no 
puede manifestarse, ni madurarse la reflexión , ni aclararse las 
ideas abstractas, sin el auxilio de la palabra {h)\ si, por consecuen- 
cia, la palabra fué primitivamente una revelación positiva, aun de 
las verdades que el hombre podia conocer por sí mismo , claro es 
que no sólo puede Dios revelar, sino que efectivamente reveló á 
todos los hombres que tienen el uso de la palabra, los dogmas fun- 
damentales de la vida intelectual y moral. Si ademas tomamos en 
cuenta que la lengua primitiva debió emplear muchas palabras 
para designar instituciones puramente positivas , tales, por ejem- 


[a] No... según las ideas reveladas, que no pueden tener todos los 

hombres ; pero sí con una buena conducta, merced á la cual, cada %no co- 
noce la voluntad de Dios. — «Sólo puede inferirse la universa Helad de la 
religión de su carácter de universalmente comunicable» (}) 274). 

(ó) Ruego al lector tenga en cuenta que no participo de la opinión 
de los tradicionalistas, los cuales creen que el hombre no tendria ideas si 
la palabra no se las comunicase. Una cosa es decir que el pensamiento no 
se manifiesta, ni propaga , ni perfecciona sin este nierlio, y otra el consi- 
derar la palabra como principio del pensamiento. No creemos que 

entendimiento alguno reflexivo niegue que el hombre necesita palabra, 
sociedad y enseñanza; opinión confirmada por Santo Tomás, según el 
cual, los hombres privados del auxilio de la revelación, sólo después de 
mucho tiempo podrian haber adquirido la verdad, y eso en reducido nú- 
mero, y mezclada de gran porción de errores, ¡Con cuánto mayor mo- 
tivo sucedería esto si ademas estuviesen privados del auxilio de la so- 
ciedad y de la palabral Pero de aquí no se deduce que el 'primer principio 
de la inteligencia radique en la palabra del hombre, pues la palabra no es 
más que un mero sonido de la voz, si no expresa un pensamiento. 
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pío, como el sacrificio^ se comprenderá que hubo en realidad de 
rerdad una revelación positiva , trasmitida á todos los hombres 
que se sirven de la palabra. 

Pero supong*o, por un momento, que Dios no haya revelado, 
que no hubiese podido revelar los dog*mas ó el culto , numérica- 
mente , á todos y cada uno de los hombres ¿deduciríase de aquí 
que los dogmas 3^ el culto revelados no pueden constituir una re- 
ligión universal? Lo pueden, si se habla en el sentido de una uni- 
versalidad MUtcMática, es decir, si se introduce en nuestra ciencia 
una terminologia bárbara; pero si se ha de hablar, en materia de 
derecho social, el lenguaje del derecho, ¿quién ignora que la uni- 
versalidad de una ley consiste en obligar expUcitamente á cuan- 
tos tienen conocimiento de su promulgación, é implícitamente á 
cuantos dependen del legislador? Por manera, que quien tiene no- 
ticia de la promulgación, debe realmente conformarse con ella; y 
el que la ignora, debe hallarse siempre dispuesto á someterse en 
un todo á una ley justa. Pues en este sentido pretende la religión 
católica ser universal^ como su mismo nombre lo indica : lo es en 
realidad, y lo es en calidad de realmente revelada, porque seria 
absurdo que cuando habla Dios , el que escucha su palabra no la 
debiese creer; y los que no la oyen, no se mostrasen dispuestos, por 
lo ménos, á someterse á ella tan pronto como conozcan sus precep- 
tos {a). La tésis del ideólogo prusiano sobre que una religión re- 
velada no puede ser universal , es pues falsa á todas luces , y en 
todos conceptos esta puede ser universal delieclio^ y siem- 

pre lo será de derecho. 

No sólo puede universal la religión revelada, sino que es la 
única que puede honrarse con este título, pues la Iglesia raciona- 
lista, bello ideal de los sueiios de Kant, es una sociedad imposible, 
j no ha}^ para qué nos detengamos mucho tiempo en esta utopia 
filosófica, pues á Dios gracias, tenemos confitentem reum. Véase 
cómo la confesión no puede ser más formal ni explícita : «La fla- 
queza y el error inherentes ála naturaleza humana, dice Kant, son 
un obstáculo para que esta pueda apreciar nunca en su justo valor 
la creencia racional, ni erigirla nunca en solo y único funda- 
mento de una iglesia» (p. 171). <.<No se quiere comprender ^ que al 


tJorso elementare di natural diritto ad uso delle scuole, 1. H, 
este d^ber ^ {Neapoli, Livorno 1851), demostré brevemente 
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C8/(Í8, CU3.1 con los dolDcrcs (][ii6 tiene pnrs, con sus semejan- 
tes, cumple en eso mismo con los preceptos divinos» (p. 172). «Si 
consultamos á In TtdtV/Tcil/CZci (Z'pqtkis 7ios coTistcutc prome- 

ternos la realización de una Iglesia visible.» (p. 213 y sig.) Y en 
esto viene á parar el glorioso fruto de tantas y tan doctas vigilias, 
de tan admirable tenacidad de estudio, y de una prodigalidad de 
sutilezas capaz de consumir de impaciencia y fastidio al especu- 
lador más valeroso. Todavía nos falta examinar la idea fundamen- 
tal de la república de este Platón de Koenigsberg, 

¿Saben ustedes lo que en el sistema de Kant significa la uni- 
versalidad de la religión racional? Consiste en que todo hombre 
puede convencerse del deber en que está de practicarla. «Todo 
hombre, dice, puede convencerse de que prácticamente la religión 
es suficiente, y exigir, por lo ménos su práctica, como un deber 
de cada cual» (p. 279, 231, 233 y sobre todo p. 331). En tanto es 
pues universal la religión, en cuanto basta para obtener el asenti- 
miento, práctico por lo menos, de cada uno. «Entiéndese {)or uni- 
versalidad, la validez que esta religión tenga para cada cual> 
(p. 279). Por aquí ve el lector cómo pueden concillarse estos dos 
asertos: 1.^, la religión racionalista es universal; 2.^, no hay que 
prometerse Iglesia universal. Es decir en sustancia: Todos los 
hombres deberian profesar el racionalismo, pero en realidad, 
nunca lo profesarán. Esta última proposición es clara como la luz: 
pero ¿qué diré de la primera? Profundicémosla. 

¿La religión racionalisíica es de tai naturaleza, que el mundo 
entero deba abrazarla? Y^a he dicho que esta religi(ui no es otra 
cosa sino la moral natural observada como mandamiento de un 


Dios hipotético ; y ahora pregunto: ¿semejante religión, cuenta 
con medios para convencer á todo el mundo? Tan lejos esta de 
ello, que en esta utopia, la evidencia misma de la ley moral se 
eclipsa y disipa en el instante mismo en que parece revestirse de 
formas religiosas. El que formalmente considerase esta ley como 
mandamiento de un Dios hipotético, veriase conducido lógica- 


mente á relegar también la moral á la región de las opiniones 
hipotéticas, pues el mandamiento no puede tener más valor que 
quien lo dicta. Así pues, léjos de fortalecer esta religión, como lo 
hace el catolicismo, el instinto innato en el hombre moral, prí- 


vale de toda luz y fuerza : tan falso es que pueda exigir el asenti- 
miento de todos los hombres para reclamar su practica como 


deber. 
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El autor incurre aquí en una inversión de términos : visto que 
la moral es universal, quiso hacer universal también la religión, 
fundándola en la moral pública, sin echar de ver que dar á la re- 
ligión por origen un Dios hipotético ^ basta para hacer absurdo lo 

que por naturaleza era ántes evidente. 

Voy á poner ahora de manifiesto á los ojos del lector el nuevo 

símbolo de esa futura religión universal, trazado por el 
cismo. Héle aquí : 

«Lo que nos hace agradables á los ojos de Dios, es el senti- 
miento moral puro, no la observancia de los preceptos ecle- 
siásticos.» 

«El juramento es una violación del respeto debido á la 
verdad.» 

«Es preciso conformarse en un todo con la ley judáica , cuyo 
intérprete debe ser la religión racional pura, no la ciencia de la 
Escritura.» 

«La virtud es puerta estrecha de salvación ; por camino largo 
de perdición debe entenderse la religión eclesiástica.» 

«No te mueva á cumplir con tu deber otro motivo sino el amor 
inmediato al deber mismo; que esto significa amor á Dios sobre 
todas las cosas.» 

«Quien cree en un infiujo sobrenatural para corregir sus vi- 
cios ó suplir la perfección moral que le falta, corre peligro de no 
lograr ni aun el bien que podría obtener con sus fuerzas na- 
turales.» 


«Ama á todos los hombres, ante todo por benevolencia, no por 
móviles interesados.» 

A esto se reduce el código racionalista de Kant, código en que, 
católicos y luteranos , rabinos y filósofos, esperanza cristiana y 
caridad teológica, sacramentos y liturgia, la moral de la religión 
y la rnoi al del interes, todo desaparece igualmente bajo la univer- 
salidad del anatema lanzado desde Koenigsberg. Y no satisfecho 
todavía el ideólogo prusiano, tiene suficiente audacia para anun- 
ciar piirnero. y repetir después, que esos preceptos llevan en sí 
mismo.^ r^us títulos de legitimidad; que se justifican por sí mismos 
y no podrían hallarse otros, etc.; y que constituyen una religión 

comp e a , e a cual los hombres todos pueden convencerse por 
su propia razón («). ^ 


{«) V. sus citas, p. 282-289. 
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P6ro , ¿y (][ué S6 hará el filósofo aleman cuando vea que no to- 
dos sus adversarios se rinden ante la evidencia de sus asertos . ó 
que rechazan muchos de sus preceptos ó que les a^re^an alg’unos 
otros? Forzosamente tendrá que reconocer , ó que no es esta la 
voluntad de Dios, ó que no todos los hombres la conocen. Luego 
es falso el aserto fundamental de Kant sobre que, en lo tocante á 
buena conducta, cada cual conoce la voluntad de Dios; y falso 
por tanto, que el racionalismo pueda llegar nunca á ser religión 
universal. 

Compendiemos lo dicho hasta aquí para refutar á Kant. Sos- 
tiene, en primer lugar, que no son posibles en el mundo religión 
ni culto universal , como no se reduzca toda la doctrina religiosa 
al simple código de la probidad natural practicada en obsequio á 
Dios. Sin recurrir á las pruebas ordinarias de la necesidad de un 
culto, argüimosle ad, hominem^ concediéndole aun más de lo que 
pedia, pues que sw Dios hipotético no merecia tanto respeto. Si 
los hombres hubieran de atenerse en la materia á los motivos ex- 
puestos por nuestro autor, aquel respeto no bastarla ciertamente 
ni con mucho para lograr la universalidad de que se trata: él 
mismo ha confesado que el género humano no tiene bastante ta- 
lento para dejarse llevar de los sistemas racionalistas, ó por esos 
alambicados principios sobre los cuales levantó Kant el andamio 
de sus teorías. Pruébanlo de hecho ios mismos filósofos que ya han 
olvidado completamente el Cristianismo como teoría, empleán- 
dole tan sólo en la historia de la filosofía como uno de tantos ma- 
tices y modificaciones del escepticismo y del empirismo. 

En segundo lugar, intenta Kant cimentar esta mezcolanza de 
la religión universal con la para moral natural, en el principio 
de que, siendo contingente la revelación positiva, nunca podrá 
hacerse ley universal. Le he respondido, que no sólo podria Dios 
dar á conocer á todos los hombres, de una manera indudable, su 
palabra positiva, obligándoles, en este caso, á someterse á ella, 
sino que ademas, llegue ó no esta palabra á noticia de todos, lleva 
en sí misma tal fuerza de convicción, que no hay entendimiento 
sano que desde luego no asienta á ella, diciendo:— Desde el mo- 
mento en que Dios exige un culto, seré un insensato si á él no me 
someto. — Dedúcese de aquí, que esa palabra es universal, supuesto 
que todos los hombres pueAen convencerse de ella; es decir: univer- 
sal en potencia, aunque no lo sea en acto ; de derecho, aunque no lo 
sea de hecho. 
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Verdad es que interrog*ándose á sí mismo el hombre, hallará 
el deber de someterse , aunque no el objeto positivo de este deber, 
que sólo puede ser conocido por la historia: y aun esta es precisa- 
mente la razón porque niega Kant á la religión positiva el privi- 
legio de la universalidad. Pero si quisiera ser más consecuente 
consigo mismo , vería que para negar a la religión positiva esa 
gloria, eligió cabalmente el argumento que la pone m<ás de mani- 
fiesto. En efecto, ¿no dice él mismo que para poner la verdad al 
alcance de todos los hombres, se necesitan mitos que la presten 
forma, héroes que den testimonio de ella, una gerarquía, una 
Iglesia que la sostenga, y un cuerpo de Escrituras que conserve 
su código? Y ¿qué son estos medios, sino otros tantos hechos posi- 
tivos^ Verdad es que en la teoría de Kant, ios mitos no son otra 
cosa que una fábula, los héroes fantasías poéticas, la Iglesia una 
institución precaria, la Escritura esclava de la razón privada, á 
la cual confia el autor la interpretación de ella. Kant apoya por 
consiguiente esa su universalidad religiosa en hechos falsos é in- 
constantes; y no contento con esto , aún quisiera negar á Dios el 
derecho de dará la verdadera religión universal el apovo de he- 
chos ciertos é inmutables. ¿Cómo no echó de ver que cuando él 
mismo, a despecho de su repugnancia y apremiado por las exi- 
gencias de la naturaleza humana, tiene que apoyarse por lo mé- 
nos en hechos imaginarios, era indispensable que el Criador 
mostrase su infinita sabiduría suministrando lieclios ciertos y du- 
raderos como base de una doctrina y moral indestructibles? Si 
por una propensión natural y universal se inclinan los hombres 
á una religión revestida de formas sensibles, claro es que la 
universalidad de una religión racionalista repugna á la natura- 
leza , y por consiguiente, es imposíMe \ el catolicismo se halla 

fundado en la razón, y es universal, porque está como encarnado 
en los hechos. 

Antes de concluir este artículo, todavía haré algunas obser- 
vaciones para analizar el errado supuesto en que Kant se apoya 
cuando, al hablar de religión, se envanece de haberla elevado ála 
cima de la perfección y de la universalidad. Consiste este error en 
confundir la universalidad que nace de indeterminación, con la 
que produce comprensión perfecta: es decir, ha tomado lo que es 
suma imperfección por perfección suma, y no ha sabido imaginar 
otro modo de perfeccionar á la Iglesia, sino reducirla á los prime- 
ros olcmontos do niRtorio, informo. 


I 
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En efecto, lo propio en el órden log“ico que en el ontológico, hay 
dos clases de universalidad , una producida por falta, y la otra 
por plenitud de existencia. Dios es el sér, ¿cuál otro más univer- 
sal? posibilidad^ la materia elemental, las primeras síntesis de 
la inteligencia , los géneros sumos de la escala de los séres rea- 
les , son también %iniversales\ pero esta universalidad es suma 
imperfección. En el órden lógico, por ejemplo, ¿cuán imperfecta 
no es la idea que los ignorantes tienen del triángulo, del circulo 
y de la elipse? Conócenlos indudablemente en su conjunto, pero 
¿cuál distinguen de tantas y tan admirables propiedades como la 
geometría descubre en ellos? En el órden real, la materia elemen- 
tal es sin duda la más universal del mundo sensible, pues todo 
cuerpo es materia; pero ¿qué bellezas acertaríamos á admirar en 
ella, qué provecho sacaríamos de su contemplación, si no poseyese 
concretamente las determinadas fuerzas, las formas y vanadas 
propiedades que esparcen en la naturaleza vida y actividad? 

Supongamos, por un momento, que algunos geómetras ó físi- 
cos, de la especie de Kant, decididos á plantear el problema de 
hacer universal su ciencia en provecho de las masas, empiezan 
por dar tajos á roso y velloso, cortando los unos lo que les pa- 
rece demasiado difícil para los entendimientos vulgares, y su- 
primiendo los otros cuanto sirve para distinguir á los séres ma- 
teriales; supongamos que en último análisis no llegan á conocer en 
geometría más que el aspecto exterior de las figuras , y en física 
la existencia general de los cuerpos; ¿no seria cosa en extremo 
chusca el verlos muy orondos y satisfechos envanecerse de haber 
puesto las ciencias , privilegio hasta entónces de un reducido nú- 
mero de personas, al alcance del género humano? {ct) 


[a) En su Historia de la filosofía del derecho dice Stahl, refiriéndose a 
Kant, lo siguiente: «El estado más perfecto , el grado superior de la hu- 
manidad á que aspira su teoría, consiste en una perpétua paz, sin 
guerra ni destrucción alguna: la razón no halla otra cosa con que reem- 
plazar el estado descrito por tantos filósofos y autores verdaderamente 
cristianos » (Pag. 300 ) «Este sistema no contiene ninguna religión de- 
terminada, y las aprueba todas, por lo mismo que no aprueba ninguna.» 
(Pag. 363.) 

Atrévese Kant á dar á su teoría el nombre de Oiudad de Dios ^ pero el 
lector sensato la llamará Babilonia de confusión. Su miomo traductor la 
compara á un espeso plantío... en el que difícilmente penetra el aire... á 
un oscuro pozo, de cuyo fondo se propone sacar la verdad el raciona- 
lismo, «para atraerse á todas las medianías científicas.» (V. el de 

9 de Mayo de 1846.) 
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Para encajonar violentamente el universo en su república mo- 
ral emplea Kant un argumento que merece la pena de ser men- 
cionado , si bien de pasada. «¿Sabéis, pregunta el profesor de 
Kcenigsberg* , lo que os obliga á formar una sociedad universal en 
el órden moral? Vuestra misma razón; la cual os hace ver, por una 
parte que el peligro de quebrantar la moral procede más bien de 
la sociedad en que vi vis, que de dañada inclinación de vuestra na- 
turaleza, y por otra, que el mejor remedio para este mal social se 
encuentra en una asociación universal destinada á extender y 
conservar entre los hombres el reinado de la virtud.» (P. 149 y sig.) 

La premisa de este argumento es falsa, y la consecuencia ile- 
gitima. Sentar que las pasiones no nacen del estado de nuestra 
naturaleza, porque sólo se manifiestan en la sociedad, es confun- 
dir el principio con el objeto de la actividad humana. Los objetos 
de las pasiones pueden muchas veces ofrecer mayor acceso en el 
seno déla sociedad, sobre todo, tratándose de las que Kant cita 
como ejemplo: la envidia^ el odio, el ansia de honores y riquezas; 
pero el principio de estas pasiones, y de otras muchas, se halla en 
la naturaleza del hombre, y puede producir sus resultados, aun 
fuera de la sociedad. Un salvaje del desierto, si no aborrece á los 
hombres, se enfurecerá contra los séres inanimados que limitan 
su actividad; si la vista de las riquezas ajenas no puede excitar 
allí su envidia , usará inmoderadamente de los bienes que la na- 
turaleza exterior pone á su alcance; si no ambiciona honores, 
para él desconocidos, le infundirá soberbia su bárbara fuerza {a). 
Suponerle libre de pasiones por carencia de objeto, equivaldría á 
enaltecer la sobriedad de un gloton reducido al extremo de ayunar 
por faltarle comestibles. 


«Expuesta en^lenguaje embrollado, con una terminología bárbara y 
repugnante , la lilosoíía de Kant produjo las consecuencias más deplo- 
rables : su idealismo trascendental llevó á sus discípulos, dialécticos en 
ex remo, los unos al idealismo absoluto, los otros al escepticismo; á 
o ros, en na, aúna nueva manera de espinosismo ó panteísmo: á todos, á 
sistemas tan absurdos como funestos. »^(Dict. hist. 18.12.) 

+n \ ^®oria de Kant fuá predicada durante algún tiempo en ciertos 
pmplosdeuna ciudad de la Prusia protestante, con el nombre de 

En esto consiste todo el misterio de su universa- 

a.é del escritor prusiano; por lo demas, considero 

cLo racional, ó, por lo ménos, 

ñas canaz de mnraifdt*í°’ aborto en el orden intelectual, apé- 

desareollo moral. sus pasiones, por ser incapaz de verdadero 
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Y si las pasiones tienen su raíz más profunda en la naturale- 
za, quien intente extirparlas no se dejará convencer tan fácil- 
mente por los raciocinios de Kant , ni se avendrá á formar parte 
de su república moral por la fuerza de sus argumentos.— «Yo me 
enmendaré, le responderá, bien manteniéndome á respetable dis- 
tancia de la sociedad, como tantos otros lo hacen, bien sujetan- 
do mis pasiones como lo ha hecho hasta ahora y seguirá hacién- 
dolo el género humano, hasta tanto que tus libros hayan mejorado 
la condición de esta sociedad que tú mismo has llegado á decla- 
rar imposible. >')— 


ARTÍCULO II. 

REFUTACION DE LA TEORÍA RELIGIOSA DE KANT. 

Aunque aislada y devastada por la Reforma, nunca aceptó la 
Alemania sus funestas consecuencias hasta el extremo de borrar 
de su frente ese nombre cristiano que , con rail recuerdos glorio- 
sos, traia á su memoria el cetro del imperio católico y uno de los 
elementos dominantes de la civilización moderna. Aun en nues- 
tros dias mismos, miéntras la vemos hundirse en el abismo del 
panteísmo y de la antropolatría, no deja de conservar ó fingir al 
ménos cierto respeto á la sociedad cristiana y á su divino Autor, 
aunque sea tan sólo por el qué dirán : imagínese , pues , qué seria 
en una época en que la audacia de la impiedad no habla llegado 
todavía al extremo de conspirar sin disfraces. 

Entónces aún se ostentaban levantados en medio de la anar- 
quía universal, como en el desierto las ruinas de Palrnira, al- 
gunos restos majestuosos de la fe y la Iglesia católicas. Para 
explicarse este maravilloso fenómeno, el autor cuya obra anali- 
zo, considera al Cristianismo tal cual se ofrecía á sus ojos en Ale- 
mania, en el estado de cuerpo inerte, desfigurado con numerosas 
heridas, y disolviéndose en la nada de la muerte. 

Se podria formular la idea de Kant en estos términos: ExplicaT 
la existencia universal de la sociedad cristiana y apoyar el dere- 
cho que cree tener á la sumisión de los pueblos , sin recurrir á la 
revelación., ni obligar d sus miembros á la dependencia gerárquica. 
Empresa tan difícil, tan árdua é imposible, debia fracasar, y fra- 
casó en efecto: redujéronse sus resultados á aventar de la tierra 
hasta los últimos restos del dogma protestante, ála manera que la 
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empresa de Juliano el apóstata sólo dió en otro tiempo por resul- 
tado, probar al pié de la letra, y con la mayor precisión, la divina 
profecía que predijo la ruina del templo de Jerusalen. Por eso ve- 
mos diferentes veces al autor en abierta contradicción con la he- 
terodoxia protestante; y ¡cosa singular! miéntras hace esfuerzos 
de ii)g’enio para convertir el Cristianismo en un sistema TdcioTid-^ 
tanto para mostrarle, como lo es, racional, que bien 
puede agregarse su nombre á los de tantos otros escritores como, 
á pesar suyo y sin caer en la cuenta, se hicieron apologistas 
involuntarios del Cristianismo. 

En el primer libro de su obra, pregúntase á sí mismo Kant, 
ante todo, si el hombre es, por naturaleza, bueno ó malo, y con 
este motivo erige allá en teoría una especie de pecado de natu- 
raleza, con el cual intenta demostrar, por vía de mera razón, la 
doctrina de la caída original. Cuestión es esta que incumbe á la 
ciencia teológica. Kant descubre al cabo que el hombre es malo 
por naturaleza , y que esta su natural perversidad consiste en en- 
volverse con una especie de nube para ocultarse á sí propio el 
principio de los verdaderos sentimientos morales.» (P. 43 y sig.) 
«No hay, añade, otro medio de salvación , sino aceptar los verda- 
deros principios morales; y esto cabalmente es lo que el hombre 
no hace por cierta perversidad.» (P. 133.) De ella nace la lucha 
que el hombre, animado de sentimientos morales, se ve obligado 
á sostener.» (P. 449. )La causa de las derrotas que el hombre experi- 
menta en este combate, no es tanto su naturaleza individual, como 
la atmósfera social en que se halla sumergido, y donde se vería 
perpetuamente esclavizado por el mal principio, si no llegase á 
formar una asociación destinada á defenderle del mal, haciéndole 
avanzar por los caminos del bien moral. (P. 150 y sig.) Con este 
objeto la razón legisladora quiere que se forme «una sociedad en 
que la razón considerase como principio y deber, el atraer hácia 
sU todo el género humano.» (P. 151, 157 y sig.) «Si esta sociedad, 
anp.de el autor, toma forma política, aunque sea bajo una legisla- 
ción puramente moral, podrá llamarse república moral, y tam- 
bién reino de Dios, supuesto que la moral no es más que la 
expresión de la voluntad divina.» 

La abundancia de bienes que habría de derramar en el seno 
e la sociedad política el establecimiento de semejante sociedad 
moral, puede el lector figurársela, considerando que los senti- 
mientos morales son la fuerza que ha de producir interiormente la 


■'» • 
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observancia de las leyes á que garantiza el órden político una su- 
misión meramente exterior. Por consiguiente, desdichado, sobre 
toda desdicha, el legislador que intentase emplear la fuerk para 
realizar dfcha unión.» El legislador humano no tiene derecho al- 
guno á penetrar en el fuero interno de la conciencia : el ciudada- 
no de la república política, se halla, pues, respecto de la sociedad 
moral, en estado de naturaleza, es decir, en libertad para entrar en 
ella; y si place á su libre albedrío fundar la república moral con 
otros conciudadanos, deberán impedir á todo trance que la autori- 
dad política se ingiera en su manera de organización, con tal que, 
por supuesto, las leyes de la moral no resulten contrarias á la le- 
gislación de la sociedad civil , bien que en una república moral 
sábiamente establecida, nunca llegará este caso. (Pág. 154 y si- 
guientes.) 

Por otra parte, como se brinda á todo el género humano con 
esta sociedad moral pública, es de necesidad imprescindible un 
gobierno (p. 159), el cual no puede ponerse en manos del pueblo 
mismo, incapaz de descubrir en los individuos esa moralidad in- 
terior que forma el elemento constitutivo y especifico de la repú- 
blica moral. Por consiguiente, sólo Dios puede ser su verdadero 
legislador y soberano , porque sólo Dios conoce realmente lo que 
pasa en la conciencia del hombre, y sólo Dios domina en ella. La 
república moral viene, pues, á ser en realidad el reino de Dios en 
la tierra. (P. 161 y sig.) Si se pusiese frente á ella otra sociedad 
para combatirla y propagar el mal, habria que llamarla sociedad 
del mal principio (del demonio y de las tinieblas).» 

Obsérvese, ante todo, que Kant proclama á la república moral 
independiente del gobierno político; independencia que es el tér- 
mino á donde van á parar los herederos de Grocio, y de su tra- 
ductor Barbeyrac, de Bwrlamacchi y demas escritores que con len- 
guaje católico en la apariencia, intentaron con Febronio y otros 
atribuir álos príncipes temporales el gobierno de la Iglesia. Em- 
pezaron rebelándose contra el Papa para someterse á los prínci- 
pes, y no tardaron en reconocer lo absurdo de dejar al arbitrio de 
los soberanos la razón y la sociedad espiritual que de ella pro- 
cede; divorciaron, pues, esta sociedad del Estado, y resolvieron 
poner el pontificado en manos de la muchedumbre. Dejad que la 
ciega multitud, hidra de cien mil cabezas, tome posesión de esa 
superioridad que se le concede; dejad que ese Briareo de cien mil 
brazos emplee la fuerza para hacer valer sus derechos , y admi- 
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raos después de los excesos y horrores de que nuestro siglo ha 

sido testigo y víctima. i a • ' 

De esta observación surgen dos lecciones á cual mas impor- 
tantes: 1.^ Si la Iglesia católica es la verdadera sociedtvi espiri- 
tual, es irracional y absurdo que este gobernada por príncipes, la 
resistencia que durante tanto tiempo opuso á las usurpaciones de 
la potestad temporal , fué heróica defensa de la verdad contra el 
error, de la libertad espiritual contra la fuerza material. 2. Los 
soberanos que intentan encadenar á la Iglesia, intentan esclavi- 
zar la razón, y fundar, por medio de la fuerza, una repúllica mo- 
Tdh Pero aquí dice Kant, y dice bien: ¡infeliz el legislador que 
para llevar á cabo esta unión se apoyase sólo en la fuerza! Tiene 
razón: ¡ese vm tyrannisl se ha cumplido como el grito profético que 
resonó en el templo y en los muros de Jerusalen. ¿Cómo extrañar 
que se hayan cogido los frutos que efectivamente se cogieron 
cuando José II y los electores de Colonia, de Tré veris y Maguncia 
agotaron sus fuerzas para fundar violentamente la república mo- 
ral? (V. Memorias parala historia eclesiástica del siglo XVIIl^ 
año 1780.) 

Fijémonos en el raciocinio de que se vale Kant para estable- 
cer la ciudad de Dios : «El hombre, dice , tropieza en la sociedad 
con mil obstáculos para hacer el bien ; pero puede formar una so- 
ciedad voluntaria, que al efecto le proporcionará auxilios de in- 
apreciable valor. Como quiera que es voluntad de la naturaleza, 
que los hombres todos empleen los medios de hacer bien , todo el 

g'énero humano está, por consiguiente , destinado á esta sociedad 
universal.» 


Prescindiendo de los errores que demuestran la falsedad d< 
este raciocinio , tendremos que, aun mirado por el solo aspect» 
de la razón, podria dar idea de una sociedad universal, no de uní 
sociedad cristiana. Pero como Kant se propone fundar una Igle 
sia cristiana , continúa en estos términos: «Ya he dicho que Dioi 
reina en la sociedad moral : pero de que Dios sea jefe de esa socie 
dad, ¿deberá deducirse que la acción del hombre no tenga arte n; 
parte en la misma? No ; sino que por el contrario, todo debe ha- 
cerlo el hombre en ella, como si Dios no tuviese la menor inter- 


vención en esta sociedad...» — Para comprender esto bien, hay que 
explicar ante todo lo que es Iglesia: esta no es otra cosa que la re- 
pública moral gobernada por Dios, invisible en su ideal, 

pero que puede hacerse visible si los hombres todos entran real- 
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mente en ella. (P. 165 y sig*.) Si ahora buscamos en su seno, según 
el sistema de las categorías kantianas, la cantidad y la cualidad, 
la relación y la moralidad, hallaremos que esa sociedad debe ser 
universal y una ; pura, es decir, sólo impulsada por principio mo- 
ral , en sus relaciones interiores y exteriores', inmutable y 
fundada en principios ciertos y necesarios (cC)> De aquí deduce 
Kant que su sociedad no debe ser monárquica , aristocrática ni 
democrática, sino que debe ser gobernada como una familia diri- 
gida, por un Padre común representado por su Hijo, tipo 

supremo de la perfección moral , destinado á mover á todos los 
hombres para que se unan voluntaria y fraternalmente por el 
ejemplo de sus virtudes.» 

Explique quien quiera la forma de este gobierno , que no es 
uno, ni múltiple; en el que un soberano invisible, auxiliado por 

tipo ideal ^ una asociación de hermanos iguales y libres, 
habrá de introducir la unidad exterior bajo la dirección de jefes 
llamados ministros , pastores de almas {b), sin que estos ejerzan la 
menor autoridad. El problema parece insoluble y absurdo; pero 
Kant aquí nos responde que «la Iglesia fundada en la moral 
pura es en realidad la única Iglesia universal: por consiguiente, 
que ella basta , en cuanto nos consideremos meramente como hom- 
bres; pero que si nos consideramos como ciudadanos de esta Igle- 
sia visible, se necesita ademas una revelación, una creencia histó- 
rica, ó como dice el autor, eclesiástica (p. 175) ; un sistema de de- 
beres públicos y una forma eclesiástica, imposible de reconocer 
como obligatoria sin una ley terminante de Dios» (p. 176). Pero 
añade Kant: «la determinación de esta forma no debe considerarse 
como incumbencia del divino legislador; ántes bien debemos 
tener como voluntad suya que, sin dejarnos abatir por las mil ten- 
tativas hasta el dia infructuosas, redoblemos nuestros esfuerzos á 
fin de producir dichas formas y arribar al puerto, dominando an- 
tiguos escollos : que por consiguiente , no existe motivo alguno 
para considerar, y aun seria hasta temerario hacerlo, como ley 
positiva de Dios la que establezca formas particulares de una 
Iglesia.» Al hombre, pues, incumbe determinarlas: esto es lo que 


(a) El autor reproduce eo lenguaje filosófico el artículo del símbolo, 
las respuestas del Catecismo, y las lecciones de la teología sobre la Igle- 
sia, una y católica, santa y apostólica. 

(5) Pág. 166. 
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dehe hacer el hombre, como si Dios no tuviese aqui la menor inter- 
vención. I I V 

Kant nos ha repetido hasta aquí en su sistema, ó más bien en 

su delirio filosófico, que los hombres todos deben constituir una 
sociedad moral pública, la cual há menester formas y deberes pú- 
blicos ; que estos deberes públicos no pueden imponerse sino por 
medio de una le}^ positiva de Dios , pero que admitir esta ley seria 
una temeridad. Extraño y vicioso circulo de contradicciones; pero 
como este escritor no ha dado todavía punto á los enigmas, va á 
engolfarnos más y más en el dédalo de esta Babel. Prosigamos. 

Como quiera que las formas positivas, llamadas por Kant reli- 
gión de culto, es necesario que sean positivamente reveladas, re- 
sulta que podrá establecer el culto con independencia del cumpli- 
miento de los preceptos morales. ¿Qué se seguirá de aquí? Que no 
considerando nuncaloshombres su reunión en Iglesia visible, como 
medio de aplicar la moral, no pensarán en honrar á Dios, como 
no sea con práciicas indiferentes; de manera que la forma ecle- 
siástica resultará siempre anterior á la puramente moral; el tem- 
plo de adoración , anterior á la Iglesia , lugar de reunión , y el 
sacerdote anterior al predicador. (P. 177 y sig.) De aqui resultará 
también la necesidad de un cuerpo de sagrada Escritura, desti- 
nada á dar á conocer al hombre con certeza sus deberes en lo to- 
cante al culto, por medio de la revelación; como quiera que estos 
libros sagrados, aunque sólo sean leídos por un reducido número 
de hombres, son de grandísima autoridad y resisten á todas las 
vicisitudes políticas (p. 179). 

Saca por último Kant, en consecuencia de todas estas enumera- 
ciones , que una sola es la religión verdadera, pero que caben mu- 
chas creencias , y que puede darse una misma religión verdadera 
para numerosas Iglesias. Abrácense pues, para siempre, entre sí 
las distintas creencias. ¡No más guerras de religión, ó, por mejor 

decir, de lglesias\ ¡No más odios contra el nombre de incrédulo, 
heterod.oxo y herejel 

Antes de llegar al término de este embrollado sistema, no se 
olvide que vamos en busca de una Iglesia universal cristiana. El 
autor nos ha dicho ya que la Iglesia universal no tiene formas 
contingentes; después nos ha dicho que estas son necesarias como 
ve icu e, como medio de comunicación, sin el cual no podría ha- 
cerse publica la Iglesia; pero que no constituyen la esencia de la 
re igiony, por ende, que puede haber religión universal, sin per- 
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JUICIO de que sean particulares sus formas. Por consiguiente, no 
siendo el Cristianismo más que una forma particular de la reli-ion 
universal , ya tenemos realizada en él y con él la Iglesia crisüana 
universal-, basta distinguir en él lo particular de lo universal: y 
hé aqiii á nuestro autor dado á mostrarnos en el Cristianismo y en 
las Sagradas Escrituras la verdadera religión universal, despojada 
de toda accidentalidad. 

Dos son principalmente las accidentalidades que pudieran opo- 
nerse á la universalidad de que se trata, á saber: los preceptos 
impuestos por el Cristianismo como obligatorios, y los hechos en 
que se apoya. Al proponerse su divino Autor dar por base á su 
obra la leg^islacion mosáica, declaraba tener por divinos sus pre- 


ceptos, por verídica su historia. Pues para destruir ambas cosas á 
la vez, recurre Kant á laexegésis protestante, y asienta en el ca- 
pítulo VI, que siendo necesaria para difundir la moral una forma 
sensible creencia eclesicistica , debe echarse mano de la que se 
halla ya generalmente extendida (p. 185); pero como quiera que 
pueden ser falsos sus hechos ó estar alterados sus preceptos, debe 
interpretarse la revelación por las reglas prácticas de una moral 
racional pura, como los filósofos de Alejandría lo hicieron con el 
politeísmo, los indios con sus Vedas y los mahometanos con su 
Corán. En cuanto á la parte histórica , es del todo indiferente, y 
puede considerársela como mejor nos parezca (p. 186-189); pala- 
bras en las cuales se ve ya contenido todo entero el impío sistema 
de la crítica del doctor Strauss. 

De esta manera, prosigue Kant, desembarazadas las creencias 
religiosas de sus elementos contingentes, podrian reducirse á la 
moral racional pura, por medio de dos ciencias, á saber: la filo- 
sofía racional, y la erudición bíblica; esta para explicar el texto, y 
aquella el sentido. En lo tocante á ese seniimicnto interior, que 
Martin Lulero consideraba (íomo criterio déla verdad bíblica, abre 


la puerta á toda especie de extravagancias, prostituye al mismo 
sentido moral , confundiéndolo con los delirios del íanatismo, y 
debe, por tanto, ser desterrado para siempre de una religión ra- 
cional (p. 194). «Diréisme, añade Kant, que una vez dejada la in- 
terpretación á estas dos ciencias, queda reducida toda la fe ecle- 
siástica k una mera especulación de filósofos y de eruditos, lo 
cual es hacer muy poco favor á la naturaleza humana; pero á esto 
respondo, que sus interpretaciones podrian irse perfeccionando, 

merced ála libertad de pensar, y entre tanto, los doctos las so- 

20 



— 306 — 

meterían al juicio de cada cual (por supuesto, aun de los igno- 
rantes), dispuestos siempre , con prudente modestia, a adoptar 
otras mejores» (p. 195). ¡Oh, qué ingenio tan relevante se descu- 
bre en esta hábil combinación de sabios que dictan la fe divina, y 
de ignorantes que les enmiendan la plana; de sumisión á hombres 
falibles, y de humildad siempre pronta á mudar de doctiinas y 

deberes! 

Preparados ya- por estas reglas de hermenéutica los caminos a 
la moral racionalista, el rector de Koenigsberg saca de ellas du- 
plicado provecho. «Si la fe cristiana, dice, me propone los hechos 
y preceptos mosáicos como confirmados por la autoridad del fun- 
dador de la religión cristiana, yo responderé que el autor del 
cristianismo acogió la creencia mosaica como simple medio de 
transición; sin darle la menor importancia.» (P. 299.) Si demos- 
tráis á Kant lo maravilloso de los hechos y lo obligatorio de los 
preceptos , él os responderá que acoge con entusiasmo hechos y 
preceptos, seguro de no hallar nunca en ellos otra cosa, que la 
más pura moral racionalista. Decidle, por ejemplo, que la culpa 
original consiste en haber comido de un fruto, prohibido por el 
mismo Dios: Kant, tomando estopor una alegoría, os dirá que aquí 
el fruto significa atractivo de los sentidos , la prohibición signi- 
fica la ley moral, y la primera inocencia significa la imágen del 
hombre que no ha pecado; y por más que la Sagrada Escritura 
refiera la primera caída, como hecho real y positivo ocurrido 
hace 6000 anos, Kant os dirá que á su juicio no significa otra cosa, 
en último resultado, sino que el hombre pasa del estado de ino- 
cencia al pecado, libre y voluntariamente. (P. 51 y sig.) Hablad á 
Kant del \ erbo hecho carne en las entrañas de una Virgen 
(p. 85 y sig., 205 y sig.): el Verbo, según su explicación, es la 
idea que tiene Dios de la perfección humana; hácese hombre, 
cuando los hombres adquieren esta idea; nace de una Virgen, 
porque la moral combate á los sentidos ; muere en la cruz, porque 
debe aspirarse á la perfección aun á costa de padecimientos; si 
nos lescata 3 ^ santifica, «el sentido racional de esta representa- 
ción se reduce á que, para salvarse, es preciso aceptar los princi- 
pios morales, etc., (p. 132 y sig.)... destruir esa otra religión ex- 
terior, y aniquilar la autoridad de sus sacerdotes.» (P. 129 y sig., 
V. p. 211 ^ 229.) Podria yo multiplicar los ejemplos de interpreta- 
ciones del mismo linaje en lo tocante al infierno y á la vida eter- 
na , á la gracia y á la vida interior, etc., reducidos á simpl es fór- 
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muías de la teoría y hermenéutica kantistas ; pero lo dicho basta 
para convencer á todos los lectores de lo fácil que seria trasfor- 
mar la fe cristiana en racionalismo tudesco i bastaria con ing'crir 
en el lenguaje cristiano las ideas racionalistas por el procedi- 
miento de interpretación que acabamos de ver. Merced á este in- 
genioso expediente , el importante problema fundamental se re- 
suelve por sí mismo , y el cristianismo de la Alemania septentrio- 
nal se conserva, y aun se perfecciona, independientemente de la 
revelación ó de la Iglesia. Razón tuvo, pues, Quinet para decir, 
con tanta impiedad como cinismo, que Kant tiene la gloria 
de haber llevado á sus prusianos , por grados insensibles , al 
punto mismo donde en el pasado siglo fueron llevados los fran- 
ceses por Voltaire, á costa de tantas revoluciones. En opinión de 
Quinet, la filosofía se sentó tranquilamente , gracias á Kant, en 
el lugar que ocupaba el sacerdocio. Dios habia desaparecido 
ya, cuando parecía no haber experimentado todavía cambio al- 
guno la religión ; lo cual equivale á decir , en la gerga kantiana, 
que la religión se habia hecho ya universal, sin dejar de ser 
cristiana. 


Corno es cosa tan hacedera el cambiar de religión, los hombres 
entendidos en materias religiosas deben considerar como un de- 
ber despojarse del hombre viejo^ es decir, de la creencia eclesiás- 
tica (Kant lo explica de este modo), para revestirse del hombre 
nuevo, con la libertad de los hijos de Dios (p. 211, 209, 318). 
ínterin subsisten las formas eclesiásticas , producen odio y guer- 
ras, y por ende, la Iglesia es militante^ á medida que se van 
aboliendo, se establece el reino de Dios y se hace la Iglesia triun- 


fante (p. 198, 235). Véase, pues, cómo el académico de Berlín 
podrá todavía , andando los tiempos, rezar devotamente el Padre 
nuestro (p. 361), que allá en su teodicéa, traducida en lenguaje 
vulgar, podría empezar de esta manera: «¡Oh sér posible, á quien 
supongo en los cielos , para tranquilidad de mi conciencia y testi- 
monio de mi felicidad: ojalá sean muchos los que hagan la misma 
hipótesis! Uniéndome yo á ellos, haré los esfuerzos imaginables 
para dar al traste con sacerdotes y Evangelio, y alcanzar por 
este medio el reino del imperativo categórico de mi razón , al 
cual daré un baño religioso , llamándolo voluntad de Dios hipo^ 
tétictiby Tal debiera ser (y perdónesenos este remedo de las profa- 
naciones sacrilegas de otros tiempos) el comienzo del Padre 
nuestro^ reducida esta solemne oración á los términos del racio- 
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aalismo tudesco , y respirando la suave unción que le prestan sus 


sistemas. , . i i 

Pero reducir el Cristianismo á fórmulas universales, es larga 

tarea, v proyecto que difícilmente haria saborear á los pueblos; 
por eso exige Kant que se vaya bácia él con paso lento y sosegado, 
sin trastornos ni revoluciones; aunque estos medios, un tanto 
violentos, puedan entrar también en las miras de la Providencia 
para adelantar el Teino de Dios, que se establecerá entre nosotros 
asi que hayan sido comprendidos y adoptados el teorema funda- 
mental, y el deber práctico que de el nace , consistente en abolir 
las formas contingentes para separar de ellas las racionales ( pá- 
gina 212) ; como en efecto ha empezado y continúa haciéndose 
con celo en los países protestantes. Pero como el género humano 
no se levantaría á tanta altura de razón sin algún trabajo , tiene 
Kant im corazón entendimiento bastante buenos para dignarse 
permitirle conservar algún resto de los símbolos antiguos, baj^ 
condición sine qua non , de que en nada perjudique este lazo á la 
uuiversal unión en la unidad de la moral racionalista (p. 213, 229 


y Slg.; 


Acabo de analizar las tres primeras partes de la obra de Kant: 
la cuarta añade otras explicaciones, otras impiedades, que seria 
ocioso resumir en este lugar: todas ellas tienden á combatir al 
clero lo mismo al protestante que al católico, acusándole de su- 
persticioso y fanático. ¿Hay necesidad de refutar ese fárrago de 
blasfemias y absurdos? ¿tíay necesidad de demostrar al lector que 
conserve un punto de buen sentido y de virtud, que, aun dado 
caso que el Redentor no hubiera sido más que un mero hombre 
virtuoso, no se habría rebajado jamas hasta autorizar la mentira 
para que sirviese de velo á la verdad? ¿Qué pensar del sentido 
moral del filósofo ademan, cuando semejante hipocresía le parece 
no soio tolerable, sino aun obligatoria? Supérfluo es por lo de- 
mas hablar de esta hipocresía wAstica , cuando Kant llega al 
extiemo de fingir una revelación para uso de los dignos apóstoles 
de su desdicliada iglesia. 

Ko puedo, sin embargo, dejar pasar una suposición indigna 
de cualquier escritor que se estime, sobre todo , cuando en cierta 
manera constituye la base de su obra : esto en Kant es presentar, 
cada paso, á sus adversarios animados de una piedad sin probi- 
daa; es oponer á cada paso la religión de culto á la de probidad 
como SI la una fuera enemiga de la otra ; es asegurar , aun explí- 
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citamente, que quien tributa culto exterior á la Divinidad, trata 
de eximirse por este medio de los deberes de la probidad, llegan- 
do al extremo de inspirarle odio y desprecio la virtud mi^ma 
(p* y sig*. , 272 en nota, 3/0 y sig. , en otro lugar pcisswi. , y 
sobre todo en la p. 271). Esto podria tolerarse respecto de esos 
protestantes á quienes prometió Lutero la vida eterna con sólo 
que hiciesen un dcto de J^6 de haheTles sido peTdohicidcLS sus culpas 
(p. 207, V. p. 309); pero esto, en lo tocante álos católicos, prue- 
ba ignorancia y mala fe ; pues no hay católico que ignore la doc- 
trina sancionada por el Concilio de Trente en los cánones opues- 
tos al error luterano , sobre que no basta la fe, y que de nada 
sirven los Sacramentos al que no detesta sus pecados ni se en- 
mienda. 


El autor, aficionadisimo á las síntesis, lejos de buscar en las 
resoluciones de Trento la expresión positiva de la doctrina católica, 
echóse á demostrar a prior! (demostración en extremo curiosa 
por cierto) que si bren tenemos culto , carecemos de moral. (P. 177 
y sig.) «Dado que un culto cierto, diceKant, exige una legislación 
cierta , y que esta puede deterininar el culto sin la observancia de 
los preceptos morales, acontecerá fácilmente, que quien acepte la 
revelación no considere la sociedad eclesiástica como medio üe 
perfeccionarla moral, sino como servicio de cortesano prestado á 
Dios por medio de prácticas indiferentes.» jBravo argumento! El 
culto puede existir sin la moral; luego el que lo profesa, recházala 
moral. ¡Qué respondería Kant, ese varón de austeras y quizá san- 
tas costumbres, si le dijese yo: La filosofía puede existir sin la 
probidad ; luego el que se dedica á su estudio rechaza la })robidad! 
Pero dándole respuesta más categórica, le dire : el que admite la 
Iglesia y el culto por revelación, considera una y otro de suyo 
obligatorios, como mandamientos divinos, (pues ciertamente seria 
preciso tener trastornada la rcizon para considerar como revelado 
lo que los sabios asientan, y no obligatorio lo revelado), y por 
consiguiente, en la sociedad eclesiástica verá, no sólo un medio 
útil, sino también un deber imprescindible. ¿Puede en efecto, 
darse nada más absurdo que el creer, como dicho autor, ciertas 
formas reveladas por Dios, y pensar que no le obligan? E>as foimas, 
dice Kant, son en sí indiferentes ia). Pues aun suponiendo, res- 


i(i\ Al expresarse Kant en estos términos, es consecuente consigo 
mismo: el que busca en el yo las ideas productoras del mundo exterior, 



310 — 


pondo yo, que lo fuesen, dejarían de serlo una vez prescritas por 
Dios. El que conócela Sabiduría divina y la inteligencia con que 
dispone de los medios convenientes para fines superiores, debe 
decir al aceptar estas formas: útiles son, puesto que Dios las pres- 
cribe. ¿.No es así como en las ciencias naturales discurren el anató- 
mico y el botánico, cuando al descubrir un nuevo órgano ó alguna 
fibra Ignorada, buscan al momento, sin dudar^de que segura- 
mente sirve para algo, el fin y designio del Criador que la puso en 
el cuerpo objeto de sus estudios? Las leyes divinas , que tan cier- 
tas y sabias son en el órden físico, ¿sólo en el moral habian de ca- 
recer de objeto é inteligencia, es decir, sólo en el órden en que, 
por confesión de Kant, halla Dios objeto digno de fijar sus mira- 
das? (P. 85.) 

Fácil me seria, pues, demostrar que es muy conforme 

H razón el ingresar en la Iglesia revelada, no como medio arbitra- 
rio, sino como objeto necesario de la obediencia cristiana; y esto, 
])rimero. por ser deber de la naturaleza y exigencia (^el órden y de 
la dependencia natural que liga todo lo existente con el Criador, 
el someterse á los mandamientos de Dios; y después, porque el 
mandamiento del Criador supone necesariamente la utilidad de la 
acción respectiva, aunque el hombre que á ese mandamiento se so- 
meta, no vea esa utilidad. Así pues, el hombre obediente consi- 
dera á Dios, no como necesitado de los servicios del hombre, á la 
manera de los principes de la tierra, sino como benéfico ordenador 
de la naturaleza. 


Si el sofista aleman, renunciando á sus antojos filosóficos, se hu- 
léese dedicado á estudiar, con el auxilio de los hechos y escritos 

t ' 

apologéticos, los dogmas, mandamientos y ritos de la Iglesia ca- 
tólica. liabria visto brillar, como los rayos del sol en el cristal y el 
diamant':", un reflejo de la Sabiduría Divina, que constituye la base 
de sus más profundas verdades, el código de la más sublime mo- 
ral, 7/ una determinada aplicación de deberes indeterminados {a). 
A esta última categoría pertenecen, por regla general , los ritos y 


d*' de la utilidad de los actos, ün 

^ ‘ dina: estas disposiciones proceden de Dios y son cor 

mi discípulo de Kant dice; Se presentan á 

Torneo ° dicta 

de lai flrmas“e”e"iásticís. de apología 
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demás formas injustamente consideradas por dicho autor como 
cosas indiferentes, por no haber sabido distinguir lo insustancial 
de las cosas, de lo que sólo es accesorio. Lo esencial es tributar 
culto á Dios en cierto tiempo, lugar y modo; lo indiferente para'el 
individuo podrá ser, que esto se haga en tal lugar, de esta ó la 
otra manera, y en un tiempo más bien que en otro. Pero en una 
sociedad, sobre todo si es universal, importa mucho al sumo bien 
social y á la íbnülad^ el dar una forma única para el cumplimiento 
de deberes varios que, por si mismos, podrían observarse de dis- 
tintas maneras. Los soldados, por ejemplo, podrán batirse en 
cualquier tiempo ycon toda clase de armas; pero si combaten for- 
mando cuerpo de ejército y en órden de batalla ¿cuánto mayores 
ventajas no alcanzan , por la distribución bien entendida de los 
medios de ataque y defensa, y por la combinación de los mo- 
vimientos militares? ¡Y cuánto, por confesiím del mismo Kant, no 
influ}^ para alentarnos y sostenernos á unos y á otros en la prác- 


tica de los deberes religiosos, que haya un dia determinado y 
ritos comunes para el culto! El lugar es, por naturaleza, tan in- 
diferente como el tiempo; pero dado que los fieles necesiten reu- 
nirse, ¿por qué extrañar que la iglesia haya escogido como lugar 
para sus fervorosas oraciones uno en donde los sepulcros de los 
héroes cristianos recordasen á aquellos de sus hermanos que deja- 
ban en la tierra, la esperanza de una vida gloriosa después de 
otra de padecimientos soportados con valor magnánimo? ¿Vov qué 
extrañar que el mismo Dios se liaya dignado en algunos casos 
atraer á los fieles á estos lugares de reunión, prodigando en ellos 


mercedes y prodigios? 

Los que tienen por indiferentes y supersticiosas las peregrina- 
ciones á tal santuario predilecto, el uso de esta ó la otra medalla, 
ó ciertas fórmulas para orar, atacan la religión en concreto mien- 
tras aparentan defenderla en abstracto : quisieran, cosa imposi- 
ble, que fuese un sér real y al propio tiempo indeterminado. Si 
los sofistas de esta calaña aplicasen sus teorías á la administra- 
ción del Estado, seria preciso suprimir ferias, mercarlos y almace- 
nes, toda vez que es de suyo indiferente el comprar ó vender en 
tal tiempo y lugar, ó en tales otros; seria preciso abolir el uso de 
la moneda, puesto que su forma es indiferente; seria preciso pros- 
cribir las modas, toda vez que la hechura y el color de los vesti- 
dos son cosas del todo indiferentes. Si, por el contrario, se juzga 
conveniente establecer mercados públicos para reunir en un solo 



— 312 — 

punto gran número de vendedores; si se cree útil tener moneda 
determinada para conocer mejor sus valores; si se prescribe tal ó 
cual uniforme, y tales ó cuales insignias civiles y militares para 
distinguir el empleo y autoridad de los que los llevan, ¿poi que 
no ha de tener derecho la Iglesia para fijar los dias , el lugar y la 

forma en que deben reunirse los fíeles? 

«Pero de aquí resultará, responde Kant, la superstición de 
creer que se gana el cielo por medio de peregrinaciones y meda- 
llas, en vez de esperarlo tan sólo de la virtud y la probidad.» ¿ 
por qué Y Tanto valdria decir que los comerciantes esperan enri- 
quecerse en el comercio sin géneros ni dinero; que los banqueros 
se prometen hacer pasar por moneda un pedazo de papel sellado, 
y que cualquiera perdulario se promete alcanzar jurisdicción por 
haber escamoteado la toga al juez de su distrito.— Si la Iglesia 
católica no recordase incesantemente á los pueblos sus deberes 
morales, podría temerse entre nosotros una decadencia, no sólo 
religiosa y moral, sino también social; pero á Dios gracias saben 
los católicos todos que la probidad es deber impuesto por la reli- 
gión. Pruebe el racionalismo á ver si con su imperativo categórica 
es capaz de lograr el cinco por ciento de todas esas devoluciones 
por daño causado secretisim amente ála fortuna ó la reputación del 
prójimo, que tan frecuentes son en el confesonario, y tan fructuo- 
sas hacen las tareas del misionero. 

Desista, pues, Kant de poner la piedad frente á frente de la 
virtud, y en vez de decirnos que el Salvador vino al mundo para 
suprimir las formas eclesiásticas y sustituirlas con la probidad, 
acuérdese, una vez por lomónos, de estas palabras: H(BC oportuü 
/acere et illa non omiUere, 

Réstame ofrecer al lector, ántes de terminar esta disertación, 
un breve resumen de otros errores de que se halla saturado el tra- 
bajo que analizo, tan impío como repugnante. Según se consigna 
en una nota de la página 223, la Resurrección y Ascensión del 
Señor son dogmas fovorables al materialismo, porque materiali- 
zan la personalidad humana y conducen al sistema que atribuye 
pensamiento á la materia, suponiendo al alma sometida al espacio 
y dependiente del cuerpo: consecuencias todas que no sabemos 
haya deducido nadie al asistir á las festividades que estos miste- 
rios conmemoran, pero que Kant demuestra con maravilloso ner- 
vio y vigor lógico, partiendo de un principio bastante chistoso en 
oca e un filósofo, á saber: que cuando el cuerpo es sepultado-, 
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continúa viviendo la persona humana^ sin que piceda comprender 
nuestra razón qué cosa sea la tierra calcárea de que estamos for- 
mados en el cielo, es decir, en otro mundo, ilndudablemente es esta 
una gravísima dificultad, y que no materializa la personalidad 
humana ! 

En la nota de la página 8 nos dice Kant, que no puede atinarse 
con el primer principio por medio del cual se determina el hombre 
á obrar, puesto que sólo puede resolverse á ello en virtud de uno\ 
pero que esto lo hace movido por otro principio, y así sucesiva- 
mente, hasta lo infinito. ¡Como si el atractivo del bien, conocido 
por la razón , no fuese principio bastante poderoso para comenzar 
la serie de los actos ! 

En la nota de la página 113, reforzada con una cita de Male- 
branche, sin indicación de la obra de que esté tomada, aprende- 
mos, corno doctrina opuesta al pecado original, que cuando la ye- 
gua pare, padece tanto como la mujer en sus alumbramientos, sin 
haber comi-lo, añade ingeniosamenie el autor, del heno prohibido. 
Esta chocaiTeria, tan grosería como irreverente, revela una igno- 
rancia ó ligereza poco digna de doctor tan grave. No considera el 
catídico los dolores del parto como efecto directo del pecado, sino 
como consecuencia de hallarse la naturaleza abandonada á sí 
misma, y privada de aquel estado sobrenatural llamado por los 
teólogos primitiva integridad, que perdimos por el pecado. Es 
muy (n)riforrne á la naturaleza que la yegua, que no disfrutó de 
privilegio alguno de órden sobrenatural, padezca tanto como la 
infiel compañera del hombre que los perdió por su culpa. 

La página 217 nos enseña que el judaismo no fué religión, 
pue>to que no ordenaba las relaciones exteriores del pueblo de Is- 
rael: como si los dos últimos mandamientos del decálogo no bas- 


tasen para ex|dicar todos los deberes espirituales y morales, pres- 
cindiendo de los mil pasajes de los libros mosáicos y de otros sa- 
grados que exigen del pueblo judío la virtud del alma y el temor 
al Señor. 

Al leer las observaciones con que terminan las cuatro partes 
de la obra, se nota cómo en cada una de ellas se ingieren rancios 
argumentos contra la gracia, los misterios, etc., todos tan absur- 
dos como son las deducciones que forzosamente salen de las ideas 
sistemáticas de la crítica que sirve de base á toda esta teoría reli- 
giosa. Inútil seria que me detuviese más en dificultades ya tantas 
veces refutadas, y que fácilmente puede resolver por sí solo el 
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lector atento y reflexivo. La obra de Kant, que al parecer no 
tiene sino la pretensión ridicula de establecer en la tierra una re- 
ligión universal, desentendiéndose de todo hecho, tiende nada 
ménos que á despojar de toda realidad á la religión , reduciéndola 
á los mismos confusos y oscuros elementos que ella desenvolvió 

y perfeccionó. 

La obra de que se trata viene por consiguiente á robustecer, 
en hecho de verdad, el principio sentado por mi, á saber, que la 
sociedad religiosa, como cualquiera otra privada de caractéres de 
hecho, sólo conservará de la naturaleza de la sociedad los prime- 
ros y más vagos elementos, y á los cuales, en efecto, quisiera 
Kant reducirla. 


CXXI. 

SOBRE LAS IGLESIAS FALIBLES. 

Burlamacchi (XCV), Grocio y los protestantes, atribuyen al 
Estado el derecho de gobernar á la Iglesia; en lo cual admiten una 
singular excepción ála ley universal que hace independientes las 
ciencias, pues quieren liacer dependiente la ciencia del honesto vivir 
cristiano. Y cierto que en esto se muestran consecuentes consigo 
mismos, pues que creen en una Iglesia falible. (V. Grocio, De m- 
etc., cap. VI, §5.) Su error está en creer en semejante Ig'lesia, 
que seria un ser en sí mismo contradictorio, un maestro sin ciencia^ 
pero una vez f alibilidad é ignorancia^ tienen razón 

para negarle toda independencia: sólo que, para ser de todo punto 
consecuentes, debieran negarle también la existencia. En efecto, 
¿á qué viene á reducirse esta sociedad espiritual Iglesia (c), que 
profesa no poseer la verdad'l Como sociedad espiritual^ la Iglesia 
es independiente del órden temporal ; si no es dueña de la verdad, 
carece de vínculo intelectual: ¿qué vínculo tendrá pues? ¿quién la 
constituirá en sociedad? (301 y sig.) La Iglesia reformada es pues 
un puro nada, y no tiene real existencia alguna sino en 
cuanto se gobierna en la sociedad pública por la razón de Estado, 
len ó mal aplicada. El protestantismo, sopeña de desaparecer, 

filosófico de la Iglesia.. (Guizot, 


í 
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tiene que hacer humilde esclava de los gobiernos á esa orgullosa 
razón á quien quiere emancipar de la Iglesia ( 876 ). 

{Obsérvese de qué modo están aquí conformes los hechos con la 
metafísica! ¿Dónde estarian ya á estas horas, sin el' auxilio de ' 
los gobiernos, la iglesia anglicana, la luterana y la rusa? La 
Iglesia católica, por el contrario, subsiste, no solo sin el apoyo del 
poder temporal, sino ademas triunfando de las persecuciones que 
este mueve contra ella , y poniendo asi de manifiesto su inde- 
pendencia de hecho, no ménos evidente que la de derecho. 


GXXII. 

CARACTER DEL GOBIERNO ESPIRITUAL. 


Para profundizar todavía mejor la causa de las equivocacio- 
nes que tanto enganan acerca de esta materia, bueno será re- 
cordar (746) con Romagnosi, los elementos constitutivos de los 
gobiernos sociales. Son estos: 1.^, el fin último, es decir, la felici- 
dad á que el gobierno aspira (723): 2.'^, el fin particular que se pro- 
puso con la asociación (1057); 3.‘^, los medios físicos destinados 
por la naturaleza á alcanzar diclio fin (746); 4.”, los medios fisiolo- 
gicos propios para dirigir la voluntad en el uso de los físicos, con- 
forme á la naturaleza específica é individual del liombre (732). 

El principal de estos cuatro elementos es el fin; los tres res- 
tantes, son medios coordinados entre sí y subordinados al primero. 
Atendiendo á la intención del agente , el fin es su punto de par- 
tida, y la determinación de la voluntad su término extremo; pero 
bajo el aspecto de la sucesión de los actos, se necesita ante todo, 
decidir á la voluntad á que emplee los medios que deben guiarla 
al objeto particular y desde este al fin último, á la felicidad. 

Ahora bien, ¿cuál de estos cuatro elementos es el que debe 
impulsar á los gobernantes de la sociedad? Gobernar, como ya lo 
hemos visto (732, 1137), y como lo dice Romagnosi, inclinar 
dios hombres á que quieran emplear los medios fisiológicos que 
les obligarán á valerse de los físicos-, los medios de gobernar son 
pues de suyo los mismos para todo linaje de sociedades, deter- 
minados , como lo están , por la naturaleza del hombre y por la de 
todos los objetos que le rodean. 
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Por consiguiente, cuando hablo de sociedad, de autoridad, de 
gobierno espiritual ó material, no se entienda esta distinción con 
referencia á los , sino al fin especial que la sociedad se 

propone conseguir (460). Esto explica la equivocación e núes 

tros adversarios. 


CXXIII. 

UNION DE LAS SOCIEDADES SUBORDINADAS. 

La unión de las sociedades entre sí produjo en los dos últimos 
siglos serias dificultades en aquellas cabezas sistemáticas que, sin 
consultar los establecen ^ tipos de belleza ideal, 

según los cuales se empeñan después en modelar la naturaleza. 
Los protestantes, los febronianos, los políticos irreligiosos de to- 
das calañas , acusaban á la Iglesia católica de formar un Es- 
tado dentro de otro; palabra mágica que donde quiera hizo em- 
puñar las armas contra ella, y logrú extraviar á entendimientos 
que debieran haberse mostrado más cautos. Después de cuanto 
he dicho sobre la naturaleza de las sociedades hipotáticas (685 
y sig.), ya se comprenderá que las complicadas relaciones de la 
Iglesia y el Estado no constituyen ningún fenómeno raro, ni una 
contradicción social; por el contrario, son un hecho frecuentísimo, 
observado siempre que hay complicación de fines. 

Esta unión social, resultado inevitable de la naturaleza, no es 
un hecho singular ni extraordinario; varias veces he mencionado 
la liga anseática (a). La Ansa era á un mismo tiempo un cuerpo 


(a) He aquí su historia, tomada del Bictionnaire historique et geogra- 
phiquey edit. de Bruxelles. «Ciudades anseáticas hansestate (del aleman 
kansen, unirse). Dase actualmente este nombre á tres ciudades libres de 
Alernania: Hamburgo, Brema y Lubeck, únicas que han continuado for- 
mando parte de la antigua liga anseática. Ij^tansa^ ó hga anseática, tuvo 
origen á mediados del siglo XIII (1241), por medio del tratado ajustado 
entre Hamburgo y Lubeck, con el objeto de proteger su comercio contra 
os andidos y piratas dei Báltico , y defender sus franquicias contra los 

producidas por esta unión, muy luego 
número de ciudades á formar parte de ella. A Ham- 
terífflTrf uniéronse Brema, Colonia, Brunswick, Dantzick, Ams- 

en LubeVv^K Deyenter, Kampen, etc. Celebrábanse las asambleas 

Se establppiprl^ ^ presidencia del primer burgomaestre de dicha ciudad, 
be establecieron cuatro grandes depósitos <5 factorías: Londres, Bergen, 
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f ** * ^ __ iinion de sociedades pertenecientes 

a diferentes Estados de Europa. Bajo este último aspecto , todas 
sus ciudades, en cnoMto no se relacionan con el comercio^ recono- 
cían la autoridad suprema de la nación , y como casi todas for- 
maban parte déla gran Oonfed.eracion Germánica en calidad de 
Estados mediatos ó inmediatos, o de ciudades libres é imperiales 
con voz en la Dieta, cumplían con las leyes de los emperadores de 
Alemania , los cuales por su parte ios garantizaban el goce de sus 
privilegios (¿^). 

Como miembro de la liga anseática, era gobernada cada ciu- 


Novogorod y Brujas; pero esta última fué trasladada después á Amberes. 
E.sta sociedad, que se extendía por todo el Norte de Alemania y los Países 
Bajos, gozó durante siglosde gran crédito, y amontono considerables ri- 
quezas: dií^ponia de escuadras que en so nombie Iiaciau la guerra. El es- 
plendor de Brujas y de Amberes corresponden á la prosperidad de dicha 
asociación; pero el descubrimiento de América y la extensisn que tomó 
el comercio marítimo la hicieron decaer rápidamente, y ya á mediados del 
siglo XVII vióse casi reducida á las tres ciudades que hoy todavia la 
componen. 

[a] El Diccionario de historia y geografía describe en estos términos la 
constitución política del imperio de Alemania: «El imperio de Alema- 
nia fué en tiempo de los Carlovingios monarquía hereditaria. Cuandc, 
después de ello>, se hizo electivo el poder, concurrieron primero á la 
elección seis naciones que componían el cuerpo germánico (francos, 
suevos, bávaTv s, sajones, lotaringios. y frisone,>;. Algún tiempo después 
perteneció sólo á los príncipes ó grandes feudatarios (1156;; y más tarde 
concentróse, pri mero por el uso y después por ley formal (Bula de oro, 
1356) en manos de siete electores. Al ceñir su corona el emperador, ñr- 
maba una capitulación que establecía y limitaba sus derechos, los cua- 
les consistían: I.^, en el poder legislativo que ejercía el eiiqierador ju uta- 
mente con los Estados; 2.^, en el poder supremo judicial; 3.^, en el poder 
supremo en materia de feudos; 4 íiualmente, eu el de conced-m privde- 
gios. Debía convocar los Estados generales ó la Dieta, no sólo paia liacer 
leyes sino para los demas asuntos generales del irn[)erio. para rleclarar la 
guerra ó ajustar la paz, y para enviar ó recibir ernlíajadures. Debía tam- 
bién pedir su consentimiento cuando se tratase de la colación de benefi- 
cios ó de importantes feudos, y especialmente para 1(js imjiuestos, que 
ordinariamente se componían: 1 ^ de las j)rccario. ó usufructuarios, in - 
demnización aprobada para el servicio del imperio , la conservación 
déla cámara imperial, los haberes del ejército, y la defensa del ter- 
ritorio; 2.® de los dominios; 3.® de los dtmechos de regalía; 4 ° de las ser- 
vidumbres. Los asuntos se trataban en tres colegios: el de los príncipes 
electores, el de los príncipes y el de las ciudades imperiales. Cada uno de 
ellos deliberaba separadamente, y se necesitaba la unanimidad desús 
votos para dar fuerza legal á sus disposiciones , que tomaban entonces 
el nombre de recés del imperio. No obstante, cuando las ciudades impe- 
riales no accedían á las proposiciones de los otros dos colegios, todo se 
reducía á extender un acta, pero sin que esto produjese otras consecuen- 
cias. 
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dad por un cuerpo de senadores escogidos entre las familias má« 
nobles ó entre los comerciantes más opulentos: hallábanse estos 
encargados de los intereses comerciales, y auxiliados por un 
consejo de jefes ó maestros de artes y oficios, que representaban 
á todas las profesiones. Estaba dividido el gobierno de la asocia* 
cion en muchos circuios , cuyo centro se hallaba en una de las 
ciudades más importantes . Lubeck era en cierta manera la capi* 
tal, puesto que allí residia de ordinario la administración supe- 
rior y el depósito de los archivos públicos, que allí se conservau 
aun en nuestros dias. Durante mucho tiempo sólo hubo tres de 
estos círculos , establecidos en Lubeck, Amburgo y Magdeburgpj 
pero después del tratado de 1450, las ciudades comerciales tuvie- 
sen ademas por centros á Munster y Brunswick, Deventer , We- 
zel y Paderborn. Por último quedaron reducidos á cuatro: Lubeck 
y Colonia, Brunswick y Dantzik. 

Besidia la autoridad superior en un congreso compuesto de 
diferentes ciudades: era cargo suyo resolver los asuntos públi- 
cos y particulares ; discutir y promulgar leyes ; fijar la matrícula 
ó cuota de cada Estado para atender á los gastos ordinarios; vo- 
tar los impuestos extraordinarios ; equipar las escuadras y nom- 
brar almirantes; finalmente, entablar relaciones con las naciones 
extranjeras.» {Enciclopedia y palabra anseática.) 

Aquí vemos, pues, en el imperio , una sociedad comercial 
independiente en lo que concierne ai comercio ^ que es su objeto 
particular, y dependiente respecto del órden político, objeto de la 
Coníederacion Germánica: hecho que admiran los publicistas mo- 
dernos, y una de las maravillas de la Edad Media, tan fecunda en 
prodigios de todo linaje. ¿Se atreverán á decir los políticos siste- 
máticos que esto fué una monstruosidad, un mal para el imperio? 
Pues yo les rogarla que meditasen bien que este cargo, desvane- 
cido por numerosos publicistas , es un nuevo testimonio del espí- 
ritu sistemático que les impulsa. No se trata aquí de decidir si el 
imperio realizó el ideal de la perfección: si se le puede considerar 
justa consecuencia de hechos anteriores ^ fué bastante per- 
fecto (444 y sig.), pues tal es la verdadera base de todas las per- 
ecciones políticas (552 y 1052); y bajo este concepto, la liga an- 

seática es indudablemente una de las sociedades á las cuales pue- 
den hacerse ménos cargos. 

Si una sociedad de comerciantes pudo disfrutar de indepen- 
encia comercial, ¿por qué mirar como crimen la independencia 
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espiritual de una sociedad espiritual , sobre todo cuando esta 
surge naturalmente de hechos establecidos según todas las reglas 
de justiciad— complicación, se me dice, será siempre un obs- 
táculo para los gobernantes , y una remora para el cumplimiento 
de sus órdenes. Distingo i Si los gobernantes dictan leyes jus- 
táis, nunca deben temer a este obstáculo (^)j porí^ue un gobierno 
espiritual, solo en la justicia puede sólidamente establecerse 
(LXXIII). Podrá suceder que se oponga á medidas arbitrarias é 
injustas , ciertisimo ; pero esto precisamente es lo que lleva á su 
colmo la perfección social (1036 y sig.). ¿Y qué otra cosa se exige 
en nuestros dias de las ciencias sociales? ¿Á qué tienden las for- 
mas constitucionales, tan ponderadas por sus partidarios? ¿Con 
qué otro objeto se quisiera establecer en el Estado las siete socie- 
dades independientes de Alirens (CX)? 

La Iglesia, pues, no deberia ser ya combatida con ese cargo 
de que es Estado dentro de otro Estado^ puesto que los here- 
deros de la Reforma ensenan , como de costumbre, justamente lo 
contrario que sus antecesores (XCIX). Miéntras Grocio, Burla- 
macchi y los de mas de sus ideas sostienen que un Estado den- 
tro de otro es cosa monstruosa, responden los modernos que lo 
monstruoso es ver uno que no encierre por lo ménos^seis ó siete. 
La Iglesia, digo, no deberia temer ya este cargo, si el furor de las 
pasiones y los extravíos del entendimiento fuesen alguna vez 
consecuentes consigo mismos. 


CXXIV. 


INFLUENCIA DEL PAPA EN LA CliíSTl ANDAD. 

Por no haber fijado su atención los protestantes en esta nece- 
sidad que surge de la naturaleza misma de las cosas, declamaron 
en el pasado siglo contra la injiueiicia del soberano extranjero 
que en los Estados católicos dirige los asuntos eclesiásticos, nom- 
bra obispos, corrige abusos, etc. Debían haber tenido presente, 
que este extranjero es para los principes católicos el Padre Santo, 


[a] Á no ser que se quiera ver en todos los derechos obstáculos é im- 
nedimeutos: porque en este caso, deberia proscribirse hasta el que tienen 
los miembros de una sociedad á protección a que se acogen. 
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y que un padre no sólo no es extranjero para sus hijos, sino que 
está obligado á influir en su proceder. Los príncipes católicos 
creen, por tanto, que cuando interviene el Papa en sus Estados 
para mantener en ellos el Catolicismo, obra como padre, no corno 
extranjero. Harán mal, seg'un Vatel, en no seguir su propia ra- 
zón independiente, ó lo que es igual, en ser católicos, pero toda 
vez que no se tienen por infalibles, como los protestantes, no pue- 
den ser censurados por someter su conducta moral al q ue conside- 
ran como juez infalible de la verdad y norma de las costumbres. 

Los filósofos , en este punto se liacen eco de los protestantes, 
cuyas preocupaciones han heredado. Romagnosi {(i) , en sus Jus- 
titnciones de filosofia civil, se desata en invectivas contra la om- 
nipotencia con que, en sus decreta urU et orbi, pretenden los Pa- 
pas que una ley promulgada en Roma sea guardada y cumplida 
en todas las naciones católicas. Romagnosi no para mientes en 


que estas publicaciones se dirigen á la sociedad católica, que 
tiene toda la tierra por patria, y para la cual no hay países ex- 
tranjeros. Roma está en correspoiídencia con toda la sociedad 
cristiana , y envia mensajes continuos á donde quiera que la 
fuerza no intercepte las comunicaciones; siendo por tanto moral- 
mente imposible que las naciones comprendidas en la unidad ca- 
tólica no tengan conocimiento de los decretos concernientes á los 
fieles, una vez publicados en Roma. En cuanto á los Estados en 
cuyas fronteras se hallan apostadas la herejía ó la iniquidad para 
impedir la entrada de estas Bulas, la Iglesia, que no recurre á la 
fuerza de las armas para introducirlas en ellos, ¿deberá consentir 
que la rebelión se autorice con el pretexto de una ignorancia de 
que la misma rebelión es causante? ¿Existe sociedad alguna en que 
á los rebeldes se les declare exentos de cumplir con leyes cuya 
publicación impidan ellos mismos? 


En la lección III de la Civilización francesa, p. 152, atribuye 
(juizot el poder de los Papas d la tradición universalmente admi- 
tida de que son sucesores de San Pedro \ pero luego, en la XIX, 
i nos dice que el obispo de Roma, erigido en piríncipe poderoso por 
la permanencia de los emperadores en Constantinopla , adquirió 
en tiempo de Pipino grande influencia en Francia, con motivo 
de la conversión de Alemania. Mucho tiempo ántes de Pipino, 
Valentmiano III había reconocido en la Sede de Roma una supre- 


(«) Insta, civ, phüos . , lib. V, p. 302 
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iud>ci& d.6 jurisdicción cspiritus,! cnsi 3«bsolut9. , por C 8 .us 3 , de uu 
obispo de las Galias. (Hallam, Europa en la Edad Media ^ c. VII, 
p. 236 V. Hurter , Stork, Leo, etc.) Muclio tiempo antes de los 
siglos II, VI y V, cuando los emperadores de Constantinopla no 
habian renunciado aún su poder en favor de los obispos de Roma 
ni Pipino se había aliado con ellos, decía de los Pontífices roma- 
nos un obispo de las Galias: Ad hanc (Romanara ecelesiam) prop- 
TER POTENTIOREM PRiNciPALTTATEM uecesse est oynuem convenire 
ecelesiam. S. Irenaei Lugdunensis. Adv. licereses , lih. III, cap. 3. 
(V. los Teólogos católicos , la nota LXXIV, los presbíteros Fager 
y Gosseliii, sobre el poder de los Papas, y la Defensa de la Igle- 
sia contra los errores históricos de Guizot , Agustín y Amadeo 
Thierry , Michelet, Ampére, Quinet, Faurel, Aimé Martin, etc., 
por el presbítero Gorini.) 


cxxv. 

LA IGLESIA NO ES UN GOBIERNO TEMPORAL. 

De lo dicho en el texto resulta: 1.^, que la Iglesia no tiene 
per se competencia para ordenar directamente ni para tutelar 
los derechos de sucesión, los contratos, etc., por cuanto no son 
necesarias per se estas prerogativas al fin que la es propio. Pero 
si una ley política estableciese respecto de esas materias leyes, 
por su naturaleza injustas ú hostiles á los intereses espirituales, 
la Iglesia tendrá derecho para declararlas ílicitas ; y quien la 
reconozca por maestra de la verdad, está obligado á obedecerla: 
resulta también, 2.^, un criterio para saber cuándo la interven- 
ción de la Iglesia en los asuntos temporales pertenece á la esfera 
eclesiástica. Por ejemplo , las leyes que la Iglesia da para defen- 
der la independencia é integridad del ministerio sacerdotal , son 
leyes eclesiásticas ; pero las disposiciones tomadas por el Sumo 
Pontífice para asegurar la existencia y felicidad de los Estados 
romanos, son leyes políticas como lo fueron muchas de las que 
en otros tiempos dictaron los Papas respecto de asuntos de órden 
temporal, cuando eran jefes de la etnarquía cristiana. 


21 
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CXXVI. 

SOBRE CIERTO LINAJE DE IMPARCIALIDAD. 

Debemos andar muy precavidos contra una manera de cortesía 
de ciertos autores , cuya condescendencia y couc6SÍo)i6S pudieran 
pasar por imparcialidad. Desde que el escepticismo desmoralizó 
á Europa, la verdad y el error se ven citados ante su tribunal 
como p)aTtcs litig*antes, sin que á favor de ning’una de ellas 
den estos imparciales por ganado el pleito. De esta manera viene 
á proclamarse como verdadera base de justicia el ingenioso juicio 
de Salomón, presentando cual fallo inapelable el pronunciado 
por aquel sabio Rey, y tomándole como medio para descubrir la 
verdad. Resulta de aquí que, por ejemplo, en la gran contienda 
entre la Iglesia y los protestantes, se cree obrar con imparciali- 
dad severa cuando alternativamente se censura ora á la una, ora 
á los otros. 

A los lectores bien hallados con este sistema, gustarán indu- 
dablemente obras como la Historia de la civilización de Francia 
y de Europa, y ni aun se tomarán el trabajo de averiguar si la 
Iglesia cometió las faltas que Guizotle atribuye, por más que en 
otros pasajes el mismo Guizot la dé la razón. Y es que este autor 
se da como imparcial] especie de carta blanca con la cual pueden 
pasar sin impedimento todos los asertos, por falsos que sean. — En 
un tiempo , dicen estos imparciales, en que tan liberal se mani- 
fiesta la Reforma en materia de retractaciones y contradicciones, 
¿puede ménos de convenir que la Iglesia haga al espíritu del 
mundo la gracia de alguna concesión^ — Y la Iglesia les responde: 
yo no rindo homenaje sino á la verdad. 


CXXVII. 

ORGANISMO LEGISLATIVO Y DELIBERATIVO DE LA IGLESIA. 

El problema que su Legislador divino se propuso resolver (ha- 
umanamente) era el siguiente : en una sociedad^ de konfibres 
es ina a d extenderse por toda la tierra organizar un cuerpo ó- 
po er COGNOSCITIVO (1047 y sig.), y organizaría d,e modo que tu- 
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v^ese VOLUNTAD y posibilidad de conocer la verdad, tanto respecto 
de su FIN ÚLTIMO (1066), que es dirigir las almas hácia la felicidad 
eterna, siguiendo la doctrina del Salvador, como en lo tocante d su 
Jin próximo (1069), que es ordenar con este objeto las relaciones ex- 
teriores de los fieles, en lo que atañe á las actuales necesidades de 
sus miembros, (órden espiritual y temporal, y defensa de entram- 
bos), y al efecto, unir con la mayor obediencia y sumisión la li- 
bertad más lata en el consejo, (1063 y sig.) «En la sociedad de la 
Iglesia se combinan la autoridad y libertad con perfecta armo- 
nía: vése en ella, junto con la unidad más sólida, la mayor varie- 
dad; y la libertad no puede degenerar allí en licencia, ni la auto- 
ridad en despotismo. (Gioberti, Introd., t. II, p. 213.) 

Para resolver este problema, era necesario formar las personas 
y organizar sus mutuas relaciones. (1061 y sig.) Requeríanse en 
las personas las luces y rectitud nece.'-arias para preservailas de 
los extravíos de las pasiones y de los yerros de la ignorancia 
(10.37). ¿Cuáles fueron los medios que con este objeto empleó el 
Fundador del Cristianismo? Veámoslos en la legislación por Él 
mismo establecida , y en las disposiciones que con arreglo á ella 
dictó la Iglesia. No me refiero ahora á aquellos hombres extraor - 
dinarios preparados por Él para su misión divina, sino única- 
mente á la educación polüica establecida por la constitución mis- 
ma de la Iglesia , y considerada como efecto uaUiral de las rela- 
ciones sociales y no de las virtudes ni méritos personales del 
Maestro ni de los discípulos (1061). Para que el cuerpo deliberante 
tenga las luces necesarias, el Señor le elige entre los mismos que 
han de predicar y comunicar la verdad á todas las naciones, 
venciendo la oposición de numerosos y doctos enemigos: cargo 
que naturalmente exige profunda ciencia. Pero como la inteligen- 
cia y el saber no se heredan (547), el celibato impedirá que la re- 
presentación de esta sociedad pierda esa capacidad haciéndose he- 
reditaria. La ciencia, sin embargo, no da más que teorías, y para 
conocer los intereses sociales, se necesita práctica*, el poder deli- 
berante, pues, se confiará ante todo á los encargados por su mi- 
nisterio episcopal de la dirección de las conciencias y del go- 
bierno de los negocios. Finalmente, para que todas las clases de la 
sociedad puedan tener representados en ella sus intereses, nin- 
guna será excluida de la elegibilidad (el estado eclesiástico, en 
efecto, se pondrá al alcance de cuantos de él se hagan dignos) , y 
á todos los representantes se encomendará el cargo especial de 
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acudir en auxilio de los desgraciados. (Ademas de los socorros 
Que deben suministrarles los Obispos y los Párrocos, todos los bie- 
nes de la Iglesia quedan afectos á cumplir esta carga. El sobe-^ 
rano elegido por el cuerpo de estos representantes públicos, reu- 
nirá las cualidades que dan la ciencia y la experiencia, y se dis- 
tinguirá generalmente por sus conocimientos y sabiduría. 

Con las luces liabia que juntar la virtud, el dominio sobre las 
pasiones más fuertes y contrarias al espíritu social, primera de 
las cuales es el interes, excitado principalmente por e! lujo del in- 
dividuo y por las necesidades de la familia \ pues el celibato ofrece 
también aquí la ventaja de disminuir las necesidades del dia pre- 
sente, y los afanes para el porvenir. Ademas, la profesión de una 
vida retirada, de estudio y de piedad; las leyes suntuarias (757) de 
la Iglesia, que prohiben á sus ministros ostentación y regalo; la 
incapacidad de testar en lo tocante á bienes eclesiásticos, y otras 
mil disposiciones semejantes, tienden naturalmente á producir un 
desinterés, garantizado no sólo por la educación eclesiástica y re- 
ligiosa, sino por la opinión que vitupera al clérigo enriquecido, j 
por la vigilancia gerdrquica ejercida para mantener el cumpli- 
miento de las leyes. Digo que tales disposiciones tienden á produ- 
cir este resultado, porque no es dado á sociedad alguna de hom- 
bres alcanzarlo en todo y por todo , y el colmo de la perfección 
consiste para toda sociedad terrena (310) en tender constantemente 
á este fin, para llegar á él ordinariamente . Pues nadie podrá negar 
que por regla general, las leyes eclesiásticas elevan, á los minis- 
tros de la Iglesia á una virtud poco común. Compáreseles con la 
generalidad de los hombres del mundo; compárese á los Sumos 
Pontífices con los reyes, á sus ministros y empleados con los de los 
demas Estados , y de seguro nada perderán en la comparación. 
Una sola observación haré sobre esto, y es que cualquiera de los 
defectos más ordinarios en cualquiera de las profesiones seculares, 
bastarla para que un individuo del clero perdiese su reputación; 
3^ en cuanto á los Papas, ese nepotismo, por ejemplo, de que tanto 

se les ha acusado, seria enaltecido como virtud en cualquiera' otro 
soberano. 

Muy superior debe ser por tanto á las demas esa sociedad 
gobernante, en la cual se considera defecto una virtud ordinaria. 

snperioridad es todavía menor de lo que dehiera serlo 
1 42), cúlpese sólo á la flaqueza del hombre, que es el sujeto á 
quien es n aplicadas las formas orgánicas ; asi y todo no obsta 
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para que, comparada con las demas organizaciones sociales, la so- 
ciedad religiosa ofrezca un modelo al que ninguna otra llega. Tal 
vez digael católico que aquí obra interiormente la gracia, lo cual 
es ciertísimo; pero la obra de la gracia es perfeccionar la natura- 
leza, no destruirla; luego bien puede decirse que la liace perfecta 
por la especial fuerza que la comunica. ¿Podrá explicar el incré- 
dulo, para quien nada significa la gracia, este fenómeno de una 
sociedad cuyo gobierno reúne hace diez y ocho siglos cuanto más 
recto é ilustrado haya podido verse nunca en todas las demas so- 
ciedades contemporáneas, sin confesar que sus instituciones orgá- 
nicas encierran un gérmen de perfección que hasta eldia ninguna 
otra ha llegado á imitar? 

Tal es el influjo de la constitución eclesiástica para formar las 
personas. Formadas ya estas, preciso fué establecer entre ellas y 
la multitud relaciones que les facilitasen el conocimiento desús 
tres órdenes de necesidades, de manera que pudiesen represen- 
tarlas fielmente sin alterar la común tranquilidad (1071). Que los 
eclesiásticos conocen menudamente las necesidades morales y 
materiales de los fieles , y los peligros á que estos se hallan ex- 
puestos, cosa es tan evidente, que más bien que demostrarla, se 
necesita defenderlos del cargo de mezclarse en ello demasiado. 
Salidos del seno de la muchedumbre, y viviendo entre ella, tie- 
nen los sacerdotes con el pueblo mancomunidad de intereses, y 
casi nunca les es posible estar de tal modo absorbidos por el espí- 
ritu y los intereses sagrados, que de todo punto ignoren lo que 
por fuera sucede. Únanse á estas comunicaciones exteriores las 
del fuero interno, mucho más íntimas, y se verá que necesaria- 
mente han de tener mayor conocimiento que nadie de todas las 
necesidades , por medio de la inspección [a), 

¿Pero representará el clero con fidelidad y eficacia estos inte- 
reses que tan bien conoce? Este resultado depende, sobre todo, de 
la conciencia de los representantes y de la lucha de los intereses 
mismos. (1135 y sig.) Acabo de hablar de la conciencia de los mi- 


(a) Hijos del pueblo, viviendo con el pueblo, sin dejar de pertenecer 
á él V estar con él, al paso que saben mostrarse grandes con los grandes, 
los ministros de la Iglesia tienen isruales intereses que el pueblo y no 
los pierden de vista. «Desde la miserable vivienda del siervo, hasta el pa- 
lacio del rey el clero se asocia á todas las condiciones humanas. Hubo 
entre clero y pueblo una igualdad de suerte que atenuó el mal de la se- 
paración de gobernantes y gobernados » (Guizot, Civ. europ, lee. VI, 

p. 54.) 
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nistros de la Iglesia, y debo decir una palabra de la lucha de los 
intereses , considerándola respecto del pueblo , del clero y del so- 
berano. Si el pueblo llega á perder la fe, no amará ni obedecerá 
al soberano ni al clero, pues los intereses legítimos de estos no tie- 
nen apoyo más firme que la fe del pueblo. Pero al mismo tiempo y 
con el acto mismo que los sacerdotes inspiran sentimientos reli- 
giosos y morales, forman todo un pueblo de rigorosos censores, 
cuyo secreto disgustoó desembozada critica, apénas les tolerarán 
la menor falta en el cumplimiento de sus deberes. La santidad 
del clero es, por consiguiente, interes natural del pueblo, ni más 
ni menos que la religiosidad del pueblo garantiza naturalmente 


los intereses del clero. 

En su historia de la Cwilizacion francesa^ especialmente en 
las lecciones XIÍ y XIII, discurre Guizot acerca de ese admi- 
rable equilibrio de intereses morales y materiales, pero en un 
sentido cuyo objeto es pintarle como política de circunstancias 
V de constantes vaivenes, en vez de hacer resaltar sus benéfi- 
eos resultados para las costumbres del clero, y por ende, del 
pueblo. 

Los ministros de la Iglesia ocupan diferentes lugares en el ór- 
den gerárquico: los que se hallan en las gradas ménos elevadas, 
vénse mezclados más bien con los intereses del pueblo que con los 
de la gerarquia: por cuya razón consideran como interes propio 
constituirse en representantes de la democracia, cuando su con- 
ciencia se lo permita ó se lo exija. «La Iglesia era la sociedad más 
popular, más al alcance de todos los talentos; de aqui su poder» 
(Guizot, lee. III, p. 48). Pero ¿serán atendidas estas advertencias? 
La gerarquia superior, el episcopalo, no se halla concentrado y 
aislado en una capital única, como los grandes en una corte; si no 


que esta extendido en el cuerpo entero de la Iglesia , de manera 
que participa más de las influencias que proceden de todos los di- 
ferentes puntos, que de las que sólo parten del centro; y en este 
concepto ofrece alguna analogía con aquel cuerpo de barones de 
a Edad Media, que fueron barrera levantada contra las demasías 
del poder y medio de acción para el legítimo ejercicio de la auto- 
r podrá suceder que el episcopado se insubordine en 

de lot supremo de la gerarquia, si este no le aparta 

si el interecf principio democrático? De ninguna manera: 

31 el ínteres local impide que se rebaje el episcopado á los ojos de 
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su jefe, el haUarse unido á él es para los Obispos condición esen- 
cial de existencia: está pues en el interes del Obispo la firme adhe- 
sión á la unidad católica, si no quiere perder su existencia gerár- 
quica; porque no ignora que, al hacerse cismático, perderia todo 
poder sobre su grey diocesana. El mismo interes, por consiguien- 
te, que le obliga á representar en pro de su pueblo , le obliga al 
mismo tiempo á respetar á su jefe. 

Pero situado este, se dirá, á inmensa distancia de los pueblos 
fieles, nada podrá ver ni oir sino por conducto del clero nacional: 
luego cuando quiera que un interes nacional se halle en oposición 
con el bien común , corre riesgo de ser engañado por los mismos 
órganos de su conocimiento político. 

Doy por aceptada, si asi lo queréis, esta hipótesis, injuriosa 
para el episcopado católico, para las sublimes virtudes que siem- 
pre le distinguieron, é imposible ademas por la necesidad misma 
en que están de comunicar á toda hora con el Jefe de la iglesia; 
pero ¿no tiene este á su inmediato servicio, ademas de los()bispos 
con quienes comparte el poder, numerosas corporaciones de mi- 
nistros, cuya existencia separada del mundo les constituye en 
familias separadas, con intereses distintos ó independientes de los 
del clero nacional? Centralizados aquellos intereses en la capital 
del Catolicismo, dichos ministros mantienen constantemente las 
comunicaciones independientes de las varias naciones , no pu- 
diendo conspirar en daño de la unidad católica sin perderse. Hé 
aquí cómo, unidos por el sólo interes de defender la verdad y la 
moral, los dos órdenes del clero secular y regular se hallarían 
pronto divididos si, desviándose del fin común, intentase alguno 
(le ellos difundir errores ó suscitar un cisma. 

A este contraste de los intereses de los pueblos y de los minis- 
tros, asi secundarios como de primer orden, agregúense ahora 
tantos otros medios com.o la honradez, la fe y la conciencia su- 
ministran á la acción de la Iglesia, y .se verá cuán eficaz debe ser 


su organización política para representar, y representar verdade- 
ramente, y representar pacificamente , que son las tres condicio- 
nes (1071) necesarias para la buena organización de un cuerpo 
deliberativo. La admirable perfección de este organismo de la 
Iglesia ha arrancado á Bentham una confesión, que si en sus la- 
bios es una blasfemia, no por eso deja de ser honrosísima para la 
organÍ2>acion de la Iglesia, mirada tan sólo por el aspecto de la 
política humana. «La gerarquía , dice , es esencialmente conspi- 
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Tadora;» lo cual, traducido en lenguaje cristiano, quiere decir, que 
por la índole misma de su organización, no puede ménos de tener 
unidad. Separada, por ejemplo, la Iglesia anglicana del cuerpo 
Tivo de Jesucristo, no es sino un cadáver de dicha unidad , sin 
más fuerzas que las del interes material ; por eso ha bastado el 
trascurso de dos siglos para que se venga abajo^ disuelta y arrui- 
nada, miéntras el cuerpo de la Iglesia católicavive al cabo de diez 

y ocho siglos, con nueva fuerza y lozanía. 

Tiene, pues, la Iglesia para conocer, y lo tiene en virtud de su 
constitución misma, vcrdüd, libertad^ subordinación admira- 
bles: admirables por su eficacia para aleccionar al hombre, y admi- 
rables por el sistema de combinar diversos intereses para obtener 
representación veraz, librea moderada. Esto pudiera yo demos- 
trarlo aún con mayor evidencia, si llamase la atención sobre los 
acuerdos de la Iglesia en las reuniones que , bajo diferentes for- 
mas, convoca cuando libremente se gobierna, en los sínodos dioce- 
sanos, en los concilios provinciales, nacionales ó ecuménicos 
en las diferentes inspecciones hechas por medio de los pastores or- 
dinarios y de los legados extraordinarios , y en todos los vínculos 
délas asociaciones piadosas, de las congregaciones, etc. 

Esta perfección en la facultad de conocer , tenia naturalmente 
que perfeccionar el poder legislativo', por, eso nada tienen de sor- 
prendentes los elogios que á la legislación de la Iglesia tributan 
los autores ménos ortodoxos (¿). No me detendré más en este 
punto, pues que, prescindiendo de su evidencia, tendria el incon- 
veniente de arrastrarme á inútiles escursiones en terreno de órden 
polüico, y sólo designaré un hecho, el cual es ese constante apego 
de la Iglesia á las antiguas leyes y al lenguage antiguo. 

Si la prudencia natural exige gran cautela en materia de cam- 
bios de legislación (1084), ¡ cuánta mesura no será necesaria tra- 
tándose de una sociedad que abarca en su seno toda la extensión 


(a) hermítaseme citar el Concilio de Trento, pues no puede leerse su 
is nria en Pallavicini, sin maravillarse de la libertad de los Padres; la 
ua algunas veces aparece tan grande, que el autor duda si calificarla 

Iglesia está organizada con tal fuerza, que n« 
ninguna observación. 

GnUnt i! elogios de los Sres. Villemain y Bentham Í806, 829j; 

igualmente, [Hist. de la giv. Europ., p. 35), y aunque 

romano, más adelante lo separa 

sansimoniaTin/iíf+^^K^?^ ^ ^ Iglesia la filosofía del código visigodo. Lo« 

nbutan mayores elogios al exponer su doctrina. 
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de la tierra! Considérese la variedad de pueblos, de circunstan- 
cias, de intereses, de siglos, etc., y se verá los riesgos que se cor- 
ren al cambiar una sola sílaba en la legislación de la Iglesia. Y 
si ademas se reflexiona que lo obtenido por un solo pueblo, pueden 
reclamarlo todos los demas, se comprenderá cuánto tiene de pru- 
dente, aun en las leyes disciplinarias, la aversión conque mira la 
Iglesia un progresismo indiscreto, que atento sólo á reparar los 
defectos del dia presente, nada se curase de los peligros futuros; y 
se verá, que las supuestas lentitudes de la córte romana son paso's 
de gigante , si se toman en cuenta la extensión y duración del gé- 
nero humano, á cuyo bien van dispuestos y encaminados todos 
sus actos. 

La consideración misma de la íiniversalídad esencial á la Igle- 
sia en el trascurso de los siglos y en la extensión del globo, 
nos hará comprender la importancia que para ella tiene la len- 
gua U7iiversal. Sabido es cuán encarnizadamente han conspirado 
los enemigos del nombre cristiano para que desapareciese de la 
instrucción pública la enseñanza del latin ; pero no son igual- 
mente conocidas las causas de este ensañamiento. Hélas aquí, por 
confesión de nuestros mismos adversarios. ^<La lengua latina, que 
tan importante lugar ocupó en los pasados tiempos, es hoy ob- 
jeto de numerosas discusiones, y las cuales serán interminables, 
si se examinan , como es debido, las causas y origen de dicha en- 
señanza. Hallábanse los pueblos europeos de la Edad Media ex- 
tremadamente divididos en lo tocante á lo temporal, mientras que 
por el contrario, íntimamente unidos respecto de lo espiritual, 
fornaaban la sociedad más fuerte que haya podido imaginarse ni 
existir. La vasta comunión cristiana se hallaba representada y di- 
rigida por un cuerpo en que se concentraba todo el saber de aque- 
lla época, y se extendía por todos los puntos de Europa, obrando 
en todo y por todo de idéntica manera. La unidad de este cuerpo, 
oonsecuencia de la unidad de amor, de actividad y de doctrina, te- 
nia, entre otras condiciones exteriores de existencia, la unidad de 
idioma... Era la lengua latina como el idioma nacional del clero 
católico, lazo perpétuo de sus miembros dispersos por toda la su- 
perficie del mundo cristiano: ella fué la que unió los trabajos in- 
telectuales de la Edad Media... En el siglo XVI fué atacada la 
unidad de lengua al mismo tiempo que la unidad católica; y así 
tenia que suceder, pues siendo la unidad de lengua y de doctrina 
un mismo hecho, mirado por diferentes aspectos, los primores re- 
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formadores , por una manera de instinto conocieron que asi de- 
bían obrar... Rota una vez la unidad de doctrina, quebróse tam- 
bién en breve la de lenguaje; poco á poco cayó en desuso el latin, 
y há ya mucho tiempo que las ciencias , con raras excepciones, 
hablan la lengua del pueblo. 

«Por lo que acabo de decir se ve, que la cuestión de si conviene 
enseiiar el latin ha sido resuelta en dos palabras. Miéntras en 
Europa fué el latin la lengua de los sabios y moralistas, ó lo que 
es igual, del clero, se tuvo por imprescindible necesidad para este 
el aprenderla ; pero hoy, que no son ya de moda los tratados en 
latin... su estudio ha perdido toda importancia, y hasta se ha he- 
cho perjudicial (a).» 

No podría yo encarecer mejor la verdad de las anteriores ob- 
servaciones,. que añadiendo á la última el siguiente ligero cor-, 
rectívo: mientras el latin sea la lengua de la Iglesia, y los católi- 
cos veneren en los Santos Padres las vias de la tradición apostólica 
y divina; miéntras se les trasmita auténticamente la palabra di- 
vina en dicho idioma por la Vulgata, el sabio católico necesitará 
aprender el latin, si quiere comprender las doctrinas que considera 
como preciadísimo depósito de todas las verdades; pero aquellos 
para quienes Im pasado la moda de la verdad católica, no se cura- 
rán de conocerla; y los que quisieran aboliría ó negarla, querrán dar 
al traste con ella: tal es la verdadera causa de haber desaparecido 
do los estudios elementales el latin. Cierta indiferencia, cierto res- 
friamiento de fe y de caridad impiden á los católicos verla impor- 
tancia que para ellos tiene el mantener relaciones más íntimas 
con la Iglesia madre ^ y por eso olvidan su lengua materna: el de- 
seo de quebrantar la uniiiad, hace que los incrédulos trabajen por 
relegar al recinto del templo ese idioma que vive tan sólo para 
narrar las maravillas y recordar los hechos del Dios Salvador. 

Fáciles de comprender son, pues, las causas que han movido á 
la Iglesia á conservar con tanto esmero la lengua que habló en su 
cuna. Una Iglesia que abarca todos los pueblos, necesita una len- 
gua universal ; y no debe elegir la de este pueblo con preferencia 
á la del otro , porque quien prefiere , ofende al postergado. Una 
Iglesia que ha de vivir hasta la consumación de los siglos, nece- 
sita una lengua que pase por todos ellos sin alteración , como lo 



Doctrine de Saint Simón, 


año l.°, sesión undécima, p. 286. 
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hacen las lení^uas muertas. Una Iglesia que exige esencialmente 
ser gobernada por una (1456), bá menester para sus 

consejos y discusiones de un idioma que no sea comprendido por el 
pueblo; pues toda enseñanza sublime es forzosamente para el oido 
del vulgo manantial de dudas y errores, tanto más difíciles de de- 
♦"^^^raigar, cuanto mas fáciles de nacer; siendo esta, como muy 
oportunamente dice el conde De Maistre {de la Iglesia Galica, 
c. VI), la poderosísima razón de que la ciencia espiritual hable 
siempre una lengua sabia. Dejemos á las ciencias físicas el idioma 
del pueblo que necesita ser dirigido por ellas en las artes, y el cual 
puede enmendar los errores en que le liaga incurrir su estudio, 
por medio de experimentos palpables. «Fundada la Iglesia cató- 
lica para amar y creer , no gusta de controversias, y cuando se ve 
obligada á sostenerlas, quisiera, por lo ménos, que no se mez- 


clase el pueblo en ellas: por eso habla latin , y se dirige sólo á 
los sabios.» 

En resúmen, la Iglesia necesita, humanamente hablando, una 
lengua icniversoA ^ inalteraMe y y quien se afana por pri- 

varla de ella, combate su unidad: la cristiandad há menester de 
fácil comunicación entre el jefe y los ministros: á toda persona 
instruida deberia cansar rubor no entender la lengua sabia, cer- 
rándose asi el camino no sólo á las dignidades de la Iglesia, sino 
también á la más íntima comunicación de afectos con el cuerpo 
místico que en su idioma propio eleva constantemente al ci(do 
oraciones y acciones de gracias; razón por la cual, los p-adres de 
familia católicos deben proporcionar á susliijos este nuevo lazo con 
la Iglesia católica. Tales son las razones por qué la lengua de la 
gerarquía católica deberá siempre los católicos formar parte 
de una educación esmerada, pues proscribiendo su estudio, cerra- 
rán á sus hijos la entrada del santuario, y los privarán del íntimo 
afecto déla sociedad católica. Me diréis, quizá, que la Iglesiaad- 


mite otraslenguas; puesto queel griego, el armenio, el sirio etc., 
hablan cada cual la suya... Ciertísirno, pero, esas naciones con- 
servan su primitivo idioma, porque para la Iglesia nada hay más 
sagrado que la antigüedad; no debiendo tampoco causar extra— 
ñeza, que en obsequio á una unidad, que no es absolutamente ne- 
cesaria, renuncie la Iglesia a molestar álos que siguen las huellas 
de sus antepasados. Pero no se pierda de vista que la perfecta 
comunicación de idea.s es mas difícil en esos pueblos que en los 
latinos; y téngase en cuenta que, si prudente ha sido respetar 
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sus diferentes ritos en obsequio de su antigüedad, no lo seria in- 
troducir en ellos variedades por medio de innovaciones. 

La legislación de un pueblo católico debe eseficialMeTitc ha- 
llarse en armonía con la de la Iglesia, puesto que la reconoce como 
maestra de la moral y de la verdad (148^; y siendo así, se ofre- 
cerán mil casos en que para la aplicación de las leyes políticas 
tome como guia y norma las de la Iglesia (CXXV). Ahora bien; 
¿sería honroso para un magistrado católico verse en la necesidad 
de recurrir á traductores, y no poder sin ayuda de ellos desempe- 
ñar cumplidamente sus cargos? Luego en estos pueblos, no saber 
el idioma de la gerarquía será, para un católico renunciar no sólo 
al santuario sino también al foro. 

Por lo dicho podrá comprenderse la respuesta que merecen los 
que, en su afan de desterrar el latín de las ecuelas, preguntan, 
^de qué sirve el invertir tres ó cuatro anos en el estudio de una 
lengua muerta^l Debe respondérseles que, aun cuando efectiva- 
mente se invirtiera tanto tiempo en dicho estudio, nunca para el 
católico es lengua muerta la que la Iglesia tiene adoptada para ha- 
blar con su Dios; la que le une estrechamente con sus padres; la 
lengua que dicta leyes ála conciencia, explica y, en caso necesa- 
rio, corrige los códigos: la lengua que le une con su centro, el Vi- 
cario de Jesucristo, y por cuyo mediólos fieles de los más remotos 
países se comunican mutuamente sus pensamientos y afectos {g). 
No, esta lengua sólo tiene de las muertas la invariabilidad, como 
la sociedad que de ella se sirve. El que aprecia estas ventajas, y 
quiere enseñar á su hijo los rudimentos de la gramática general 
en alguna lengua particular, deberá holgarse de que ante todo 
los aprenda en lalengua deesa sociedad universal, cuyo magiste- 
rio le garantiza la verdad y la salvación. Estas son las poderosas 
razones porque el latín forma y formará parte de la enseñanza 
elemental católica : no la belleza , armonía , majestad, concisión 
ó cualquiera otro mérito literario de esa lengua. 

En resúmen, el católico que no sabe la lengua latina, puede 
en cierta manera ser comparado al francés que no supiera la fran- 
cesa ó ai ingles que desconociera la inglesa , pues que como ellos 


wmtíí (Genes) De este modo vuelve el católico á 

hombreTeS^^ 
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t 0 iidri 3 i iicccsi(Í 9 .(i de iotérprct© ps.r£i comproDdcr l&s p8,l3,l)r8.s de 
su madre (ú^). 

Seguramente con lo dicho no lograremos convencer á los áni- 
mos prevenidos en favor de la moda, del espíritu del siglo, del pro- 
greso de las luces etc. ^ pero los filósofos (][u.e marchan verdade- 
ramente con su siglo , deben aprovecharse de las lecciones de la 
experiencia que, arrancando de la época de Lutero, llega hasta 
nuestros dias. Examinad os ruego, imparcialmente las razones de 
la Iglesia y las confesiones de sus enemigos, y después decid si 
puede condenarse á esta madre de todos los fieles áque aprenda y 
hable en sus oraciones, leyes y enseñanza un idioma extranjero é 
inconstante. 


CXXVIII. 

SOBRE EL PODER EJECUTIVO DE LA IGLESIA. 

Si los predicadores y directores son la fuerza ejecutiva de la 
Iglesia para gobernar las inteligencias y voluntades de todo el 
pueblo cristiano, preciso es aplicarles las leyes generales expues- 
tas por mi al hablar de la sociedad política. 

La elección de los que han de ensenar legitimamente y de ofi- 
cio, {canónicamente , como se dice en lenguaje eclesiástico) , per- 
tenecerá esencialmente á la autoridad suprema de la Iglesia (1137 
y sig.) Así, pues, los Obispos, predicadores naturales del Evan- 
gelio, los doctores, los misioneros apostólicos destinados á los 
pueblos bárbaros, etc., todos deberán recibir de la autoridad 
suprema eclesiástica su poder inmediato ó mediato, asi como su 
organismo , cuando este no se halle determinado por el origen 
mismo de \ví asociación (1056 y sig., 1059, 1100, etc.), y, final- 
mente, su subsistencia á expensas de los fondos sociales (1143 y 
siguiente). 

Estos miembros del poder ejecutivo de la Iglesia, comunmente 
se hallan revestidos (como sucede también en el órden político) 
no sólo del cargo de gobernar y someter las inteligencias á un 
mismo órden de verdades, sino también de una manera de atribu- 

(a) El haber perdido la Europa sábia del siglo XVI la unidad de len- 
guaje, viendo poco á poco la lengua latina, universal de la ciencia, re- 
emplazada por la confusión de los lenguajes nacionales, fué un castigo 
parecido al de Babel. [Université cathol. 1846, p. 350.) 
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don militar combatir al error y afrontar la defensa de 

verdad. Forman, pues, estos miembros la íntxzb. polUica j mili- 
tante de la Iglesia en el órden espiritual (1211 y sig.), pues la ci- 
vica^ en el foro interno hállase confiada á la conciencia misma del 
culpable (1467). Considerados como milicia espiritual, deberán 
estar sometidos á las condiciones naturales de la fuerza puilica 
(1218). 

El número de estos soldados voluntarios formará pues, salvas 
por supuesto la justicia y la equidad, y junto con la disciplina y 
órden convenientes, el primer elemento de esta milicia (122 y 
sig.) destinada á combatir el error y el vicio ; y nunca holgará, 
ni se tendrá por inútil, á no ser por cobardía ó abandono. 

Esto es lo que debieran considerar los católicos sinceros^ á 
quienes algunas veces asusta el número harto crecido de los sol- 
dados de esta milicia: en hecho de verdad, sólo hay aquí que 
temer la indisciplina ó la ociosidad , enfermedades dañosísimas á 
toda milicia; per%miéntras haya campos abandonados, faltos de 
operarios evangélicos , y pueblos sepultados en las tinieblas de la 
infidelidad, y fiojos á quien sostener , y malvados á quienes con- 
vertir, y herejías que impugnar, etc., nunca el ejército espiri- 
tual será harto numeroso, como no quiera hacerse aquí una ex- 
cepción á la regla general que resulta de la naturaleza misma de 
la sociedad (1217). 

Deben añadirse al número^ la energía interior y el órden exte- 
rior (1106). Cómo se forman el brío y el espíritu militar, Facqui- 
not nos lo dice: «El espíritu militar, que desliga al hombre de su 
familia para hacerle adoptar otra en que se le imponen rigorosos 
deberes; ese espíritu que infunde en el hombre una tranquila 
indiferencia ante los peligros que le aguardan, no puede adquirirlo 
miéntras permanece en el seno de su familia ó inmediato á ella. 
Es, pues, preciso alejarle de lugares para él queridos, á fin de 
que adquiera ese espíritu sin el cual sólo tendrá de soldado el 
uniforme (^). Pero existe un móvil aun más poderoso y con el que 
todo puede explicarse : me refiero á las doctrinas religiosas, que 
prometen inmensos y eternos bienes en recompensa de la muerte 
recibida combatiendo en pro de ellas» (í). Y si imposible es sin 
’valerse de estos medios formar el espíritu de la milicia temporal, 

i aI ^ militaire , T. I , p. 27. 

(í) /M,p. 81 . • 
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destinada á defender el patrio suelo, al cual por sentimiento na- 
tural se llalla tan fuertemente apegada y ¿cucínto más 
necesario no sera este cambio de lugar para la milicia espiritual, 
cuya guerra tiene por teatro el orbe entero? Así pues, las decla- 
maciones de ciertos filántropos contra la necesidad de separarse de 
sus padres, impuesta por el Evangelio y la Iglesia á sus ministros 
y á sus frailes ; contra la educación de los mismos en el seno de 
nuevas y apartadas familias j en fin, contra los graves deberes 
impuestos al que quiere luchar en defensa de la verdad; esas de- 
clamaciones, digo, dan claramente á entender que no se com- 
prenden los cargos de ese ministerio sagrado y militar , ó que se 
desea dejarles el hábito sólo como distintivo, sin aptitud alguna 
para empresa tan alta. Si la esperanza de inmensos y eternos bie> 
nes es un poderoso móvil , y aun el más poderoso de todos , para 
llamar soldados á la guerra material, guerra en que tienen tanta 
parte las esperanzas terrenas, ¿cuánto más necesaria no será tra- 
tándose de una milicia que sólo puede prometerse en la tierra 
padecimientos y desprecio? Pues esta esperanza liay que fortale- 
cerla en la soledad y en el recogimiento de la meditación ; y por 
eso el ascetismo es indispensable para la milicia espiritual. 

Ademas del número y el valor , la perfección de un ejército 
exige órden y subordinación en sus diferentes grados, para con- 
vertir todas sus fuerzas en dócil instrumento en manos del jefe del 
órden social (1230). Esta verdad evidente nos demuestra: 1.^, la 
necesidad de la primacía del Papa sobre todo el cuerpo del epis- 
copado católico; 2,^, la importancia y sabiduría de esos institu- 
tos regulares, cuyos superiores generales rodean el trono pontifi- 
cio en Roma, y reciben de él órdenes que comunican á los más 
apartados pueblos; órdenes que han de ser ejecutadas por hom- 
bres que esperan bienes inmensos y eternos como recompensa de 
la muerte á que con su ejecución se ex[>onen. 

El ódio á la primacía del Papa y á los institutos regulares se 
explica muy bien en cuantos anhelan la ruina del Catolicismo: en 
efecto, ¿qué medio más eficaz para destruir una sociedad que 
privar á sus ejércitos de la unidad del mando y de subordina- 
ción? (1137, 2030). Pero el verdadero católico, el que no conspira 
con los enemigos del Señor y de su Cristo^ debiera reflexionar 
sobre la profunda sabiduría del organismo eclesiástico , y de la 
disciplina impuesta por la Iglesia, y no dar imprudentemente 
oidos á las blasfemias y sarcasmos de los impíos. 
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CXXIX. 

SOBRE LOS BIENES ECLESIÁSTICOS. 

Ciertos hombres, Que se llumuii católicos, no cesun de Quejurse 
de que «la Iglesia disponga casi exclusivamente de las prelaturas 
y beneficios; que de ella dependan todas las fundaciones , los le- 
gados piadosos para misas, culto divino, vida religiosa y otros; de 
que las cofradías, congregaciones, capillas y establecimientos re- 
ligiosos, reciban de ella estatutos y reglamentos ; de que altere y 
modifique la voluntad de los testadores en materias piadosas, etc., 
cosas todas ellas, dicen los tales, que, ])ot s% naturaleza, pertene- 
cen á la potestad secular (<^).» ¿Qué significación tiene la palabra 
secular para Bonafede? Para mí, secular es lo opuesto á la pala- 
bra ; eclesiástico , es en efecto lo que pertenece á la 

Iglesia, es decir, aquello de que esta debe disponer (1282): pues 
esta debe disponer de todo lo que conduce á su fin (426) , y su fin 
no es otro que llamar á los hombres á vida ajustada á los precep- 
tos de Jesucristo. (1430 y sig.) Luego todo lo que los hombres em- 
plean directamente con este fin , es decir , para vivir según estos 
preceptos, debe considerarse naturalmente como eclesiástico y no 
como secular {t). Dígame Bonafede si la sociedad política natural 
necesita para su fin (garantizar los bienes temporales), si necesita, 
digo, misas , procesiones , cofradías, etc., etc. En realidad de ver- 
dad, seria esta una hipótesis nueva enteramente en el derecho 
social. Y si estas instituciones están ordenadas al fin de la socie- 
dad que se llama Iglesia católica, no sé con qué derecho ni lógica 
pueda decir, no ya un católico, sino un hombre racional, que no 
son eclesiásticas. Algún incrédulo ó hereje podrá sin duda califi- 


(¿?) (Su legati, etc., Memoire di Antonio Bonafede.) Esta obra conde- 
nada por decreto de la Congregación del Indice, de 5 de Abril de 1842, 
compara á la Iglesia de Sicilia con la secta anglicana, y el privilegio ob- 
^nido por los monarcas normandos con las sangrientas usurpaciones de 
Enrique VIII. Pero su autor se retractó, como nos lo demuestra el decreto 

ael indi^ de 20 de Junio de 1844 inserto en los Anales de De Lúea, 
tomo XIX, p. 94. 

ceder á los seglares la administración (caso pre- 
^ posesión: 1.® porque se halla naturalmente 

disponer lo que conduce á su fin; 2.® porque los legítimos 
Iglesia bienes dieron legítimamente posesión de ellos á la 
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ele insensatos á los católicos^ y decirles (^ue se dejan embaucar 
^®1 Papa basta el punto de considerarle como á ^^icario de Jesu~ 
-cristo; podrá llamar insensatos á los soberanos que quieran formar 
parte de la Iglesia (1422), obligándose de este modo á contribuir 
al bien común de la CTi/StxdTxdcid/ y de la Iglesia misma 5 pero de*~ 
cir que esta sociedad, asi reconocida, no tiene por naturaleza el 
derecho de recibir bienes, y que si los recibe no puede disponer 
de ellos, ó que lo recibido y empleado por ella no le pertenece, 
por ser bienes ajenos, y que estos son más bien seculares que 
eclesiásticos, deducciones son todas ellas un tanto extrañas, 
cuando ménos, y prueban que ciertos hombres que apoyan sus 
doctrinas en la naturaleza de la sociedad, la han estudiado 


muy poco. 

La gran razón en que se fundan los políticos para afanarse en 
privar á la Iglesia del derecho de poseer y administrar , consiste 
en el temor de que el día ménos pensado se la vea dueña de todo 
el globo; porque siempre podrá adquirir más y más, y nunca, mer- 
ced á las , podrá enajenar nada. Para calmar los 

temores de esta raza de timoratos, liaré algunas observaciones: 

1. ^ Tanto motivo hay para temer que la Iglesia llegue á po- 
seer el globo, como tienen los enemigos del celibato para rece- 
lar que se acabe el género humano porque el Cristianismo en- 
salza la virginidad. El impulso de la naturaleza y de las pasiones 
continuará, á pesar de estas alabanzas del celibato, poblándola 
tierra; y aunque sea licito á los fieles dejar sus bienes á la Igle- 
sia, el apego á ellos y á la familia opondrán siempre un dique 
insuperable á los excesos de dichas donaciones. 

2. * Es falso que la Iglesia no puede enajenar sus bienes: ver- 
dad es que los eclesiásticos no pueden hacerlo individualmente 3" 


sin autorización de la Iglesia; pero esta cortapisa es tan prove- 
chosa páralos seglares, como honrosa parala Iglesia, porque evita 
que se disipen las riquezas donadas por los fieles, quienes sin esta 
precaución se verían pronto obligados á imponerse nuevos sacrifi- 
cios para el sostenimiento del clero. 

3.^ Pero la Iglesia, dicen, nuuca tiene por oportuno enajenar, 
y por consiguiente , aumentará el número de sus propiedades in- 
definidamente.— Respondo ser falso que nunca tenga la Iglesia 
por oportuno enajenar: sus necesidades generales, las continuas 
guerras sostenidas contra los infieles , el bien de los Estados cató- 
licos, su anhelo por instituciones piadosas, por construir basílicas 


22 
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7 otras mil circunstancias del mismo linaje, le ofrecen frecuentes^ 
ocasiones para ello. Si las posesiones de la Iglesia tienen ma;^r 
estabilidad en derecho^ compensación justa es de las grandes in- 
justicias de hecho que tan frecuentemente la despojan. Aunque 
injustas, son estas usurpaciones un obstáculo opuesto por la na- 
turaleza de las cosas al excesivo aumento de las riquezas ecle- 
siásticas. 

4. ^ Los que dicen que la Iglesia tiene el derecho de poseer,, 
no quieren significar que no pueda ni deba acceder á las justas 
demandas de la autoridad política, cuando se le demuestra que las 
posesiones eclesiásticas podrian de una manera indudable ser per- 
judiciales á la sociedad. 

5. * Pero á poco que se fije la atención en la inmensa exten-' 
sion de las necesidades morales de toda sociedad temporal (hospi- 
tales, enseñanza pública, educación de los niños y del pueblo, edi- 
ficios sagrados, montes de piedad, refugios, cárceles, etc., etc.); á 
poco que se páre mientes en la facilidad con que la Iglesia con- 
desciende con que se destine á usos más útiles la parte de los bie- 
nes eclesiásticos que, con justo motivo, pudiera parecer ménos 
útilmente empleada (como sucedió por ejemplo con la supresión 
de ciertas órdenes regulares y caballerescas que no conservaban 
ya el primitivo espíritu de su fundación ) ; á poco , en fin , que se 
páre mientes en la espontaneidad con que el celo católico , tan 
sensible á las necesidades morales , se anticipa á los gobiernos y 
trabaja por satisfacerlas; finalmente, sise fija la consideración en 
que una sociedad católica reconoce siempre ese deber de amor que 
la impulsa á fomentar la civilización en los pueblos bárbaros, lo 
cual puede hacer la Iglesia eficacísimamente (1391), todos los co- 
razones rectos comprenderán que cuando los soberanos católicos 
quieren marchar de acuerdo con la autoridad eclesiástica, léjos de 
ser perjudiciales al Estado los bienes de la Iglesia , son una mina 
inagotable con la cual puede aquel atender á las mil atenciones 
que abruman al Tesoro desde que se cegó este manantial hace tres 
siglos. Las riquezas de la Iglesia hállanse, pues, en movimiento 

como todas las demas, y son tan útiles como todas ellas á la socie- 
dad temporal. 

6. Pero dado caso que la Iglesia pudiera mostrarse sorda á las 
instancias de los gobiernos, ¿es preciso por esto otorgarles dere- 
c o absoluto sobre los bienes de la Iglesia? Muy cómodo seria el 
expediente , si no hubiese también peligro de que el gobierno abu- 
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sase de dicha facultad , y si este peligro no fuese en manos de la 
fuerza harto más temible que en las del simple derecho. Pero 
cuando el peligro es igual para ambas partes, preciso es fortale- 
cer á la más débil con el amparo del derecho, aun cuando no hu- 
biese para ello otra razón ; dado que la parte contraria puede in- 
dudablemente oponer una fuerza preponderante contra el derecho 
que se mostrase inflexible en demasía. En efecto, dígalo todo hom- 
bre de buena fe: ¿qué ha sucedido más frecuentemente? ¿que la. 
Iglesia se haya negado á las justas peticiones de los seglares, ó 
que estos hayan despojado injustamente á la Iglesia? 

7.^ De todas maneras, no puede negarse que ciertas fundacio- 
nes eclesiásticas poseyeron en otros tiempos inmensos bienes rai- 
ces. — No lo negaré, pero espero que tampoco se me negará que la 
mejor parte de los bienes de la Iglesia procedían las más veces de 
terrenos desmontados por manos de sus frailes, ó que le habían 
sido justamente donados en recompensa de importantes servicios. 
Bentham y Say dicen que las referidas posesiones fueron siempre 
las mejor cultivadas, y, por corisigiiienle, las más provechosas para 
el público, en un tiempo en que las grandes propiedades de los 
príncipes y barones eran ruina de la agricultura y de la riqueza 
social. No se me negará que las causas por ini indicadas han reme- 
diado este inconveniente, supuesto ó verdadero; ni se me negará 
que la Iglesia se ha mostrado, hoy como siempre, llena de con- 
descendencia en las transacciones y concordatos; pero aun cuan- 
do esto no fuera así ¿es argumento digno de un hombre recto y 
leal censurar á la Iglesia por lo extenso de las posesiones que 
acumulaba en tiempos en que este era carácter común de los bie- 
nes raíces de toda Europa, y en que estos bienes se daban con 
mayor facilidad que hoy se dan las pensiones? 

No es racional, por tanto, el temer las invasiones manos 

muertas^ intentando de este modo negar á la sociedad eclesiástica 
un derecho inherente por su naturaleza á toda sociedad, como lo 
dejo probado: no posee la Iglesia en tal manera que no pueda ena- 
jenar; de modo que en rigor muertas . Emplea 

lo que posee en bien del público, y por las teorías mismas de la 
moderna economía política, no puede adquirir excesivamente; aun 
cuando si lo hiciese, siempre estaria dispuesta á transacciones ra- 
zonables. Así pues, no nieguen , los hijos de la Iglesia á su madre 
lo que otorgan á una sociedad mercantil y á una compañía có- 
mica, á saber, los derechos de sociedad legítima. 
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cxxx. 

LA EQUIDAD T JUSTICIA EN LA ADMINISTRACION DE LOS BIENES 

ECLESIÁSTICOS. 

El que examine atentamente las dilatadas controversias ha- 
bidas, sobre todo en Inglaterra, en materia de beneficios, annatas, 
Uñero de San Pedro, etc. , puede convencerse de que si las exi- 
gencias de algunos Prelados pudieron alguna vez parecer excesi- 
vas , consistió quizás el exceso en la manera de disponer , en el 
uso, en trasmitirlo tal vez sin razón de la sociedad secundaria á 
la principal; todo lo cual, en ciertos y determinados casos, hacia 
ménos censurable la resistencia de los fieles. Pero veria al mismo 
tiempo que, con mucha frecuencia, so pretexto de impedir mal- 
Tfersaciones, se ha llegado al extremo de prohibir á la Iglesia el uso 
de un poder inherente á toda sociedad, aun á la doméstica (781, 
1523), cuando, tanto más necesita la Iglesia estar facultada para 
allegar recursos y emplearlos en el bien común, cuanto ménos ó 
esencial es en ella, como sociedad espiritual , poseer bienes in- 
muebles (1443, 1466). Por eso autores {a) no muy adictos por cier- 
to á la Santa Sede, consideraron este órden de cosas como legítimo 
en si y por regla general , y sólo censuraron sus abusos , falsos ó 
verdaderos. Estas mismas razones satisficieron en el Concilio de 
Trento álos diputados alemanes, como puede verse en Pallavicini 
(Hist. del Cono, de Trento, lib. 2); y aun los tempestuosos Conci- 
lios de Constanza y de Basilea, que con tanto calor tomaron la 
reformado la córte romano^, no se atrevieron á negarle el derecho 
de sostener por medio de las ofrendas de la cristiandad, las em- 
presas que se proponen el bien común y á las personas que en ellas 
toman parte. 

En los tiempos modernos han sido aun mucho más violentos é 
injustos los abusos del poder, cuando los bienes de la Iglesia han 
sido vendidos como nacionales : este triste ejemplo ha tenido en 
todas partes imitadores bastante insensatos para continuar la do- 
lorosa trajedia representada en Francia por \du ignorancia filoso^ 
fica de aquellos jacobinos perseguidores , que habían perdido toda 
idea exacta de las relaciones sociales. 


(<^) Alexandre, D’Ally , Gerson, Thomassin, et c. 


i 
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Si un pueblo ó un Estado dan bienes áun consorcio cualquiera, 
al dárselos se reservarán siempre el derecho que tienen de orde- 
narlos politicamente al bien público; pero no por esto aquellos 
bienes serán llamados tkicíotkiIcs , sino en el sentido que pueden 
llamarse así los bienes de los particulares (1202): darlos y retener 
Id propiedad ellos, son cosas contradictorias. 


CXXXL 

ALGUNAS EXPLICACIONES SOBRE NUESTROS PRINCIPIOS. 

Bien comprenderá el lector que al exponer esta materia con- 
forme á los principios del derecho natural, me propong'o en resú- 
men fijar según razón los poderes de la sociedad espiritual y del 
poder temporal, fundados en la varia naturaleza de protarquia 
y del consorcio^ pero que nada hablo del derecho^e<9¿¿l¿?;o, á tenor 
del cual se conciertan ambas autoridades mútua y prudentemente, 
y toman las disposiciones necesarias para el órden de la sociedad. 
Estas son cuestiones que incumben al historiador; en cuanto al 
publicista , bástale deducir sus consecuencias del órden necesario 
de las cosas; el cual, al paso que nos muestra como necesario en- 
caminar á la sociedad hácia un fin espiritual (721 y sig.), demues- 
tra también que si la autoridad universal protárquica, único 
árbitro y regulador del bien general de la sociedad , juzgase ne- 
cesaria al mismo la inynunidad de todas las propiedades eclesiásti- 
cas, y como tal la reclamase, tendida derecho á obtenerla, aun 
según ley natural. A los autores de derecho eclesiástico positivo 
toca demostrar que, como lo dice el Concilio de Trento, esta in- 
munidad está fundada en leyes divinas positivas, ordinatione Dei 
et canonicís sanctionibus constituid. 

CXXXIL 

DE LA LIBERTAD RELIGIOSA. 


Citaré en este lugar dos ejemplos del respeto que el Estado debe 
profesar á los ministros de la Iglesia en el cumplimiento de su 
ministerio, tomado el primero de ellos de los tribunales de los Es- 
tados-Unidos , y el segundo de los de Francia. 
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El primer ejemplo le saco de una obra, debida á la pluma del 
padre jesuitaKoblmann, titulada Una cuestión católica en América 
(Nueva York, 1813>, y escrita con motivo de un suceso (pe pro- 
dujo en los Estados-Unidos profunda impresión. Á uno de los má^ 
ricos comerciantes de Nueva York le robaron una cantidad consi- 
derable de dinero, siendo vanas las pesquisas de los delegados de 
la justicia para descubrir al ladrón; pero apremiado este por los 
remordimientos, entregó la suma robada á su confesor el P. Kohl- 
mann, rogándole que la devolviese á su legítimo dueño. Puesto el 
becbo en conocimiento de la justicia, fué citado ante los tribu- 
nales el padre jesuita, y le exigieron que declarase inmediata- 
mente el nombre de la persona que le habia entregado el dinero, 
sopeña de sufrir los castigos á que aquella debía ser condenada. 
Defendióse el acusado con insigne valor, y convencidos y desor- 
denados con sus razones los jueces, resolvieron, como regla gene- 
ral, que hallándose consignada en las leyes de los Estados-Unidos 
la libertad religiosa , de que todos disfrutan , implícitamente es- 
taba prohibido exigir á un sacerdote católico acto alguno conlra- 
rio á su fe.» (Anales religios^os.') 

El segundo caso ocurrió en Francia, y fué como sigue: Cierto 
sacerdote llamado Dumonteil , á pesar de su carácter sacerdotal 
presentó en el tribunal de Casación una demanda pidiendo se le 
habilitase para contraer civilmente matrimonio; demanda quede 
habia sido negada en todos los grados de la jurisdicción ordína- 
ria. El Tribunal Supremo desechó también su instancia, fundán- 
doKse en que «siendo el concordato ley del Estado , este aceptaba 

por consiguiente, el pleno y absoluto ejercicio de la religión ca- 
tólica.» 


CXXXIII. 


¿ES EL ESCLAVO CNA PROPIEDAD? 

Estas ooservaciones responden á uno de los numerosos sofis- 
mas de los sansimonianos contra la propiedad. «Si De Tracy, 
dicen, hubiese tenido presente que ya no se dice mi esclaviú , se 
habría convencido de que esos procesos entablados contra e\ pTO-^ 
nombre poseswú no siempre son puros pasatieínpos< filosóficos 
(Exposición de la doctrina sansimoniana y ano p. 245.) Sí el 
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partidario de Saint-Simon hubiese tenido en cuenta que la palabra 
mi esclavo siempre fué mal sonante, por más que en el dia aún se 
diga mi criado, habria visto con sus propios ojos , que no es háWl 
siquiera unir la abolición de la propiedad á la de la esclavitud. 


CXXXIV. 

QUÉ ES EL MATRIMONIO FUERA DE LA IGLESIA CATÓLICA. 

El matrimonio no consagrado por la autoridad religiosa, se 
parece mucho á un contrato de alquiler ó de venta, y en realidad 
eü un mero concubinato. ¡Gran Dios! iCómo se rebajan la dignidad 
y estimación del hombre, cuando se borra de su alma el reflejo de 
vuestra inmortal semejanza! (222) ¡Hasta qué extremo puede lle- 
gar su abyección, cuando en una de las naciones más cultas de 
Europa se han prostituido los maridos hasta poner en venta k sus 
mujeres en el mercado! «La policía impidió en Stamford que un 
marido vendiese á su mujer (como es licito en rigorosa ley) en el 
mercado público, á pesar de estar ambos conformes en ello: opú- 
sose la autoridad á dicha venta, considerándola inmoral y contra- 
ria al órden doméstico, y los esposos fueron condenados respecti- 
vamente al pago de cinco libras esterlinas , como fianza.» {Diario 
de las Dos-Sicilias, 28 de Diciembre 1842.) El P. Perrone refiere 
otro hecho de un marido que condujo á su mujer con una cuerda 
al cuello al mercado donde se proponía venderla. {Del Matrimo- 
nio^ cap. II, n. 133, nota¿^.) Un quídam vendió en Nottinglnim á 
au mujer por un schelin. {Diario de los Debates de Enero 1844.) 
Cantú, en su Historia univer. t. III, p. 551, trata de la misma ley 
inglesa (^). 


(a) Gregorio VII llamó particularmente su atención sobre Escocia, 
donde sabia que los maridos vendían á sus mujeres, no contentos con 
abandonarlas, y rogó á los magistrados que empleasen toda su autoridad 
para acabar con tan bárbara costumbre donde quiera que la hallasen es- 
tablecida. [Université catholique, t. XIX, p. 424.) 
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CXXXV. 

SOBRE LA HERENCIA. 

Los sansiinoDianos enseñan entre otros absurdos , que la tras-- 
misión de los bienes de padres á bijos ^ sin mas titulo que la san^- 
gre, es el más inmoral de los privilegios, pues equivale al vivir 
sin trabajar^ ó recibir merced excesivamente superior al trabajo. 
«La herencia, dicen, viene á ser en la sociedad un medio de ad- 
quirir Yy lo que es más, ó por mejor decir, lo que es peor, un 
mediode adquirir sin trabajar . (^o;j?os, de la doct. de Saint-Simo7iy 
año L®, Introd. sesión 8.% p. 40 y 246.) Los sansimonianos confun- 
den malamente la cuestión de herencia con la de derecho deprimo- 
genitura, arrastrados en esto por su falso principio de que los bienes 
deben ser legados al que sepa mufructuarlos] de donde concluyen 
que los bienes no deben dejarse á los primogénitos ni á los hijos 
segundos, sino á los que hayan dado muestras de ser industriosos. 
Alimentar el padre á sus hijos , deber es de naturaleza; y puede 
en su testamento mejorar al primogénito, obrando en ello dies- 
tra y prudentemente y en obsequio á la misma familia. Pero pre- 
cisamente por ser este el objeto del derecho de primogenitura, el 
privilegio de primogénito no puede degenerar en absoluta exclu- 
sión de los hijos segundos. Tales fueron , quizá, en ciertos casos 
la sinrazón y el exceso de las leyes feudales ; y este es asimismo 
el cargo que Haller, Bentham y otros publicistas hicieron al Es- 
tado, combatiendo la teoría de algunos escritores del pasado si- 
glo, según la cual ha de sacrificarse al supuesto bien de la socie- 
dad el bien de los individuos, que es cabalmente el fin déla 
sociedad misma (726, 732). 


CXXXVI. 

SOBRE LA INDISOLUBILIDAD DEL MATRIMONIO. 

Como los fariseos preguntasen un dia al Salvador si era lí- 
cito al hombre repudiar á su mujer por cualquiera causa, — c<¿No 
habéis leido, les respondió Jesús, que quien crió al hombre, 
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crió varón y hembra? Asi, que, ya no son dos, sino una carne. 
Pues lo que Dios juntó, no lo separa el hombre.»— Dijéronle ellos*— 
«¿Pues por qué Moisés mandó dar á la mujer libelo de repudio y 
despedirla?»— Respondióles Jesús:-«Porque Moisés, por la dureza 
de vuestro corazón , os permitió repudiar vuestras mujeres; pero 
no fué asi desde el principio. Yo os dig*o que cualquiera que repu- 
diare su mujer, á no ser por causa de adulterio, y se casare con 
otra, comete adulterio, y también el que se casare con la repu- 
diada.» (Matth. , XIX, 9.) 

Para comprender el verdadero sentido de estas palabras , es 
necesario consultar la interpretación auténtica que de ellas da la 
Iglesia. Limitándonos á meras observaciones hermenéuticas, ve- 
remos sin embargo, que las palabras d no ser por causa de adulte- 
rio, son respuesta á las contenidas en la pregunta de los fariseos, 
por cualquier causa, y equivalen á decir : lo cual sólo es licito en 
caso de adMlterio. La Escritura contiene otros varios ejemplos de 
esta manera elíptica de razonar. Por lo demas, la respuesta del 
Salvador no hacia otra cosa sino recordar á los fariseos el verda- 
dero sentido de la ley mosáica sobre el divorcio, desnaturalizada 
en la práctica basta el extremo de ser considerado por algunos el 
menor disgusto, etc., como legitimo motivo [cansa) para aban- 
donar á su primera mujer. 

La ley cristiana sobre el matrimonio fué reiterada por el Sal- 
vador en otra ocasión que hablaba, no con los fariseos, sino con 
sus discípulos , futuros maestros de su Iglesia. (Márc., X, íl.) 
V. Perrone , De 'matrimonio, cap. II , n."^ 30 . 


CXXXVÍL 

SOBRE EL MATRIMONIO ENTRE INFIELES. 

Estas observaciones pueden naturalmente explicar la disolu- 
bilidad del lazo conyugal en favor del neófito cuya mujer se em- 
peña en no querer seguir ya la suerte del marido. 

El lazo conyugal es exigencia del órden de naturaleza, á cuya 
perfección están subordinados el doméstico, el político y el ínter- 
nacional (726, 1115, 1358); luego si la naturaleza exige la indi- 
solubilidad de ese lazo, la legislación de la familia y la del Estado 
acerca de esta materia deben garantizarla de una manera invio- 
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lable. Pero como quiera que, según lo hemos visto en el curso de 
esta obra , la perfección natural debe constituirse sobre la base 
del órden sobrenatural, que es el que ha de mantenerla proporcio- 
nada aun á las meras leyes naturales (880, 1036); sígue^e de 
aquí, que si la indisolubilidad se convirtiese en obstáculo para los 
efectos de este órden sobrenatural , hallaríase en colisión con un 
derecho supremo, y hasta en contradicción consigo misma, y por 
consiguiente, en virtud de tantos títulos debería ceder á este de- 
recho. Digo, ante todo, que debería ceder á este derecho supre- 
mo y porque en efecto, la perfección suma es el fin último á que 
debe aspirar el hombre, y en la serie progresiva de los fines, el 
último es regulador de los términos intermedios (21 y 41) ; el de- 
recho que procede necesariamente de este fin y del órden á que 
pertenece (347), se antepone, por consiguiente, á los intermedios 
y subordinados (363). Ademas, la indisolubilidad natural ofrece- 
ría en este caso una contradicción consigo misma , puesto que 
para conseguirla se la privarla de uno de los medios moralmente 
necesarios; lo cual seria exigencia contradictoria. 

Pues siendo esto así, se nos dirá, viene á declararse variable 
la ley natural. — Poco á poco. ¿Qué otra cosa es la ley natural sino 
el deber que resulta del proceso constante de la naturaleza, la 
cual nos descubre el plan de su autor y ordenador supremo? Ese 
proceso nos enseña que el hombre sólo recibe de la naturaleza 
fuerzas insuficientes para llevar sus cargas, y que el mayor bene- 
ficio que pudiera dispensarle el Criador, seria, concederle un au- 
xilio á que naturalmente no tuviese derecho. Luego cuando 
quiera que un hecho positivo le ofrezca nuevos medios de perfec- 
ción moral, naturalmente tendrá derecho y deber de emplearlos* 
Pero es así, que la indisolubilidad del lazo conyugal seria gravísi- 
mo obstáculo en el matrimonio entre infieles , como quiera que la 
protervia de uno de ellos no sólo desecha esos medios , sino que 
ademas quiere privar de ellos á su cónyuge; luego en este caso 
la misma ley natural exige que el órden inferior ceda al superior, 
el derecho más débil al más vigoroso. 

Pero aquí no hay dispensa de la ley natural , sino colisión en- 
tre dos leyes, entre dos derechos. Así como el permitir la guerra 

a defensa personal no es dispensar de la ley que prohíbe el hü- 
mici 10 , asi tampoco el consentir al inferior que no cumpla un 
mandato injusto , no es dispensarle del deber de obediencia. 

on estas observaciones hallaTemos también conciliación á doS' 
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leyes que parecen contrarias, á saber :~«E1 lazo es disoluble en- 
tre dos esposos infieles, cuando el uno de ellos se convierte, mién- 
tras el otro se obstina en la impiedad y la blasfemia ; no lo es en- 
tre dos esposos cristianos, cuando uno de ellos cae en la herejía ó 
impiedad; y sin embargo, en ambos casos es igual el peligro para 
el cónyuge que abraza la fe.» — No: fácilmente se ve que en el pri- 
mer caso el rompimiento del lazo allana los caminos de la fe, y en 
el segundo, los de la apostasía ; en ambos casos el derecho seria 
uno mismo por parte de los individuos, pero considerado bajo el 
punto de vista del orden general, es contrario; luego la ley, 
como reglamento que es de órden general , debe ser igualmente 
contraria. 


CXXXVIII. 

LA MUJER LIBRE DE LOS SANSTMONIANOS . 

Bazard y Enfantin dirigieron con fecha 1.® de Octubre una 
carta al Presidente de la Cámara , con el fin de poner en noticia 
de los legisladores franceses que el Sansimonismo venia á eman- 
cipar completamente á la mujer , declarándola igual al hombre en 
el triple ejercicio de los cargos del templo, del Estado y de lafor- 
milia, ¿Habían descubierto acaso los directores del Sansimonismo 
el úiedio de hacer á la mujer vigorosa de cuerpo y de espíritu , y 
de preservarla de los inconvenientes del embarazo y del parto? 
no. Pues miéntras la mujer subsista tal cual nos la muestra la na- 
turaleza, continuará instruyéndose el templo, obedeciendo enel 
Estado^ y temblando en los peligros; y el valor, la fuerza y la su- 
perioridad intelectual del hombre la mantendrán en ese estado de 
suave y conveniente dependencia prescrita por la naturaleza y 
por todas las legislaciones. «El carácter caprichoso, aunque ama- 
ble de la mujer, su frivolidad y timidez, sus deberes maternales, 
sus cualidades todas, están diciendo que se halla destinada al ho- 
gar, no á la vida pública, y que sólo bajo el techo doméstico será 
feliz y honrada.» (Gioberti Introduc. T. II, p. 2o0.) 
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CXXXIX. 


SOBRE LOS ESTUDIOS SÓLIDOS. 


En una obra sobre la enseñanza progresiva (París 1832) notaba 
su autora Neker de Saussure, que cierto sistema moderno se pro- 
ponia enseñar á la niñez por via de j^iego y pasatiempo'.^ quiere 
instruirla en historia y geografía, en física y en economía polí- 
tica, sin enseñarla á trabajar y meditar, lo cual es desconocer el 
principal objeto de la educación; porque la aplicación laboriosa 
que en el hombre constituye el medio de saber, es en la educación 
fin , para cuya consecución la ciencia , como medio ( que no obs-* 
tante tiene su valor intrínseco) , sirve de materia preparatoria y 
ejercicio. 

No se crea por eso que trato de censurar á los que se valen 
hasta de los juegos de la niñez para instruirla y educarla , pues 
sólo repruebo aquí el sistema que adoptase este excluúvo medio de 
enseñanza para la niñez. «Procuremos acostumbrarla al estudio 
ordenado y formal; y por consiguiente, léjos de empeñarnos en 
ahorrarle trabajo, exijámosele.» La senda que debe seguir tiene 
para ella más importancia que el término final del viaje, y una 
aplicación sin resultado le seria mil veces más provechosa que el 

resultado sin aplicación ¿Qué se consigue con hacer creer á 

los niños que en la vida todos son placeres? Si aboliésemos com- 
pletamente la enseñanza, seria preciso inventar pretextos para 
hacerles emplear el tiempo. El estudio es un calmante antiner- 
vioso para los niños, y un medio de inmenso valor para infundirles 

saber; como que supone obediencia, promueve por este medio las 
virtudes, etc. etc. 


CXL. 


SOBRE LA ENSEÑANZA PUBLICA. 

La doctrina del derecho natural de los padres de familia en lo 
relativo á la eaucacion de sus hijos, puede bajo este aspecto apli- 
carse á la enseñanza privada, la cual se ha prohibido á los católi- 
cos en ciertos países heterodoxos, sin consideración alguna ála/¿- 
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hertad prometida, ni á los derechos de la naturaleza. Esta cuestión, 
tratada también por mi en el Examen critico (parte I, capitulo 7 
puede reducirse a los tres puntos siguientes; 

I. ¿Están autorizados todos los particulares para ensenar? 

II. ¿Tienen derecho los padres para confiarles sus hijos? * 

III. ¿Lo tiene el Estado para excluir de los empleos y profe- 

siones públicas al que no ha seguido carrera en los Institutos nú- 
blicos? ^ 

I. Ante todo, ¿qué es enseñar? CoTtmnicar la verdad; luego 
es evidente que el hombre no sólo posee el derecho de conocerfa, 
por lo que tiene de necesaria para él, sino que en igual proporción! 
está oUigado á comunicarla á los demas. (266 y sig.) Mas para co- 
municarla, es preciso poseerla: pues la verdad puede, como la 
moneda, ser de buena ley ó falsa; estando por consiguiente en lo 
posible que alguno crea tener con ella un tesoro, y sólo posea en 
realidad algunos signos de valor falsos ó adulterados. Ahora bien; 
así como en los países en que sólo la autoridad social tiene el dere- 
cho de acuñar moneda, no es licita su circulación sin que lleve el 
sello del Estado, así también donde existe una sola autoridad in- 
falible, sólo ella tiene derecho para proteger la verdad de la ense- 
ñanza en órden á la moral; y por ende, el Estado que reconozca 
como depositarla de la verdad á esa autoridad (335 y sig ), tiene 
evidente derecho para exigir que ni pública ni privadamente se 
enseñe nada contrario á las doctrinas de esa autoridad misma. 


Pero ¿y respecto de las materias en que esta autoridad se declara 
incompetente; respecto de las ciencias que sólo afectan al órden 
material, se deberá considerar libre el entendimiento humano para 
enseñar cuanto piense? En este punto carece la autoridad política 
del apoyo de la infalihllidíid espiritual', pero como quiera que 
dichas ciencias producen consecuencias prácticas, sus resultados, 
buenos ó funestos , le suministran una prueba de su verdad ó fal- 
sedad teórica , ó, por lo ménos , un hecho exterior que depende 
en cierta manera de su enseñanza: por consiguiente, si este hecho 
ofrece algún peligro para la sociedad, tiene la sociedad el dere- 
cho de prohibirlo, por cuanto es de su competencia el órden exte- 
rior No hay para qué sacar aquí á colación los derechos de la ver- 
dad-, pues ademas de que el hecho puede demostrar la falsedad de 
los principios, aquila autoridad no se abroga el derecho de de nir 
la verdad, sino de impedir el mal exterior. La materia de la ense- 
ñanza es , por otra parte, en el caso de que tratamos, un objeto 
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más bien útil que necesario-, y como quiera que una verdad no ne- 
cesaria es un bien de órden inferior á la necesidad de mantener 
seguro un Estado (373), de aquí que, en el caso dicho , deba some- 
terse á la autoridad pública : con lo cual dicho se esta que la au- 
toridad abusaria de este derecho cuando quiera que pusiese obs- 
táculos á la libertad de sus súbditos sin justos motivos (1080). 
Estas observaciones tienen igual aplicación á las sociedades ere- 
yentes que á las disidentes . 

Pero ¿qué diremos de estas últimas en lo que respecta á las ver- 
dades de órden moral? Como quiera que ellas no reconocen auto- 
ridad infalible , claro es que no pueden estar ciertas de la verdad 
sino en lo relativo á los primeros principios (883 y sig.); J 
pecto de estos, ¡cuántas incertidumbres no las acosan, sopeña de 
condenarse á inmovilidad perpétual (889, 1592). Pero el súbdito, 
en estas sociedades disidentes puede enseñar las verdades de ór- 
den necesario con el auxilio de una autoridad infalible; en cuyo 
caso aun considerará como deber suyo enseñarlas (1500 y sig.). 
Por consiguiente, dadas estas circunstancias , la sociedad disi- 
dente carece de derecho para prohibir al súbdito la enseñanza 
moral ; enseñanza que para el individuo es no sólo deber sino tam- 
bién derecho (540). En vano alegarla dicha sociedad para esta pro- 
hibición los derechos del poder social, pues la seguridad del Es- 
tado no puede , por su naturaleza, recibir el menor daño de la^^r- 
dad moral , como quiera que su cargo no es otro sino la custodia 
de derechos que cabalmente reconocen por primer principio la ver- 
dad moral (740 y sig. 343). 

—Como quiera que sea, me dices aquí , el que predica nuevas 
doctrinas, puede con ellas alterar el órden de las relaciones socia- 
les, y siendo así, el Estado se verá expuesto á continuos trastor- 
nos. Por desgracia es muy cierto; pero ¿á quién deberá culparse 
de ello? ¿A la verdad, base del órden, ó al que se obstina en com- 
batirla? ¿á la naturaleza de las cosas, ó al que la desconoce y re- 
niega de ella? Sí , cierto; todos los Estados deben temblar miéntras 
be obstinen en desviarse del objeto á que por naturaleza se hallan 
or enanos en el plan del Criador; esto es, de la unidad intelectual, 
uera e la cual puede quizás concebirse una sociedad naciente é 
incu ta , quien sirva de vínculo pasajero algún sistema de inte- 
reseo materiales , pero no las vastas y cultas sociedades de la civi- 
izacion mo erna (1031 y sig.), donde las teorías se precipitan con 
impe uosa laléctica hácia sus consecuencias prácticas, aun las 
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más remotas. Si , lo repetiré sin vacilar ; en el extremo á que han 

Tenido á parar las co.sas solo puede existir la sociedad con la nni- 

dadj la fusión de a inteligencia en la verdad revelada ^889 y sig. 

103o y sig.), ó con la degradante fuerza del sable y de un cetro dé 
hierro. 

Hé aquí, miradas conforme al orden de la naturaleza las reía- 
ciones que existen respecto de la enseñanza entre la sociedad y los 
particulares, relaciones reconocidas de /¿cc/io ’pov las sociedades ct€- 
y entes, las cuales quieren establecer en la enseñanza privada garan- 
tías para la doctiina ortodoxa, y por las disidentes, que prometen 
todas también (y en promesa suele quedarse) libertad verdadera. Hé 
aquí al mismo tiempo la explicación de otroié^c^/^o que confirma mis 
teorías: me refiero á las dificultades de los gobiernos que han fun- 
dado la libertad de enseñanza en el indiferentismo religioso . \'en esos 
gobiernos en la libertad de enseñanza una consecuencia inevita- 
ble de sus principios, y al propio tiempo la verdadera causa de su 
ruina; y no encontrando punto alguno de apoyo para justificar el 
monopolio de la enseñanza, han acudido á la ingeniosa e.-^trata- 
gema de condenarlo en teoría, para establecerlo de hecho. Pero en 
la sociedad moderna ¿podrá subsistir semejante contradicción? Y 
mí no puede ser duradera ¿por qué no reconocer francamente la 
contradicción de los principios que profesan, y su incompatibilidad 
con la vida social de las naciones? ¿Por qué no ceder siquiera á la 
necesidad misma de las cosas, ya que no someterse á la palabra 
de Dios? ¿Por qué rehusar el apoyo de la autoridad infalible, única 
que puede unir socialmente las in telig encía s'l 
II. Paso á la segunda cuestión sobre si los padres tienen dere- 
cho para confiar á quien quieran la educación y enseñanza de sus 
hijos. En lo tocante á la privada, doyneshca, no puede 

caber la menor duda, siempjre que la persona en quien pongan su 
confianza reúna las cualidades convenientes; y en estoesevidente 
que no puede intervenir la autoridad, á no ser que se trate de su- 
geto notofiamente malo ó sospechoso (852, 5j. Pero ¿} en lo rela- 
tivo á la enseñanza pública? Aquí es preciso, ante todo, saber qué 
se entiende por enseñanza pública. Sin detenerme ahora en lefle- 
xiones supérfluas acerca de la naturaleza de publicidad , me li- 

mitaré á recordar la explicación que se dió de ella al tratar del 
progreso material de la sociedad (1582). Primer grado de sociedad 
pública, dije, es la reunión de cierto número de familias; y por 
consiguiente, será la enseñanza , al menos con publicidad 
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material {a), desde el momento en que dirigiéndose á muchas fa- 
milias, salga de los límites del hogar paterno, propiamente dicho. 
Esta enseñanza materialmente publica tiene caractéres un tanto 
diversos de la privada , no ménos que de lo que yo he llamado au- 
xilio social ofrecido á quien de él quiere aprovecharse (1570): 
diferénciase , pues, de la enseñanza la publica, en que 

ejerce pública influencia , es decir, en que se brinda por sí misma 
á formar el espíritu público , á amoldar á sus doctrinas los pen- 
samientos de gran número de familias, y aun de todas , si admiten 
sus lecciones ib)\ distínguese de la enseñanza social, en que es un 
auxilio permitido , no ofrecido por la sociedad. 

En este género de enseñanza adquiere la sociedad, como con- 
secuencia de m publicidad material , el derecho de vigilarla, como 
quiera que ya entonces el acto de ensenar no está únicamente 
bajo el amparo de la autoridad doméstica, ni se encierra en el mero 
recinto del hogar doméstico; pero no contrae el deber de garanti- 
zar las doctrinas por autoridad propia, como lo hace en la ense- 
ñanza y no tiene, por consiguiente, el derecho, que nace de 

dicha obligación, de formular un plan de enseñanza que sirva de 
pauta al maestro. Se hallará, pues, la sociedad, respecto de seme- 
jantes profesores , en la misma variedad de relaciones que hice 
notar al responder á la primera pregunta, es decir, la sociedad 
creyente tendrá, para prohibir el error, derecho participado de la 
autoridad infalible á quien cree ; la sociedad disidente no podrá en 
cambio alegar título alguno para dirigir la enseñanza moral (889 
y sig.), pues que esta depende necesariamente de la conciencia á 
la cual han prometido libertad ; por consiguiente , la publicidad 
material de las escuelas no le dará otro derecho que el que tiene 
respecto de cualquiera reunión numerosa en que la variedad de 
las familias reunidas produce una publicidad material de igual 
naturaleza. La sociedad disidente tendrá, pues, derecho á mante- 
ner en las escuelas el órden material , la salubridad , la observan- 


[a] Seria también publicidad moral si el maestro hablase en nombre de 

como^lo dije en su lugar (1570). Para mayor claridad 
^ arse a esta enseñanza nombre de social, y el de privada ó semi- 
puh.ica a la enseñanza del maestro privado que se dirige en su propio 

de muchas familias; doméstica, en fin, á laque no 
traspasa los limites de la familia. 5 u 

^ cualquiera adquiere la denominación de público por sn 
I Ub V <iela sociedad.! (Romagnosi, Instituz. di civ. 
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da de las leyes , como lo pudiera en una tertulia ó eu una compa- 
ñía de seguros (773, 552); pero así como en estas no podría excluir 
á nadie por incapaz de bailar ó de administrar, tampoco en las es- 
cuelas privadas podría entrometerse á despedir maestros ni discí- 
pulos, por considerarlos incapaces para los estudios. Esto es con- 
secuencia natural de la libertad reconocida en teoría y garantizada 
por promesa. ^ 

III. Pero ¿no podrá al menos la sociedad cerrar la puerta de 
los empleos públicos á todo el que no sea deudor á ella sola de lo 
que sabe, es decir, que no haya recibido en sus escuelas sociales 
la enseñanza? La respuesta á esta pregunta es varia, según que se 
refiera á una sociedad que reconozca, ó á otra que rechace una 
autoridad infalible. En efecto, recuérdese el principio, demos- 
trado ya, de que la autoridad social no puede exigir de los ¡niávei 
el sacrificio de su conciencia ni de la desusliijos (724 y sig. 1571). 
Si no puede exigirlo, tampoco podrá castigar á quien se niegue á 
prestarlo; es asi que el excluir de l^ s empleos jcáblicíes á quien 
tenga capacidad, se entiende, para dí^sempenerlos , es un verda- 
dero castigo; luego una sociedad que no reconozca autoridad al- 
guna doctrinal, no podrá privar de los empleos romuoics (a) á los 
súbditos capaces de desempeñarlos, por la sola razón de que no 
hayan recibido la enseñanza en las escuelas del Estado. 

En efecto: no cabe tiranía más odiosa de las conciencias que 
decir á un padre de familia: «Te ordeno y mando que confies la 
educación de tus hijos á maestros cuya impiedad te consta, para 


que aprendan á naofarse de tus principios, á blasfemar de tu Dios, 
á pisotear tu autoridad : no tienes más remedio que exponer á 
naufragio seguro, ó cuando ménos al peligroso contacto de jovenes 
que tú crees mal educados, la inocencia de tus hijos, guardada 
hasta hoy por tí con tan solicita vigilancia , para que con los sen- 
timientos del pudor pierdan salud, honor y \iitud. Sino consien- 
tes en sacrificar á nuestro capricho tus mas santos dercchOí>, tus 
más queridos afectos , tus intereses más preciados, ^ tus deberes 
más inviolables, resígnate á ver á tu hijo tratado corno proscripto, 
vilipendiado su nombre, y despojados tú y él de influjo político. 
Tales en efecto, el tiránico lenguaje que, á nombre de la tole- 
rancia filantrópica, se tiene la impudencia de emplear con hom- 


(a) En otro lugar hemos tratado de la variedad de empleos, unos en 
servicio de la sociedad, otros del soberano, etc. 
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l>res que se hallan en pleno goce de la libertad civiL ¡Y cuán- 
tos de estos hombres libres ^ arrastrados por la corriente de loS" 
falsos principios y de los intereses de partido, humillan su frente 
bajo la ignominia desemejante yugo, besan las cadenas que los^ 
oprimen , y ofrecen á Moloc cobardes sacrificios! 

Muy otra es la situación de la sociedad que reconoce una auto- 
ridad espiritual infalible, y por tanto independiente (1426), pues^ 
esa sociedad tiene certeza de la doctrina que debe seguir, y no 
puede argüírsela legalmente con la falsedad de enseñanza. Dado, 
pues, que en esta sociedad las escuelas públicas se hallen bien 
montadas, podrá ser conveniente, y aun quizás necesario, exigir- 
corno condición para el ingreso en los empleos públicos el haber 
sido bajo la vigilancia social, sobre todo, cuando el pro- 

selitismo de doctrinas reprobadas por el Estado haga temer con 
fundamento á la autoridad que se abandonen sus escuelas públi- 
cas para fomentar sentimientos anti-sociales. 

En conclusión , la sociedad siempre tiene derecho de ordenar 
aquella parte de enseñanza material que, traspasando los límites 
del hogar doméstico, adquiere carácter de pública, en cuanto con- 
sidere necesaria su intervención para que los intereses materiales ' 
de los asociados no se vean expuestos al menor peligro. 

En lo que atañe á la enseñanza moral, el influjo de la sociedad 
depende de los principios que socialmente haya abrazado. Si como 
tal sociedad reconoce un jefe infalible, tiene derecho á reglamen- 
tar la enseñanza semi-pública (aunque no social), de manera que 
ponga á salvo los derechos de la verdad, pues que ella puede co- 
nocer infaliblemente esta verdad y ampararla con autoridad legí- 
tima. (887, etc.) Está, pues, en su derecho al adoptar medios que 
la tranquilicen respecto de la doctrina que enseñan los maestros,, 
y del aprovechamiento de los discípulos; como también puede en 
ciertos casos, si lo juzg*are necesario, excluir de los empleos pú- 
blicos a los que hayan recibido la enseñanza en escuelas no pú- 
blicas, que racionalmente puedan ser tenidas por sospechosas. 

Pero tratándose de sociedad que no pueda alegar título alguno- 
racional de infalibilidad, claro es que no se halla facultada, ni 
para determinar doctrinas, ni para desechar profesores, ni por 
consiguiente, para cerrar la puerta de los empleos comunes á los 
ciíícípulos de las escuelas libres. Si con sus reglamentos inten- 
tase violentar las conciencias, dirigiria el más tremendo ataque á 
Ja libertad por ella misma ofrecida. 
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• I + * X * • cargo aqni de algunasideas que 

Gioberti sostiene en materia de instrucción pública. {Inirodus. 

alio stnd. etc., cap. III.) Dice en efecto este autor {Ihid p 178 
y sig.) que la enseñanza confiada exclusivamente á eclesiásticos, 
basta sm duda para formar religiosos, pero no ciudadanos. La 
prueba que para ello aduce, consiste en que el sacerdote no tiene, 
dice él, ni puede tener por la índole misma de su estado , el tacto 
necesario para formar un buen padre de familia , un ciudadano ó 
soldado, un magistrado ó príncipe, ni para iniciarles en los nego- 
cios civiles ó en la turbulenta vida del mundo y de los campos de 
batalla, etc. Lsta es la causa, añade Gioberti, de que la ense- 
ñanza, dirigida exclusivamente por eclesiásticos, enerve muclias 
veces y aun extinga la energía, etc, 

bi estas palabras de Gioberti se encaminasen únicamente á es- 
timular á los gobiernos, para que, ademas de los establecimientos 
de primera enseñanza á cargo de los eclesiásticos, fundasen cole- 
gios particulares destinados á los adultos, para ensenarles k\o un 
modo especial las artes de la paz y de la guerra, nada habida que 
oponer ; pues con efecto , es evidente la necesidad que todos los 
Estados tienen de enseñanzas , que sólo pin - 

dén encomendarse á hombres prácticos en las profesiones respec- 
tivas. Pero no sucede lo mismo respecto de la educación de la in- 
fancia; por lo cual pueden sentarse tres prop;osiciones en ccmfir- 
rnacion de las ideas ya enunciadas acerca de la materia, á sabc'r: 
1.^ La enseñanza especial de que se trata . es útil á los adultos y 
no á los adolescentes; 2.^ La enseñanza de estos, es príqu'ainente 
de derecho paterno ó doméstico; 3.^ Los eclesiásticos, aun por si 
solos, pueden muy bien ayudar en ella á los padres , y el infinjo 
secular del saber civil, como lo llama Gioberti , podria ser en este 
caso grandemicnte perjudicial. Daré surriariarnente las pruebris 
de las tres proposiciones. 

1.^ La primera proposición se funda en la imposibilidad de de- 
terminar el porvenir de un joven cuando llegue a hombre, } en 
los daños que pueden seguirse de invadir en esta materia los de- 
rechos de la Providencia. Si nos fuese dado sondear sus designios, 
podríamos servirnos de la enseñanza especial j)ara secnndaiios ad- 
mirablemente; pero como quiera que por lo común no nos es po- 
sible ni conocer plenamente al joven , ni el mundo en que ha de 
vivir, ¿ tji^é provecho sacaríamos de iniciarle en las caireras espe- 
dales? Dominado comunmente por las impresiones, déjase arras- 
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trar el jóven con harta facilidad hácia las artes en que 
ÍLliiiento: poetado y educido por ellas >»» 

consejos de la razón logran hacerle renunciar á sus e , J 

aun dado caso de que se le indujese á trocarlas en ocupaciones 
formales, siempre seria para él tarea lenta y ení^osa e ^con raer 
nuevos hábitos y adquirir nuevos conocimientos. La enseñanza del 
adolescente debe ser pues tal , que los estudios especiales y ex- 
clusivamente profesionales no sirvan de obstáculo á la formación 
de su carácter moral, ni amengüen su aptitud para conformarse 
con cualquier estado que el trasCfírso del tiempo pudiera hacer 
para él necesario. 

2. ^ Tengo por evidente la segunda proposición después de lo 
dicho en el texto (1560), y no se concibe cómo, sin hollar los dere- 
chos de la naturaleza, se podría privar á los padres de dar la pri- 
mera educación á sus hijos. Así pues, al consejar Gioberti que la 
primera enseñanza sea pública, supongo que no es su ánimo esta- 
blecerla por fuerza, sino sólo mejorar los institutos públicos de 

, manera que los padres espontáneamente les encomienden la ense- 
ñanza de sus hijos. Con efecto, si fuese lícito á la sociedad res- 
tringirlos derechos paternos acerca de este punto: ¿cómo se ex- 
plicarla que la más perfecta de las sociedades, ordenada á un fin 
espiritual, infalible en su enseñanza, santa en su legislación, uni- 
versal en su extensión, haya prohibido despojar á los padres in- 
fieles de sus hijos? Y sin emb.argo, así sucede. La iglesia, en efecto, 
reprueba el celo mal entendido de los que privasen á los padres in- 
fieles de educar á sus hijos: ¿cómo, pues , había de concederse á 
la sociedad pública para bien temporal, un poder negado por la 
misma sociedad religiosa hasta para bien espiritual y eterno? 

3. Pero los padres que por cualquier causa no puedan edu- 
car por sí mismos á sus hijos, ¿pueden prometerse que enseñados 
únicamente por eclesiásticos aaquirirán los elementos necesarios 
para llegar á ser buenos ciudadanos? Con las limitaciones indica- 
das más arriba , novadlo en responder afirmativamente: hé aquí 

un amentos de mi respuesta: Todos los elementos de educa- 
ción necesarios para cultivar con aprovechamiento las artes de 

cUinn necesariamente al espíritu , ó al corazón ó al 

gimnástico no ^ ^ cuerpo, la ciencia higiénica y el arte 
dan las ordínar’^^^ Yt materias tan especiales que exce- 

Íentend lio educadores eclesiásticos. En cuanto 

al entendimiento, se le cultiva con las letras , con las ciencias y 
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profano á estas materias 
2n 1« elementos, pues fos elementos for- 

man la de la primera enseñanza? Quizá se quiera suponer á los 

eclesiásticos menos prácticos en las artes; pero, ¿es cosa tan di- 
ficil ni extraordinaria el valerse para este objeto , bajo la direc- 
ción eclesiástica, del auxilio de profesores seglares? Paréceine 
pues, que excepto en la parte técnica, es decir, la menos adecuada 
á la juventud, reúnen los eclesiásticos todos los requisitos para 
formar su entendimiento. Finalmente, ¿quien más idóneo para 
formar la voluntad que el que por su estado mismo tiene el deber 
de ensenar las virtudes? — Pero es que el eclesiástico , indica al 
parecer Gioberti, no conoce el mundo, y por ende carece de la 
experiencia nexesaria para formar al ciudadano.— Si por conocer 
el mundo se entiende dejar.se arrebatar por el torbellino de crí- 
menes y horrores á que se da ordinariamente nombre de mundo, 
nada me cuesta conceder que en efecto ningún eclesiástico sabe 
qué cosa sea vivir en el mundo. Pero si es verdad que el paso del 
torbellino nadie pu-^de observarle mejor que quien no se ve en- 
vuelto en él, me parece evidente que nadie puede conocer el 
mundo tan bien como quien, apoyando un pié en el dintel inmóvil 
del Santuario, pone el otro sobre las embravecidas olas, como el 
ángel del Apocalipsis. Mas dejando á nn lado alusiones alegóricas 
¿qué debe entenderse por conocer el mundol Conocer los })ensa- 
mientes y deseos del corazón humano, y la Vfrdadera corres])on- 
dencia de estos fenómenos internos con el órden verdadero, bien 
del hombre y de la sociedad. Este verdadero bien es el í)iinto fijo, 
el Un áque todo debe coordinarse, y no negará Giobeili que el 
clero se halla en perfecta disposición de conocer ese bien. En efecto 
¿quién puede conocer más verdadera y profundamente los pensa- 
mientos del hombre y los deseos de sii corazón que el .sacerdote, 
obligado por su ministerio a sondear tod(j.'7 lo.s abi'?mo.s de la liu— 
mana perversidad? El hombre de mundo no ve sino las aparien- 
cias exteriores, mientras que la mirada del eclesiástico, participe 
en cierto modo de la del mismo Dios, de quien es ministro , ve al 
descubierto el fondo del corazón humano ; iníuetur cor. No sólo 
tiene, pues, el eclesiástico conocimiento del mundo, .sino que sólo 
él lo tiene de una manera segura ó cierta : el seglar adivina lo que 

puede; el eclesiástico ve lo que existe. 

Estas observaciones prueban al mismo tiempo la ultima parte 
de la tercera proposición, demostrando el peligro del influjo se- 
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fflar en la instrucción primaria. Del propio modo que es can im- 
losible vivir en el mundo y no participar de su espíritu liviano y 
sensual, será también casi imposible que el influjo seglar no in- 
filtre en la juventud ese espiritu mismo que la educación debiera 
alejar con el mayor cuidado, y no ahogue en su corazon los sen- 
timientos de virtud. ¡Pluguiese al cielo que una incesante y do.o- 
rosa experiencia no afligiese un dia y otro á sabios fundadores de 
institutos , á vista de los males causados á la moral por dicho in- 
flujo! Ahora bien, ¿cabe duda en que debe admitirse como teoría 
necesaria al bien de la sociedad, una influencia que en el estado 
actual del hombre corrompido es como inevitablemente metafUi- 
ca? Por consiguiente, aun cuando fuese cierto que el clero no 
conoce el mundo, y aunque no estuviese como está probado, que 
él sólo es realmente capaz de conocerlo, como quiera que el ele- 
mento más importante de la educación es el religioso y mora! 
(Ibid. p. 179), y dado que la influencia seglar en la materia no sólo 
seria incompatible sino funesta, nunca debe admitirse el caso de 
que esta influencia se sobreponga á la religiosa. 

Por lo demas , la Iglesia, educadora perpetua del mundo, no 
se sentirá nunca tan falta de fuerzas para desempeñar la alta mi- 
sión que recibió del cielo, que se crea en la necesidad de implo- 
rar el auxilio de este mundo, al cual precisamente vino á enseñar 
ella; y aun cuando fuese necesario que la religión y la sociedad se 
adunasen pava formar á los hombres, nunca seria una misma su ac- 
ción en esta grande obra. La religión debe asentar los fundamen- 
tos de la obra en el terreno virgen de los corazones puros , y de- 
jarles tiempo para que se consoliden al abrigo de violentos choques 
y tempestades; sobre estábase inconmovible levantará después 
la sociedad su fábrica, que podrá llegar áuna altura tanto mayor, 

cuanto la religión y la probidad se hallen fundadas con mayor 
solidez {a). 


la ® c^tóUc^ de reducir al hombre á 

la iuercia! Cabalmenlft todas luces ¡Gran Dios, á 

fortalecer la voluntad v Leerla Primordial del Cristianismo es 

íGiüberti.T. II, p. 935.rLa retio-inn asaltos ^exteriores.» 
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CXL. 


SOBRE LA. NACIONALIDAD («). 

Tiene cada eüad y cada generación de la sociedad europea 
ciertas ideas y convicciones predilectas, porque toda edad v toda 
generación posee como herencia común cualidades inherentes á 
la naturaleza humana sometida al contacto de ciertas circunstan- 
cias comunes de tiempo, de civilización , etc. ; que ora exaltán- 
dola, ora halagándola con incesante alternativa, infniulen en los 
diferentes pueblos tendencias y propósitos análc'g'os. Por eso se ha 
visto irse sucediendo el siglo del leudaiisino , el siglo del predo- 
minio eclesiástico, el sigio de las cruzadas, el lie h-s descubri- 
mientos y conquistas, el siglo del comercio, el siglo de los 
gobiernos absolutos; en suma, unas en pos de ()tias, mil necesi- 
dades, mil nuevos deseos , nacidos de las mil distintas combina- 
€Íones de los elementos sociales. ¡Feliz el piloto que, en medio oe 
escollos y tempestades, asiendo íuertemente ei timón, miéntio.^ 
con mirada serena consulta cielo y estrellas ^ ss.be conducir >u 
nave á puerto seguro, triunlando de vientos y olas! ¡Feliz el pue- 
blo que , en lo más recio de las borrascas })oliticas , bastante avi- 
sado para hallar en la moderación verdad y reqioso, se mantu ne 
fiel á principios inmutables, mientras precave su voluntad con la 
movimientos insensatos y desordenados! 

Pues bien , la idea dominante del siglo diez y nueve es el pro- 
greso social'y palabra mágica erigida en principio de viíla y movi- 
miento intelectual, á donde convergen, de la m¡.‘'ma manera que 
las arterias del sistema nervioso á la cabeza, las distintas cor- 
rientes de ideas sociales que se disputan la primada de la opinmn 
y las simpatías del mundo t división de podeies, códigos } 
cárceles v condenas, comercio é industria, órden y libertad. En- 
íre todas eLs ideas! más ó inéno.s sen.satas. má.s ó menos noble., 
figura en primer término la de independencia nacional, idea de 

(n\ nota publicada por primera vez en Genova 1S46, fue objeto 

de muchas contradicciones : re¡mpre^ en Florencia en 1S49 aurnento.a 
el editor con notas justificativas , que ahora reprodueii-e. Las mismas 

materias fueron trabadas, en forma de dialogo . en la Cm.ía catlohta, 

3.® serie, T. ly sig. 
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que se envanecen con razón los que creen haber a lea iza , j 

ñor la cual suspiran los que la echan de ménos. 

Pero en medio de la exaltación de los ánimos ¿será que nunca 
se desvien las inteligencias de las tranquilas é invariables sendas 
de la razón? Brillante floron seria este para la corona de nuestra 
época ¿pero es licito al linaje humano prometerse esta gloria 
miéntras no cambie de naturaleza? Jn medio virtus et ventas, 
dice un antiguo proverbio. Pero ¿se manifiesta siempre de una 
manera clara este justo medio entre el fragor de las recriminacio- 
nes de los partidos y la pasajera continuación de intereses mo- 

mentáneos? f]ntrernos en materia. 

§ I. Ante todo, ¿qué se entiende por nacionalidad {ayi Este 

nombre es el abstracto de nacional, y esta última palabra se de- 
TÍ\ a de nación» Nacionalidades, pues, la propiedad caracterís- 
tica en cuya virtud una colección de individuos se llama nación: 
necesario es por tanto saber qué es nación, para saber qué es na- 
cionalidad (b). Cuando los autores antiguos definen la palabra 
ilácenla sinónima de sociedad pública d dc^ pueblo, como 
puede verse en muchos pasajes de Grocio, particularmente en el 
libro II, cap. IX, § 3 y sig.; lib. I, c. I, Be jure belU et pacis\ 
pero las ideas del publicista holandés distan tanto de las actuales, 
que apenas encontrarían partidarios en nuestros dias. La Enci- 
clopedia del pasado siglo dice que nación es un nombre colectivo 
con el que se designa «un numeroso pueblo establecido en cierta 
extensión de territorio, con límites determinados y sometido á un 
gobierno.» Balbo la llama reunión ó fusión de gentes» {Medit» star, 
§4; p. 172). El erudito Diccionario italiano, publicado en 
Nápoles por una sociedad de literatos , (Tramater, 1830 y sig.) la 
define generación de Tiombres nacidos en un mismo país, 

provincia ó ciudad', y después, en sentido más usual, reunión de 
hombres en sociedad civilizada bajo un gobierno regular y con le- 
yes permanentes » Adriano Balbi , que de tan grande autoridad 


Bor p 1 lector que esta sea una mera cuestión gramatical, pueSj 

todavía (V políticos. Recientemente 

nes.» Pues Sajonia v el Wurtemberi> serian expuestos por nació 

da en dicho artículo destgKa“¿rr,^ ” 

2.a*ierif th“y ir’ Cattólicé. 
en las ih; del doctor Barthelemy Veratti, 
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goza en materias etnográficas, da tres sentidos á la palabra 
Clon, el ñuiórtco ópoHdco, geográfico y el sentido etnográfico 
6 genetletico-, en el primer sentido, la define .obre poco más ó 
menos como el diccionario que acabo de citar; geográficamente 
definida, dice que es nación la gente comprendida en los limites 
naturales de un territorio, aunque se componga de Estados v 
lenguas diferentes; 6tnogrdJzC(XMeitte, distínguese la nación por la 
unidad de idioma, aunque ocupe regiones muy diversas, como, 
por ejemplo, los españoles del antiguo y del nueve cont iiente. 

En otras materias aprobaría y aceptaría yo cu un todo la dis- 
tinción hecha por el ultimo de los mencionados escritores; pero en 
la de que se trata, no puedo darme por satisfecho con ninguna de 
sus definiciones. Ninguna, en efecto, expresa bien el pensamiento 
del vulgo, que incapaz de distinguir con tan exquisito tacto, 
abarca á un mismo tiempo los tres elementos, y da origen por 
consiguiente á una idea confusa de derechos y drdjeres, por lo 
común mal comprendidos y peor aplicado.'^. En cuanto á l,*i Enci- 
clopedia, me parece que omite dos elementos de l.-i nacionalidad, á 
-saber, la homogeneidad de origen , y la comunidad de lenguaje, 
condiciones ambas incluidas en la definición de lialho: esta me 
parece por tanto exacta y filosófica, bien que pocos lectores podrán 
disti ngiiir todos los elementos comprcndiilos en la palabra 

Más clara que la anterior, la definición del diccionario de 
Nápoles, me parece que puede completarse, modificándola en estos 
términos: nación es generación de hombres de origen común, que 
hablan la misma lengua y componen una sociedad {lúbdca cení- 
prendida en los limites naturales de un territorio. Tur co?fiUt¿idad 
de origen debe entenderse procedencia no de un tronco único, 
sino de una sociedad, Francia, por ejemplo, aunque com- 
puesta de muchos Estados vecinos, los lia reducido á iiui lad, co- 
municándoles la unidad de idioma y de in."titnciones sociales, 
miéntras que la fusión perfecta indicada por Bulbo, no se ha ve- 
rificado todavía entre los varios pueblos del imperio austríaco. 

Estas observaciones demuestran cuál es la idea filosófica y 
vulgarjnntamentedela nacionalidad, y cuáles los pueblos que 
pueden lisonjearse de que la poseen. Los elementos que la com- 
ponen no todos tienen, sin embargo, igual importancia, pues a 
comunidad de origen y de lengua es lazo más indispensable y po- 
deroso que la de territorio ó de formas políticas. Como quiera en 
efecto que la sociedad doméstica es raiz de la unión y de la vida 
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social, y aun ella es quien da á la patria, misma nombre y dere- 
chos, cíe aquí que la importancia de tal ó cual elemento social 
crezca en proporción de su mayor ó menor enlace con el princi- 
pio de toda existencia y todo derecho social , á saber, con la exis- 

teiicia doméstica. ^ ^ 

Así como la identidad de raza produce la asociación material, ia 

de leng'uaje aduna las inteligencias; y esto no por líbre convenio 
individual, sino por desarrollo espontáneo de las inclinaciones y 
necesidades naturales. Son, por tanto, elementos constitutivos y 
esenciales de nacionalidad, la unidad de sanare y la de lengua. 

Por el contrario, las formas de gobierno, aunque más fáciles de 
cambiar por voluntad de los hombres, no se adaptan al estado do- 
méstico sino por medio de la sociedad pública; pues faltando esta, 
no sólo dejarían de ser necesarias dichas formas, sino que aun se 
harían imposibles, á no ser que se dé nombre de formas de gobier- 
no en sentido genérico, á todas las instituciones sociales que 
simultáneamente son causa y efecto de grande influjo en el sen- 
timiento nacional, hijas como son del espíritu social, y tan 
idóneas para mantenerlo vivo. Si estas formas é instituciones 
sociales se desarrollan con regularidad, se conservará la nación: 
mientras que, si llegan á verse en desuso ó falseadas , decaerá 
la nación, y caminará por grados lentos é insensibles á su ruina; 
pero subsistirá miéntras consérvela unidad de origen, de idioma 
y de sociedad. 

En cuanto al territorio natural, este es ya elemento más acci- 
dental, y por ende, ménos importante, pues no llega á ser nece- 
sario sino en el curso de una civilización adelantada, y puede 
indistintamente adaptarse á diferentes pueblos, según las circuns- 
tancias de tiempo, de fuerza numérica, de las artes y del carácter 
nacional. Así lo ensena la historia en las primitivas tribus ó 
naciones con su trasiego de región en región, ora extendiendo, 

ora estrechanao sus límites, sin dejar por eso nunca de ser pueblo 
o nación determinada. 

Esto no quiere decir que la limitación natural de territorio 
sea so remanera ventajosa para un pueblo, pues que protege 
uní a moral facilitando las comunicaciones; proteg’e su vida 
y desarrollo material , favoreciendo la producción y el comercio, 

sion^rt poniendo al país á cubierto de inva- 

los biU To’Sr '' ' 


no 

su 
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Es indudablemente de suma importancia para una nación 
tener un territorio circunscrito por naturales dimensiones, y un 
gobierno cuyaforina no sólo sea legitima, sino oportuna y ¿onve- 
niente, pero de todos modos, lo que propiamente constituye tal ó 
cual nación, es la identidad de origen y de lengua en una sociedad; 
€n esto estriba su esencia. Las otras dos condiciones, son sus pro- 
piedades \ propiedades esenciales en la sustancia, pues que no 
oxiste nación alg'una sin forma de gobierno y sin territorio ; pero 
accidentales en sus modificaciones, pues que un pueblo puede 
cambiarlas sin perder por eso su nacionalidad. 

§ II. Primera co7isecue7icia moral de esta definición de la na- 
cioTialidad— Como primera aplicación de las nociones sentadas, 
pregunto: ^es un deber para los pueblos tender al desarrollo y 
perfecciono.miento de su nacionalidMdfl\ pero ántes de responder á 
esta pregunta, es preciso contestar á estas otras: ^conocen los pue~ 
hlos su nacionalidad^ ^cue7itan con los medios necesarios para 
desarrollo^l 

De seguir la distinción filosófica de Balbi, esta cuestión se re- 
solvería tan fácilmente que ni aun habria necesidad de plantearla. 
En efecto, admitidos los tres términos del problema planteado por 
este autor, ¿quién puede poner en duda si elriográficanie níe úonou. 
los pueblos el derecho de propagar su raza juntamente con la len- 
gua común, ni si los Estados tienen e! derecho polUico de existir 
y perfeccionarse, ni si un pueblo, encerrado en sus fronteras geo- 
gráficas, tiene derecho para arrojar á sus vecinos de las posicio- 
nes que ocupan por parecerle más cómodas y ventajosas? La res- 
puesta para nadie puede ser dudosa. 

El problema planteado por Balbi sólo puede pues ofrecer di- 
ficultad, cuando bajo el concepto de nación se abarque el conjunto 
pleno de ios diferentes elementos que se suponen diseminados y .-e 
intenta adunar. Supongamos en este sentido de la palabra 

á muchos pueblos de una misma lengua que desean reunirse 
sola sociedad, y fundar unión estable dentro de los limites 

^ , • i • ^ -r.Cl o 1 1 T 1 T i P 1 


Clon, 


en una buia j , 

convenientes de territorio; ¿se nos mostrará aquí al primer go i 

de vista hasta dónde llegan el deber y el derecho de los gobierno 

.obernados? Para hallarla solución del problema, investigare . 

1^,-. m /-vw- en 


mam 


y gooernauub.^ l aia — x . , , 

cabe esperar que conozcan los pueblos su nacionalidad y se r 
fiesten dispuestos á desenvolver y perfeccionar sus elementos, aso 
ciándose, bajo un gobierno único y con limites convenientes, áotro¡ 

conservasen la misma lengua 


ciándose, bajo ungooierno uiucoj 
pueblos que con el mismo origen 



— 364 — 

Si tratásemos aquí de aquellos pueblos primitivos que, al dar 
los primeros pasos en la senda de la civilización, no conocían aún 
el término de su futura carrera, es evidente que esta misma falta 
de conocimiento los eximia de todo deber explícito y formal (a). 
Pero como el prog'reso de la vida social está en la naturaleza 
misma del hombre, fácilmente se comprende que los individuos de 
aquellas sociedades, obligados á natural honestidad, lo estaban 
por esto mismo á cooperar á los designios de la Providencia orde- 
nadora, aunque no tuviesen conocimiento claro y explícito de 
ellos. Pero obrar de este modo para un fin desconocido, no es, res- 
pecto de dicho fin, acto moral sujeto á leyes, sino sólo ihi acto es- 
pontáneo cuyo fin se halla determinado por la misma naturaleza, 
bien que no dejen de ser morales los actos con que se observan las 
leyes de la probidad natural, tendiendo al fin moral de honestidad 
y felicidad naturales. Luego tratándose dedos pueblos primitivos, 
no puede imponérseles deber alguno de pensar en una futura na- 
cionalidad para ellos desconocida, no obstante que hayan de ob- 
tenerla un dia, si secundan de una manera ajustada á la honesti- 
dad natural los impulsos individuales, como están indudable- 
mente obligados á hacer. 

Pero si nos referimos á la época contemporánea y al actual es- 
tado de nuestra civilización, ¿es posible desconocer todos los pro- 
gresos realizables, tratándose sobre todo de naciones ya elevadas á 
este grado social, y que disfruten de sus beneficios? Parece, por 
tanto, que hoy dia todos los pueblos deben trabajar en el progreso 
de su nacionalidad. 

El hombre que conoce extensa y filosóficamente el mundo, no 

cabe duda en que puede muy fácilmente concebir progresos en la 

civilización y la nacionalidad; pero el vulgo, privado, al ménos 

por ahora, de este conocimiento, ¿puede elevarse á tanta altura? 

Veamos, ante todo, lo que debe entenderse por promover la 'nncio- 
nulidad. 

Si, como ántes he dicho, consiste la nacionalidad en la uni- 
a social obtenida por medio de la identidad de origen, de ter- 
ri ono , de lengua y de instituciones públicas , claro es que para 
e esarrollo ^ la perfección de la nacionalidad basta desarrollar la 


absoluta^ ^^^^da por Gioberti por privación 
abajo d'ciendo nn^ su pensamiento tres líneas másr 

tenían de ella conocimiento 

y expiícito, y esto es lo que Gioberti me concede completamente. 
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Puede desarrollarse la unidad de dos 


. 1 , -- V--K) rQan 6 ras , exÍ2*i(lní;; una v 

otra por la naturaleza del hombre, á saber: por via de pmpaía- 

Clon, como cuando multiplicándose una/(:z??n7i¿z llega á pueblo' 

y por medio de asociación, como sucede en los pueblos que se re- 
^ unen (se funden) para constituir nación. Perfecciónase la unidad 
perfeccionándose todas aquellas instituciones, sobre todo las poli- 
ticas, que tienden á unir en un mismo pensamiento, en un mismo 
sentimiento y hasta en hábitos exteriores, á los diferentes miem- 
bros de la asociación. 

Extiéndese y se perfecciona la comunidad de origen defendien- 
do la sociedad contra extranjeros invasores, protegiendo sus 
derechos domésticos, particularmente la santidad del vínculo 
conyugal, manantial perenne de legítima descendencia. 

También aprovecha para conservar la unidad de lengua, la 
defensa del territorio contra ejércitos extranjeros; pero se fortale- 
cerá más todavía dicha unidad y tomará mayor extensión, inspi- 
rando á las generaciones presentes amor y respeto á las ¡);i-;idas y 
á sus tradiciones; porque al tomar estas cuerpo y alma nacional 
con la palabra, se trasmiten á los descendientes bajo una forma 
nacional, cuando estes saben eximirse de formas extranjerizas. 
Asimismo se desarrolla la unidad de lengua por su uso oficial en 
las instituciones políticas, haciendo obligatorio para todos los ciu- 
dadanos el valerse de ella y perfeccionarla. 

En cuarto y último lugar, se desarrollará y perfeccionará la 
unidad territorial, velando incesantemente para no perder la oca- 
sión de ensanchar los límites naturales del territorio sin la.^timai 

derecho alguno. 

Ahora bien; ¿es el vulgo capaz de remontarse á todas estas con- 
sideraciones , de estudiar en la historia su origen y el de los pue- 
blos vecinos? ¿Es capaz de comprender la eficacia política y el en- 
lace lógico de las instituciones sociales que ve sucederse unar^ tras 
otras ¿Lo es para organizar el ataque y la defensa, para di^tin- 
íTuir las diferentes fases del lenguaje? ¿Es capaz, por último, para 
profundizar las condiciones estratég-icas , civiles y comerciales de 
SU territorio^ No. Dedicado el vulgo á la agricultura, a la in us 
tria y el comercio , poco ó nada sabe de los pueblos extranjeros, 
ni aun de su propia civilización, en cuanto esta traspasa la redu 
cida esfera de la ordenada vida en que él se encierra. La ciencia 
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de la nacionalidad (estudiémosla como ciencia), encuéntrase para 
el vulgo colocada á igual altura que las de la metafísica y la mo- 
ral, respecto á las cuales el vulgo tiene aquellas sublimes ideas 
contenidas en las enseñanzas de la religión, que le bastan para 
obrar como es debido , y para cooperar en los límites de su pri- 
vada capacidad al gran designio concebido por la Sabiduría 
Eterna. Este es el modo en que la generalidad de los ciudadanos 
concurre al progreso de la civilización nacional, es decir, por el 
mero hecho de vivir ordenadamente, aunque no tengan conoci- 
miento metódico de su propia conducta ni de su propio inñujo. 
Imponerles el deber de trabajar explícitamente, en el sentido in- 
dicado más arriba, por el desarrollo de su nacionalidad, seria in- 
tentar un imposible. 

Ni se crea tampoco que la sociedad reportarla provecho al- 
guno de que se confiase tan elevada misión á los que, ignorando 
el genuino carácter de la verdadera civilización, la confunden con 
la cultura material : confusión de ideas por cierto , que da origen 
á los recelos de muchos contra los progresos sociales verdaderos 
por la justa aversión que les inspiran los falsos. Digo, pues, que 
todos los que incurren en esa confusión, ó desconocen la civiliza- 
ción nacional , ó ignoran el deber ó los medios de promoverla, y 
por consiguiente, no pueden considerarse moralmente obligados 
á ello, sino en cuanto, estándolo á profesarla honestidad natural,, 
y siendo esta como lo es camino infalible de civilización perfecta, 
llegan por el mero hecho de profesar esa honestidad á ser coope- 
radores inconscientes del progreso de la nacionalidad. 

Preciso es pues atribuir el cumplimiento de este cargo, como 
deber moral, á una clase de hombres inteligentes y virtuosos, que 
libres de la preocupación de los intereses materiales y de antipa- 
tías insensatas, puedan conocerla verdadera naturaleza del pro- 
gieso social, sus relaciones con la existencia de la nación y las 
condiciones esenciales de la nacionalidad. Todos los demas se 
hallan obligados d vivir bien: y tal es de hecho el deber más 
cierto que imponen á los pueblos aun aquellos mismos que más 
aprima quieren ponerlos en vias de civilización; como (a) quiera 
que en efecto, del cumplimiento universal de ese deber cabe espe- 


c J- c XI, § 9-Gioberti, Primato -P'Áieglio 
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rar mayor progreso , y más general y eficaz concurso de todos los 
nombres honrados. 

Pero volviendo ahora á los inteligentes , ¿hasta qué punto es- 
tan moralmente obligados á cooperar de común acuerdo , al com- 
plemento de la nacionalidad de sus compatriotas reduciéndolos á 
unidad de asociación y de gobierno, de lengua y territorio? ¿Di- 
remos que todo ciudadano que conoce el bien público, está por 
ende obligado á promoverlo, y promoverlo con medios públicos? 
No ignoro que numerosas gentes, animadas de sentimientos más 
generosos que bien concertados, me responderian que sí, y que de 
cobarde y traidor calificarian á quien conociendo que puede hacer 
á su patria un servicio, permaneciese inactivo, contentándose con 
conocer y desear el bien sin hacerlo. No obstante, ó mucho me 
engaño, ó la respuesta debe ser maduramente pensada, aun tra- 
tándose de hombres rectos y sensatos , por una de esas razones 
claras , evidentes y ha.sta triviales, harto olvidadas por lo común 
en el manejo de los negocios, á saber: que el bien público es el ob- 
jeto del orden público, y que por consiguiente, nopuede conocerle 
de lleno ni promoveide legitimamente con medios públicos sino la 
legítima autoridad establecida para -pc/ar por el órden de la sociedad, 
ó si se quiere, también los particulares, pero bajo la dirección del 
ordenador supremo. De lo contrario, se veria privada la sociedad 
de un órden social, ó habría que admitir que este órden único 
puede resultar de principios múltiples: proposiciones ambas tan 
absurdas, como lo seria un sér sin unidad, ó una unidad producida 
por la multiplicidad. 

En efecto, supóngase no ya sólo licito, sino hasta obligatorio 
para todos los hombres inteligentes y virtuosos, el trabajar en 
bien público, valiéndose de medios públicos, y nos veremos en 
la alternativa, ó de declararnos todos hombres sin talento ni pro- 
bidad, ó de sentarnos todos resueltamente en el timón del gobier- 
no: lo primero no es posible; conque será necesario, ó establecer 
un tribunal que juzgue los diferentes grados de capacidad y des- 
interés , y henos aqui entóneos reducidos á la condición de electos 
por el jefe del órden social para cooperar al árduo empeño; ó pro- 
clamar licito á cada cual valerse de medios públicos para alcanzar 
lo que á su juicio constituya el bien público, y hétenos entónces 
sumergidos en plena anarquía : se servirán les unos de medios 
''públicos para llevar á cabo lo que quieran impedir los otros con 
medios públicos, y tendremos innumerables partidos que se ani- 
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qiiilarán con esfuerzos y violencias para disputarse la opinión 
dichosamente dividida, y el mando, y ¡adiós, órden social! 

Tal vez se me replicará que esta, ni más ni ménos, es la prác- 
tica corriente en todos los gobiernos libres , donde en efecto cada 
cual habla , escribe y obra por el bien del Estado , sin carácter 
público , y sin que esto produzca anarquía. Pero yo pregunto án- 
tes de pasar de aquí : ¿y qué quiere decir gobierno libre? Según 
la terminologia moderna, es aquel en que el poder supremo reside 
en la multitud, y por consiguiente en el que todos los individuos 
se hallan revestidos de una parte pequeña , si se quiere micros- 
cópica, pero al fin y al cabo, de una parte de autoridad, que, 
beneficiada por el talento y la actividad, puede adquirir propor- 
ciones colosales y hasta imprimir movimiento en el cuerpo entero 
de la nación. En este punto , pues, estoy completamente de 
acuerdo con mis adversarios; si eso es gobierno libre, digo que 
efectivamente en él todos los individuos son llamados á contribuir 
al bien público con medios públicos, porque todos forman parte 
de la pública autoridad. Léjos por consiguiente de debilitar esta 
objeción, mi teoría la confirma, pues yo no digo otra cosa sino 
que el promover el bien público con medios públicos, es función 
que atañe á la autoridad pública. 

No por cierto, me replicas, no confirma esto tu teoría, sino 
que la mina por su base, la bate en brecha y la pulveriza; porque 
si bien es cierto que en el caso mencionado el hecho guarda armo- 
nía con el derecho, esto es cosa accidental : lo importante aquí es 
que el hecho existe ; y la mera existencia del hecho prueba, con- 
tra toda clase de argumentos, que el buen ciudadano debe pro- 
mover el bien público con medios públicos. 

No vaya á creer el lector que pongo en boca de mis adversarios 
una argumentación tan baladí para amañarme un triunfo fácil: 
al contrario, si he querido llevarla hasta su último término , sólo 
ha sido cabalmente para dar muestra de que no la rehuyo en ma- 
nera alguna. Mi respuesta está basada en las nociones más ele- 
mentales y fundamentales : creer que los hechos proceden con la 
misma facilidad en favor que en contra del derecho , equivaldria 
á considerar como indiferente para la naturaleza humana el ser 
racional ó insensata: creer que un Estado, gobernado por pocos 
lombres, puede consentir cuanto consiente un gobierno] libre, 
sena dar prueba de conocer muy poco el vario organismo de las 
1 eien es formas políticas, y los distintos resultados que estas 
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diferencias de organismo producen en la sociedad. Exhortar á los 
pueblos á llevar el hecho por un lado , y el derecho por otro , seria 
exhortarlos á producir nacionalidad con lo que cabalmente la hace 
imposible , destruyéndola en su propia raíz , en su principal gér- 
men ; pues para que una nación pueda llamarse tal , nada es el 
mero material conjunto sin la unión moral; y ¿puede nunca ser 
un hecho la unión moral sin la comunidad de derechos^. ¿ Y no se 
apoya esta comunidad en el órden? ¿No es la justicia el primer 
principio fundamental de la sociedad? {a) Luego constituirse en 
enemigo del órden y de la justicia, es declararse enemigo de la 
nacionalidad. 

«Discurriendo racionalmente, dice Tabarrini, siempre debiera 
proceder de la autoridad suprema el movimiento progresivo: los 
gobiernos ilustrados deben considerar las reformas como un de- 
ber de su incumbencia.» {Contemporáneo^ Roma 3 de Abril 1847.) 
La historia de la familia y de la tribu, de pueblos y naciones, de 
reinos é imperios, la naturaleza misma de la sociedad, nos de- 
muestran la tendencia irresistible de las asociaciones á exten- 
derse, amalgamarse y unirse. Así lo quiere la naturaleza misma, 
ó mejor dicho, su Autor divino, que es quien á medida que las 
razas se multiplican, las hace sentir nuevas necesidades y anhe- 
lar nueva organización ; quien suscita en ellas nuevas tendencias 
como medio para unir familias y pueblos divididos; quien al unir- 
los, funde las generaciones venideras en un solo linaje, los primi- 
tivos dialectos en una lengua única ; quien mostrándoles final- 
mente radicando en el órden el objeto de la sociedad, es decir, el 
iien comun^ anuda más y más el vínculo intelectual y moral del 
mundo civilizado, dando así unidad al espíritu público^ aliento vi- 
tal de las naciones. 

La unidad nacional es, pues, un hecho dictado por la natura- 
leza misma, y dictado tan clara é irresistiblemente, que casi po- 
drían los jefes de los Estados creerse exentos hasta de pensar en^' 
ella, y dejar obrar á la naturaleza sola. Pero no; asi como la des- 
treza del menestral, las fatigas del labrador, el arte y valor mili- 
tares pueden ser admirablemente secundados por los grandes tra- 
bajos mecánicos, agrícolas y estratégicos, así también la tenden- 


(a) Conocida es la definición de la sociedad pública 
ñor Cicerón. «La asociación formada por el derecho, 

Quitad este derecho, este y desaparece la sociedad. «¡Queréis ser 
hbres, y no sabéis justosl'k 
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cia innata en el corazón de los pueblos á ensancharse y estrechar 
los lazos de su unión, reclama el apoyo de los hombres que diri- 
gen el bajel del Estado, pues á ellos incumbe en primer lugar el 
promoverla y encaminarla. {V. el núm. 1033.) Luego tienen el de- 
ber de suscitar dentro de los límites de la justicia y de pruden- 
cia, el progreso de los diferentes pueblos, encaminándolos hácia 

formas y los confines en que puedan más fácilmente obtener 
y conservar la unidad moral y material. En cuanto á los demas 
individuos de la nación, deben cooperar á esta empresa perfec- 
cionándose en la esfera donde los haya colocado la Providencia, y 
proponiendo á quien tiene el cargo de servirse de ellos, los medios 
públicos que deben ser empleados por el jefe del órden público; 
pero por él solo, y bajo su dirección. 

— I Galanas doctrinas ! dirá alguno ; ¡ galanas teorías de gabi- 
nete ! pero ¿cuál será su resultado en el terreno práctico? Si por 
una parte, el que debe promover la nacionalidad no lo hace, por- 
que no sabe ó no quiere, y por otra el que sabria y podría no debe 
hacerlo, porque se le prohíbe, ¿qué esperanza queda á las nacio- 
nes de alcanzar el objeto á que tienden por naturaleza? 

Este argumento en la apariencia tiene alguna fuerza; pero en 
realidad es flojo, cabalmente por ser de aquellos que prueban de- 
masiado, no siendo en resúmen sino forma particular de una di- 
ficultad universalísima, que á ser insoluble, daría al traste con 
todo el órden mora!. En efecto, ¿no es este el lenguaje del espa- 
dachín para sostener lo que él cree su derecho de desafiar al que 
le ofende? — «¿A qué me hablas, le dice, de un tribunal que de- 
fienda mi honor? ¿por ventura los golillas saben de casos de 
nonra? ¿saben hacer justicia? ¿ni la justicia que ellos hagan, 
lavará mi ofensa? Yo tengo derecho al honor, luego tengo de- 
recho á buscarlo con la punta de mi espada.»— ¿No es este el mis- 
mo argumento que usa Haller para sostener el derecho de tomar 
venganza privada cuando los tribunales se muestran lentos en 
hacer justicia ? ¿Y no podría aplicarse igual razonamiento á todo 
linaje de injurias y sinrazones que nos cause la sociedad sin que 
la autoridad las repare? 

Cuando la naturaleza nos pone de manifiesto una ley de cons- 
tante relación social, puede suceder que falte á ella una de la« 
partes; pero pretender que en este caso la otra tiene derecho á la 
represalia, es trastornar la suprema ley establecida por el Criador 
para introducir órden entre los hombres por medio de contratos 
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1 í ^ f y mutuamente. En estos 

contratos el Ubre consentimiento es cláusula principalísima, y la 

violación de lo pactado envuelve la nulidad del consentimieLo; 
peí o cuando el consentimiento de dos individuos no es pacto libre, 
sino cumplimiento obligatorio de ley suprema dictada y promul- 
gada por el Criador para bien de toda la familia humana, entónces 
las infracciones cometidas por un súbdito rebelde, no autorizan la 
rebelión de otro súbdito. 


Bien que con relación á otras materias , esta es opinión aun de 
aquellos mismos cuyos argumentos estoy combatiendo, pues al 
duelista que no considera suficientemente garantizado su honor, 
y al ofendido que quiere vengarse porque no le vengan los tribu- 
nales, y por último, á cualquiera que se propone en la sociedad 
tomarse la justicia por su mano, les responden, y les responden 
bien, que no es posible en este mundo evitar las injusticias, y que 
por esa razón cabalmente ha establecido Dios en la otra vida un 
tribunal inevitable, infalible, imparcial é inexorable; pero que 
un daño particular, cualquiera que él fuere, es menor mal que el 
desorden que arruinarla á la sociedad entera, si cada cual se 
creyese autorizado para vengar sus propios agravios. 

Ahora bien, ¿no es este precisamente el argumento que 
opongo yo más arriba á los que permiten á un particular promo- 
ver á su modo , valiéndose de medios públicos , el progreso de la 
sociedad? 

Pero este mismo argumento tiene para mí una fuerza harto 
mayor respecto de materias políticas, que la que tiene respecto de 
asuntos particulares el que acabo de poner en boca de mis ad- 
versarios. Tratándose del érden público es preciso no perder de 
vista que el proceder obligatorio para los particulares según la 
ley moral , es muy otra cosa que la gestión de los negocios públi- 
cos, encaminados conforme á los designios de la Providencia jus- 
tísima, que hace servir para el perfeccionamiento del órden social 
hasta las faltas mismas de los hombres. Por más que el moralista 
predique á los hombres que deben someterse á las leyes del órden 
general y esperarlo ó temerlo todo de un eterno porvenir, las pa- 
siones no cesarán de agitar el corazón humano y provocar la ven- 
ganza del ofendido; y como quiera que en la muchedumbre supera 
el número de los insensatos al de los prudentes (a), y que aun estos 


(a) SMtorum infiniHs est numerus. Ecelesiast. c. I. 
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mismos se dejan llevar á veces de los arrebatos de los insensatos, 
sucederá siempre que á pesar de las predicaciones del filósofo y de 
los ministros del Evangelio, las pasiones exaltadas servirán tarde 
ó temprano de terrible y providencial expiación á las faltas públi- 
cas. Asi sucede que miéntras se predica á los particulares que so- 
porten las injusticias sin esperanza de verlas remediadas, el 
mismo que aconseja que se conlleven las injusticias públicas y 
que las lleva en paciencia, siente surgir las pasiones de la frené- 
tica mucliedumbre , sublevadas en rededor suyo para vengar, á 
nombre de inexorable justicia eterna, estos mismos agravios. La 
Providencia se tiene pues reservado, en los tesoros de su justicia, 
el remedio de las injusticias públicas: y aun sobre ellas tiene le- 
vantada amenaza terrible con aquellas palabras: Necesse est ut 
veniant scandala. Pero también para que no nos creamos autori- 
zados á lanzarnos voluntariamente en los caminos de este escán- , 
dalo neeesario, añade en seguida: Vcd autem Jiomini illiper quem 
scandalum venit. 

Carece, pues, de fuerza la objeción por su demasiada genera- 
lidad misma; porque aplicada en esta su generalidad, trastornarla 
todo el órden social; y porque en el caso particular de que se trata, 
el inconveniente opuesto tiene un remedio de que mis adversarios 
se hallan privados, hasta cuando exigen el olvido de los agravios. 

Pero en cambio , si se considera la autoridad internacional 
como tribunal de alzada de la pública , podrá hallarse una nueva 
y solidísima respuesta, que no necesito reproducir, pues ya en 

otro lugar á mi juicio dejo enteramente desvanecida la obje- 
ción (1033). 

§ III. Segunda consecuencia moral, — Después de haber ha- 
blado de la manera de promover la nacionalidad, voy á tratar las 
cuestiones tan complicadas y propias para sublevar mil pasiones 
más ó ménos nobles, de si la nacionalidad supone forzosamente la 
independencia; si al promover la primera, se debe promover tam- 
bién la segunda, y con qué medios deba intentarse. 

Ante todo , ¿puede una nación depender de otra , ó por lo mé- 
nos, de un principe extranjero? Cuestión es esta por su natura- 
eza y esencia muy distinta de la de utilidad y de Ínteres ^ y que 
traería en pos de si la de averiguar si esta dependencia es venta^ 
'fosa a la nación. Yo me limito á preguntar: ^se opone d la esen^ 
cía e a nación"^ Este problema se diferencia también del de la 
reacción popular^ que versa sobre si un pueblo mal gobernado 
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tiene derecho para negar la obediencia á su príncine • ñero la 
cuestión quejo planteo ahora es: si, aunque esté bien «bSdo 
se halla facultado el pueblo para sustraerse al dominio de uií 
principe por lasóla razón de ser este extranjero. La respuesta 
me parece evidente después de lo dicho sobre la nacionalidad-, la 
cual principalmente consiste en la constante unidad de asocia- 
ción , de lengua y de raza , y luego en el natural desarrollo de las ^ 
íormas e instituciones sociales, y en la limitación natural del ter- 
ritorio. Pues bien, ¿quién duda que una nación puede obedecer h 
otra conservando estos elementos, como sucedía en los imperios 
de la antigüedad y de la Edad Media, donde pueblos , por lo co- 
mún muy diferentes unos de otros, vivían bajo la ley de un mis- 
mo soberano? Ni eran raros los casos en que espontáneamente se 
sometían á su dominio, esperando hallar en él protección, sin 
que por eso les ocurriera la idea de que su sumisión perjudicase 
en lo^ás mínimo á su patria. Y aun atentamente examinada la 
materia, hallaríamos que el medio por el cual se constituyeron, 
adquiriendo todo su desarrollo y extensión, les más florecientes 
imperios de Europa, fué la dependencia de algunas naciones de 
soberanos extranjeros : Escocia fué incorporada á Inglaterra; 
Aragón , Navarra y Castilla, con las provincias é islas que de ellas 
dependían, pasaron á formar parte del reino de España; Francia 
y otros poderosos imperios se formaron por agregación sucesiva 
de diferentes Estados, que á veces no sólo eran de distinto origen, 
sino mútuos enemigos. Estos ejemplos nos demuestran que si se 
hubiera de considerar todo linaje de dependencia como contraria 
á la esencia misma de las naciones , seria preciso también declarar 

imposible su engrandecimiento. 

Si por nación ha de entenderse , con el Diccionario de Ñápeles 
ántes citado, reunión de hombres en civil üacion social bajo un 
gohieryio regular , quizá podría negarse el título de nación á todo 
por si mismo no se gobierne. Pero semejante exclu- 
sión, sin fundamento alguno en la naturaleza de las cosas ni en la 
historia de los pueblos, no tendría más apoyo que el aserto gra- 
tuito de un diccionario, ó el de un sistema imaginario y vago. La 
existencia de una nación no es, por naturaleza , incompatible con 

un gobierno extranjero. 

Pero si bien un pueblo puede conservar su sér de nación, aun- 
tme dependa de otro Estado , no cabe duda en que las más altas 
razones de conveniencia política le harán repugnante siempre el 
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convertirse en feudo de un imperio extranjero, sobre todo, de un 
imperio cuyas instituciones y lengua , posición geogrófica^ ca- 
rácter y costumbres, hagan casi imposible fusión. Empeñarse 
en contraer semejante vínculo, seria renunciar á la esperanza de 
' conseg'uir por medio de un aumento homogéneo aouella ampli-- 
tud de asociación que naturalmente anhelan todos los pueblos, 
como manifesté hace poco. Si para hallar protector necesitase una 
nación someterse á un imperio más poderoso, deberia elegirlo de 
tal naturaleza, qno pudiese esperar de ^ fusión útil y solida Tía- 
cionalidad. 

Veamos ahora si al fundar la nacionalidad de un pueblo debe 
también exigirse su independencia. Recordemos ante todo la ver- 
dadera doctrina, es decir, la que resuelve el problema propuesto, 
no segrin la norma del interes, sino según la norma del derecho. 
El verdadero, el majmr interes de los pueblos , lo mismo que de 
los individuos, está en la observación del derecho y del orden, sin 
los cuales perecerían pueblos é individuos, los primeros antes que 
los segundos, pues que la existencia física se halla sostenida por 


fuerzas materiales y ñsiológicas , ai paso que la vida de los pue- 


blos, en cuanto constituyen una sociedad de familias, de])ende en 


todo y por todo del órden de las relaciones y de la moral del de- 
recho que constituyen so salvaguardia. 

Corren por el mundo acerca de esta materia ciertas máximas 
sublimes y verdaderas cuando son bien aplicadas ; como por 
ejemplo; Las naciones no se regalan ni venden como rebaño de 
carneros; la esclavitud es tan antinatural á los pueblos como á 
los particulares, etc. Cierta teoría que atribuye á las naciones la 
posesión política, como derecho inalienable, se prevale de esto» 
aíorismos enfáticos para concederles el de revindicar la indepen- 
dencia, ora les haya sido alguna vez quitada, ora nunca la hayan 
disfrutado . 


Antes de entrar en materia, advertiré á los que dicen que los 
pueblos no pueden ser vendidos ni sometidos á servidumbre , que 
estos aforismos podrán ser muy buenos para recitados en forma 
oratoria, pero no para defendidos como tésis filosófica. Ningún 
ombre ^ensato sostendrá que son vendidas las naciones ó some- 
1 as á servidumbre porque un gobierno ceda y otro adquiera el 
erec o de gobernarlas. Nunca fué el hombre propiedad de otro, 
SI no es ' e ios, á quien debe el sér: por consiguiente, aun cuand® 
e propia vo untad y con pleno consentimiento de cada individuo, 
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se pusiese un pueblo á merced de un principe cualquiera, no por 
eso podría llamársele propiedad del principe; el cual teiidria! s" 
derecho de gobernarlo, es decir, de proporcionarle el bien común 
pero no tendría derecho para utilizarlo en provecho de su per- 
sona. ¿Diremos por esto que este principe no tiene derecho de o-o- 
bernar aquel pueblo, j que este derecho no es cosa, propiedad 
S'ija, y que por consig-uiente no podrá trasmitir esta propiedad 
este derecho , corno cualquiera otro , si el pueblo se lo hubiera 
concedido con esta cláusula de sustitución? Y lo que digo en la 
hipótesis de sumisión voluntaria del pueblo, claro es que puede 
aplicarse á cualquiera otro titulo de posesión legitima del derecho 
de gobernar i es <Iecir, que en todos los gobiernos el derecho de 
gobernar es cosa, aunque la .‘sociedad sea personal. 

¿Se dirá que ningún hombre puede adquirir nunca este dere- 
cho? Basta la más pequeña idea de filosofía socip.! para echar 
abajo semejante snj)uesto. La sociedad no puede existir sino en 
virtud de una unidad que allegue y adune inteligencias y volun- 
tades; por consiguiente, en toda sociedad debe existir el derecho 
de unir entendimientos y voluntades; y aun este es precisamente 
el derecho que se llama autoridad. 

Pero esta autoi idad que gobierna ¿es acaso una abstracción? 


No por cierto: Jas abstracciones no hablan; luego donde quiera 
que existe una sociedad, existen por ende individuos con derecho 
á gobernar : negar la posibilidad de esta posesión, es negar que 
sea posible la sociedad. 

Toda sociedad que existe, tiene pues forzosa, naturalmente, 
un soberano, es decir, iin hombre á quien pertenece el derecho 
de g'obernarla. Pero ¿qué quiere decir esto de que le pertenece 
sino que puede excluir á todos los demas de la posesión de ese su 
derecho? Luego el derecho de gobernar es real y verdaderamente 
propiedad, cosa suya, por más que al pueblo gobernado no se le 

pueda llamar cosa ni propieaad. 

Pero ¿por qué medios se adquiere esta propiedad? Por los votos 

del pueblo , dirán algunos hombres empeñados en amoldar la na- 
turaleza á sus ideas, en vez de amoldar sus ideas a la naturaleza, 
sin ver que si ellos tuvieran razón , todas las sociedades estarían 
vaciadas en el mismo molde, y que entónces no seria m aun posi- 
ble esta variedad infinita que la sabiduría del Criador nos ofrece, 
así en el mundo moral corno en el físico. La posesión de la auto- 
ridad, como cualquiera otro derecho, surge de muy diferentes 
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hechos : si un propietario admite en su morada ó en sus haciendas 
á personas que manteng'an con él relaciones domésticas ; si el 
capitán de un buque toma á bordo tripulación y pasajeros ; si 
un capitán , con tropas asoldadas , toma á su cargo la defensa de 
un territorio , es evidente que así en aquella morada ó en aquellas 
haciendas, lo mismo que en este buque y en este pequeño ejér- 
cito, habrá alguien que tenga derecho de ordenar á los demas, 
para bien de todos. ¿Pero quién será este alguien? Holgárame 
de saberlo por boca de esas gentes que dicen : los pueblos no se 
venden, no son esclavos. ¿Querrán decirme si el dueño de la casa 
hade ser gobernado por su huésped, el capitán del buque por los 
pasajeros, el jefe por los soldados, el maestro por los discípulos, 
y así sucesivamente?... Si esto no puede ménos de parecerles ab- 
surdo y ridículo, preciso es confesar que hay circunstancias 
dadas en que, sin ser vendidos ni esclavos^ deben obedecer los 
hombres á alguien á quien esas circunstancias mismas conñeran 
la posesión de autoridad para dirigirlos á todos por los caminos 
del orden al fin de la sociedad. 

No se esclaviza, pues, la sociedad por el mero hecho de some- 
terse á un soberano extranjero, siempre que este la gobierne para 
su bien social, conservándole existencia, lengua, institucio- 


nes, etc. El verdadero esclavo, aquel en cuyo favor clama la na- 
turaleza para acriminar á sus opresores, es un hombre ordenado^ 
en su ser de tal^ al bien de otro\ es decir, un hombre sacrificado á 
su semejante; luego una nación ordenada á su propio bien, no es 
esclava; lo serias! se ordenase al bien personal de su soberano, ó 


al de un pueblo extranjero. 

La cuestión de que trato puede por tanto reducirse á esta 
fórmula: «¿Es opuesto á la naturaleza de las cosas que un mismo 
príncipe gobierne muchas naciones procurando el bien de cada 
una de ellas según sus necesidades lo exijan?» Si lo fuese, nin- 
gún pueblo habria podido depender nunca de un soberano extran- 
jero, porque ningún pueblo puede renunciar el derecho innato 
que toda sociedad tiene al bien público. 

Pues ahora pregunto: ¿fué lícito, por ejemplo, á Navarra 
unirse con Francia, á Aragón con Castilla, á Escocia con Ingla- 
terra y á Tierra Firme con Venecia? ¿Fué lícito á los sicilianos 
^meterse á los aragoneses, y á los corsos prestar sumisión á 
lancia? ¿Es legitima la autoridad de Francia en Argelia, ó más 
len que gobernarla, debe aquella nación dejar que reaparezcan 
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en las costas argelinas piratas y corsarios? Si aduzco estos diferen- 
tes ejemplos, no es con el fin de legitimarlos todos, sino nara de 
mostrar la imposibilidad de sostener en absoluto, que tolo domi- 
nio extranjero sea siempre injusto é ilegitimo. Para sostener 
semejante aserto, sena preciso desentenderse completamente de la 
historia y rennnciar á toda teoria. ¿Queréis apoyarlo en la sobera- 
nía popular-i pues tendréis que negar que dichos pueblos pudie- 
ron someterse: ¿la apoyareis en. el derecho de conquista"] pues 
pondréis á las naciones civilizadas bajo la cimitarra de los bárba- 
ros. ¿Diréis acaso que Escocia, por ejemplo, podia unirse con In- 
glaterra, porque formaba con ella una misma nación? Yo os res- 
ponderé que esto sucede hoy , pero que no sucedía en aquella 
época , porque existía entonces mayor diferencia entre la Escocia 
caledoniana con su presbiterianismo , y la Inglaterra normanda 


con su anglicanismo, que la que había un siglo ántes entre Polo- 
nia Y Alemania, y la que existe hoy entre Francia y Bélgica; 
pero uniéronse, y se obró insensiblemente la fusión, y resultó una 
sola naciotl de dos pueblos casi siempre enemigos, que nunca se 
hubiesen refundido en uno solo á no aceptar cierta mutua de- 
pendencia. 

Me parece que estas observaciones experimentales ofrecen una 
conclu.''iuu teórica, á saber: que la nacionalidad entre pueblos di- 
ferentes va por lo común precedida de diversidad, y por consi- 
guiente, de sujeción del uno al otro; esta sujeción puede ser ó no 
justa ; pero injusta y todo, es por lo común preparación necesaria 
á la nacionalidad futura. Por otra parte, si toda sujeción de hecho 
debiese considerarse como ilegítima, los pequeños Estados de los 
pueblos que se hallaban en la infancia, para los cuales cada ciu- 
dad formaba un reino, nunca hubieran podido tener cabida en una 
civilización más extensa; y al obligarles violentamente á tomar 
parte en ella, habrían combatido siempre por recuperar su perdida 
nacionalidad, como Polonia combate aún en nuestros dias, y como 
combatiria Bélgica si Francia intentase absorberla. Pues bien, dí- 
gaseme : ¿por qué Bélgica combatiria, y por qué no combaten hoy 
la Provenza, ni Navarra, ni Borgoña, niLorena, ni la misma Cór- 
cega medio italiana? Investigad cuanto queráis la razón, y 
sólo hallareis una, á saber: que el derecho es quien hace hoy del 
eran reino de Francia un solo cuerpo de nación, y quien le da la 
tranquilidad pública que es hija del derecho. Hay, pues, un dere- 
cho que habla y que manda, y que reconocido por los pueblos los 
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une algunas veces, aunque difieran de raza, de idioma, de institu- 
ciones y de carácter: el deveclio prepavd Id 7 idCÍ 07 idlidcid\ Tío vice- 
versa, Si la Providencia no hubiese dado al hombre la idea del 
derecho, idea omnipotente para la asociación, veriamos reducido 
el nacionalismo á los estrechos límites del espíritu municipal, re- 
sistiendo siempre á la extensión de las relaciones sociales (á no ser 
por via de conquista ó de opresión), como sucede en los pueblos 
bárbaros, y en todas las nacientes nacionalidades; pues que los 
pueblos vecinos, rivales en su mayor parte, y opuestos entre sí, 
nunca consentirian en formar mútuamente ima sola nación^ si á 
ello no se viesen obligados por el derecho. Pero ¿á qué hablar de 
nacionalidades en embrión, desde que Europa, especialmente en 
Italia, nos ha ofrecido el espectáculo de ese espíritu mezquino de 
municipalidad que excitarla una sonrisa de lástima, si más bien 
no causase indignación? No lo digo yo: lo dice un escritor, libera- 
lísimo por cierto, en las siguientes palabras (Andreozzi. Vida 
de Ccirlos Alberto^ p. 124) : «Como si fuese poco el haber suscitado 
cuestiones sobre principios políticos, tenemos también las de Ínte- 
res municipal ; la preferencia dada á Turin ó á Milán para capital 
del reino de la Alía-Italia... Aspiraba á ser libre el húngaro, pero 
sólo por oprimir al esclavón y al válaco. Viena quiere ser libre, 
pero para oprimir al esclavón ^ al válaco, y al mismo húngaro 
con el italiano... Mal medio de buscar la propia lií)ertad es el de 
mermar la ajena.» El derecho es, por consiguiente, el gran ins- 
trumento de asociación y de nacionalidad; él predispone sus ele- 
mentos, aun los más contrapuestos, á la manera que la fuerza vi- 
tal amalgama, por la unidad de organismo y la reunión de las 
fibras, las sustancias químicas más opuestas. 

Las precedentes doctrinas pueden á mi juicio ilustrar la cues- 
tión principal que me he propuesto resolver, reducida á estos tér- 
minos: «Si el que debe promover la nacionalidad debe promover 
también la independencia.» Siendo el derecho principal agente 
de la nacionalidad humana, es evidente que ante todo hemos de 
distinguir las diferentes condiciones de los pueblos, porque cada 
uno de ellos necesitará proteger, con preferencia á cualquier otro 
ínteres, los derechos de la justicia. Si un pueblo se encontrase 
ajo una dependencia injusia^ su nacionalidad tendría indudable- 
mente derecho á la independencia; pero si ya desde mucho 
lempo ántes hubiese reconocido la nación un derecho , autenti- 
cado por las transacciones internacionales, si el que lo ejerce, lo 
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ejerce con justicia ¿por qué la nación sometida hace mucho 
tiempo á otra en virtud de ese derecho, ha de desear verse súS 
mente libre de esta dependencia, dando por toda razón que as 
naciones deben ser independientes? Esto equivaldria á exigir oue 
el derecho sea pospuesto á la geografía, á lalengua, al comercio v 
á otros móviles semejantes de importancia material. Esta consi- 
deración basta paia contener á. los corazones generosos, extravia- 
dos por mal entendido amor patrio. 

—Luego tú convienes, se me dirá, en que la nacionalidad in- 
dependiente es un gran bien, y en que la naturaleza misma 
brinda con él á los pueblos; y no obstante, prohíbes que se es- 
cuche esta voz de la naturaleza, y quieres paralizar el progreso 
de las nacionalidades, y contenerlo en los límites antinaturales 
de una sociedad mutilada. 


— De ninguna manera, respondo : léjos de oponerme á la natu- 
raleza y de disputarla sus derechos, quiero ampararlos por com- 
pleto para que no sean atropellarlos. Pero la naturaleza nos dicta 
respeto á los derechos, junto con la propensión á los bienes natu- 
rales; y en ambas inclinaciones, no sólo ordena la dirección del 
movimiento, sino también su velocidad. Cuando el divino Autor 
de la naturaleza hizo su obra en el espacio, la continuó en el 
tiempo, y tan opuesto es á sus designios querer precipitar la eje- 
cución , como limitar la órbita en que han de manifestarse. — Pro- 
curaré explicarme valiéndome de una comparación (bien entendido 
que semejanza no es identidarl). Aun los derechos individuales y 
domésticos tienen una dirección natural que absrca cierta exten- 
sión determinada: por ejemplo, el padre de familia q»ie ve aumen- 
tarse el número de sus hijos, trata de ensanchar su habitación y 
sus terrenos , y á ello le excita la naturaleza. La naturaleza invita 
al dueño de una heredad á encerrarla entre tapias, para que esté 
más segura; la naturaleza sugiere al propietario de una casa la 
idea de hacer cómodas sus habitaciones, de disponer conveniente- 
mente las luces y regularizar las vertientes. Pues bien ¿se dirá 
por eso que todas estas personas pueden llevar á cabo sus proyec- 
tos sin tener para nada en cuenta á sus vecinos? Nadie se atreve- 
ría á sostenerlo : ¿por qué? porque estos pueden oponer derechos 
más fuertes que ese que quiere ampliarse ; porque la prioridad de 
posesión debe ser respetada, si no se quiere trastornar la sociedad. 
Pero ^significa esto que no ha de poder el padre de familia ensan- 
char su habitación, ni los propietarios de casas y haciendas pro- 
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tegerlas y mejorarlas? No por cierto : esperando coyunturas, insi- 
nuándose, conciliando intereses, y añadiendo á todo esto una 
correspondencia de favores y concesiones, podrá cada cual obtener 
en sazón oportuna, el consentimiento de sus vecinos en provecho 
propio , cediendo con dicho objeto el suyo en favor del ajeno* 
De esta manera se conseguirá lo que se desea, y se logrará con 
tanta más facilidad, cuanto que las más veces , lo beneficioso para 
el uno lo es también para el otro : asi es como el progreso del ór- 
den civil produce paulatinamente cierto equilibrio en que todos 
hallan más ó ménos paz y bienestar, según la mayor ó menor 
prudencia que cada cual pone en conocer y aprovechar la fugaz 
coyuntura de atender á sus intereses sin menoscabo de la justicia. 

En hermanar esta prudencia con una probidad sin mancha, 
consiste la perfección ideal del órden doméstico ; en unir seme- 
jante prudencia con la perfecta rectitud de la justicia, consiste el 
gran secreto para conseguir que alcancen los pueblos su natural 
destino. Quien no vea ó desatienda los bienes materiales con que 
la naturaleza le brinda, perderá por ignorancia ó por incuria su 
perfección material; pero el que viéndolos y anhelándolos se en- 
trega á ellos insensatamente , sin respetar los derechos que los 
limitan, expone á la vez el órden moral y el bien material, y se 
mete en el empeño de romper todos los vínculos que constituyen 
la armonía social. 

— ¿Quedamos pues, me dices, en que la naturaleza exige la inde- 
pendencia nacional? — Cierto, pero quedamos también en que exige 
todavia mayor respeto para el derecho. La naturaleza exige la in- 
dependencia nacional : sí , pero en sazón ; la exige, ni más ni mé- 
nos que como exige la libertad individual . la prosperidad de la 
familia y las buenas condiciones de una habitación. Sí, la natu- 
raleza de las cosas reclama todo esto; pero la naturaleza del /lom- 
iré pide que sea respetado el derecho. 

Por esta razón cabalmente me he constituido en defensor del 
derecho natural que para ser independientes tienen las naciones, 
al proponer que procuren serlo conformándose con los derechos 
ajenos. Puesto que la naturaleza quiere que el hombre se enca- 
mine á su fin por vía de su razón , miéntras el bruto cumple el 
suyo por la vía de su mero instinto , establecer como ley de des- 
arrollo social el solo instinto ó el solo interes, es reducir á la 
sociedad humana á la condición del bruto , é imprimirle un im*- 
pu so contrario á la plenitud de su naturaleza \ la cual abarca 
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también las partes materiales, recibiendo de este modo los imnul- 

^féndtrar; •’ ^ las poSSs 

intelectuales , viéndose asi dirigida por las morales. Conforme á 
esta subordinación , aumitida hoy en teoría por todos los nubli 
cistaa . se lia establecido por todos los códigos la inviolabiiiC í 

los derechos, lo mismo del extranjero que del ciudadano. Seria 
en nuestros días un anacronismo el distinguir en el fuero civil 
los códigos por las castas: hoy ya la justicia ahoga por el ciuda- 
dano lo mismo que por el extranjero , en cuanto á garantir dere- 
chos verdaderos, cualesquiera que ellos sean. ¿Quién se atreverla 
hoy á oponer á una sentencia legal esta excepción : «El acusado 
no merece justicia, porque es extranjero?» Pues aplicad el mismo 
principio á la esfera internacional, y no podréis ménos de reco- 
nocer en los pueblos igual derecho á alcanzar justicia según los 
hechos, y comprendereis que la doctrina que hasta aquí he soste- 
nido, es una mera aplicación internacional de esa igualdad ante 
la ley que la moderna civilización se jacta de haber establecido. 

Compendiaré brevemente lo expuesto hasta aquí acerca del 
derecho que asiste á las naciones para ser independientes. La na- 
cionalidad tiende indudablemente á este ñn: la identidad de len- 
gua y de linaje; y las analogías de instituciones y situación 
topográfica, tienden á darle unidad distinta d independiente ; pero 
esta tendencia se completa y se desarrolla con lentitud entre un 
conjunto complicadísimo de derechos y deberes civiles, políticos 
y religiosos, en cuya virtud cabe que tal ó cual nación dependa 
de otras autoridades distintas de aquellas á que cada una acabará 
por agregarse para conseguir posición regular entre las naciones. 
Sostener que esa dependencia nunca puede llamarse legitima, es 
conculcar las tradiciones históricas ^ las teorías filosóficas : sos- 
tener que, legítima ó no, se puede siempre y á toda costa sacudir 
esa dependencia so pretexto de reducir á los pueblos á su natural 
condición , es subordinar la natuTaleza Tacional á la mate'i ial> De- 
ber de los gobernantes de los pueblos es el mirar por su indepen- 
delicia nacional, pero la manera de proporcionársela está limi- 
tada por los derechos de los pueblos limítrofes. Mal podría 
servirse á la causa de la civilización hollando estos derechos, so 
pretexto de que no se conforman con las circunscripciones geo- 
Láficas ó con los afectos morales; porque dejándose asi llevar del 
instinto, del sentimiento ó del interes, se mmaria por su base el 
órden moral. En resúmen, el derecho á la independencia se halla 
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en las mismas condiciones que cualquiera otro ordenamiento 
social, y aun todas las leyes morales, las cuales absolutas en abs- 
tracto, son contingentes y variables en su aplicación práctica. 

Sí, la palabra es contingente en su aplicación práctica. 
¿Acaso hay quien ignore que hoy ya no son las naciones lo que 
eran ayer? ¿Y quién nos asegura que pasado un siglo no serán 
muy distintas délo que son hoy?Háblase mucho fTontCTCis na- 
turales\ pero la tierra con corta diferencia, es siempre la misma; 
y sin embargo ¡cuántas veces se han cambiado ya fronteras 
naturalesl La trasformacion realizada en la táctica y la estrategia 
han convertido en fuertes, puntos que eran débiles; y en débiles,, 
los tenidos por fuertes: los progresos de la navegación y los nue- 
vos descubrimientos han producido un cambio en la dirección y la 
forma del comercio: la multiplicación de los medios de enseñanza,, 
y sobre todo la prensa, ha facilitado las comunicaciones intelec- 
tuales: y todos estos cambios han producido grandes trasforma- 
ciones en los intereses yen la asociación de los pueblos. 

Ahora bien; ¿quién podrá decir las mudanzas que habrán pro- 
ducido dentro de un siglo las locomotoras, los telégrafos, las aso- 
ciaciones y la libertad política? ¿Quién no ve cómo se va reali- 
zando insensiblemente entre las naciones la misma fusión que 
trasforma á las familias en pueblos y á estos en naciones? ¿Quién 
me responde de que la Suiza italiana no llegará á formar parte 
de Italia, y de que no arrastrará consigo parte de los canto- 
nes, por ejemplo, los católicos? ¿Quién me dice que toda la Ale- 
mania no formará un solo estado, y que Portugal y España no 
llegarán á constituir una sola nación? ¿Quién me responde de todo 
esto? ¿el equilibrio europeo? ¿la diplomacia? ¿los tratados? Parad 
mientes, os ruego, en lo que estas causashan producido desde 1815 
hasta nuestros dias. ¡Qué de trasformaciones! Bélgica y Grecia 
erigidas en estados independientes, Polonia ya devorada, multi- 
tud de dinastías derrocadas, y multitud de naciones en poder de 
nuevos dueños....! 

En la aplicación concreta del ideal nación^ todo es contin- 
gente, todo eventual: suprimid la regla constante é invariable del 
derecho, y condenareis al órden público á incesantes eventualida- 
des, y aunque para proteger y dirigir esta combatida nave eligie- 
seis á los hombres más experimentados ¿alimentaríais alguna es- 
peranza de salvarla? 

Si me fuese lícito dar consejos á las personas que con inteli- 
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pncia ilustrada y corazón recto se sienten llamadas por secreta 
inspiración á emplearse en servicio de su patria para labrar su 
felicidad, -«Guardaos, les diria, si no queréis fracasar en vuestro 
sublime propósito, guardaos de inspiraros sólo en vuestra opinión 
privada al determinar cuál sea el bien nacional hacia que LbeTs 
encaminar á la multitud con medios públicos. No ií>noro que en 
el recinto del hogar doméstico, la opinión personaUstá libre de 
las leyes publicas; ¿pero con qué derecho querrá hacerse consti- 
tutiva y árbitra del orden público traspasando los límites que de 
él la separan? Después de fijar lo útil y conveniente á vuestro 
pais, y antes de poner manos á la obra, examinad de qué medios 
habéis de valeros para conseguir vuestro objeto , sin lastimar los 
derechos de ningún pueblo vecino; y nunca, bajo el imperio de la 
civilización cristiana, os atreváis á proponer á vuestros conciuda- 
danos una empresa que el pagano Aristides liabria anatematizado 
en estos términos: nada más útil ; pero nada mas injusto. 

«En vez de buscar modo de obtener el tidunfo por fuerza, tra~ 
tad de asegurarle por las vias de justicia, íntegramente guardada. 
¿Quién duda que es más útil y honroso, lo mismo para naciones 
que para individuos, sufrir bajo el imperio del orden, que triunfar 
en la anarquía?» — Así hablaría yo á esos buenos patricios, y no 
dudo que mis palabras hallarían eco en sus corazones. 

Pongamos ya breve término á este discurso. Es gran pruden- 
cia, dig*o, enmedio de la agitación de tantas pasiones sobreescita- 
das hoy por los sagTados nombres de nación y patria^ reprimir su 
empuje para examinar ios derechos de la nación y los deberes de 
la conciencia. Tienen los derechos por base el elemento esencial 
del hombre y de la sociedad; pero como se mueven en la vacilante 
órbita délos hechos y délos convenios, de aquí que deban ser 
demostrados simultáneamente por los verdaderos principios de la 
filosofía cristiana, por los orígenes históricos y por los legítimos 
cambios de los gobiernos : entretanto no es licito atacar ni con 
armas ni con plumas á gobierno alguno, mientras no se demuestre 
de una manera indudable que es ilegítimo; porque no es licito 
presentar como dudosa una posesión cierta, valiéndose de imzones 

inciertas. Los deberes púMicos imponen al que p 
de un pueblo la obligación de promover su nacionalidad e lude- 
pendericia, respetando todos los derechos; los parUcuUres 

Sgan á Cooperar á esta empresa con las virtudes privadas, de- 
jando los actos públicos al jefe del órden publico. 



~ 384 — 

De este modo no degenerará la prudencia en ociosidad y co- 
bardía, ni la actividad en anarquía y discordia. ^La certeza que 
tiene quien se propone conseguir la unidad nacional poT medios 
honrados, de verse apoyado en su empresa por todos los hombres 
sensatos, y por la fuerza siempre lenta pero siempre indomable de 
la naturaleza, es un estimulo poderoso para obrar cuerdamente. 
Consultando ála naturaleza, buscando en ella no sólo lo que ins- 
pira el sentimiento , sino principalmente lo que dicta la razón, 
quizás no siempre se llegue á la realización de las formas imagi- 
nadas a priori, pero en cambio se llegará á las que para el ver- 
dadero bien de la patria tenga predispuestas la Providencia, eterna 
madre, maestra y soberana de todas las naciones [a). 

§ IV. La nacionalidad en el Propóngome con- 

siderar ahora la nacionalidad bajo el aspecto dei Catolicismo. 

Fácilmente comprenderá el lector la íntima relación que entre 
sí tienen estos dos augustos nombres , no siendo cabalmente el 
Evangelio otra cosa sino la vocación de los pueblos d la unidad de 
la Iglesia (b). Nación é Iglesia son dos ideas que se corresponden 
mútuamente en el entendimiento católico , como la parte con el 
todo; y así como la parte está ordenada al todo, así también en la 
idea católica, la nación está ordenada á la Iglesia. 

De esta idea fundamental deben surgir varias consecuencias 
particulares, cuya explicación suministrará al católico ideas mu- 
cho más altas de la nacionalidad, que las que tendría considerán- 
dola solamente según el órden natural. Para apreciar estas ideas, 
ante todo se debe fijar la atención en los inapreciables beneficios 
que la nacionalidad reporta de los lazos que la unen con la Iglesia, 
así como en lo nobilísimo de esta dependencia, á la cual somete 
los arranques de su patriotismo santificándolo en las aguas bau- 
tismales. 


(a) Las revoluciones sociales siempre conducen á un término más ó 
menos imprevisto, porque dependen del espíritu público, su causa inme- 
diata, y que abarca todas las fuerzas individuales, aunque estas ignoren 
lo que todo el cuerpo hace. (Villeneuve Barg., t. I, p. 266; y Balmes, el 
1 ^ /íf ’ Puede decirse de los miembros de la sociedad lo que Nico- 
as [Etudes,t. I, p. 278, 9) dice de las ciencias. Todas las ciencias han 
enido a parar en la religión sin saberlo, «y precisamente porque no se 

también el proceder de Dios en lo tocante á las 
tirlft hubiesen distinguido el término desde el punto de par- 

/A'i - m preocupación habrian entorpecido su marcha.» 

[ 0 } huntes docete omnes gentes. Matth. c. XXVIII, 19. 
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Verdad es que al adorar á un Dios crucificado, pierden las 
iones aquella indenenderu^Jn . ’ ^‘‘^raen las 


Clones aquella independencia absoluta peculia, e tato .¡slado 

5íl ftSllvíílP Pn cii r» T-v /-\ r, í~v A i_ _ ocl dloicmOj 

a so- 
ter- 

al perder esta salvaje independencia, se d”e\-añ á“singularp;rfe^^^ 

Clon. ora. a«;o las pon en i t 


al salvaje en su choza, á la familia apartada de cualquiera otra so- 
ciedad, á las ciudades de la Edad Media tan reducidas en su ter- 
ri .0110 que las balas de sus cañones traspasaban sus limites- 

5íl r\PT*rlpT* PCjf Q ciívl TT^,*^ J -I . - , 


Clon, ora se las considere en la gran sociedad que entre todas for- 
maron, ora en si mismas. 

Juzguémoslas en sí mismas. Dije que el sér nacional está for- 
mado por la unidad de rasa, de lengua, de instituciones y de ter- 
riioT2o; (\.Q donde debe resultar por último la unidad vital que 
anima á los pueblos , el espíritu nacionaL Pues bien ; la Iglesia 
contiene en si misma elementos omnipotentes para mantener y 
peiiecCiOnar dicha unidad, y ante todo, el principio del orden, que 
pertenece especialmente á la Iglesia católica y el cual es prin- 
cipio profundamente conservador por el respeto que á todos los 
derechos anteriores infunde. Mas á este respeto, que tan fuerte- 
mente impresiona á todo corazón recto, conforme con los senti- 
mientos de la naturaleza, agrega la Iglesia católica, por su carác- 
ter sobrenatural un profundo acatamiento á la tradición ; lo cual, 
como es sabido, constituye una diferencia esencial entre ella y to- 
das las sectas, y especialmente la dominante en nuestros dias, el 
protestantismo racionalista. Bajo uno y otro aspecto protege la 
Iglesia los elementos de nacionalidad de los pueblos, y en primer 
lugar, el idioma patrio; porque al paso que vela por la conserva- 
ción del órden, lo preserva de corrupción extranjera, principal 
causa de la alteración délas lenguas. En efecto, ¿quién ignora 
que estas permanecen por lo común invariables cuando no hay fu- 
sión entre diferentes pueblos? Díganlo la China, el Japón, etc. 
Por lo común, la fusión se realiza por medio de gueiias 3^ conquis- 
tas: por eso la Iglesia que ensena paz, humildad, respeto á los 
derechos ajenos, y que se esfuerza para que disminuyan y desapa- 
rezcan por completo la bárbara manía de guerrear, la sed de 
conquistas y las invasiones injustiñeadas , procura mantener in- 
cólume la existencia política de una nación, al mismo tiempo que 
se afana en preservar á la lengua nacional de modismos extran- 

SUonsideramos después á la Iglesia como sociedad esencial- 
mente tradicional , la vemos influir en dos maneras para mante- 
ner inalterable el idioma, á saber: conservando al propio tiempo 
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el elemento intelectual y el materiaL Constituyen el primero de 
estos elementos las ideas, que tienen grandísima influencia en la 
lengua, como atinadamente lo observan Gioberti y el autor del ar- 
tículo publicado en el Contemporáneo sobre Juan Stellini [a] Ex- 
plica Gioberti filosóficamente en su Introducción ^ el motivo por 
qué el cambio de lenguas en la Torre de Babel debió alterar 
forzosamente el tesoro de las primitivas tradiciones, y viceversa; 
y por qué la confusión de este sagrado depósito debió influir en la 
confusión de lenguas. Este recíproco influjo nace de ser la pala- 
bra instrumento necesario de la inteligencia humana para con- 
cebir y expresar bien las ideas. También el autor del artículo del 
Contemporáveo habla de Ici poderosa acción de las lenguas para 
civilizar á los pueblos. «Cualquiera que sea, dice, la causa del 
hecho, ello es que las lenguas son como el vestido de las ideas ; y 
así como los vestidos no se adaptan á todos los hombres, así 
aquellas no son capaces de comprender y significar las formas de 
todas las ideas. Ignoro si se ha examinado maduramente en qué 
consiste que la lengua de los pueblos se refleje en sus costumbres, 
hábitos, propósitos, resoluciones, virtudes, vicios, en toda su vida 
doméstica, civil y política; pero es indudable que los idiomas son 
como un retrato del carácter de los pueblos, y que para esto existe 
alguna causa indestructible é inevitable.» Luego si la Iglesia con 
sus doctrinas, su moral, sus ritos, su legislación, etc., imprime 
en el carácter, hábitos y doctrinas de los pueblos católicos un no 
sé qué permanente, propiedad suya y de su espíritu tradicional, 
esta misma circunstancia vendrá á reflejarse en la lengua que 
reviste sus ideas. 

Como quiera que las lenguas conservan su carácter, no ya 
permaneciendo invariables, sino perfeccionándose según su índole 
especial, su vocabulario, sus inflexiones v su sintáxis, necesi- 
tan, como también lo nota Gioberti, remontarse constantemente á 
üa antigua lengua madre que las produjo, y les dió carácter propio. 
Be aquí que la Iglesia, en el mero hecho de conservar por su espí- 
ritu tradicional mismo el idioma en que recibieron los pueblos 
las primicias del Cristianismo, los obliga á remontarse constante- 
mente á la antigua lengua y á empapar el oido en aquella armo- 
nía primitiva, de quien la moderna debe ser eco cada vez más 


(«) Contemporáneo , 15 de Mayo , 1847 , núm. 20. 
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grande estima para el que sabe gustarlo. ¿Quién lo conservad 
mejor que esa sociedad augusta, á la cual se llama Iglesia la- 
tina, y que mantiene invariablemente el uso de esta lengua en su 
liturgia, haciendo así imposible que sus hijos la olviden por com- 
pleto? En nuestros santos templos los católicos del rito latino 
podemos impregnar siempre el oído de esas maneras de decir que 
fueron manantial inmediato de nuestro idioma vulgar, v que ingi- 
riéndose en él, le prestan ese sabor especialísimo de nuestros 
más distinguidos autores antiguos y modernos. Ni el corazón ni 
el oido de los pueblos latinos podrán mostrarse insensibles al 
olvido en que ciertos innovadores, á imitación de los protestan- 
tes de Alemania, quisieran soterrar la lengua de la antigua Ro- 


ma, lengua veneranda, destinada á conservar así nuestro idioma 
como nuestra fe; y cuyo olvido seria mucho más vituperable en 
nuestros dias, cuando todas las demas naciones se esfuerzan por 
desenterrar de las ruinas de la Edad Media cuantos documentos 
contienen las primitivas y toscas formas de su idioma natal. 

Fácil es comprender cuán útil para unir las razas debe ser 
este mismo espíritu tradicional y este respeto álos derechos, pues 
que esa unión es consecuencia natural de la perpetuidad de la 
familia , y á esta perpetuidad nada contribuye tan poderosamente 
como el respeto á los antepasados , y el firme mantenimiento de 
los derechos. 


Pero aun hay otro elemento mucho más adecuado para conso- 
lidar la unión de razas, y es el profundo respeto inspirado 
por la Iglesia al lazo sagrado del matrimonio; la indisolubilidad 
que ella le asegura, los impedimentos que opone á los matrimo- 
nios mistos, y el afecto que infunde á los que profesan una mis- 
ma fe, todas estas circunstancias contribuyen eficazmente á 
■vigorizar más y más los lazos del amor doméstico, y por ende , á 
evitar la confusión de razas que, tiempo andando, podría perju- 


dicar al espíritu nacional. 

Qué apoyo hallará en este amor al orden y en este respeto á las 
tradiciones la constante unidad de las instituciones civiles y poli- 
ticas, cosa es harto evidente para que necesite yo demostrarla, por 
lo cual me limitaré á decir que es propiedad de la religión católica 
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hacer sentir su influjo, no sólo en todas las obras del individuo, 
sino también en todas las instituciones civiles y políticas de las 
sociedades católicas, hasta el punto de que toda sociedad católica 
puede llamarse, como Gibbou llamó á Francia, criatura de la 
Iglesia, La Iglesia ha dado las primeras ideas de gobierno pater- 
nal, los primeros ejemplos de organización social, los primeros 
ensayos de códigos cristianos, los primeros medios de estadística 
para nacimientos, defunciones, población, etc., los primeros es- 
pectáculos de las solemnidades nacionales, las primeras escuelas, 
las primeras academias, los primeros asilos, los primeros hospi- 
cios en una palabra, los países católicos no tienen un solo 

instituto que no haya sido fundado ó perfeccionado, vivificado ó 
trasformado por el espíritu de la Iglesia católica. Es así que este 
espíritu es invariable; luego el catolicismo es causa eficacísima y 
conservadora de la unidad de las instituciones sociales. 

En cuanto al territorio, bien que la Iglesia no pueda contri- 
buir directamente á ensancharle, ajena como es á los manejos que 
sugiere la ambición política, á ello contribuye sin embargo indi- 
rectamente, no sólo con el respeto que inspira á los derechos, sino 
sobre todo, predisponiendo los ánimos con infundirles deseo de 
contribuir al bien ajeno cuando puede hacerse sin perjudicar á 
nadie; predisposición que, trasmitiéndose de los individuos al go- 
bierno, le inclina á favorecer á sus vecinos , aun bajo el punto de 
vista territorial, cuando lo puede hacer sin daño propio. Pero el 
beneficio más importante que una nación reporta del catolicismo, 
consiste en la admirable unidad de espíritu ; la cual sin él es ir- 
realizable, porque sólo él impera en las inteligencias y les infunde 
sumisión voluntaria y verdadera. No quiero decir con esto que sin 
unidad de fe no pueda existir cierta unión de espíritu nacional, 
pues la unidad de raza, de lengua, de tradiciones, de enseñanza, de 
costumbres, de intereses, etc., pueden infundir una manera de uni- 
dad de espíritu, á pesar de la diferencia de creencias; pero cuán 
quebradizos no son todos estos elementos de unión comparados con 
la unidad de creencias religiosas! En ella encuentra la conciencia 
reglas prácticas y obligatorias, 3^ exactamente idénticas (pues el ser 
sus enseñanzas derivadas de una misma autoridad visible, impide 
que sean alteradas por las interpretaciones arbitrarias de los indi- 
viduos): en ella todos los miembros de la sociedad tienen una nor- 
ma segura para sus mutuas relaciones; todos pueden conocer por 
principios invariables, la regla de conducta que deben seguir sus 
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conciudadanos. Un católico que 


ñas qne au rehg.oa las inapir.; pero entre ctóücos";! re.t de 


Ignorar las máxi- 

vida es una, como la creencia. Cabe sin duda que tal ó cuarindívT 
dúo se aparte de esta regla llevado por la pasión; pero sfeícaló- 
lico lonrado, me bastará su palabra y me bastará su sola concien- 

ciapara tratar con é con entera confianza. ¿De cuánto provecho no 
es para la unidad del espíritu nacional esa tranquilidad y armonía 

y esa unidad de esperanzas que surge de la perspectiva común de 
una misma dicha futura? Y esa unidad de formas, producida por la 
de los ritos religiosos, mezclados en toda la vida civil! Y esa uni- 
dad de intereses y afectos ofrecidos y consag’rados al pié de un al- 
tar común! Tan profunda es esta unión, que penetra las partes más 
nobles y sensibles del alma humana, el entendimiento y la vo- 
. luntad, con verdades y leyes tan ciertas, que sería un crimen du- 
dar de ellas ó resistirlas. Es, por consiguiente, primer elemento 
de unidad nacional, la religiosa: y así lo creyeron aun lospueblos 
antiguos envueltos en las tinieblas del paganismo, ios cuales, des- 
pués de perder con la idea de un Dios universal la de una socie- 
dad universal, quisieron salvar por lo ménos la unidad nacional, 
forjándose divinidades nacionales, y la unidad doméstica , for- 
mándose divinidades domésticas; pues, como lo observa Vico, la 
recien casada debia adorar á una nueva divinidad para formar 
parte de la nueva familia. La unidad nacional formada por la 
religión católica es tanto más perfecta que la formada por ínte- 
res , por afecto, por afinidad de raza, por asociación ó por cual- 
quiera otro medio elegido del órden sensible, cnanto las verdades 
absolutas son más sólidas que las contingentes, el derecho más 
potente que el sentimiento, el entendimiento más noble qne la sen- 
sación, y Dios superior á la humanidad. La unidad nacional baila 
pues en el catolicismo perfección inestimable, considerada en 
sí misma ; y las naciones que todavia le poseen , deben conservar 
con escrupuloso cuidado este precioso manantial de tantos bie- 
nes ¡Oh y cuánta no sería en este punto su solicitud si reflexiona- 
sen en las ventajas que una nación católica reporta de esta in- 
mensa unidad de que forma parte! Pierden sin duda con ella una 
salvaje y solitaria independencia; pero en cambio conquistan 
otra L iWensa valía, que por lo vasto de los designios que sus- 
cita k. enérgico de los sentimientos que inspira , y lo imponente 
de las iuerSllue suministra, produce esa virilidad , aC.v.dad 
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y eficacia que distinguen á los pueblos verdaderamente cató- 
licos. Esto son las naciones en la sociedad católica cuando 
espíritu católico prevalece en las relaciones internacionales; 
por el mero hecho de formar parte de una sociedad inmensa de 
naciones, adquieren la granrleza y confianza absolutas con todos 
los demas beneficios que sólo puede ofrecer esa sociedad, la máa 
noble de todas aun bajo el punto de vista humano ; á la manera, 
por ejemplo, que las ciudades o los pequeños Estados participan 
de la grandeza nacional cuando vienen á concentrarse y refun- 
dirse en una sola nación. La unidad de pensamientos y de afectos 
presta grandeza y alteza álos designios: la caridad fraternal ins- 
pirada por el catolicismo , hace que todas las naciones tomen 
parte en el bien ó el mal de cada una de ellas; la autoridad pro- 
tectora del derecho inspira á príncipes y pueblos; y si estos reci- 
ben dócilmente inspiración tan santa, desearán á todas las nacio- 
nes vecinas todos los bienes civiles y políticos, cuya suma y 
compendio son para los súbditos la obediencia , y para los gober- 
nantes, el celo del verdadero bien público. En esta asociación, la 
diplomacia es medio de tratar leal y benévolamente ; el comercio 
es elemento de prosperidad, así délos intereses propios como de 
los ajenos; la guerra es centinela vigilante de los derechos del 
débil contra los atentados del poderoso. 

Tal es la tendencia de la unión católica , y tales los frutos que 
producirla si, sobreponiéndose los pueblos á las pasiones políticas, 
y amoldando las instituciones al espíritu católico, este llegase ver- 
daderamente á reinar en las relaciones internacionales. En este 
caso, nunca podrían morir las naciones católicas; pero aunque el 
hecho no siempre corresponda al derecho, porque la sociedad ca- 
tólica efectiva nunca corresponda de una manera perfecta á la idea 
de su divino Fundador, no será ménos cierto que las naciones se 
acercarán tanto más á los frutos de grandeza, de seguridad y de 
utilidad, cuanto más se afanen por realizar en sí mismas la her- 
mosura del ideal católico. 

De las anteriores observaciones surge la importante verdad 
encerrada en aquellas palabras de la sabiduría divina: La justicid 
ele'oa á las naciones^ y el pecado hace desdichados d los pueblos, 
rescindiendo ahora del valor sobrenatural de estas palabras, 
considerémoslas como una teoría ó aforismo político. La nación 
ca ica tiene que ser necesariamente una sociedad grande y fe- 
iz, por estar fundada en un órden perfectísimo, sobre una justi-^ 
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canzar eaa dicha y grandeza , por ser imposible que el coninnto 
de SUS miembros deje de observar las leyes constantes de iHatu- 
laleza, en cuya virtud misma se hace venturosa la sociedad que 
profesa respeto á los derechos del órden y de la justicia. Cabe sin 
duda que en esa sociedad se encuentre algún individuo desgra- 
ciado por cualquiera de esas combinaciones de circunstancias, 
llamadas injusticias de la fortuna, ó como expiación de haberse 
separado del recto sendero; pero toda una sociedad trabajadora é 
industriosa sumida en la pobreza, ó á despecho de su carácter 
pacífico y honrado, conmovida por continuos motines, ó á pesar 
de que sus costumbres sean castas y ordenadas, víctima de en- 


fermedades y males reservados al libertinaje y á la crápula, esto 
seria una excepción general , es decir, no seria ya excepción sino 
trastorno de la ley con.stante de la naturaleza. La justicia debe 
producir naturalmente sus frutos en los pueblos: abogar por ella 
es abogar por la felicidad nacional é internacional. 

Por tanto, la nación que bajo el imperio católico se obligase á 
respetar el órden y la justicia, nada perderla por entrar á formar 
parte de un todo superior, subordinando asi al órden general de 
la cristiandad sus ideas é intereses nacionales , porque si algún 
daño transitorio experimentase por ello, en la extensión misma y 
en el órden que no puede menos de reinaren esta sociedad divina, 
hallaria la mejor prenda de unaespcranza imperecedera y el ma- 
nantial de una fuerza invencible para aguardar tiempos mejores. 


Considera aquí, lector amigo, con qué sabiduría tan admirable 
ha ordenado el Redentor del género humano las leyes del [)ro- 
greso y de la conservación de la sociedad por Él establecida. 
Siempre limitado en sus miras, al hombre nunca le es dado abar- 
car todos lo.s puntos de contacto de las verdades que contempla. 
No há mucho se prendaba de la unidad política y tiranizaba á las 
provincias para encajonarlas en esta unidad, sin parar mientes en 
que las más veces exigía de los pueblos lo imposible. Espantado ya 
hoy de estas violencias, proclama la unidad nacional y el odio al 
extranjero, sin pen.sar que este odio fué precisamente el grande 
obstáculo á la nacionalidad de los pueblos gentiles. La Iglesia, 
T)or el contrario, brinda á la nación que abraza el catolicismo con 
Lneficios inmensos, y sabe convertir en bien temporal esa de- 
pendencia misma que á los ojos de las naciones paganas sena rui- 
nosa y degradante. 
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Y no se me dig’a que estas promesas de felicidad temporal no 
eran otra cosa sino una sanción de la ley mosáica, únicamente 
propia para mantener su observancia en aquel pueblo material, 
porque ademas de haber dicho casi lo mismo el Redentor en 
aquellas tan sabidas £ tascad primero el reino de Dios y 

su justicia y todo lo demMS se os dará por añadidura^ ademas de 
repetir, el Apóstol: la piedad sirve para todo\ puede prometerse lo 
mismo los bienes de esta vida que los de la futura , debemos dis- 
ting'uir las promesas hechas al individuo de las que hablan con la 
sociedad. Destinado en efecto el individuo á vida futura, después 
de pasarla trabajosa y aun abyecta, puede encontrar en la otra 
su recompensa; es decir, como individuo, puede sin duda verse 
comprendido en alguna de esas excepciones á que , en la provi- 
dencia general del mundo, están sujetas las leyes particulares; 
pero la sociedad no puede esperar recompensa ni castigo sino en 
\a tierra y en el tiempo; porque no ha de subsistir en la otra vida 
)ajo su foima de sociedad distinta: ademas de que, como ya ántes 
/le indicado, en una sociedad ordenada, la felicidad es efecto 
natural del orden mismo, y al predicarnos el Evangelio la cruz, 
no cambió (sino para nuestro mayor bien) este órden de la natu- 
raleza. Las naciones, pues, cogerán los frutos que hayan sem- 
brado; y si es propio de toda sociedad grande el tener grandeza 
en sus ideas y propósitos, mayor fortaleza en las voluntades y los 
sentimientos, más eficacia en sus obras y más robustez en su 
existenci i, todas estas cualidades debe poseerlas en grado emi- 
nente la más grande de las sociedades : luego las naciones que á 
ella se unan, participarán naturalmente de estas inapreciables 
preeminencias. 


Pe ro . ¿no habrá necesidad de hacer sacrificio alguno para ad- 
quirir esta fuerza vital y esta unidad de espíritu? Sí, y ya os lo he 
dicho: la nación, como cualquiera otra sociedad, como cualquier 
individuo, no puede ligarse sin lazo\ en esto estriba la esencia de 
la asociación y de la civilización, la cual es siempre tanto menor, 
cuanto mayor es la fuerza del individualismo^ ó séase del egoísmo^ 
gérmen esencial de barbárie. Dad el origen que os plazca á la so- 
ciedad: cualquiera que sea la doctrina que sobre este punto adop- 
téis, la verdad expuesta permanece invariable; ¿será un convenia 
A le? pues el pacto social es un sacrificio pactado : ¿queréis que 
sea obla de la naturaleza? pues también entónces la sociedad ten- 
ia naturalmente por el sacrificio ; ¿queréis que deba 
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sera necesario ese saorífir^ír. i P«iu siempre 

consiste en coordinar i " I Parque la esencia de la sociedad 
consnte en coordinar las partes subordina.las al todo. 

legeneradas, ¿queréis pertenecer á la grande á la 
iTina sociei ad universal? pues teneis que formar parte de ella, 
bien entendido qne la parte es menor qne el todo, y que á él está 
subord.nada. 1 or consiguiente, será preciso reconocer y confesar 
en t(mria como en práctica, que la unión con la Iglesia es para el 
católico mucho más importante que la unidad nacional, destinada 
á ser\ir á la primera, como en efecto le sirve, con¿rme á los 
adorables designios de la Providencia divina. Tan pronto como la 
nación entera abraza el Catolicismo, el amor nacional se torna en 
vinculo fortisimo para ligar á los individuos con la Iglesia, y to- 
dos los brazos se arman en defensa de los perseguidos, como hoy 
vemos en Turquía, donde el celo de la diplomacia europea es tan 
influyente en favor de los cristianos. La nacionalidad sirve, pues, 
al Catolicismo como al todo la parte, y como el medio al fln; pues 
fuera del Catolicismo no puede encontrar el católico ese fin úl- 
timo- tan importante, convencido como está de que juera de la 
Igle-^ia católica no hay salvación. 

Estas verdades, para nosotros evidentes y triviales bajo el as- 
pecto teórico, merecian consignarse en este lugar por la conse- 
cuencia práctica que de ellas se desprende, á sal)er: que la nacio- 
nalidad debe subordinarse de hecho y aféelo al Catolicismo, 
como lo está lógica y ontológica^mente en teoría: axioma católico 
qne expresa respecto del órden sobrenatural la misma ley que 
ántes liemos estahdccido respecto del natnr^al, á saber: que los in- 
tereses nacionales d^ben acomodarse al derecho ^ y no el derecho d 
los inlereses nacionales. 

En efecto, en el órden natural, ¿es otra cosa el derecho que un 
mandamiento de Dios?; y este mandamiento, ¿cómo y dónde 
puede conocerse sobrenatural mente sino en la Iglesia católica. 
Pues dec'r que la nacionalidad debe subordinarse á la justicia, y 
que debe estarlo al Catolicismo, son frases equivalentes si no sinó- 
nimas. Arrnouízanse, pues, las dos series de doctrimas expuestas 
basta aquí, y se fortalecen mutuamente por su armonía , liacien 
dose más evidentes en el órden sobrenatural, y adquiriendo mayor 
autoridad en el natural con la conformidad entre la razón y la fe. 

Importaba explicar estos puntos de contacto entre el ser na 
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cional y e\ sér católico, á fin de demostrar científicamente el 
lugar que en nuestro corazón deben ocupar la nación y la patria, 
para evitar el riesgo de que el amor nacional nos haga retroce- 
der, si no en teoría, como aconteció á los republicanos franceses, 
por’lo ménos con el corazón , al patriotismo idolátrico de los an- 
tiguos pueblos gentiles. (Cantu, Hist, uuiv.j T. \III.) 

Es tanto más importante este punto, cuanto que en épocas de 
entusiasmo, los católicos buenos y celosos suelen valerse de este 
entusiasmo mismo (y hacen muy bien, si lo hacen con prudencia), 
para atraer al Evangelio á los extraviados y vacilantes, demos- 
trándoles que las Sagradas Escrituras encierran ese mismo bien 
de su patria, que admiran y codician. De este modo, en época no 
muy remota, el Géaio dcl Cristianismo con su título indicaba á 
una generación encenagada en el amor al bien sensible, que aun 
este bien se encontraba allí en su pureza y plenitud: por eso en 
nuestros dias muchos talentos privilegiados advierten en Italia á 
esos fogosos partidarios de la grandeza italiana, que su verdadero 
y casi único manantial se encuentra en la fe, y la unidad en el 
gran centro católico. Idea sublime y hermosa, pero cuya gran- 
deza comprendería mal quien quisiera hacerse católico por ámor 
á Italia , como los franceses la habrían comprendido mal hacién- 
dose cristianos por amor á los bienes y placeres sensuales. No, y 
mil veces no: el católico no ama al cielo como medio para alcan- 
zar la tierra, sino que hace de, la tierra escabel para remontarse 
al cielo; y bien que sea lícito regocijarse de que la religión per- 
feccione sus ideas nacionales y su amor patrio , seria en él vitu- 
perable é indigna la idea de hacer esclavas de la nación y de la 
patria sus ideas religiosas. Este fué el más grave error de los go- 
biernos protestantes , y lo es también da tantos farsantes políticos 
que miéntras se llaman católicos ^ es decir, universales , no pue- 
den desprenderse de la idea absurda y tiránica de que la Iglesia 
católica es medio para gobernar bien el Estado , que lo universal 
debe subordinarse á lo nacional, que el espíritu debe ponerse á 
merced del cuerpo, etc. 

Puesta á salvo de este modo la dignidad de esa sociedad au- 
gusta que , más divina que humana, ocupa un lugar medio entre 
el cielo y la tierra, y que elevándose sobre todas las demas, llama 
sí á toáoslos pueblos cristianos como partes destinadas al todo, 
me propongo examinar cuál es su espíritu , y ver cómo formó en 
os pueblos católicos una nueva civilización , rectificando sus 
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gu existencia, no menos que por la santidad de su doctrina á 
suscitar en las naciones que aceptaron su salvadora enseüank 
Ideas de in vio able respeto á los principios de órden, único ele- 
mento de unidad universal (católica) , y verdadero bien del hom- 
bre lacional. En esto consiste, como lo observa Guizot, el más 
importante valor social de las doctrinas cristianas : por el mero 
hecho de establecer radical distinción entre el gobierno espiritual y 
el temporal, á un mismo tiempo estas doctrinas custodian el dere- 
cho contra las invasiones de la fuerza, y ponen la sociedad á cu- 
bierto del despotismo de las conciencias, que forma el carácter 
distintivo del pueblo musulmán; imprimen en todo una fuerza 


irresistible, merced á la justa idea que inspiran del valor de todos 
los bienes terrenos, repitiendo incesantemente que de nada apro- 
vecha ganar el universo entero, si se pierde el alma, y pre- 
disponen los ánimos á aplicar este principio al órden político y al 
internacional, lo mismo que al civil é individual, y á rehusar 
todo beneficio y todo engrandecimiento que haya de adquirirse 
á precio de injusticia y de opresión. 

Así preparaba la Igleúa la restauración social de la unidad 
en el genero humano, cumpliendo la misión que le habia enco- 
mendado su Fundador divino, que habia bajado del cielo ála tierra 


para restablecer todas las cosas con su omnipoiente palabra, des- 
pués de purificarlas por la expiación de su cruz. En efecto, la 
influencia política de la Iglesia jamas ha consistido en otra cosa 
sino en lo mismo que constituye su influencia civil; es á saber, en 
el respeto á todos los derechos: infiltrándose este respeto en todos 
los individuos, enseñaba al ciudadano á considerar como la ma- 
yor de las desdichas poseer el bien ajeno, y predisponía su corazón 
para aquellos actos generosos con que una nación se despojaba 
voluntariamente de lo que no es suyo . De esto nos ofrece un 
memorable ejemplo el Santo Rey Luis IX, cuando se desprendió 
generosamente de magnificas provincias de su remo, cediendo 
parte de ellas á Inglaterra, aunque los derechos de esta nación 
eran cuestionables. Estos magnánimos sentimientos, inspirados 
por el Catolicismo , preparaban y daban sér á la grande idea de 
la sociedad europea y déla civilización cristiana; objeto que, con 
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sus formas toscas y semibárbaras, todavía excita hoy admiración 
y amor en todo pecho generoso. Entónces se extinguió , princi- 
palmente entre los cristianos , el odio bárbaro al extranjero, y 
abrazándose las naciones como hermanas en el seno de su madre 
común, cantaban en coro: «¡Cuán dulce es vivir fraternalmente 
unidos por un solo sentimiento, y por el vínculo inviolable de 
unas mismas leyes! (Ps. CXXXII y LXVIL) 

Pero apenas empezaba á resonar este cántico desde el Boriste- 
nes al Bétis, libertado cabalmente por entónces del yugo musul- 
mán , cuando el orgullo de un fraile apostata surgió con su frené- 
tica palabra para turbar tan magnífica armonía; y despertando en 
los corazones por él seducidos el funesto sentimiento del egoísmo 
individualy lógica y naturalmente siguióse muy luego el egoísmo 
nacional {g), que resucitando en la Europa protestante las anti- 
guas ideas griegas y romanas, reprodujo en la política y en la ci- 
vilización las crueldades del furor bélico y el bárbaro afan de con- 
quistas. Pueblos y príncipes dejaron de defender su causa en las 
asambleas y al amparo del derecho, como lo hizo Carlos V, sin 
quedarles otro arbitrio para terminar sus querellas, más que el 
campo de batalla y el canon (¿ ; y cuando obligados por las remi- 
niscencias católicas á cubrir siquiera las apariencias de justicia, 
no pudieron hacerse guerra por medio de las armas, hiciéronsela 
por medio de una pérfida diplomacia, con ruinosos derechos de 
aduanas, y aun con doctrinas irreligiosas. Tal fué el carácter de la 
exagerada nacionalidad que la Reforma sustituyó á la unidad 
católica, y que, merced al carácter activo é impresionable del 
pueblo, llegó en Francia á sus últimas consecuencias prácticas, 
reproduciendo y exagerando los ejemplos de Gnxia y de Roma 
hasta el extremo de que un malvado parricida ofreciese en el al- 
tar de la patria las ensangrentadas cabezas de sus padres. Si hoy 
ya se ha calmado este furor republicano, no por eso la religión ni 
la Iglesia tienen ménos que temer sus funestas consecuencias, ni 
ha cesado la necesidad de distinguir bien el espíritu nacional ca- 
tólico del espíritu nacional protestante. Tan fuerte es hoy la pa- 


(d) «Europa dividida... el espíritu de nacionalidad sustituido al de 
universalidad... tales fueron los resultados de la reforma.» (Villeneuve- 

"t* R P* 288.) 

división... separando en creencias é intereses á los diferentes 
\ic\uA redujo alas mexquiuas proporciones de la naciona- 

grandes cuestiones de la sociedad europea.» (Ib. p. 314. — 15.) 
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de la nactonahdad, como hace diez y ocho siglos- yero los mis- 
mos que asprran a la unidad social del género iLaZ no ÍZln 
conformarse con la tdea de una répUlica cristiana Insensa- 
tos! no echan de ver (á pesar de la claridad con que hablarriL 
hechos) que quien destruye la unidad católica, destruye la 

Han napinrifti -\r nnck ¥>*■ ♦ ^ 


uní- 


dad nacional y que erigir en principio que los derechos que unen 
mutuamente á las naciones no son inviolables, equivale á decía- 
rar rotos para siempre los vínculos de la sociedad política, civil y 
^méstica. Luego el principio contrario: Dad al Cesar lo que es del 
Cesar, pagad las contrihuciones y los derechos como deheis hacerlo, 
es un principio esencialiiiente católico. Predicando á los esclavos 
la obediencia, fué como la Iglesia les proporcionó la libertad civil; 
y predicando á príncipes y pueblos respeto á los derechos, erigió 
la libertad internacional. En efecto ao[uellos Papas, para gloria 
de la autoridad pontificia hoy ya calificados con tanta justicia 
por los católicos y aun por los protestantes mismos como defen- 
sores infatigables de la nacionalidad y la independencia italianas, 
¿por qué medios consiguieron empresa tan grandiosa? ¿Cuánto no 
fué el respeto que, en los negocios temporales, profesó Gregorio 
el Grande á los príncipes Godos que de hecho gobernaban á Italia, 
y á los emperadores griegos, que todavía mantenían allí no sé 
qué derechos? ¿Cuánta solicitud no empleó Gregorio II para evi- 
tar que los italianos eligiesen nuevo emperador, cuando León 
Isáurico pisoteaba las imágenes y abandonaba á Italia! El gran 
Santo Hilde brando trabajó eficazmente por la independencia ita- 
liana, pero sus altercados con los dos Enriques ¿le indujeron nunca 
por ventura á desconocer los derechos imperiales entóiices reco- 
nocidos? Indudablemente, no: y si aquellos malvados principes no 
se hubiesen prevalido de su autoridad para proteger la simonía, el 
concubinato y la rebelión contra la Iglesia, bajo el amparo de 
esta habrian disfrutado tranquilamente de sus derechos tempora- 
les. Este respeto de la Iglesia á todos los derechos fué lo que pre- 
paró la irdependeiicia italiana, no porque los grandes talentos de 
aquella nación la llevasen á cabo deliberadamente y por miras 
políticas sino porque el espíritu de la Iglesia (que es el de Jesu- 
cristo difundido por todo su gran cuerpo místico, y obrando en las 
generaciones sucesivas), es esencialmente espíritu de verdadeia 
libertad, no ménos en el órden político que en el órden civil. 


(a) 


Lacordaire, Confer enees, 17 de Enero de 1847. 
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Si esta diferencia que yo pongo entre el espíritu y los propó- 
sitos de aquellos Pontífices y el que anima á la Iglesia pareciese 
á alguno paradógica, consulte la luminosa demostración que de 
ella hace el ilustre Balmes al tratar de la abolición de la esclavi- 
tud ; y de paso dejará de tener por opuesta al común sentir la otra 
proposición que he asentado sobre que el respeto á los derechos 
predispone á los pueblos para la nacionalidad y la independencia, 
según los intentos de su naturaleza propia y las condiciones ac- 
cidentales. Nada tan á propósito en efecto para favorecer el libre 
curso de estos agentes naturales, como ese espíritu de justicia, de 
benevolencia y discernimiento que tiene por manantial el espíritu 
de Jesucristo extendido por todo su cuerpo místico, la Iglesia. 

Este espíritu animaba á Fenelon cuando pronunciaba en los 
oidos del gran Rey^ opresor y asolador de Europa, aquel enérgico 
no7i licet.y cuando por boca de una Minerva cristiana prevenia el 
ánimo del Delfin, disfrazado de Telémaco, contra aquellas injus- 
ticias brillantes, y le decía: «Una guerra injusta no deja de ser 
tal porque sea afortunada. Los tratados de paz firmados por los 
vencidos con la cuchilla en la garganta, lo son contra su volun- 
tad, como el dinero que damos cuando se nos pide la bolsa ó la 
vida. De nada vale el decir que vuestros Estados necesitaban esas 
conquistas, pues en ningún caso puede sernos necesario el bien 
ajeno: lo que sí necesitamos siempre, es observar escrupulosa- 
mente la justicia. Bien podéis conocer. Señor , que toda vuestra 
vida habéis andado apartado de los caminos de verdad y de justi- 
cia y, por consiguiente, de la senda trazada por el Evangelio. 
Examinad, sin dar oido ála lisonja, con hombres honrados, si es 
posible que retengáis lo que poseéis como consecuencia de los tra- 
tados á que habéis sometido á vuestros enemigos con una guerra 
tan fuera de razón {a).y> 

Estos son , exclama d’Alembert, {b) verdaderos sentimientos de 
un ministro de Dios que defiende la causa del pueblo ante su 
principe; estos son, añadiré yo, los sentimientos de la Iglesia 
que defiende la causa del derecho ante las naciones. A pesar de 
todo, la supuesta gloria nacional triunfó en el corazón del anciana 
monarca, el cual retuvo miéntras le fué posible los territorios 
usurpados, y recogió luego en su vejez las tempestades que con 


Fenelon Carta á Luis XIV. 
o) Elogio de Fenelon. 
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diendo de castigos y quejas, al comparar con criterio católico al 
usuipador afortunado que, ei^-la gloria de sus triunfos extendió 

su re,n„ l.asta sus naturales limites, con el santo re, poStí 

tranauilo rlein. npriAft^or» ^ _ /• ^ ^ 


tranquilo deja penetrar á un vecino fuerte^ en^:iÍr h~ 

respeto al derecho, pregunto á la historia, 
¿cual de los dos aparece más grande en el tribunal severo de la 
posteridad? ¿Luis IX ó Luis XIV? ¿La nación que invade á Avi- 
gnon. ó el principe que respeta á Benevento? ¿La joven Irlanda, 
que recurre ó la fuerza, ó el grande hombre que, inspirado por el 
catolicismo, quiere salvar á su patria sin apartarse del derecho, 
y aconseja al infeliz labriego postrado por el hambre en un lecho 
infecto , respeto inviolable á la justicia, viéndose saludado por sus 
moribundos labios con el nombre de libertador"^ 

Ante el gran nombre de O’Conell, á la vista de ocho millones de 
esclavos católicos que espiran atormentados por el hambre sin 
exhalar la menor queja contra sus opresores, no sé qué pudiera 
añadir ya la mente para pintar al vivo la grandeza ideal de la 
nacionalidad católica. Contémplalos Europa maravillada al hallar 
en su corazón tanto amor á la justicia, y siente tornarse su asom- 
bro en respeto, el respeto en veneración y la veneración en estre- 
mecimiento de nobilísima ira. Sólo la Iglesia católica no se ma- 
ravilla, porque acostumbrada á triunfos de este linaje, sabe 
compartir con sus extenuados mártires pan y lágrimas, y por 
medio de la caridad de sus pastores desciende á sus asoladas 
mansiones para fortalecer su constancia y recibir su postrer 

suspiro. 

Esta es la idea más sublime que nos ofrece la Iglesia; este el 
triunfo de la nacionalidad en el Catolicismo: podrán fracasar sus 
intentos, pero no por eso será ménos grande y dichosa, al ménos 
ante aquel Üios en quien únicamente se encuentra, para 
clones como para los individuos, verdadera grandeza y verdadera 
felicidad Si los estragos del hambre concluyesen por someter á 
la hereiía victoriosa la Isla de los Sanios convertida en sepulcro 
de mártires, sobre aquella ensangrentada tierra se elevaría la au- 
reola de su grandeza para repetir á las naciones católicas, en un 
sentido nuevo, aunque no ménos heróico: el héroe muere, pero no 

se rinde. 
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Pero no , no son destrucción y muerte la herencia de las nacio- 
nes católicas; y consideradas como partes de un gran todo, que 
no puede sostenerse sin apoyarse en el órden, están prontas á mo- 
rir ántes que violar la justicia. 

De aquí nace el principal elemento de su inagotable vitalidad, 
y de su esperanza siempre rebosando fuerza , como lo he demos- 
trado. 


CXLI. 

SOBRE EL GOBIERNO MUNICIPAL. 

Dije ya en el texto, aunque muy lacónicamente , que los Co- 
munes (ó Concejos) son una asociación más natural é italiana, y 
los municipios otra más artificial y latina: daré algunas explica- 
ciones para aclarar más mi idea. Digo ante todo que el Común 
es una asociación más natural, porque en efecto es resultado es- 
pontáneo de la naturaleza: separad los elementos positivos que 
agregan á ellas las instituciones humanas, y la sociedad munici- 
pal no será otra cosa sino aquella unidad producida por un grupo 
de familias reunidas en un mismo territorio por aquella ley social 
que, asi al hombre como á la sociedad, les hace desear el bien de 
sus semejantes. En otros términos, el Común es la reunión cons- 
tante de muchos consorcios domésticos en territorio común, para 
el bien común de las familias : ora esta asociación se halle como 
desparramada en dicho territorio, ó circunscrita y protegida por 
murallas; ora sea su gobierno monárquico ó aristocrático; ora esté 
aislada ó aliada con una provincia más extensa ; ora disfrute de 
privilegios políticos, ó se halle bajo la dependencia del Estado, 
tedas estas diferencias son meramente accidentales; la naturaleza 
esencial del Común sigue siendo la misma, es decir, reunión de 
familias asociadas fuera del recinto doméstico, para auxiliarse 
mutuamente. De paredes adentro del hogar doméstico, cada fami- 
lia atiende á sus propios intereses, porque tiene un jefe que la go- 
bierna; pero las relaciones de las diferentes familias entre sí son 
de un órden superior al que rige para cada una de ellas en par- 
ticular, y este órden há menester un regulador supremo de quien 
todas las fainilias dependan: tal es el cargo de la autoridad comu- 
nal ó municipal. En cuanto á las diferencias que distinguen á es- 
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ffooterno mancomunado, expresa precisamente el hecho de natura 
leza. ó sease el gobierno producido naturalmente por la ajíímel 
ración de gran numero de familias, en virtud de la igualdad entre 
los padres de familia que son aquí naturales gobernantes y cuyo 
conjunto merece propiamente el nombre de Senado ó odnseio do 
los antiguos {senatus, séniores). ■' 


Pero, ¿de dónde se deriva el nombre de Municipio? <<Municipes 
sunt circes Rommii ex municipiis, legihus snis et suo jure ulentes 
muueris taiUum ex pop. Rom. honorarii participes, a quo muñere 
capessendo apeliatí videntur .» (Anlo-Gelio, ap. Forcell., v, Muni~ 
ceps Fra , pues, el municipio un Común (^ue, unido al pueblo 
romano á consecuencia de vicisitudes de guerra ó de alianzas, 
conservaba su legislación propia, pero con título de ciudad ro- 


mana; diferenciábase de la colonia en que esta, procedente de 
Roma bajo forma civil ó militar, continuaba viviendo según las 
leyes de la madre patria, con quien la unian más estrechos lazos 
(Ib. V. Colonia). La palabra municipio añade por tanto ála idea 
de Común (que puede considerarse como aislada, y tal cual fué en. 
el hecho de reunirse las familias), la de asociación erigida en Es- 
tado , y de participación en los empleos del poder central. Esta es 
la razón porque hemos dicho que tiene un nombre más latino y 
artificial , por cuanto incluye la idea de una centralización artifi- 
cial, de que prescinde completamente la palabra Común, usada 
más de ordinario en lialia. La idea exacta de sociedad comunal 


resulta pues del conocimiento de su origen y ulterior objeto: pro- 
ducida por el aumento de las familias , las constituye muy luego 
en asociación, y tendiendo naturalmente á propagarse, forma des- 
pués provincias ó Estados por su unión con otros Comunes. Esto 
demuestra que la teoría hipotática, ó sea de los derechos subordi- 
nados (como ya lo vimos en otro lugar) (685), explica también la 
de la sociedad municipal, estudiada en sus relaciones con la fami- 
lia, con la nación y con la etnarqula. Lóase el tratado de Roma 
gnosi sobre la organización municipal {a), ó su opúsculo sobre los 
burgueses y ciudadanos', prescíndase de los sistemas pacto so- 
da! , del individualismo, etc , y no se hallará otra cosa que una 
aplicación de la teoría hipotática. 


[a] OEuwes posthumes, t. IV, p. 540 y sig. 


26 
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Eomagnosi demuestra ya desde el § primero, que la familia 
pierde su naturaleza por entrar en la tribu ó el municipio (688); sino 
que la autoridad doméstica ag‘reg*a la familia á una sociedad más 
extensa (697), sin perder por eso su administración propia (701), 
aunque más ó ménos pierda su independencia soberana, según la 
mayor ó menor perfección ó fuerza de la sociedad municipal (710). 
Se ve, pues, aquí el derecho hipotático aplicado minuciosamente y 
de una manera tan fiel , que tal vez costase trabajo al lector creer 
que yo no había leído una palabra de dichos opúsculos ántes de 
esclarecer mi teoría. 

En el § segundo examina Romagnosi al municipio en si mismo 
como sociedad compuesta de familias (696) , de cuyo consenti- 
miento resulta la autoridad (698); respecto del Estado , considera 
al municipio como un consorcio que nunca debe perder su uni- 
dad (700) al formar parte de la nación. Con este motivo se lamenta 
Romagnosi de ciertos forjadores de constituciones , que por en- 
grandecer la autoridad del Estado, han recurrido al medio de debi- 
litar y desunir sus diferentes asociaciones menores. (LXXXIV.) 

En el § tercero explica Romagnosi cómo conserva el municipio 
su autoridad propia, enteramente distinta de las derivadas al alto, 
que cuidan en él de los intereses nacionales. En el § siguiente de- 
muestra que el municipio tiene por consiguiente su administra- 
ción particular , adecuada á sus intereses y diferente de la nacio- 
nal (690). Consecuencias todas ellas que se desprenden del primer 
principio hipotático, unidad de los consorcios (685). 

De estos principios sentados en el capítulo 1.®, deduce Ro- 
magnosi en el § segundo del capítulo 3.^ las atribuciones muni- 
cipales, que se reducen á la subordinación gerárquica (702), á la 
independencia del gobierno interior (70 i), y al derecho de adminis- 
tración y represión (704, 707): deducciones que todas se reducen 

á las leyes universales ya por mí examinadas en la sociedad hipo- 
tática. 

En el segundo de sus opúsculos no hace Romagnosi otra cosa 
sino aplicar estas ideas fundamentales á las relaciones que los 
súbditos adquieren ó pierden en los trastornos ó desquiciamientos 
de los grandes Estados, y allí considera al municipio en sus rela- 
ciones, no sólo con la sociedad nacional, sino también con la in- 
ternacional. 

Es aquí de notar lo que en la página 256 dice sobre que la ciu- 
dadanía se compone de personales y materiales^ es ele- 
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monto niatcrial, 0 l . pi+¿iri*ifft * ^ i n 

« del Eetede. Esta teorl. df E^g “ 'cXm ‘ 
solre el ongen de la aatoridad (513 j sig.), eirve p„. e °plfcaZs 
cómo no eólo las soc.edades comunales llenen no. base LTenT 

♦«"tIiMpii i base puede y aun suele hallarse 

también en la unidad de promncia. Es decir que un gran Estado 

puede ser considerado como reunión real de provincias, de la 
misma manera que la provincia, ó séase los Estados inferiores, 
son reunión de Comunes, y estos de familias (692). 

Estas teorias de Eomagnosi nos dan explicada la nocion fun- 
damental de las sociedades de familias , y de la trihu convertida 


en MUfítcipio por una asociación civil y permanente. En la His- 
tofid de la civilización moderna de Guizot puede estudiarse de 
qué manera los diferentes hechos han ido modificando variamente 


un mismo tipo universal. Se ve allí, ante todo , el origen de los 
municipios romanos , expuesto también con erudición por Cantú 
{Legislación, p. 18) y por Borghini en sus Consideraciones sobre 
los municipios y las colonias romanas (Milán 1808). En la lec- 
ción XLVl demuestra Guizot el triple origen de los comunes en 
Francia, á saber: trasformacion del municipio romano; creci- 
miento de las poblaciones al abrigo de los castillos feudales, y 
ayuntamiento del pueblo en comunidades separadas. Allí explica 
dicho autor minuciosamente la diferencia de efectos correspon- 
diente á la de origen; y las observaciones que hace sobre el ele- 
mento esencial y el accidental de la más elemental de las socieda- 
des públicas, pueden aplicarse, como teoría general, no sólo al 
Común., sino también á la Provincia. 


CXLIL 


SOBRE LAS SOCIEDADES SALVAJES. 

, Seg-un la Enciclopedia melódica, consiste la diferencia entre 
sálvales y bárbaros, en ser los primeros poblaciones dispersas que 
no quieren asociarse , al paso que los bárbaros se reúnen por lo 
común formando cuerpo nacional cuando un jefe subyup a 
otros. Sin elogiar lo que de filosófica tiene esta definición, y imi- 
tándome á su aspecto filológico, observare que confirma la dife 
rencia establecida entre el estado salvaje y el bárbaro , y que 
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coalqniorsi qno S6ala causa interior de la diferencia, esta se mani- 
fiesta exteriormente por la insociabilidad* El lenguaje mismo re- 
produce esta diferencia, pues las palabras salvaje., salvajería em- 
pléanse como sinónimas de misántropo y de insociabilidad, 

Pero ¿de dónde nace la aversión del salvaje á la sociedad? Por 
las narraciones de los viajeros y misioneros (^) sabemos que el 
hombre del bosque posee dos cualidades características: la igno- 
rancia de los bienes sociales, y la repugnancia á todo lazo. En- 
tendimiento inculto, voluntad indisciplinada, hé aquí los obs- 
táculos que se oponen á que los salvajes se unan en sociedad: 
el primero de estos obstáculos nace del segundo ; el salvaje no 
desdefia ciertas comodidades y delicadezas de nuestra vida social, 
pero ¡adquirirlas á precio de su libertad! 

JVo7i bene libertas pro toto venditur anro: 

«El indio se considera independiente.» (Guizot, Civ, fran.) 

Esta voluntad principio de la vida salvaje, es 

lo mismo que una voluntad individualizada ó aislada, puesto que 
el hombre sólo se hace social por el sacrificio de su propia volun- 
tad. Esta repugnancia á la asociación nace pues de su resisten- 
cia á á amoldarse, ó, empleando el lenguaje católico, á 

mortificarse (LXXXV). Esta es la razón de ser la Iglesia católica 
la única capaz de civilizar á las hordas salvajes verdadera y 
progresivamente: el aventurero desalmado y el traficante co- 
dicioso los rechazan ó los matan bien á sablazos, bien con el 
abuso de licores fuertes; el misionero los atrae á sí , los civiliza y 
convierte. No me detendré á refutar rancias acusaciones, bien re- 
conozcan por autor á un novelista, bien á un filósofo (¿); los rela- 
tos auténticos de los misioneros y viajeros, los testimonios de los 
mismos historiadores protestantes, de publicistas de gran renom- 
bre, y de agentes del gobierno (c) me dispensan de contestar á 
ellas. 


(d) Cartas edijícantes. Anales de la propagación de la fe. Relaciones de 
viajes, Universo pintoresco de Venecia. 

(é) Según las notas añadidas á Vatel, t. TIT, p. 285 y sig. «lo que se ob- 
serva en todas partes, sin distinción, empezando por los católicos roina- 
nos y concluyendo por los metodista s, es que el fruto cogido por los mi- 
sioneros, merced á sus predica<dones , no es otro que la holgazanería, la 
corrupción y el desenfreno.» Según las mismas notas, puestas dos pági- 
nas mas atrás, este cargo sólo va dirigido á los misioneros bíblicos. 

lajede, t. V, p. 297; los Annali prop. delta fede, t. II, 
fr\4 ® l-i'nc'inyiati telegraph del 7 de Knero de 1843. 
vi . en el Saint-Louis Leader, Junio 1855, y los Extr actos históri- 
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aVJu vohíñSd'l “ Mi.idua- 

que ni aun podrí formar sociedad ^I2ü estadl T 

ende , la iiibociHbilidad, tienen también sus erados A r ^ 
la mente pierde la idea del hien deín do • " f - A medida que 

tad, j la sociedad ve decaer las instituciones destinadas á prrfec- 
cionaila. Asi corno la perfección social supone unidad, eficacia y 
extensión {LWll), así también, á medida que la sociedad salvaie 
decae, aparecerá más desparramada, haragana y circunscrita 
hasta reducirse á una aglomeración de individuos independientes 
expuesta incesantemente á perecer de inacción é imprevisión ó 
destrozada por feroces guerras. 


bi el prigantesco árbol del género humano, cuyas ramas cu- 
bren al universo, brotó de una sola y primera raíz, como lo de- 
muestran la revelación y la historia («), si á la sociedad primitiva 
le fueron reveladas las verdades sociales , como lo observa Mu- 
11er {b), el embrutecimiento del salvaje no es en resúmen sino una 


eos del 15 de Setiembre, de 1.® de Octubre de 1857, los testimonios del go- 
bernadur St *vens, del doctor SiickiC^y d<‘l iSr Dotg, del Sr Mullen te- 
niente del ejército americano, etc V. el Mensage del ^presidente de los 
Estados- Unidos al Congreso^ 1854-55, p. 416. 

[a] Cantil Hist umv. 

(d) «Los pueblos más antiguos y , bajo ciertos aspectos, los ménos ci- 
vilizados, tuvieron dea> exactas acerca de la divinid :d y la inmoi t^ihdad, 
sobre la constitueion del mundo, y aun sobre el movimiento de los as- 
tros, por más qne al parecer ignorasen las artes que bov consfituyen el 
encaiCo de la vida... La inteligencia humana babia recibido, por revela- 
ción tlirecta de un sér superior, ciertas dis})uSÍ< iones é ideas iridisjiensa- 
bl“s á 1 is que ap-'mns podida remontarse con sus propias fuerzas.» (Bul. 
univ t. I. p. 16.) En su Introducción al estudio de la filosojia, c. IIT. de- 
muestra Giübeiti d priori la necesidad de esta p’imiti va revelación, con- 
sidera do la verdad ó la idea como principio de toda civilización: qe aquí 
deduce que la Iglesia, propagadora de la verdad, es la verdadera civiliza- 

p'ubra América, la Enciclopedia italiana á loY"t;pos 

monuinei t s americanos obras de generaciones anteriores a alguna de 
í^s Mzas oiie actualmente existen. Pero es difícil añade . explicar como 
las m-ts civilizadas perdieron el terreno » Fácil sena quiza resolver esta 
docilitad con más de mi dato históricc: el hombre enteramente privado 
Je las luces sobrenatur^^ 

plicaria''sucesiün de la América civilizada á la salvaje. La tendencia y la 
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decadencia que los prodigiosos monumentos descubiertos en Amé- 
rica pueden atestiguar. 

El estado de barbarie difiere del salvaje , en cuanto expresa la 
falta de cultura^ la carencia de esa brillante civilización que gra- 
dualmente se difunde por la sociedad civil, sin encerrar, no obs- 
tante, esa idea de muerte social y moral ^ rasgo característico del 
estado salvaje. Barbarie y estado salvaje son dos situaciones 
opuestas á la civilización: la primera es opuesta como el principio 
al fin; la segunda, como la destrucción lo es á la esencia: la bar- 
bárie pasa naturalmente por diferentes grados de cultura intelec- 
tual y civil, en cuanto conserva los principios de órden moral; el 
estado salvaje decae más y más por ser tan sólo un desarrollo del 
principio de desunión y desórden que constituye la insociabilidad 
de los individuos (424 y sig.). 

Las naciones germánicas, que llamamos barbaras, porque for- 
madas por la religión, amamantadas con las costumbres cris- 
tianas y con la civilización romana, se elevaron á la altura de 
la moderna, que en ambos mundos difunden; esas naciones no 
eran quizá ménos salvajes que los indígenas de América. En 
efecto, Guizot pone de manifiesto su completa semejanza (1630); 
la cual reaparece en aquellos bárbaros que no pudieron estable- 
cerse en nuestros países, como los tártaros de Gengiskan y los 


marcha de la naturaleza dan razón de ello, y el conde De Maistre, cuyas 
obras pueden ser el mejor método para aprender á pensar sólidamente, 
atribuye con razón en sus Teladas el estado salvaje á alguna gran falta 
social. Vico observa que los descendientes de Cain, de Gam, etc., debie- 
ron parar en dicho estado (de aislamiento, de flaqueza y completa priva- 
ción) cuando intentaron romper todo freno librándose del influjo religio- 
so, úuíca fuerza capaz de proteger á la sociedad; una vez libres, á la 
manera de los aramales del desierto, debian ver decaer también la len- 
gua humana, con todos los usos sociales, para vagar errantes por la 
vasta soledad del globo.» (Se. nuov , t. I, c, 2, § 3, p. 65.) — «De aquí saca- 
mos una regla: que el estado salvaje que aísla á las familias y tribus,, 
tiene esencialmente un influjo opuesto á la civilización , cuyas tendencias 
sociales son unir; este estado introduce necesariamente una envidiosa 
iversidad e idiomas ininteligibles en las gerigonzas que establecen la 
in ependencia de las diferentes hordas » (Wisernan, Discurso sobre las 
^^^(^ciones de las ciencias, t I, p. 128; Bruselas 1838).— «El espíritu 
íTh 1 ^^^^^sp^nder naturalmente al lenguaje que habla.» 

ter ^JnK^ V^ la Memoria del profesor Gerónimo Turroni, sobre el carác- 
insumo ¿áréamí, en el Giornale dell 
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eT:;^re,t' X'Ler - r.s>;r -k- 

porque estaban en vias de civilizaclón^° ^«li>aje6 sino barbaros, 

De la idea del estado salvaje se deduce la forma de ese género 
de sociedad: ya veremos cuál se conforma la teoría con los he- 
chos. Como quiera que el hombre no puede perpetuarse sin la 
sociedad doméstica, deberá esta existir entre los salvajes, hasta 
cierto punto; pero haciéndola moralmente imposible su indUrí 
pliuada voluntad, se reducirá á simple unidad material, cuy¡ 
duración dependerá de la ^'iierza del jete que la forme; de aquí, 
servidumbre para la mujer y los hijos hasta llegar estos á la edad 
viril. En esta época de la vida, en que los pueblos civilizados 
establecerían con nuevas relaciones la sociedad pública, deberá 
disolverse la familia salvaje, y sus individuos se dirigirán á los 
bosques en busca del diario sustento, dando rienda suelta á esa 
manera de independencia que rompe todo lazo social. 

Tal es la condición de los salvajes más degradados y brutales, 
es decir , de los salvajes propiamente dichos. Pero , supongamos 
que la tradición les haya trasmitido cierto número de principios 
sociales, y que conservados por una autoridad cualquiera, puedan 
formar una sombra de sociedad pública: veamos en qué podrá con- 
sistir esta. Compónese toda sociedad de dos elementos (337): el 
abstracto de la sociabilidad, y el concreto, que puede ser obli- 
gación nahiral, derecho ó necesidad-, suponed la idea más elemen- 
tal de la sociabilidad, y el más imperfecto de los elementos con- 
cretos, la necesidad, y tendréis la constitución de una sociedad 
salvaje. Impotente para remontarse á la idea de la identidad de 
naturaleza como manantial de sociabilidad (319), respetará el 
salvaje la identidad de raza, y concederá á las tribus aliadas por 
los vínculos déla sangre los derechos que su inhumanidad no 
consiente en los extranjeros: esta es la nación salvaje: incapaz 
de tomar por norma de sus acciones la idea del deber natural o del 
derecho se verá oblig-ada á formar una asociación , por la necest- 
S de 'sustentarse 6 defenderse. Existirá, pues para ella una 
sociedad nacional formada sin unidad de órden por la propaga cion 
material de la naturaleza, un gobierno formado por la necesidad, 
sin idea de superior, que deberá durar lo que la necesidad durare. 
Léanse los relatos de los viajeros ó la rápida descripción debida 



— 408 - 


la pluma de Guizot, y á cada paso se hallarán en ella estos ca- 
racteres determinados por los hechos (a). 

Recordemos también, al terminar , que el estado salvaje ad- 
mite infinitos y diferentes grados, según una nación en decaden- 
cia pierda cada vez más el depósito de sus tradiciones, ó reciba 
nuevamente de otras naciones civilizadas los principios de órden 
social. No es, pues, maravilla que se descubra algún rastro de 
todas las formas sociales, ora entre los négros de África, ora en- 


tre los indígenas de América (¿); difícilmente llegan á olvidar los 
pueblos de tal manera toda idea primitiva, que no conserven 
algún vestigio de ella, porque al llegar á este extremo , verian el 
fin de su existencia. «El estado salvaje perfecto seria aniquila- 
miento de la idea y muerte de la inteligencia.» (Gioberti, IrUró- 
dticciou di estudio ae Id Jilosofid ^ T. 1, p. 271.) 


CXLIIL 

SOBRE LA SOCIEDAD FEUDAL Y EL SACRO IMPERIO. 

La sociedad moderna conserva todavia las denominaciones y 
frases de la sociedad feudal, como señales de legitima filiación. 
Guizot nos ofrece un ejemplo de cómo debe ser estudiada la 


[a] Esta es también, con p^*queñas variantes, la constitución semi- 
í«alvaje de los Afganos : «Hállale dividida ia nación en tribus que no se 
mezclan entre si, v cada uua de las cuales esta gobernada [>.'r un jefe 
pj.rticnlar, con una insignificanfe intervención del poder real. El régi- 
men interior de las tribus es el comunal; divídense en difuentes co- 
munub des, j cada una de eilas tiene su jefe o kan, elegido entre las- 
familias ruá;^ antiguas. Algunas veces tamb-en el kan es mjiiilrado 
^ destituido á voluntad dei rej . ó reemplazado por un individuo de la 
íamilia real En la eiec c on del kan r« spetan los afganes el derecho de 
primogenitura . pero todavía tienen más en cuenca ia edad, ia experien- 
cia y el talento: esta falta d* fijeza en el órden de sucesión, ocasiona 
contiendas, rivalidades y frecuentes disensiones, Hállanse enca’’gados 
los kans «le la adiuiiiistracitiij de justicia , pero ordinariamente cuentan 
pira el caso c<-n la ayuda de un consejo compuesto de pridres de familia. 
Lo^s comunes son einnientemeute exclusivos, y frecuentemente surgen 
aiterencias entre ellos: parece que no profesan afecto á su jefe, pera 
muchu a su tribu En extiemo receloso de toda intervención, el espíritu 
repu Dlicano de ios afganes preservad su país del despfitismo oriental 

BaV 24 y ^2™) ^ contornos.» [Enciclopedia italiana^ T, I, pági- 

(^) V. Enciclopedia italiana , Apnica y ÁméTica, 


I 
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sociedad presente por la historia en Tiechos anteriores k fin no 
„o«r *n s,l . derecho, y deber,, (444). Añadiré .™" IT 

“! y =o„,«„ci„; del feuda&m:. Ire 


aqui algu- 

sus resultados natnraios V soVe 7 í‘“ 47 ño T‘ 
j j 1 , J' soore el bacro Imperio, centro no- 

deroso dotHle la república feudal halló unidad y fuerza. 

Ctian loianecesida.ldeladefensa ó el carácter belicoso de una 
nación barbara adunan ios primeros elementos sociales, sus miem- 
bros, libres tovdavia, forman sociedad que será igual en 

su origen, pero con tendencias á hacerse monárquica por su jefe, 
ó aristorrá iea por el cuerpo de sus oficiaos superiores i;549). Que 
triunfos militares engruesan sus filas; ¿cuáles serán las conse- 
cuencias? Eliminémoslas con Gnizot en las bandas guerreras de 
los germanos. f vane XXXI, XXXII y sig.) Cuando 

la nación se bal-aba en sn cuna, todos ios soldados eran casi igua- 
les, consist en lo la única diferencia en las cualidades personales 
que podran prathicu* mas tarde superioridad electiva, pero que ac- 
tualmente no (lal)an derecho alguno á la soberanía (177, 625). Ha- 
llábase durante la guerra diclia igualdad como contenida por sus 
operaciones, que reclamaban iinion en el plan, pero siempre 
existia en el corazón de los bárbaros, para recuperar todo su po- 
der termina la que f lese la expedición. Entonces debían repar- 
tirse los prin<*ipa’es guerreros el fruto de la conquista ; 3 ^ como 
cada uno le e lis tenia á sus órdenes gran número le soldados 
voluntarios, cuasi iguales suyos, podían recibir estos como re- 
compensa una par e (le la primera distribución bajólas confU- 
ciones, más ó uéTios onerosas, que el capricho del primer poseedor 
les imponía. Per<u como lo observa el erudito historiador, entre 
aquellos hombres ansiosos de aventuras guerreras, el mayor nú- 
mero de ebos lebia optar por vivir á mesa y mantel^ con sus 
señores, libre de las fatigas de los campos y del cuidado de defen- 
derlos-no vislumbrábanla diferencia de condiciones que, an- 
dando el tiempo, se había de establecer entre los propietarios y 

sus comen.-ales. ^ „ 

De aquí residtó naturalmente la división de la sociedad en 

cuatro cl<is .\-5 .snliordinadas; los señores fenda'-es, los vasallos pro- 


nietarios los liniob es libres no propietarios, y los siervos o sub- 
ditos conqnistados. Los primeros debían vivir casi independiente- 


costumbres 


mente unos de otros, aunque más ó menos, segnn las 
. . , 1 .. procedían; porque los diferentes pucuiuo uc 

las bandas guerreras podían tener, y teman 


que se coinponiau 



- 410 — 

realmente, diferentes formas de gobierno. Estaban los segundos 
sometidos á las condiciones inherentes al feudo que recibieron, 
las cuales, por lo común , se reduelan á algunos servicios mili- 
tares; pero tenían y ejercían desde el interior desús castillos 
un poder supremo, extensivo á los dominios de su propiedad. Los 
soldados que no recibieron feudo, más libres de derecho, pero más 
independientes de hecho por la necesidad de atender á su subsis- 
tencia, perdieron pronto la especie de igualdad que los nivelaba 
con su jefe , el cual en tiempo de paz no necesitaba su auxilio 
armado: halláronse, pues, reducidos á la condición de súb- 
ditos (628). Sometidos los habitantes de los países conquistados 
por la suerte de las armas ¿ merced del vencedor, llevaron una 
vida más ó menos soportable, según consiguieron hacerse ó no 
necesarios al conquistador. En Francia, en Italia y en España, la 
civilización cristiana y los recuerdos de la grandeza romana die- 
ron á los pueblos vencidos poderosa superioridad moral , causa de 
gran diversidad de efectos entre las invasiones de Oriente y Oc- 
cidente, viéndose en las primeras que los vencidos, por lo co- 
mún poco más civilizados que los vencedores, ejercieron so- 
bre ellos ménos influjo. 

La constitución natural de la banda guerrera, trasformada en 
sociedad pública, será pues un sistema aristocrático de gobierno, 
en cierta manera federal \ siendo cada propietario como soberano 
hereditario en sus dominios, deberá el gobierno supremo conside- 
rar cada feudo como sociedad pública existente por si misma, y se 
reflejará en sus leyes el consentimiento de los asociados (521-629), 
modificadas aquellas en más ó en ménos por el elemento monár- 
quico , y por la armónica subordinación de ios diferentes feuda- 
tarios. 

Los efectos naturales de semejante constitución, serán: 1.^^, di- 
vidirse la nación en mil sociedades separadas; 2.®, perfeccionarse 
la vida en la familia, debilitándose el espíritu nacional (507); 
3.°, carencia de un gobierno central, y por ende, preponderancia 
délos señores; 4.^, guerras intestinas, resultado natural de una 
soberanía imperfecta (1377); y 5.% reacción de los oprimidos y su 
reunión en comunes (769). 

Esta es la idea que nos da Guizot de la sociedad feudal, ' 
considerada por él como una dilatación de la banda guerrera 
ajo el aspecto de sociedad pública, merced al influjo de muchos 
o ros elementos anteriores de órden secundario. Sin responder 
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de los 3»S6rtos y doduccionp'!* íIa d-iiírrr^-i- 

dado una idea de esta forma de eobierm? bastante haber 

tante de la civilización europea v obietr^i 

ras y elogios. ^ ^ *1" dantas censu- 

f Europa se halla alguna semejanza de gobierno 

feudal. De Real nos la oírece en el Japón; Cantú, en las Indias. (CJíra- 
cta de gobernar, t. I, p. univ., t. II, p. 176 j Las satm 

pías de Persia y la división de los Estados de Alejandro el Grande 
recuerdan, bajo cierto aspecto, la organización feudal. «En otros 
pueblos, como los ghiolofos, existe una manera de feudalismo 
sustituido á la herencia de los principales cargos y á los gobiernos 
provinciales ia).» 


«No debo, dice Schlegel (Filosofía de la liistoTia, lee. IV), no 
debo maravillarme de encontrar en la India vestigios de un sis- 
tema feudal en la casta de guerreros que constituye la de los no- 
bles y propietarios.» 

Vico toma dos ejemplos de Homero para demostrar que ya en 
los tiempos heroicos fueron los feudos institución natural de los 
pueblos bárbaros. (Scienza nuova, t. I, p, 159 y sig.) 

Pero todos estos ensayos de feudalismo carecian de aquel princi- 
pio de vida que en ios siglos cristianos formó y animó al europeo, 
prodigio de progreso comparado con épocas anteriores, y tesoro de 
fecundidad para la nueva civilización, de quien fué aquel tan sólo 
primer ensayo. 

De todas maneras , compuesta esta institución de elementos 
tan dispersos, hubiese sido harto imperfecta, á no venir la unidad 
católica á darla cohesión y hacer de ella un conjunto. Tiene esta 
unidad por órgano visible la gerarquía, cuyo carácter difícilmente 
se aviene con el manejo de las armas; y como sin armas ni sol- 
dados el derecho se reconoce impotente para conservar el órden, 
sobre todo, entre espíritus orgullosos por su nacimiento, y enso- 
berbecidos por su altura y poder, preciso fue a la gerarquía cris- 
tiana constituir un centro de unidad material, capaz con el auxi- 
lio de la fuerza armada de defender el órden de los ataques de la 
sedición y de los asaltos de la infidelidad (1217-1490). Tal fué, en 
efecto, la misión del Sacro Imperio y del emperador que lo regia. 
«El emperador, dice el concilio misto de Aquisgrán , se halla es- 
tablecido para proteger á la Iglesia, y el rey para gobernar al 


(a) Enciclopedia italiana, v. Africa, p. 355. 
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pueblo en paz» {a). El nombre mismo de Sacro Imperio, parece 
deber su origen á los principios dominantes en el siglo XIII (¿). 

No ignoro bajo qué punto de vista consideran á la Edad Media 
ciertos juristas y escritores cristianos, los cuales atribuyen á su 
señor y dueño, corno á sucesor de los Césares, todos los poderes 
de que se hallaron revestidos los emperadores de la Roma pa- 
gana (í?). Bajo este aspecto tuvo razón üioberti para censurar al 
imperio por sus pretensiones de constitiiirse en heredero de la tira- 
nía de los Césares y por el fatal influjo que ejercióen la cristiandad. 
(Introducción). 1 ero si nos atenemos á autondades imparciales; si 
examinarnos los hechos primitivos ó la naturaleza misma de las 
cosas, veremos que el Sacro Imperio sólo heredó de! pagano cierta 
idea confusa del poder central y de soberanía sobre las naciones. 
Sólo el cristianismo le señaló su fin, que es lo que constituye el 
carácter distintivo de todas las sociedades (442). 

Entrelas numerosas autoridades que podria citar, elegiré al 
autor del opúsculo de T?.gimine principum (¿/); tanto más digno 
de ser consultado, cuanto que conocia, mej^u* que ciertos escrito- 
res modernos, una época que era la suya. Dice el referido autor 
en t^^rmiiios explícitos, que el imperio cristiano fué formado «ad 
exequendiim régimen fideliuwr, secundim mando íuni snmmi pon^ 
tifiéis ordf natía , ui merHo dici possint ip^orum exe<'ufores esse 
cooperatores iJei ad gobernandum popnliim chrisii^itUtn.» {De re- 
gimine principum^ lib. III, cap. 17). Un poco más adelante, 
cap. 19, demuestra el autor cómo León VII llamó en sn auxilio á 
Otbon L y después estableció Gregorio V los príncipes e ectores y 
ordenó la constitución con la mira del bien de ia Iglesia univer- 
sal que debe ser el objeto del Vicario de Jesucristo, {pro bono 
statu unicersCiUs Ecclesice). 

No multiplicaré en este lugar las citas, mucho ménos cuando 
la rnaxor parte de los sabios contemporáneos de Alemania se ha- 
llan de acuerdo conmigo en la materia: para conveiicerse de ello, 
puede verse un artículo de los Anales de las ciencias religiosas^ 


^Voca X f^08-1096, t. X, p. 33Ó. 

(o) Guillermo, conde de Holanda, elegido rey de los romanos en 1247, 
ne uno (le los primeros que.. . dio el nombre de Sacro al imperio de 
emaniH '>> [Ann. de pililos, chret 3.^ serie, p. 15'^. Dict . dipL] 

bro II c ^^02 punto á Grocio, Jus belli etpaciSj li- 

[d) En las obras de Santo Tomás, opuse. XX. 
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>» «»ci. de, 

P.^ ambos poderes como d Vicario de Jeeocíi «‘rjefetit ¡l 
1 . Igle».,; por el Papa era revestido de poder temporal é empe- 
rador ejerc.eudolo bajo so dirección. Pueden conmltars sobre 

la materia diferentes pasajes de la Vida de Inocencio UI,uovTe. 

derico Hurter, y la Introducción del traductor, el cual c;ee, con 

í escritores, que es imposible escribir la historia de la 

telad Media sin ver en el imperio al auxiliar de la Iglesia. 

Consultando á los hechos primitivos, base de las constituciones 
sociales (444, etc.), se ve que Garlomagno llegó á ser emperador 
de Occidente por declararse protector de la Iglesia; carácter con 
el cual recibían sus sucesores la corona imperial de manos del 
Sumo Pontífice. Si algunos autores hubiesen tenido en cuenta 


este hecho, no se hubiesen dado tanta prisa á negar á los Papas 
todo derecho sobre el emperador, confundiendo de este modo la 
cuestión del influjo pontiflcio sobre los soberanos, con el ejercido 
sobre el emperador: como si este no fuese más que un soberano or- 
dinario, aunque más poderoso. La primera cuestión pertenece al 
derecho público natural, y se reduce á determinar la dependencia 
entre el poder espiritual y el temporal: la segunda entra en el do- 
minio del derecho particular, y puede plantearse de una manera 
general en estos términos: una persona (física ó moral) que ne- 
cesita auxilios, ¿puede pedirlos á quien quiera? O bien, ¿podrá un 
poderoso violentarla , y no obstante aceptar ella sus servicios 
cómo y cuando él quiera? La diferencia de las dos cuestiones es- 
triba en que los soberanos desposeídos del imperio conservaban 
ordinariamente sus Estados hereditarios, cuya pérdida era consi- 
derada bajo un punto de vista enteramente distinto. Por consi- 
guiente, los hechos demuestran que el imperio cristiano era esen- 
cialmente distinto del romano, pues era el centro material de la 


iristiandad (1440). , , v 

La naturaleza misma délas cosas, como ánteshe dicho, explica 

perfectamente lo que era esta institución. Siendo la cristiandad una 
ítnarqnía, nece.sita autoridad (1364) que pueda disponer de la 
fuerza de las armas; pero considerándose esta como ajena al carác- 
ter del Sumo Pontífice, deberá reclamarla del potente brazo del 
Obispo exterior para rechazar la violencia de sns hijos rebel es y 
de las naciones enemigas. Cuando los católicos de brazo endeble 
y corazón degenerado no dan de sí un robusto genio en quien se 
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reconcentre la acción déla cristiandad, reducido el Vicario de Je- 
sucristo á hacer ineficaces protestas y á dirigir censuras, sólo puede 
amparar á las Iglesias oprimidas por los tiranos alentando y oran* 
do; armasque más de una vez triunfaron por si solas délos opre- 
sores y de sus ejércitos {a). Pero cuando una fe generosa imprimia 
unidad y vida en las naciones fuertes, natural era que el Vicario 
de Jesucristo, padre y Pontífice de todas las naciones cristianas, se 
encargase de defender sus derechos, hasta con medios materiales, 
reuniendo en un centro común, monárquico como el imperio, ó 
poliárquico como en ciertas cruzadas, las fuerzas temporales de la 
cristiandad (1847, 1494). Si estas ideas hubiesen sido reconocidas 
por la política tan bien como son dictadas por la naturaleza, no 
habriarnos visto en nuestros dias, en ambos extremos de Europa, 
hollados por la impiedad y el cisma triunfantes, los cadáveres de 
los mártires , ó constituirse una y otro en apologistas de la aposta- 
sía de los cobardes. Contradícese Gioberti cuando [h] censura 
como excesiva condescendencia el proceder de León III , y le acusa 
de abdicar la supremacía cuando dió el cetro á los bárbaros en la 
persona de Carlomagno. Puesto que , según el mismo Gioberti, 
Francia tan guerrera está destinada á ser el brazo de la cristian- 
dad, debió admirar la sabiduría de aquel Pontífice que tan bien 
supo apreciar el cargo que se le daba y el pueblo á quien se lo 
daba, por más que no siempre haya este correspondido á su noble 
misión. 


CXLIV. 


SOBRE EL GOBIERNO REPRESENTATIVO. 

Debería yo dar aquí una idea exacta de esta clase de gobier- 
nos, á fin de aplicarles mis teorías; pero ¡cómo hablar de ellos con 
imparcialidad propia de publicista filósofo, en tiempos en que 
tan violentos debates suscitan! Véase cómo opinan en la ma- 
teria Montesquieu, y escritores modernos como Weiss, Maca- 


ai Cardinal Pacca respecto de la excomunión 

Jn ^ ’ seguida de los desastres de Rusia. El diario La scienza et 

conferencia celebrada entre Gregorio XVI v la hija del 

de Mftvr. Diario de las Dos Sicüias del mes 

'h\ menciona un dicho de O Connell sobre Espartero,. 

\0] PrimatomoraleetciviledegVIialiani,t.l,^,m. 
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reí etc.: los unos sólo tienen panegíricos para el sistema repre- 
sentativo; por el contrario, los monárquicos y demócratas !e 
dedican tan acres censuras, que no parece sino que para ellos dU 
cha forma de gobierno es la mayor de las calamidades. {DocMna 
de Saint Simón, ano IS, p. 103: el Gloóo, 28 de Octubre de 1831 1 
Yo procuraré , como siempre, huir de uno y otro extremo. ' 
Llámase o epTescutcUivo un gobierno cuyo organismo es tal 
que todos los ciudadanos puedan ver representados en él sus in- 
tereses y deseos, por medio de diputados. Pero esta definición 
nominal cuasi equivaldría á declarar imposible un gobierno ver- 
daderamente TcpT6S6%tcitivo ^ puesto que realmente representa- 
dos no hay sino los electores de hecho : seria , pues . preciso que 
todos los ciudadanos tuviesen, por lo ménos, el derecho de elegir, 
lo cual es moralmeute imposible. Más fácil seria conseguir que 
todos los jeíes de familia fuesen electores , y, por consiguiente, 
representados; pero su número traería al parecer inconvenientes 
que las constituciones han procurado evitar , limitándolo más ó 
ménos por medio de las condiciones que para ello exigen. Eesulta 
de aquí, que la verdadera definición nominal del gobierno repre- 
sentativo será: gobierno en que una poliarquía, demasiado nu- 
merosa para obrar por sí misma, lo hace por vía de representa- 
ción, y dirige, por este medio, á la persona investida del poder 


ejecutivo. 

Pero como quiera que esta forma de gobierno en los tiempos 
moderoios es hija de las revoluciones engendradas por la absurda 
teoría pacto social, preciso fué á sus fundadores, para ser ló- 
gicos, proclamar en sus constituciones la igualdad individual po- 
lítica de todos los ciudadanos, y por consiguiente, el derecho de 
hacerse oir aun en materias políticas: así pues, concedieron á 
cada cual el derecho áe petición y de asociación, la libertad de la 
prensa, etc., creyendo así hacer realmente accesible para todos 
un tribunal de quien nada tengan que recelar en cuanto al uso 


de sus derechos. 

Conocedores por otra parte de las turbulencias y excesos 
que forman la reata de los actos de la muchedumbre (1630), los 
autores de dichas constituciones echaron mano en^la confección 
del gobierno, de otros elementos de carácter permanente, n 
de neutralizar con esta oposición la movilidad del elemento po- 
nular: tal fué el objeto de una«/f« cámara que tomase parte en el 
poder con la de los Comunes. La intervención política concedida 
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á las clases más ricas, pensaron ellos, ofrece garantías de conser- 
vación y estabilidad (1605), puesto que quien tiene alta posición 
social debe ser naturalmente conservador. 

Por último, como la oposición entre el movimiento y la esta^ 
bilidad i\o seria otra cosa que una lucha política incesante, colo- 
caron un poder en la cima de la gerarquía constitucional, con 
título de Tey ó de monarca inviolable, destinado á dominar á los 
partidos y á mantener la unidad nacional. Pero como esta invio- 
labilidad pudiera emplearse en proyectos ambiciosos, quisieron 
que ejerciese el poder por medio de ministros responsables^ juz- 
gando que serian ménos precipitados en firmar un real decreto 
que pudiera costaries su fortuna, su libertad y qu'zá su cabeza. 

Parécerne ser este , en globo, el organismo de los gobiernos 
representativos, susceptibles por lo demas de multitud de dife- 
rentes combinaciones, entre las cuales debe contarse la completa 
independencia délos poderes judicial y ejecutivo; medida que, al 
privar al príncipe del derecho de juzgar, le quita uno de los gran- 
des medios de oponerse á la ley y al derecho. 

Ahora ya puedo plantear tres cuestiones: 1.^ ¿Es legitimo el 
estado real del gobierno representativo? 2.^ ¿Este estado real, cor- 
responde á su objeto ideal^l 3.^ posible este objeto ideaVl 

Para responder brevemente á la primera pregunta, digo que, 
en abstracto, nada se opone á que todos los jefes de familia tengan 
el derecho de formar parte del gobierno político , y aun añado que 
allí donde todos los podere^s superiores hubieran cesado de hecho, 
constituyen los jefes de familia la suprema autoridad, y su consen- 
timiento forma ley poliárquica (698, 521). El gobierno constitu- 
cional nada tiene pues por su naturaleza, que lo haga condena- 
ble. En el órden concreto, llegará á ser legítimo cuando no se 
aduzca j a derecho contrario á él por parte de gobiernos superio- 
res, en cuyo caso, considerándose individualmente independien- 
tes é iguales los jefes de casa ó de familia (620), es natural que 
en cuanto sea posible, deseen conservar esta independencia (625 
y sig ). Luego si cuentan con el medio de conservarla sin perder 
las ventajas sociales, podrán emplearlo legítimamente. 

¿Pero el gobierno representativo en su actual forma, corres- 
ponde realmente á su objeto? Komagnosi responde negativamente 
á esta pregunta {a ) : en vez de separar los poderes , preferirla que 


(«; Istit, di civile Jilos, lib. VII y VIII, sobre todo, p. 544 y sig., 560 
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se separasen las atribuciones, reducidas hav ai j i j 

disensión , deliberación , sanción y promulaacio^ i 

Ah,-e„s ,le poseer la fijesay claridldTe"Ó1,“^ ““ 

se nmn, fiesta de .cerdo con él en reprobarlas aetoale' 

(« ta. * ¿mí p. 354. nota I|. Pneden serse sus r.son p™. 
aq uilatar su .alor: por lo menos tienen el mérito de 1. impS 

hdad, toda \ e¿ que estos dos autores no son monárquicos y^suspi- 
ran por un gobierno representativo , pero distinto de los del dk. 
listos, dicen, no conssiguen su objeto, que es representar real- 
mente los intereses y la voluntad del pueblo. 

Voy á. hacer algainas observaciones sobre la tercera pregunta. 
¿Es posible un gobierno en que todos los jefes de familia ejerzan 
realmente igual influencia por efecto de una combinación polí- 
tica , según los derechos de rigorosa justicia? La influencia real, 
es decir, de hecho, es un poder de hecho-, es así que el poder de 
hecho es naturalmente desigual entre los hombres (355); luego 
el influjo efectivo de los jefes de familia será siempre des- 
igual (¿). La igualdad de sus derechos será, por lo tanto, letra 
muerta en la práctica, y la rigorosa juslicia del influjo social 
deberá hallarse, no en el juego y la lucha de solas las fuerzas po- 
líticas, sino en la voluntad bien dirigida délos miembros del 
Estado. Quien esperase , pues , ver surgir la perfección social de 
un simple mecanismo político, se alimentaria de quimeras. Ben- 
tham, Ahrens y otros mil escritores nada sospechosos, nos ad- 
vierten expresamente que las formas de gobierno carecen de la 
importancia que lesatribuye nuestra época.» (Ahrens, 1. c.,p. 657.) 

En vano se responderia que la superioridad del influjo de 
algunos hombres puede compensarse con el número, intere- 
ses, etc. de los demas: en todos los sistemas de composición, de 
oposición y equilibrio, siempre habrá desigualdad en los resulta- 
dos; pues estos dependen de la desigualdad de los individuos, y 


V «i> fi20 V sie-.. t. I, P. 547: «Buscan los hombres otra cosa que el lio- 
Lr^e los torneos parlamentarios? Esta es la máscara que engana al 
vuí.m V detrás de la cual se ocultan frecuentemente proyectos de tira- 

etc » Pág. 550. «Las constituciones modernas tundadas 

ZZ melt ivl: no son más que un horrible sarcasmo.» Pág. 483. «En vano 
esperáis que la voluntad pública se abra camino en el combate de la de 

los grandes con la del pueblo.» 

[t] critico^ p. I, c. 2, il sufjragio universale. 
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la iudividualidad no cae bajo la acción de la ley, que no puede 
ordenarla ni tenerla en cuenta. 

Pero el mismo principio que, tomado de la naturaleza humana, 
nos hace considerar imposible la perfección real de un gobierno 
representativo, nos demuestra también las condiciones con que 
puede aproximarse á dicha perfección, á medida que haya más 
igualdad real entre las fuerzas de las familias asociadas; pues la 
influencia de las más poderosas tenderá siempre á romper el equi- 
librio. El máximum de igualdad 'postile entre las familias será, 
por consiguiente, primera condición para ^ípeTfeccionamieuto de 
que se trata. Por otra parte, como quiera que la injiuencia predo- 
minante debe ser dirigida por una conciencia honrada (1609) de 
manera quesacriñque sus propios intereses al bien público, veni- 
mos á parar en que la perfección del gobierno representativo será 
tanto más real cuanto mayor sea el dominio que sobre él ejerza 
la conciencia. Por eso, el principal medio de conseguir el objeto 
que el gobierno representativo se propone , consiste en afianzar 
los principios morales. 

Resulta, pues, que la igualdad real ^ virtudxs prácticas 
son las principales condiciones de esta forma de gobierno {a)j si 
ha de representar con verdad todas las necesidades. 

Los que no creen posible la virtud, deben convencerse de que 
estos gobiernos sólo representarán á los ricos y poderosos, que 
ninguna necesidad tienen de ser representados (554, 1100). Por el 
contrario, los que, fuertes con la ayuda sobrenatural del cristia- 
nismo, piensan que el reino de la virtud no es del todo quimérico, 
apliqúense cuanto puedan á practicarla y á hacer que por ios de- 
mas se practique. Entónces podrá darse más fácilmente una ver- 
dadera representación nacional, y dado que sea legítima en su 
origen, podrá (.552) labrar la ventura de un país; pues sin tener 
toda la solidez de la unidad monárquica ofrecerá por lo ménos 
todas las ventajas de un gobierno verdaderamente popular (1258). 


la) Estas dos condiciones las exigen implíeitaraente los autores ma- 
lemlistas cuando dicen que esta clase de gobierno sólo conviene á los 
pai&es adelantados en civilización; pues esta comprende las virtudes del 
aiina y la cultura del entendimiento, haciendo, la una, rnie no se abuse de 
la tuerza, y la otra, que reine la igualdad. 
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CXLV. 


SOBRE EL INDIVIDUALISMO 


Esto demuestra cuán chabacana é imperfecta es la ciencia de 
los utilitarios, reducida toda ella al individualismo, es decir a! 
principio de desunión. Romaposi consigna terminantemente en 
SU iíosofia del derecho ciml, al empezar el libro VII (p, 535) 
que «siempre la individualidad es elemento predominante en la 
sociabilidad , pero como esta exig*e que se éntre en transacciones 
con otros , el centro de la transacción se halla fuera del alcance 
del individuo, y por consiguiente, la ciencia de la organización 
política no es otra sino la del equilibrio de las fuerzas vivas del 


Estado, equilibrio que resulta del mecanismo de la fuerza 

piiblica.» Tal dehia ser, en efecto, la teoría de los utilitarios: para 
ellos el gobierno no es más que un mecanismo^ y el arte se reduce 


aponer fuerzas en oposición, para que de su choque resulte el 
efecto que se apetece. Pero no es esta la marcha de la naturaleza 
(1555, 1556 y 1557 in fine); los que como yo, de acuerdo en este 
punto con Romagnosi , consideran la naturaleza como principal 
agente^ saben que debe existir en el hombre un principio de so- 
ciabilidad que le llama al orden social, sin otro interes que el bien 
de Injusticia y del órden mismo (319), por más que lo desconozcan 
los utilitarios (818). 

V erdad es que componiéndose la sociedad (313 y sig.) de dos 
principios, uno de los cuales supone algún hecho humano^ es na- 
tural (732) que el individuo tenga también su parte en ella, sin de- 
jar de mantenerse subordinado á la acción de la naturaleza. Si el 
individualismo^ sacando nuevas fuerzas de la corrupción moral, 
consigue sofocar la voz de la naturaleza que pide honradez social 
al hombre (347), vendrá á ser el gobierno , no dirección regular 
de una tendencia espontanea, sino mecanismo de oposición (1240). 
Pero este es el estado morboso de la sociedad natural; estado de 
Que se halla exenta la sociedad cristiana en mayor ó menor escala, 
según se manifiesta más ó ménos fiel á las máximas que proce 

den de la autoridad divina. 
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Estas consideraciones nos dan la clave filosófica de un doble 
hecho, á saber: la tendencia democrática de los incrédulos, y el 
supuesto absolutismo de los católicos. Se ve que los primeros son 
lógicamente conducidos por sus principios á sentar en tesis gene- 
ral que sólo el gobierno poliárquico es legítimo (252-529). Claro 
está: comoque no admiten esa fuerza sobrenatural de la gracia que 
acude en auxilio de la humanidad corrompida, hacen este racioci- 
nio: todo gobierno legítimo debe tender al bien del pueblo, es así 
que el absoluto es movido por el individualismo y sólo obra en bien 
propio; luego este gobierno es esencialmente ilegítimo. El mismo 
argumento constituye el fondo déla nota de ^omdLgViOÚ{Institm. 
di civil Jillos.j lib. VII, § 4). Su sinceridad en este lugar es igual á 
su lógica ; dice que las palabras nada hacen á la cosa, y que todo 
gobierno que asegura garantías legales, puede llamarse indiferen- 
temente monárquico ó republicano. 

Todo lo que tiene Rornagnosi de buen lógico, lo tiene en esta 
ocasión de mal moralista, por partir del principio de que la indi- 
vidualidad siempre acaba por prevalecer en toda sociedad. La 
sana moral, por el contrario, vislumbra en el órden el bien propio 
de la naturaleza racional, y en esta la natural tendencia hácia la 
posesión de dicho bien (347), tendencia íntima producida por la na- 
turaleza prescindiendo de todo interes propio y privado. Ademas 
de esta natural inclinación, halla el católico en la fe motivos, y 
auxilios en la gracia, para tender incesantemente hácia el bien co- 
mún, aun á costa de su interes particular: verdad es que no re- 
nuncia ai beneficio material del equilibrio, de la concordancia de 
los diversos intereses: pero en todo y por todo se apoya en esa ten- 
dencia natural hácia el órden, desarrollándola por medio de la fe 
y la piedad cristianas. Al argumento de Rommgnosi contesta, 
pues, el católico con el siguiente: todo gobierno legítimo debe 
tender al bien del pueblo; es así que todo gobierno que tiene por 
norma las lejms de la justicia y las enseñanzas de la fe cristiana, 
tiende necesariamente á dicho bien: luego todo g’obierno que mar- 
cha por este camino, es legítimo. 

Dedúcese de aquí que, dadas estas condiciones, más bien ne- 
cesita el gobierno de medios que le suministren el conocimiento 
del verdadero bien común, que de trabas que le impidan hacer 
nada contrario á dicho bien. De aquí nace también esa acusación 
e indiferentismo respecto de las formas políticas, atribuido in- 
justamente á los católicos como tendencia á proteger á los go- 
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bÍ6YtioB ftbsolutos. Noj 6l católico acGptsL todos los gobiernos 
timos sin excepción alguna, y sólo porque no excluye al absoluto, 
como los descreídos lo hacen , se valen estos de la ocasión para 
acusarle neciamente de tendencias absolutistas y serviles [a). 


(a) Véase mi Examen crítico ^ pig, cap. S,-— Naturalismo, cap. 9. 
felicita Súdale. 


fin del cuarto y último tomo. 
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